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INTRODUCCION 


La  presente  obra  corresponde  a  un  ensayo  sobre  la  vida  de 
un  hombre  que,  probablemente  desde  un  ángulo  racional,  re- 
presenta el  más  puro  y  sagrado  ideal  de  una  vida  íntimamente 
sentida,  profundamente  humana  y  extraordinariamente  reali- 
zada. 

No  puede  por  ello  este  libro  ser  producto  de  una  ligera  inter- 
pretación de  trascendentes  hechos,  disputados  con  igual  intensi- 
dad por  la  Historia  y  la  Filosofía  y,  en  fin,  por  todas  aquellas 
disciplinas  del  conocimiento  humano  que  dicen  relación  con  la 
dignidad  del  hombre.  El  es  sólo  el  resultado,  bien  logrado  o  no, 
del  estudio  acucioso  de  casi  treinta  años  ininterrumpidos  de  in- 
vestigación sobre  el  particular. 

Una  extensa  biografía  de  admiradores  y  detractores  ha  sido 
«1  manantial  de  antecedentes  valiosísimos  que  estructuraron  este 
trabajo. 

Se  ha  tenido  en  consideración  describir  entre  comillas  to- 
das aquellas  citas  que  correspondan  a  pasajes  bíblicos,  historio- 
gráficos  y  hagiográficos. 

Los  datos  bibliográficos  están  estractados  de  la  Biblia  — an- 
tigua versión  de  Cipriano  de  Valera  cotejada  con  diversas  tra- 
ducciones y  revisadas  con  arreglo  a  los  originales  hebreos  y  grie- 
gos —  edición  del  Depósito  Central  de  la  Sociedad  Bíblica  B.  Y. 
E.  de  Madrid,  año  de  1929. 

Las  referencias  que  en  otros  aspectos  se  mencionan,  se  in- 
dividualizan con  la  obra  a  que  pertenecen  y  su  respectivo  autor. 

Este  ensayo  pretende  hacer  plena  luz  sobre  un  tema  can- 
dente de  permanente  vigencia,  luz  necesaria  ahora,  tal  vez  más 
que  nunca.  Ahora,  precisamente,  cuando  disimulados  importado- 
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res  de  dogmas  de  bastardos  intereses,  invariablemente  ocultos  a 
la  sombra  generosa  que  proyecta  la  cruz  del  mártir  del  Gólgota, 
ansian  encubrir  a  los  maliciosos  traficantes  del  poder  y  del  di- 
nero, en  improvisados  tiranuelos  disfrazados,  cual  modernos  ca- 
maleones, con  nuevas  y  redentas  doctrinas  sucias  de  sotanas  y 
oropeladas  demagogias,  en  desmedro  de  la  verdadera  justicia 
social  a  que  tiene  integral  derecho  el  proletariado  universal. 
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CAPITULO  I 


BREVE    HISTORIA    DE    LA  TIERRA 


A  estas  alturas  de  la  historia  humana  nadie,  salvo  ignorantes  re- 
domados o  viciosos  sectarios,  se  atreve  a  disputarle  a  la  geología  sus 
avances  portentosos  realizados  sobre  la  gestación  y  edad  de  est2  pla- 
neta que  habitamos  llamado  Tierra  y  que,  en  estas  horas  nos  permite 
testificar  prodigios  científicos  irrefutables.  Nos  encontramos  ubicado*, 
en  el  Universo  y  con  relación  al  Sol,  en  tercer  lugar  después  de  Mer- 
curio y  Venus. 

Científicamente  se  han  comprobado  las  siguientes  era-s:  La  Ar- 
q.ieozoica,  con  sus  períodos:  Azoico  y  Agnostozoico  de  una  duración  de 
t^es  mil  años,  la  más  antigua  de  todas.  Comprende  las  formaciones  ro- 
cosas llamadas  arcaicas  y  la  única  característica  de  vida  que  ha  lo- 
grado establecerss  son  las  formas  microscópicas.  (Su  edad  ha  sido  con- 
frontada en  base  a  pruebas  de  Uranio  el  año  1930  y  del  Carbono  14. 
Basándose  en  estos  estudios,  precisamente  el  año  1960  se  reunió  en 
Nueva  York  un  importante  Congreso  de  Geólogos,  ratificando  tales 
cálculos  e,  inclusive,  aumentando  otros».  Viene  después  la  era  Prote- 
rozoica  con  su  período  Precambriano  que  alcanza  una  duración  de  un 
mil  quinientos  años.  Se  encuentra  en  sus  terrenos  restos  fósiles  de 
invertebrados  primitivos,  y  plantas  de  organismos  también  primitivos. 
Le  sucede  a  ésta,  la  era  Paleozoica  con  sus  períodos:  Cambriano,  Ordo- 
viciano,  Siluriano,  Devoniano,  Misisipiano,  Pensilvanio  y  Pérmico  to- 
talizando trescientos  sesenta  millones  de  años.  Descúbrense  en  sus 
terrenos  a  través  de  los  períodos  enunciados,  las  siguientes  caracte- 
rísticas de  vida:  edad  de  los  invertebrados,  algas,  indicio  de  vida  de 
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insectos;  edad  de  los  peces,  heléchos  y  musgos  gigantes;  primeros  ár- 
boles y  flores.  En  los  periodos  Pensilvanio  y  Pérmico  hacen  su  apari- 
ción los  insectos  y  animales  vertebrados.  Continúa  la  era  Mesozoica 
con  sus  períodos  Triásico,  Jurásico  y  Cretáceo  con  la  suma  de  ciento 
sescr.ta  millones  de  años.  En  sus  tierras  se  establecen  la  aparición  de 
los  reptiles,  presencia  de  aves  y  mamíferos;  palmas  y  árboles  de  madera- 
dura.  Avanzando  en  la  escala  del  tiempo  llegamos  a  la  era  Cenozoica 
o  época  Tenciaria  con  sus  períodos:  Paleógeno  y  Neógeno,  a  la  cual 
se  le  atribuyen  71  millones  de  años.  Durante  su  transcurso  confron- 
tamos la  evolución  de  Ies  mamíferos  e  invertebrados  y  el  desarrollo 
de  los  vegetales.  Finalmente,  desembocamos  en  la  era  Antropozoica  o 
Cuaternaria  con  sus  períodos:  Pleistoceno  y  Holoceno  y  que  conta 
biliza  una  edad  de  un  millón  de  años.  Se  comprueba  en  su  tiempo  la 
presencia  del  hombre,  desarrollo  de  las  plantas  de  vida,  vida  humana, 
animales  y  plantas  de  la  vida  actual. 

De  lo  expuesto,  tendremos  que  convenir  que  nuestro  globo  terrá- 
queo exhibe  una  edad  superior  a  los  cinco  mil  millones  de  años. 

Vale  la  pena,  por  el  propósito  de  este  libro,  determinar  estas  fe- 
chas, dado  el  hecho  que  toda  vez  que  el  hombre  se  presente  en  el 
escenario  del  mundo,  va  a  resultar  necesario  conjugar  estos  lapsos  e 
intentar,  en  lo  que  al  relato  bíblico  se  refiere,  buscar  una  fórmula  de 
continuidad  de  la  especie  humana  que  entronque,  de  ser  ello  posible, 
con  la  generación  de  Adán  hasta  Abrahán,  por  lo  menos. 

Mas,  desde  ya.  empezamos  a  sentir  la  fatiga,  no  del  entronque  de 
generaciones,  sino  del  tiempo  y,  sin  embargo,  contrariando  nuestra  in- 
tención de  tratar  solamente  lo  que  no  se  ha  querido  escribir  sobre  la 
vida  de  Jesús,  debemos  forzosamente  abordar  este  aspecto  tedioso  del 
tiempo. 

El  Génesis  plantea  el  problema  de  la  creación  en  forma  bastante 
suscinta  y  sin  mayor  análisis.  En  los  tres  versículos  del  capítulo  pri- 
mero dice:  "En  el  principio  crió  Dios  los  cielos  y  la  tierra.  Y  la 
tierra  estaba  desordenada  y  vacía  y  las  tinieblas  estaban  sobre  el 
haz  de  los  abismos,  y  el  Espíritu  de  Dios  se  movía  sobre  el  haz  de 
las  aguas.  Y  dijo  Dios:  Sea  la  luz:  Y  fue  la  luz". 

Más  adelante  separó  la  luz  de  las  tinieblas  i  día  y  noche),  y  así, 
progresivamente,  realizó  en  los  días  restantes  hasta  finalizar  seis,  la 
creación  universal.  El  día  séptimo  fue  de  reposo. 


10 


Ahora  bien,  desde  el  punto  de  vista  estrictamente  simbólico  estos 
siete  días  pueden  tener  variadísimas  interpretaciones,  incluso,  de  pe- 
riodicidad o  cíclicas.  En  tal  evento  la  leyenda  bíblica  no  afectaría  ma- 
yormente la  verdad  histórico-científico  en  la  gestación,  desarrollo,  vida 
y  edad  de  nuestro  planeta. 

Pero,  el  problema  surge  cuando  al  sexto  día  Dios  crea  al  hombre 
Adán.  Y  éste  se  hace  por  sí  delicado  porque,  como  lo  veremos  más 
allá  de  nuestras  propias  defensas,  no  es  posible  producir  absolutamen- 
te ninguna  trabazón  lógica  entre  este  hombre  así  creado  y  el  ser  hu- 
mano biológica  y  científicamente  natural.  Mas,  tampoco  podemos  ig- 
norarle, ya  que  de  ese  tronco  se  deslizará  toda  la  raza  semítica  hasta 
una  noche  de  Diciembre,  donde  en  un  villorrio  de  Galilea  conocido  por 
Nazaret,  un  niño,  nuestro  biografiado,  dará  unos  vagidos  que  se  escu- 
charán rodavía  a  casi  des  mil  años  de  su  nacimiento;  cuya  vida  pos- 
terior motivará  bibliotecas  de  biografías  y  una  reminiscencia  constan- 
te de  una  figura  legendaria  explorada  desae  todos  los  ángulos  del 
pensamiento  humano. 

Fue  así  entonces,  como  ese  hombre  creado,  para  nosotros,  física- 
mente al  sexto  día,  llamado  Adán,  fue  ubicado  en  el  Paraíso  o  Edén 
y  pudo  disfrutar  de  una  dulce  compañera,  también  creada  de  Dios. 
¡Dos  hermosos  muñecos  para  su  recreación  y  complacencia!  adorna- 
ban ese  jardín  maravilloso  en  cuyo  centro,  desgraciadamente,  estaba 
ubicado,  al  parecer,  el  exacto  destino  del  hombre:  el  árbol  de  la 
Verdad,  cuyos  frutos  le  quedó  prohibido  saborear.  El  hombre  Adán 
comió  de  ese  árbol,  por  ello  fue  expulsado  de  la  vista  del  Creador; 
desterrado  del  Paraíso  suprimida  su  pretendida  inmortalidad;  y  con- 
denando desde  entonces  y  para  siempre  al  trabajo.  La  pareja  bíblica 
de  acuerdo  con  la  leyenda  se  acomodó  a  su  nueva  situación,  tan  im- 
previstamente conseguida,  y  empezó  la  lucha  de  las  generaciones: 
Abel  y  Caín.  El  Bien  y  el  Mal. 

En  el  análisis  del  transcurso  de  los  años  de  los  personajes  bíblicos 
no  vamos  a  formular  mayor  reparo,  y  para  su  cronología  tomaremos 
textualmente  todo  el  capítulo  quinto  del  Génesis,  que  se  extiende  desde 
Adán  hasta  Noé.  Reconocemos  y  aceptamos  de  partida  que  Adán  pro- 
creó a  Set.  cuando  tenía  ciento  treinta  años,  y  terminamos  este  pe- 
ríodo de  creación  y  generación  con  Noé  que,  dos  años  después  de 
producido  el  diluvio  universal  y  a  los  quinientos  años  de  edad,  en- 
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gendró  a  Sem.  Hasta  ese  momento  y  desde  el  sexto  día  de  la  creación, 
habrían  sucedido  un  mil  quiniento  cincuenta  y  seis  años. 

Desde  Sem  hasta  que  Thare  engendró  a  Abrahán,  ocurrieron  tres- 
cientos noventa  años  que  sumados  a  los  anteriores  dan  un  total  de 
un  mil  novecientos  cuarenta  y  seis  años. 

Dice  Mateo:  'Que  desde  Abrahán  hasta  David  hubo  catorce  ge- 
neraciones; y  desde  David  hasta  la  transmigración  de  Babilonia,  ca- 
torce generaciones;  y  desde  la  transmigración  de  Babilonia  hasta 
Cristo,  catorce  generaciones.  Mateo  contabiliza,  entonces,  desde  Abra- 
hán hasta  la  generación  de  José,  padre  putativo  de  Jesús,  un  total 
de  cuarenta  y  dos  generaciones.  Este  cálculo  no  ha  sido  contravertido, 
por  el  contrario,  ha  sido  aceptado  unánimemente.  Estimadas  estas  ge- 
neraciones a  un  promedio  generoso  de  treinta  años  por  cada  una  de 
ellas,  proporción  bastante  prudente,  además,  nos  daría  mil  doscien- 
tos años  más  que.  contabilizados  a  los  mil  novecientos  cuarenta  y 
seis  años  transcurridos  desde  Adán  a  Abrahán,  nos  haría  nacer  a 
Jesús,  en  línea  directa  con  Jehová,  a  sólo  tres  mil  doscientos  seis 
años  aproximados,  desde  el  sexto  día  de  trabajo  del  Creador. 

Más  exhaustivo  que  Mateo,  Lucas  — Cap.  III  vers.  23  28 —  nos  da 
a  conocer  el  árbol  genealógico  en  una  enumeración  de  generaciones 
que  alcanzan  a  setenta  y  cinco  que,  consideradas  como  hemos  dicho 
a  base  de  treinta  años  por  generación,  arrojaría  un  máximo  de  dos 
mil  ciento  ochenta  años,  contados  desde  el  sexto  día  de  la  creación 
hasta  el  natalicio  de  Jesús  acaecido  en  Nazaret  de  Galilea  el  año 
747  de  la  era  romana  y  año  siete  antes  de  nuestra  era. 

Marcos  y  Juan,  evangelistas,  no  se  pronuncian  derechamente  en 
la  materia,  sin  que  por  ello  contradigan  o  desautoricen  los  testimonios 
de  Mateo  y  Lucas. 

Para  nuestra  disertación  nos  apoyaremos  en  la  versión  de  Mateo 
que,  por  lo  demás,  se  encuentra  plena  y  absolutamente  corroborada  en 
cada  uno  de  sus  pasajes  por  la  cronología  del  Antiguo  Testamento. 

Se  podría  argumentar  por  más  de  algún  exégeta  que  estos  an- 
tecedentes se  encuentran  determinados,  por  curiosa  paradoja,  en  el 
libro  primero  del  Pentateuco;  en  el  Génesis.  Se  podría  argüir,  en 
seguida,  que  estos  libros  escritos  por  Moisés  o  atribuidos  a  él,  mal 
determinarían  las  edades  futuras.  Sea  como  sea,  otros  exégetas,  serán 
los  más,  y  lo  fueron  en  su  tiempo  los  escribas  y  doctores  de  la  ley, 
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quienes  acepcaron  sin.  vacilaciones  tales  antecedentes  como  irrefutables. 
Por  otro  lado,  para  los  estudiosos  de  estos  textos,  no  es  misterio  que 
estas  generaciones  se  cuentan  desde  Dios-Jehová  hasta  el  nacimiento 
de  Jesús:  y,  por  los  contemporáneos  del  Maestro,  desde  su  nacimiento 
hasta  Dios-Jehová. 

Por  último,  un  pequeño  detalle  que  en  nada  desproporcionará  el 
análisis  del  tiempo  y  que,  por  el  contrario,  lo  favorece,  es  el  hecho 
que  muchos  de  los  antiguos  patriarcas,  exclusivamente  en  las  genera- 
ciones transcurridas  desde  Adán  a  Noé,  vivieron  tal  exceso  de  años, 
como  Matusalem  <969>  y,  el  último  Noé  '950»  — Génesis  Cap.  VIII 
ver.  29.  Pudo  obedecer  esto  a  condiciones  de  longevidad  que  no  es- 
tamos obligados  a  estudiar;  a  contabilización  diferente  del  tiempo;  o 
bien,  a  errores  propios  de  tales  épocas,  ya  que  esta  situación  en  la 
edad  postdiluviana  se  hace  totalmente  normal  y  comparable  con 
nuestros  tiempos. 

En  la  Biblia  Católica,  según  así  ellos  la  llaman,  traducción  de  la 
"Vulgata  Latina"  con  un  discurso  sobre  la  lectura  de  las  Sagradas 
Escrituras  y  las  versiones  aprobadas  por  la  Santa  Iglesia  Católica  Apos- 
tólica Romana,  acompañada  de  un  diccionario  concerniente  al  texto, 
obra  de  Félix  Torres  Amat,  Obispo  de  Astorga,  Prelado  doméstico  de 
Su  Santidad  y  Asistente  al  Sacro  Solio  Pontificio,  del  Consejo  de  Su 
Majestad  el  Rey  de  España,  etc.;  leemos  las  épocas  desde  la  Creación 
y  hasta  el  fin  de  los  tiempos. 

Estas  épocas  se  determinan  a  saber:  "Primera  época  o  edad  del 
mundo  se  contabiliza  desde  la  Creación  hasta  el  Diluvio,  comprende 
1.656  años  y  cerca  de  dos  meses.  Se  establece  el  año  primero  del  mun- 
do, esto  es  cuatro  mil  años  antes  de  Jesús.  En  el  día  primero  de  ese 
primer  año  del  mundo  Dios  crió  el  cielo  empíreo  y  sus  ángeles,  o 
innumerables  espíritus,  a  los  cuales  dotó  de  inteligencia,  libre  albedrío, 
etc.;".  Pero  ya,  apenas  iniciado  tan  portentoso  proceso  de  creación  y 
empíreo  cielo,  parece  que  algunos  ángeles  no  del  todo  complacidos  pro- 
ducen una  rebelión,  perdiendo  al  instante,  por  esa  causa,  la  gracia 
cayendo  del  cielo  como  rayos.  Ezequiel  ha  relatado  ese  hecho  en  la 
siguiente  forma:  "Tú,  querubín  grande,  cubridor:  y  yo  te  puse;  en  el 
santo  monte  de  Dios  estuviste;  en  medio  de  piedras  de  fuego  has  an- 
dado. Perfecto  eras  en  todos  tus  caminos  desde  el  día  que  fuiste  cria- 
do; hasta  que  se  halló  en  ti  maldad.  A  causa  de  la  multitud  de  tu  con- 
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tratación  fuiste  lleno  de  iniquidad  y  pecaste:  por  lo  que  yo  te  eché 
del  monte  de  Dios  y  te  arrojé  de  entre  las  piedras  del  fuego,  oh 
querubín  cubridor".  Desde  esa  data  se  proyectará  todo  el  proceso  de 
creación,  y  desde  esa  misma  fecha  se  fundará,  por  así  decirlo,  toda 
U  historia  judío-religiosa.  La  segunda  época  o  edad  del  mundo,  com- 
prende 426  años.  4  meses  y  algunos  días,  va  desde  el  año  1.657  al 
2  083.  esto  os  desde  el  año  2.347  al  1.921  A.  C.  La  tercera  época  o 
edad  del  mundo,  comprende  430  años,  desde  el  2.083  hasta  el  2.513, 
ella  está  comprendida  desde  la  Segunda  Vocación  de  Abrahán  hasta 
la  Salida  de  Egipto,  ya  que  la  anterior,  o  segunda  época,  fue  desde 
el  Diluvio  hasta  la  Segunda  Vocación  de  Abrahán.  Esta  tercera  época, 
se  fecha,  entonces,  desde  el  año  1.921  al  año  1.491  A.  C.  Luego  con- 
frontamos la  cuarta  época  o  edad  del  mundo,  que  se  ubica  desde  la 
Salida  de  Egipto  hasta  la  Fundación  del  Templo,  comprende  479  años 
y  17  días,  esto  es  desde  el  año  2.513  (1.491  A.  C.^  al  2.991  *  1.013  A.  C). 
Continuando  el  orden  cronológico,  señalado  en  el  Diccionario  de  la 
'  Vulgata  Latina",  tenemos  la  quinta  época  o  edad  del  mundo,  que 
se  inicia  desde  la  Fundación  del  Templo  hasta  la  Cautividad  de  Ba- 
bilonia, comprende  476  años,  desde  el  2.992  hasta  el  año  3.468  U.012  al 
536  A.  C».  Viene  en  seguida  la  sexta  época  o  edad  del  mundo  que  va 
desde  la  Libertad  otorgada  por  Ciro  hasta  el  Nacimiento  de  Jesús, 
comprende  531  años  y  algunos  meses,  contando  desde  el  año  3.468 
hasta  el  año  3.999  «536  A.  C.  a  5  A.  C).  A  este  período  lo  continúa  la 
séptima  época  o  edad  del  mundo,  que  va  desde  el  Nacimiento  de  Jesús 
hasta  la  consumación  de  los  Tiempos. 

Resultará  desde  todo  punto  de  vista  objetivo,  hacer  un  brevísimo 
comentario  sobre  esta  cronología  aceptada  por  la  Iglesia  Católica. 
Apostólica.  Romana,  que,  en  buen  romance,  es  mía  especie  de  tran- 
sacción de  tiempos,  acomodándose  a  un  término  medio,  de  común 
aceptable. 

Antes  sera  necesario,  sin  embargo,  recordar  cómo  se  contabilizaba 
el  tiempo  en  la  antigüedad  y  hasta  ahora.  Tenemos,  como  un  ejem- 
plo, a  los  griegos  que  tomaron  como  punto  de  referencia  para  sus 
datas:  Las  Olimpíadas.  Estas  tuvieron  su  origen  en  los  juegos  o  fies- 
tas públicas  en  el  año  3.228  de  la  Creación,  para  unos:  para  otros 
habría  sido  el  año  3.225  Estos  juegos  empezaron  a  celebrarlos  los 
griegos  en  honor  de  Júpiter  que  se  adoraba  en  un  templo  erigido  en 
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el  monte  Olimpo,  situado  en  el  Peloponeso,  en  la  Tesalia.  Estos  juegos 
se  realizaban  una  vez  cada  cuatro  años,  y  esos  períodos  formaron  las 
eras  de  las  olimpíadas.  Se  cree  que  esta  computación  de  los  tiempos 
se  empezó  a  contar  después  de  la  séptima  olimpíada,  o  sea  veintiocho 
o  ños  después,  justamente  cuando  se  daba  comienzo  a  ia  octava  olim- 
piada, y  ella  es  ubicada  por  los  cronologistas  en  el  año  3.256  de  la 
edad  del  mundo,  esto  es,  el  año  746  A.  C. 

También  nos  detendremos  brevemente  en  el  Período  Juliano.  Se 
denominó  así  porque  sus  años  son  según  la  corrección  que  hizo  Julio 
César.  Era  un  círculo  que  resultaba  de  la  multiplicación  de  la  Indic- 
ción (período  o  círculo  de  quince  años»  por  el  "Aureo  Número"  'pe- 
riodo lunar  de  diecinueve  años)  y  cuyo  producto  era  de  285  años; 
multiplicada  esta  cantidad  por  el  círculo  solar  que  era  de  veintiocho 
años,  produce  el  total  de  7.980  años,  que  son  los  años  de  los  cuales 
se  compone  el  período  Juliano.  A  los  709  años  de  este  período  para 
unos;  y  a  los  713  para  otros  fue  creado  el  mundo;  no  porque  antes  de 
la  Creación  hubiese  tiempo,  sino  para  dar  así  un  período  general 
que  sirviese  de  pie  para  fijar  todas  las  épocas,  cuyo  principio  se  supone 
en  el  año  que  correspondería  la  unidad  en  cada  uno  de  los  tres 
ciclos.  Cada  año  de  este  período  dividido  por  veintiocho  da  el  ciclo 
solar  en  ia  fracción  que  resulte  o  en  el  mismo  28,  si  nada  sobra: 
dividido  por  diecinueve,  da  en  igual  forma  el  áureo  número;  y  divi- 
dido por  quince  la  indicción  romana  respecüva  al  año.  Habiendo 
sido  el  año  1?  de  la  era  vulgar  del  nacimiento  dé  Jesús  ciclo  solar  10 
— áureo  número  2 —  e  indicción  4  —  salen  estos  números  de  la  suma 
4714,  que  entre  28  da  por  cuociente  168,10  28.  Entre  19  da  248.2  19; 
y  entre  15  da  314,4  15;  de  consiguiente  el  año  Io  de  la  era  vulgar 
fue  el  4.714  del  período  Juliano.  Debió,  entonces  comenzar  o  imagi- 
narse su  principio  4.713  años  antes  de  la  era  vulgar:  y  habiéndose 
creado  el  mundo  el  año  4.000  A.  C,  o  bien  el  4.004  antes  de  ésta,  re- 
sultan los  709,  o  713  años  de  tiempo  proléptico  antes  de  la  Creación. 
Añadidos  los  4.713  al  año  vulgar  se  tiene  el  del  período  Juliano.  Asi 
el  de  1.834  será  del  período  Juliano  el  6.547.  Partido  éste  por  28,  da 
el  cuociente  233,23  00.  Dividido  por  19,  da  344.11  00.  Dividido  por  15, 
da  436,7  0.  La  fracción  pues  23  señala  el  ciclo  solar;  la  segunda  11 
el  áureo  número,  y  la  fracción  7  la  Indicción.  Así  es  que  por  el  pe- 
riodo Juliano  se  saben  luego  los  otros  ciclos;  y  ésta  es  su  principal 
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utilidad.  Este  período  fue  inventado  por  José  Scaligero  como  el  más 
amplio  para  una  medida  general;  ya  que  el  período  de  532  años,  que 
es  el  producto  del  áureo  del  19  por  el  círculo  solar  de  28,  es  dimi- 
nuto, y  sólo  sirve  para  señalar  el  tiempo  en  que,  pasados  los  532  años, 
vuelven  todos  los  ciclos  y  períodos  a  sus  respectivas  unidades. 

Sin  embargo,  pese  a  éstas  y  otras  proposiciones  para  medir  el 
tiempo  y  fijar  las  edades,  comprobamos  como  surgen  diferencias  fun- 
damentales casi  imposibles  de  salvar.  Así  vemos,  por  ejemplo,  sobre 
esta  materia,  como  las  cronologías  del  texto  hebreo,  la  versión  de  los 
Setenta  y  la  versión  de  la  Samaritana  difieren  entre  sí.  Mientras  el 
texto  hebreo  fija  desde  la  creación  del  mundo  hasta  el  diluvio  uni- 
versal 1.636  años;  el  texto  samaritano  habla  de  1.307  años;  y  la 
versión  de  los  Setenta  de  2.262  años. 

Muchas  también  son  las  apreciaciones  de  la  edad  y  tiempo  al 
natalicio  de  Jesús.  Así  nos  informamos,  entre  otras:  para  demarcar 
la  Creación  del  mundo,  las  siguientes  autorizadas  opiniones:  Para  el 
Rabino  Nahasón,  esta  Creación  se  produjo  en  el  año  3.740  del  Mun- 
do; para  los  judíos  en  seder  Olam  el  3.758;  para  Gerónimo  de  Santa 
Fe,  Pablo  de  Santa  María  y  otros  el  3.760  para  San  Gerónimo  en  "Sus 
Cuestiones  Hebreas"  el  3.941;  para  Filón  el  3.957;  para  Marco  Antonio 
Capelli,  Tirino,  Suárez,  Usserio,  Natal  Alejandro  y  otros,  el  4.000; 
para  Epifanio,  en  el  Concilio  II  de  Nicea,  el  año  5.001;  para  Ric 
ciolli,  conforme  la  edición  de  los  Setenta  Intérpretes,  el  año  5.634; 
para  Julio,  arzobispo  de  Toledo,  el  6.011  para  Juan  de  Montereal  y 
ti  Rey  Alfonso  en  las  Tablas  de  Mulero,  el  año  6.984.  Esto  es  por 
nombrar  algunos,  ya  que  la  lista  es  bastante  extensa  y  los  razo- 
namientos argumentados  dignos  de  consideración. 

Pero  nosotros  quedaremos  hasta  aquí  en  esta  exposición  de 
tiempo  en  consonancia  con  los  hechos  que  se  pretenden  estudiar 
racionalmente.  Fluye  claro  que  todas  las  cifras  barajadas  no  pasan 
más  allá  del  campo  meramente  especulativo  y.  por  ello,  nos  hemos 
permitido  hacer  nuestros  propios  y  personales  cálculos,  siempre  ajus- 
tados, por  cierto,  a  los  antecedentes  hurgados  en  la  Biblia. 

Es  claro  que  en  la  determinación  de  las  edades  de  estas  antiguas 
generaciones  bíblicas,  en  la  forma  como  han  sido  presentadas  a 
la  posteridad,  fueron  realmente  mezquinas  y  faltó  una  visión  más 
exacta  en  relación  al  mundo  que  se  vivía.  Si  observamos,  sin  dete- 
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nernos  demasiado  sobre  el  particular,  las  diferentes  opiniones  consig- 
nadas y  comprobamos  que  ninguna  de  ellas  trasciende  más  allá  de- 
unos escasísimos  milenios,  verdaderamente  nos  sorprenderemos  de  la 
ingenuidad  de  las  tales  apreciaciones. 

Tal  predicamento  no  quiere  señalar  que  nos  sintamos  con  sobrada 
autoridad  para  pronunciarnos  en  materia  de  edades,  ni  mucho  menos, 
pero  lo  que  resulta  asombroso,  e  insistimos  en  ello,  son  las  datas  a 
que  nos  hemos  remitido  y  que,  como  lo  hemos  dicho,  corresponde  al 
diccionario  de  la  Vulgata  Latina,  de  que  fue  autor  Félix  Torres  Amat, 
obra  traducida  a  todas  las  lenguas  conocidas  y  hasta  algunos  dialectos. 

Será  pues  en  presencia  de  tales  circunstancias  que  debamos  diri- 
gir la  mirada  con  mucho  detenimiento  para  otear  todo  un  pasado  de 
la  humanidad,  de  por  sí  interesante  y,  quien  sabe  si,  aclarador  de  tan- 
tos misterios  que  rodean  al  hombre  posterior  que  le  han  hecho,  en 
muchos  casos,  excesivamente  religioso,  ávido  de  zafarse  de  esta  capa- 
razón terráquea  para  volar  con  alas  de  imaginados  credos  en  pos  de 
las  celestes  esferas. 


CAPITULO  IJ 

BREVE       HISTORIA       DEL  HOMBRE 

Este  capítulo  tendrá  por  suprema  objetivación  la  ubicación  cien- 
tíficamente cronológica  de  la  figura  humana  sobre  la  faz  d¿  la 
tierra. 

No  nos  atendremos  pues,  a  especulaciones  de  ninguna  índole  ni 
divagaciones  insubstanciales  sobre  tan  delicado  asunto.  La  finalidad 
de  este  libro  no  es  otra  que  reflejar  en  su  máximo  la  verdad  histórica 
de  los  hechos  relacionados  con  la  vida  de  Jesús  y,  especialmente,  la 
verdadera  descendencia  del  tronco  genealógico  de  la  estirpe  del 
Maestro. 

La  ciencia  moderna  por  medio  do  la  paleontología,  contrarían  lo 
a  Virchow,  el  creador  de  la  patología  celular,  utilizando  el  mono  y 
poligenismo  escrutaron  el  misterio  del  protoplasma  y  sus  mutaciones 
Jas  que,  según  hombres  de  ciencias,  tuvieron  primero,  como  materias, 
inorgánicas,  recibir  la  influencia  cósmica  y  trascendente,  transí or- 
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mando  estas  materias  inorgánicas  en  reducidísimos  globos  protoplas- 
máticos  que,  al  efluvio  solar,  trajeron  esta  vida  absolutamente  /ani- 
mal en  su  engendro  y  humanizada  en  el  decantamiento  de  los  si- 
glos. En  este  punto  de  investigación,  estuvo  pues,  por  hechizo  de  la 
ciencia,  determinada  la  fecha  cronológica  de  la  existencia  del  hom- 
bre primitivo. 

Los  antropólogos,  por  otros  conductos  y  en  base  al  estudio  mi- 
nucioso de  utensilios,  fósiles,  etc.;  llegaron,  teóricamente,  hasta  la 
edad  prehistórica  y,  por  cierto,  la  presencia  del  hombre  se  acusa  en 
una  serie  de  comprobadas  manifestaciones. 

La  antropología  moderna  nos  relata  que  el  1.896  en  Dusseldorf, 
Alemania,  en  el  valle  del  mismo  nombre  se  descubrió  el  hombre 
"Neanderthal",  cuyo  primer  esqueleto  corresponde  a  una  raza  hu- 
mana que  vivió  durante  la  cuarta  época  glacial,  y  cuyas  caracterís- 
ticas anatómicas  fueron  las  siguientes:  1,57  mts.;  frente  baja;  arcos 
ciliares  prominentes;  nariz  ancha  y  mentón  escaso;  habitaba  en  ca- 
vernas, usaba  armas;  ocupaba  herramientas  de  pedernal;  y  se  apro- 
visionaba de  caza. 

Ahora  bien,  la  fecha  de  aparición  del  hombre  sobre  la  tierra 
fluctúa  en  cifras  que,  barajadas  algunas,  son  incoincidentes  con  las 
atribuidas  al  Creador  por  las  sagradas  escrituras. 

La  opinión  más  autorizada  y  de  más  generalidad,  asigna  a  la 
humanidad,  es  decir,  desde  el  "homo  sapiens"  u  hombre  verdadero, 
un  millón  de  años,  esto  es,  período  mioceno  o  principios  del  plioceno. 
Sobre  este  cálculo  existe  consenso  general. 

Frente  a  tales  circunstancias,  debemos  forzosamente  admitir  las 
generaciones  hebreas  como  aisladas  de  este  otro  proceso  de  creación 
legítimamente  demostrado;  científicamente  evidenciado;  y  señalado  a 
las  edades  futuras  de  muchos  milenios,  con  pruebas  e  historia  de  sus 
antecedentes  claros,  concisos,  definidos  e  innegables.  Resulta,  enton- 
ces, de  certeza  absoluta  que  ei  pueblo  hebreo,  como  cualquier  otro 
pueblo  de  la  tierra,  tiene  a  no  dudarlo,  un  nexo  común  que,  querá- 
moslo o  no,  trasciende  la  ínfima  fecha  bíblica. 

Hemos  resaltado  esta  falla  fundamental  de  estructura  por  la  im- 
portancia que  jugará  en  el  desarrollo  de  este  tema  que,  por  lo  menos,, 
a  nosotros  nos  ha  apasionado. 
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CAPITULO  III 


DESDE       LOS       REMOTOS  TIEMPOS 


Descartado  definitivamente  Adán  de  la  historia  cronológica  del. 
hombre  primitivo  de  concordancia  a  los  antecedentes  científicos  ana- 
lizados, debemos  otear  en  los  infolios  de  remotísimas  civilizaciones  o 
estados  "primates"  del  ser,  para  conseguir  avanzar  así,  con  más  se- 
guridad sobre  nuestro  objetivo. 

Debemos  pues,  abandonar  a  nuestro  Adán,  dejándolo  para  des- 
gracia de  él,  expulsado  del  paraíso  terrenal;  cubiertas  apenas  sus  des- 
nudeces por  hojas  de  higuera.  A  su  lado,  tan  perpleja  y  cohibida,  su. 
compañera  Eva  y,  después  sus  hijos  Caín  y  Abel;  mucho  después, 
aún,  Set.  Nada  aporta  la  historia  de  la  pareja  bíblica  en  relación  a 
iniciativa  de  artesanía  alguna  o  al  desenvolvimiento  de  ellos  en  la, 
nueva  vida  maldita,  terrenal  y  limitada.  No  encontramos  indicios  de 
obra  de  mano,  construcción  de  choza  para  guarecerse,  confección  de 
utilerías,  de  elementos  de  defensa  o  caza.  No  hay  nada,  absolutamen- 
te nada.  Aparte  de  una  gama  violentísima  de  maldiciones  de  Jehová; 
ae  la  poca  hombría  de  Adán,  que  culpó  a  Eva  d:>  haberle  tentado  a 
probar  del  fruto  del  bien  y  del  mal;  de  las  admoniciones  de  su  Crea- 
dor: "ganarás  el  pan  con  el  sudor  de  tu  frente",  "parirás  con  dolor",, 
"y  pues  que  polvo  eres  y  en  polvo  te  convertirás",  no  hay  nada  más. 
Al  parecer  la  indignación  de  Jehová  fue  superior  a  su  omnipresencia, 
omnipotencia  y  omnisciencia.  Un  psicoanalista  moderno  no  trepidaría 
en  calificar  tan  espantoso  arrebato  como  signo  inequívoco  de  "com- 
plejo de  inferioridad". 

Caín  y  Abel,  más  adelante,  se  desempeñan  como  pastores,  y,  co- 
mo los  antecedentes  del  linaje  humano  siguen  anteponiéndose  a  la 
leyenda  bíblica,  digamos  algo  de  los  remotos  tiempos. 

Estos  remotos  tiempos  se  observan  a  posteriori  de  la  edad  de  pie- 
dra — 200.000  años  A.  C. —  en  la  época  paleolítica,  donde  la  artesanía 
humana  empieza  su  enjundia  absolutamente  creadora  que  no  se  de- 
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tendrá  en  el  devenir  de  esos  tiempos  y  hasta  nuestros  días.  Las  ma- 
nifestaciones de  inquietud  de  esa  humanidad  van  lentamente  expan- 
diéndose a  otros  campos  de  creación. 

Si  consideramos  primordialmente  que  el  hombre  se  encontraba 
en  aquella  época  de  su  historia  completamente  abandonado  a  las  fu- 
rias de  los  elementos,  a  la  ferocidad  de  las  bestias,  a  las  contamina- 
ciones y  enfermedades  y,  en  fin,  en  la  posibilidad  de  encontrar  tn 
cualquier  base  de  alimentación  la  muerte  por  envenenamiento,  cole- 
giremos su  angustiosa  y  combativa  existencia.  Sin  embargo,  en  aque- 
llos entonces  del  tiempo,  sin  la  ayuda  de  Dios  ni  del  Diablo,  ya  que 
no  se  había  oído  hablar  de  ellos,  el  hombre  primitivo  se  daba  sus  mo- 
mentos de  expansión.  No  podrían  explicarse  de  otro  modo,  por  ejem- 
plo, las  pinturas  y  dibujos  — rupestres —  encontrados  y  conservados  en 
las  cuevas  de  Altamira,  Santander,  España. 

La  escultura  tiene  su  expresión  rudimentaria  en  los  "menhires"' 
y  la  construcción  de  "dólmenes";  refugios  o  cavernas  prehistóricas 
que  no  están  del  todo  exentas  de  principios  geométricos  y  de  una  re- 
lativa aunque  elemental  belleza. 

A  estas  alturas,  el  hombre,  por  naturaleza  ente  social,  necesitó  en 
su  lucha  contra  los  elementos  y  acechanzas  de  todo  orden  agruparse,, 
dando  con  tal  actitud  nacimiento  a  los  primeros  clanes;  agrupaciones 
éstas  que  reconocían  un  antepasado  común.  Es,  justamente,  esta  con- 
centración social  de  clanes  la  que  forjó  impensadamente  el  cimiento 
de  un  principio  de  religiosidad  o  adoración.  Ello  incidió  cuando  el  an- 
tepasado se  relacionó  o  fusionó  con  un  espíritu  o  "tótem",  especie  de 
ser  superior  que  se  constituyó  en  protector  del  clan  y  sus  des- 
cendientes. 

Los  clanes  derivaron  en  tribus;  las  tribus  en  pueblos;  los  pueblos 
en  naciones;  éstas,  en  monarquías  o  grandes  imperios.  En  los  albores 
del  mundo  propiamente  civilizado  desembocamos  en  los  primeros, 
imperios. 
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CAPITULO  IV 


EL  EGIPTO 


Los  egipcios  formaban  clanes  de  pastores  y  cazadores  provenien- 
te* del  Sahara;  pero,  a  pesar  de  pueblo  nómade,  la  fertilidad  y  el 
clima  de  ese  gran  oasis  y  su  maravilloso  delta  los  convirtió  en  pueblo 
sedentario,  razón  por  la  cual  fundaron  sus  primeras  aldeas  5.000 
.años  A.  C. 

Las  grandes  inundaciones  producidas  por  el  Nilo,  obligó  a  ese 
pueblo  a  efectuar  extraordinarias  obras  de  riego  y,  lo  que  fue  mas, 
proyectó  en  los  diferentes  clanes  una  hegemonía  de  pensamiento  y 
acción  que  permitió,  bajo  esas  condiciones,  instaurar  el  reino  de  Egip- 
to, gobernado  por  un  Faraón. 

La  gran  mayoría  de  escritores  e  historiadores,  entre  otros,  los 
antiguos  como  Josefo,  Diodoro,  Herodoto  o  Suetonio,  y  los  poste- 
riores y  contemporáneos,  atribuyen  como  fecha  de  nacimiento  del 
Imperio  Egipcio  el  año  3.300  A.  C,  reconociendo  a  Menes  como  su 
fundador. 

El  Faraón  del  Imperio  en  razón  de  la  organización  político-admi- 
nistrativa, quedó  premunido  de  facultades  omnímodas  y,  aparte  de 
Rey,  se  constituyó  asimismo  en  Gran  Sacerdote  de  su  pueblo;  Gran 
Sacerdote  que  alcanzó,  con  el  pasar  de  los  años,  contacto  directo  con 
ía  Divinidad  Suprema  y,  posteriormente,  hasta  descendió  en  línea  - 
recta  de  la  misma. 

Hemos  tomado  como  punto  de  partida  la  civilización  egipcia 
porque,  como  ya  lo  veremos,  una  trabazón  de  acontecimientos  va  a 
hermanar  a  egipcios  y  hebreos.  Además,  nacerá  en  Egipto  el  más  vi- 
goroso caudillo  que  tendrá  a  su  haber,  a  su  gloria  y  a  su  honor  eman- 
cipar al  pueblo  hebreo,  sacarlo  de  Egipto;  conducirlo  cuarenta  años 
a  través  del  desierto;  y,  finalmente,  dictarle  sus  leyes,  instituir  sus 
organizaciones;  y,  lo  portentoso  de  la  gigantesca  obra  del  Caudillo, 
imponerles  un  culto  religioso  único  en  su  especie  y  en  su  época.  Un 
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culto  que,  más  que  una  concepción  filosófico-onoral-metafísica,  entra- 
ñaba un  verdadero  freno  para  un  pueblo,  quien  sabe  si  al  mismo 
tiempo  que  impenitente  soñador,  decididamente  práctico  y  pecador. 

Es  razonable  que  fueran  valles  fluviales  las  primeras  cunas  civi- 
lizadoras de  la  humanidad.  Conjuntamente  al  desenvolvimiento  de  la 
vida  social  egipcia,  surge  Caldea.  A  las  márgenes  de  La  Mar  Grande 
(Mediterráneo),  nacen  pseudos  Estados  como  Fenicia,  Palestina,  Asia 
Miiior  y  oíros.  Todos  se  desarrollan  separadamente  sin  interferirse. 
Todos  tienen  como  forma  de  gobierno  un  rey  despótico  y  divinizado. 
Las  necesidades  o  el  espíritu  de  aventura  o  combatividad  desatará  las 
expansiones  y  conquistas  y,  entonces,  esos  pueblos  no  sólo  se  cono- 
cerán, sino  que,  por  la  fuerza  de  les  hechos,  se  fusionarán  o,  simple- 
mente, dejarán  de  ser  tales. 

La  vida  egipcia  giró  y  se  consolidó  en  la  reducida  zona  cultiva- 
ble que  se  extendía  más  acá  y  más  allá  del  Nilo.  Esta  zona  estaba 
delimitada  al  sur  por  el  país  de  Kush  (Nubia  y  Etiopía);  al  oeste  y 
este,  por  los  desiertos  de  Libia  y  Arabia  y  una  pequeña  porción  de 
tierra  asiática:  la  península  de  Sinaí,  camino  permanente  éste,  de 
inmigraciones  de  pueblos  asiáticos  que  arribaron  a  Egipto;  al  norte, 
La  Mar  Grande. 

La  división  territorial  del  Imperio  es  Alto,  Medio  y  Bajo  Egipto. 
Los  egipcios  eran  de  raza  blanca,  sedentarios  y  dedicados  preferen- 
cialmente  a  la  agricultura. 

Habíamos  señalado  precedentemente  que  se  atribuye  a  Menes  ser 
el  fundador  del  Imperio;  pero,  el  catedrático  del  Instituto  Balmes  de 
Barcelona,  Asián  Peña,  acotando  a  esto  mismo,  manifiesta:  "Menes 
o  Men  fue  la  traducción  dada  por  los  griegos  al  nombre  de  M'na,  que 
los  egipcios  determinaban  como  el  del  primer  hombre  de  que  se  tenía 
memoria.  Nació  y  reinó  en  Tynis  y  unió  bajo  un  solo  cetro  ios  "dos 
Egiptos",  el  estrecho  valle  del  Nilo  y  la  amplia  llanura  del  Delta.  Los 
egipcios  colocaron  a  Menes  a  la  cabeza  de  sus  listas  dinásticas,  pero 
modernamente  se  ha  dudado  incluso  que  fuera  una  persona,  ya  que 
nombres  parecidos  se  encuentran  en  los  obscuros  comienzos  de  la 
historia  de  varios  países:  Manes  en  Lidia,  Minos  en  Grecia,  Manis 
*n  Frigia,  Menú  en  la  India,  Mannus  en  Alemania". 

Esto  es  muy  importante  no  dejarlo  de  mano  para  los  efectos  del 
racionalismo  de  la  historia  que  pretendemos  estudiar. 
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De  otra  parte,  el  primer  día  fechado  de  la  humanidad  es  ante- 
rior al  período  Menfita,  y  corresponde  al  19  de  Julio  del  año  4.241 
A.  C.  pues,  fue  el  primer  día  del  calendario  egipcio  do  conformidad 
al  año  solar  de  365  y  un  cuarto  de  días.  Se  ha  estimado  que  esta  fe- 
cha obedeció  a  un  cálculo  astronómico.  De  todas  maneras  ese  día  19 
de  Julio  del  año  4.241  A.  C.  está  establecido,  sin  objeciones,  como  fe- 
cha de  partida  del  calendario  egipcio. 

Como  se  trata  de  referirnos  a  la  historia  de  Egipto  y  no  de  aque- 
llos imperios  anteriores  o  paralelos  a  él,  bastará  esta  semblanza  para 
que  continuemos  adelante  y  logremos,  no  a  muy  largo  tiempo,  regre- 
sar a  vivir  con  los  israelitas  su  permanencia  bíblica  en  estas  mara- 
villosas tierras,  hoy  como  ayer,  llanas  de  hechizos,  encantos  y  en- 
soñación. 


CAPITULO  V 

EL       PUEBLO  HEBREO 


El  pueblo  hebreo  asentó  sus  reales  en  Palestina,  territorio  del 
Asia  Menor,  en  el  borde  occidental  del  continente,  sobre  el  Medite- 
rráneo.  Al  norte  limitaba  con  Líbano  y  Siria;  al  oeste  con  el  Medite- 
rráneo; al  este  con  Arabia;  y  al  sur  con  la  península  de  Sinaí.  Que- 
daba Palestina  con  una  superficie  de  27.509  Kmts2,  por  noción  geo- 
gráfica, entre  poderosos  imperios  y  como  excelente  ruta  de  tráfico  en 
el  sector  oriente.  Ubicada  entre  Siria  al  norte  y  Egipto  al  sur,  su  des- 
tino, en  tiempos  de  ocupación  y  dominio,  no  era  confortable.  Por  ello 
hay  acuerdo  que  fue  subyugada  en  tiempos  del  Faraón  Tutmosis  III 
por  los  egipcios,  allá  por  los  años  1.515  a  1.485  A.  O 

Numerosas  montañas  se  extienden  de  este  a  oeste.  El  rí:.J  Jordán 
donde  después  profetizaría  El  Bautista  y  se  bautizaría  Jesús,  se  viene, 
de  norte  a  sur  desde  Siria  atravesando  el  lago  Genezaret  o  Tiberia- 
des  hasta  desembocar  y  perecer  en  el  fatídico  Mar  Muerto.  Las  aguas 
de  este  mar  cargadas  de  sales  y  nsfalto  impiden  toda  clase  de  vida 
marina.  Es  así  como  todos  los  peces  que  arrastra  el  Jordán,  si  no 
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■son  alcanzados  por  las  redes  de  los  pescadores  galileos,  mueren 
inexorablemente. 

El  pueblo  hebreo  era  reducido  en  un  comienzo  y  su  actividad 
anímica,  de  preferencia  encuadrada  en  la  vida  nómade,  se  deslizaba 
en  los  campos  de  Caldea,  tierra  de  Ur  (ciudad  de  La  Luna).  Caldea 
fue  un  pueblo  que  se  unió  con  los  súmeros  formando  el  formidable 
imperio  mesopotámico,  cuya  capital  Babilonia  fue  famosa  en  la  an- 
tigüedad. Nos  ha  parecido  obligado  destacar  estos  aspectos  geográfi- 
ocs-étnic3s-históricos  por  la  influencia  que  en  la  mente  del  pueblo 
hebreo  habrá  de  germinar  después.  Reconoceremos  en  seguida  que 
los  súmeros,  a  los  cuales  se  sumaron  y  fusionaron  después  los  cal- 
deos, eran  un  pueblo  de  extraordinaria  inteligencia  y  espíritu  de  aco- 
metimiento. Fueron  los  inventores  de  la  rueda;  navegaron  los  ríos; 
cultivaron  las  tierras  con  métodos  agrícolas  e  inventaron  un  sistema 
de  escritura.  Es  célebre  el  código  de  Hamurabi,  conjunto  de  sabias 
leyes  que,  para  esos  tiempos,  constituyen  un  galardón  del  saber  hu- 
mano. En  el  museo  del  Louvre  de  París  se  encuentra  ésta  magnífica 
obra  legal  de  aquellos  tiempos. 

Fue  pues,  por  el  año  2.000  A.  C,  en  el  reinado  del  no  menos  céle- 
bre Hamurabi  que  Abrahán,  patriarca  semita,  hijo  de  Thare,  obede- 
ciendo al  llamado  misterioso  de  Jehová,  debió  conducir  al  pueblo 
hebreo  a  la  "tierra  prometida".  Le  estaba  a  él  predestinado  por  el 
arcano  insondable  de  Jehová,  no  sólo  ser  el  conductor  de  su  pueblo, 
sino,  también,  ser  su  rector  espiritual  escogido. 

Es,  en  principios,  este  trascendente  instante  en  que  los  hebreos 
vislumbran  su  conversión  a  un  pueblo  elegido;  un  pueblo  único;  un 
dilecto  pueblo.  ¿Qué  extraño  conjuro  adelantaba  tan  extraordinario 
cambio?  Un  pueblo  de  pastores  empezaba  a  empinarse  por  encima 
de  todas  las  civilizaciones  existentes  y  pre-existentes  para  fincar  su 
mente  y  su  destino  en  un  porfiado  "más  allá". 

Bajo  el  conjuro  de  esa  inspiración  maravillosa  marchó  resuelto 
Abrahán  en  busca  de  la  tierra  de  Canaán  o  Palestina. 

Al  dejar  atrás  el  Patriarca  las  corrompidas  ciudades  donde  la 
lujuria,  el  egoísmo  y  la  maldad  se  enseñoreaban,  Jehová  inclemen- 
temente las  castigaba  con  lluvias  de  fuego  y  azufres.  La  leyenda 
recuerda  atónita  a  Sodoma  y  Gomorra.  Más,  el  buen  Patriarca  con 
^u  pueblo  y  sus  rebaños  en  pos  de  él,  cruzaba  feliz  y  esperanzado  el 
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tedioso  desierto.  Después  de  recorrer  algo  más  de  un  mil  kilómetros, 
a  través  del  desierto  de  Arabia  — la  distancia  más  corta  entre  Ur  y 
Jerusalén  es  de  950  Kmts — .  Los  hebreos  llegaron  a  la  "tierra  pro- 
metida". 

Y  todo  esto  así  había  sucedido  por  disposición  de  Jehová  que 
había  dicho:  "véte  de  tu  tierra  y  de  tu  parentela  y  de  la  casa  de  tus 
padres,  a  la  tierra  qu3  te  mostraré.  Y  haré  de  ti  una  nación  grande 
y  bendecirte  hé  y  engrandeceré  tu  nombre  y  serás  bendición:  Y 
bendeciré  a  los  que  te  bendijeren,  y  a  los  que  te  maldijeren  maldeciré' 
y  serás  benditas  en  ti  todas  las  familias  de  la  tierra".  (Génesis,  ca- 
pítulo XII,  versículos  13). 

Resulta  urgente  señalar  el  hecho  que  esta  correspondencia  divina 
tmpezó  por  ser  exclusiva,  primero;  y  palpable  después,  sólo  al  p debió 
de  Israel.  EJ  Supremo  Hacedor  Jehová  eligió  este  pueblo  y.  más 
adelante,  como  comprobaremos,  lo  hizo  depositario  de  un  destino 
fantástico  que  le  haría  emerger  sobre  los  pueblos  civilizador,  de 
aquella  época,  como  el  detector  de  una  verdad  única  y  absoluta.  De 
una  moralidad  que  se  trataba  fuera  ejemplarizadora;  de  virtudes 
profundas,  y  sorprendentes  disciplinas.  Tradiciones  éstas  perdidas, 
según  lo  hemos  visto,  por  Adán  que  desterrado  del  supremo  paraíso 
debió  afrontar  las  primeras  contingencias  sin  más  amparo  que  su 
desnudez,  su  miseria,  su  ignorancia  y  su  mortalidad. 

Pero  el  buen  Jehová  reconsideró  su  severa  actitud,  y  hemos  obser- 
vado ya  como  el  padre  de  Mathusalén,  Henoch,  tuvo  acuerdos  con  él: 
'"Caminó,  pues,  Henoch  con  Dios,  y  desapareció  porque  le  llevó  Dios". 
(Génesis,  cap.  V  ver.  24). 

De  la  muerte  de  Henoch  hasta  la  existencia  de  su  bisnieto  Noé, 
Jehová  poco  o  nada  jugó  en  ese  período;  pero  hay  un  hecho,  al  parecer 
significativo  y  que,  con  el  perdón  de  los  exége'-as  y  la  multiplicidad  de 
interpretaciones  bíblicas,  es  bastante  sugestivo  y  subjetivo.  Este  curioso 
Tiecho  se  produjo  inmediatamente  después  del  Diluvio  Universal  que. 
como  ya  lo  hemos  hecho  notar,  regularizó  con  precisión  cronológica  el 
relato  bíblico.  Efectivamente,  a  la  letra  dice  el  capítulo  VI  del  Génesis 
en  sus  vers.  1"  y  siguientes:  "Y  acaeció  que,  cuando  comenzaron  los 
hombres  a  multiplicarse  sobre  la  faz  de  la  tierra  y  les  nacieron  hijas, 
viendo  los  hijos  de  Dios  que  las  hijas  de  los  hombres  eran  hermosas, 
tomáronse  mujeres,  escogiendo  entre  todas.  Y  dijo  Jehová:  No  con- 
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tenderá  mi  espíritu  con  el  hombre  para  siempre,  porque  ciertamente 
él  es  carne:  más  serán  sus  días  ciento  y  veinte  años.  Había  gigantes 
en  aquellos  días,  y  también  después  que  entraron  los  hijos  de  Dios  a 
las  hijas  de  los  hombres  y  les  engendraron  hijos:  éstos  fueron  los  va- 
lientes que  desde  la  antigüedad  fueron  varones  de  nombre.  Y  vio 
Jehová  que  la  malicia  de  los  hombres  era  mucha  en  la  tierra,  y  que 
todo  designio  de  los  pensamientos  del  corazón  de  ellos  era  de  continuo 
solamente  mal.  Y  arrepintióse  Jehová  de  haber  hecho  hombre  en  la 
tierra,  y  pesóle  en  el  corazón". 

Nuevamente,  en  nuestro  afán  de  coordinar  los  hechos,  nos  encon- 
tramos con  estas  grandes  contradicciones  como  asimismo,  con  el  gra- 
vísimo interrogante  del  arrepentimiento  del  sapientísimo  Creador. 

Reparamos  en  el  capítulo  II  que  no  podíamos  admitir  la  genera- 
ción bíblica  sin  algún  entronque  con  otras  razas  independientes  de 
este  Creador  y,  aun  cuando  se  sostuviera  que  estas  razas  no  pueden  ser 
otras  que  ramas  descendientes  del  árbol  común:  Adán-Caín,  los  hechos 
panorámicamente  históricos  acusan  otra  situación.  Resulta  muy  cu- 
rioso que  en  un  Libro  de  tanta  sabiduría  como  el  Antiguo  Testamento, 
se  estableciera  una  diferenciación  tan  odiosa  y  contradictoria  como 
aquélla  de:  "hijos  de  Dios"  solazándose  con  las  "hijas  de  los  hombres" 
Si  nos  atenemos,  además,  al  atributo  "hermosas",  concepto  que  deter- 
mina belleza  y  que,  en  nuestra  mod?rna  escala  de  valores,  se  traduce  a 
estética;  pana  muchos  racionalistas  puros,  valor  supremo  de  dicha 
escala,  se  confirma  la  contradicción.  Y  esta  belleza,  ¡atended  bien!, 
rio  venía  de  los  "hijos  de  Dios"  sino  que  la  aportaban  las  "hijas  de  los 
hombres".  ¡Bien  por  los  hombres! 

Pero,  este  Jehová  israelita,  celoso  por  demás,  no  mira  con  buenos 
ojos  la  promiscuidad  de  sus  hijos  con  las  hijas  de  los  hombres  y,  me- 
nos  aún,  la  intromisión  que,  en  venideras  generaciones,  conjugarán 
imperiosamente  los  gigantes.  Y,  entonces,  Dios-Jehová,  perdiendo  la 
conciencia  de  su  propio  ser,  descubre  los  "designios  maliciosos  en  el 
corazón  de  sus  hijos",  y  se  arrepiente  de  su  creación  y  pésale  en  su 
corazón.  Doloroso  momento  del  Titán,  llorando  impotente  ante  el 
pecado  sordo  y  sempiterno  de  su  creado.  Mas,  en  una  debilidad  propia 
o  impropia  de  un  Dios,  Noé  y  las  generaciones  que  le  sucederán,  de 
gracia  gozarán  para  sus  hijos. 

Jehová  ordenó  construir  un  Arca   a  Noé,  pues  que  se  traerá  un 
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diluvio  tan  horrendo  que  será  ejemplarizador  para  las  generaciones 
futuras.  Salvó  Noé,  sus  hijos,  sus  mujeres  y  cuanta  clase  de  animales 
merodeaban  por  la  tierra.  Después  de  cuarenta  días  el  Arca  varó  en 
el  Monte  Ararat  de  Armenia,  salvándose  la  Historia  Bíblica  y,  al  pa- 
recer, de  aceptar  la  leyenda,  el  linaje  humano. 

Pasaremos  velozmente  por  Babel,  porque  lo  único  que  puede  apor- 
tar es  el  simbolismo  que  encierra,  esto  es,  confusión  y  adelantándonos 
a  grandes  zancadas,  retornaremos  donde  el  Patriarca  Abrahán  en  la 
tierra  de  promisión. 

Cuando  llegó  Abrahán  a  la  tierra  de  Canaán  erigió,  por  inspiración 
de  Jehová  un  altar  entre  Bethel  y  Hai;  mas,  una  hambruna  extraordi- 
naria se  esparció  por  toda  la  periferie  de  la  tierra  de  promisión  y,  al 
parecer,  Jehová  resultó  poco  menos  que  impotente  para  arbitrar  solu- 
ciones que  estabilizaran  a  los  hebreos  en  Israel,  por  lo  que  debió 
Abrahán  peregrinar  hacia  Egipto. 

En  esta  parte  del  relato  existe  una  actitud  un  poco  indelicada  de 
parte  de  Abrahán  en  orden  a  que  su  mujer  Sara,  muy  hermosa,  se 
hiciese  pasar  frente  a  los  egipcios  como  hermana  de  éste,  a  objeto  de 
preservar  La  vida. 

Como  tenía  que  suceder,  Sara  maravilló  a  los  egipcios  y  encontró 
gracia  a  los  ojos  de  Faraón,  y  dice  el  Antiguo  Testamento:  "E  hizo 
bien  a  Abrahán  por  causa  de  ella;  y  tuvo  ovejas  y  vacas,  y  asnos  y 
siervos  y  criados,  y  asnas  y  camellos.  Mas,  Jehová  hirió  a  Faraón  y 
su  casa  con  grandes  plagas,  por  causa  de  Sara  mujer  de  Abrahán". 
Toda  esta  embarazosa  situación  permitió  que  Abrahán  y  sus  gentes 
pudieran  disponer  de  todo  lo  que  era  menester.  Por  otra  parte,  Faraón 
que  debió  por  tal  causa  afrontar  malos  ratos,  en  conocimiento  de  la 
verdad,  ordenó  la  pronta  salida  de  Abrahán,  tornando  éste  a  su  lugar 
de  partida;  pero,  esta  vez,  con  buenos  y  abundantes  ganados  y,  sobre 
todo,  con  mucha  plata  y  oro. 

De  regreso  en  su  tierra,  surgieron  dificultades  entre  los  pastores 
de  Abrahán  y  Lot,  pero  el  Patriarca  con  muy  buen  criterio,  dirimió 
los  altercados,  dividiéndose  entre  ambos  las  tierras. 

No  debía  pues,  Israel  pernoctar  por  mucho  tiempo  en  la  tierra 
palestina,  y  he  aquí  que  en  un  sueño  tenido  por  Abrahán  participó 
de  una  revelación  no  del  todo  confortable:  "Entonces  Jehová  dijo  a 
Abrahán:  Ten  por  cierto  que  tu  simiente  será  peregrina  en  tierra  no 
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suya,  y  servirá  a  los  de  allí,  y  serán  por  ellos  afligidos  cuatrocientos 

•años". 

Durante  este  período  las  relaciones  extraterrenales  de  Jehová  y 
Abrahán  fueron  permanentes  y  cordiales,  a  tal  extremo  que  estable- 
cieron un  pacto  que  ha  sido  mantenido  hasta  nuestros  días  por  el 
pueblo  israelita:  la  circuncisión.  Se  lee  en  el  Génesis  -  Cap.  XVII  vers. 
10/11  -  "Este  será  mi  pacto,  que  guardaréis  entre  mí  y  vosotros  y  tu 
simiente  después  de  ti:  Serán  circuncidado  todo  varón  de  entre  vosotros 
Circuncidaréis,  pues,  la  carne  de  vuestro  prepucio,  y  será  señal  del 
pacto  entre  mí  y  vosotros". 

Algunas  incidencias  continuaron  sucediéndose  en  la  vida  cons- 
tantemente nómade  de  los  israelíes  incluso,  de  la  permanencia  de 
Abrahán  como  forastero  en  Gerar  donde,  nuevamente,  para  evitarse 
malos  ratos,  aceptó  que  su  mujer  Sara,  apareciere  como  su  hermana. 
Ya  hemos  visto  que  Sara  era  hermosa,  muy  hermosa  y,  lógicamente, 
-agradó  a  los  ojos  y  gustó  al  Rey  Abimelech,  pero  éste  tuvo  un  sueño 
que  le  previo  haber  desencadenado  sobre  sí,  las  iras  de  Jehová  y  pres- 
tamente ocurrió  ante  Abrahán  entregándole  a  su  mujer  y,  sin  dejar 
-de  reconvenirle,  llenóle  de  obsequios. 

Muerto  Abrahán  (Padre  de  Multitud »,  sucedió  Isaac,  también 
profeta;  a  éste,  J3?ob,  y  así  fue  transcurriendo  el  tiempo  no  exento 
de  dificultades  entre  las  tribus  afines  y  extranjeras,  nómades  y  resi- 
dentes, cuyos  frecuentes  encuentros  formar,  parte  de  la  historia  mili- 
tar de  Israel. 

Mas,  un  día  José,  hijo  de  Jacob,  cayó  en  desgracia  con  sus  her- 
manos, quienes  para  librarse  de  él,  quisieron  matarlo.  La  oportuna 
intervención  de  sus  hermanos  Rubén  y  Judá  cambió  su  destino,  por- 
que de  acuerdo  a  las  sugerencias  de  ellos  fue  vendido  a  una  caravana 
ismaelita,  que  le  compraron  en  veinte  piezas  de  plata  llevándole 
como  esclavo  a  Egipto  y  vendiéndole,  a  su  vez,  a  Potifar,  quien  le 
puso  en  cárcel  por  intrigas  de  su  mujer. 

En  la  prisión  José  adquirió  gran  fama  como  intérprete  de  sueños, 
io  que  le  valió  más  adelante  augurarle  al  Faraón  el  famoso  sueño 
^'de  las  siete  vacas  gordas  y  las  siete  vacas  flacas",  que  se  traducía 
"a  siete  años  de  prosperidad  y  siete  años  de  ruina  para  el  reino.  Toda 
del  Faraón,  el  más  alto  de  Egipto,  con  el  rango  de  Gobernador. 
Faraón,  el  más  alto  de  Egipto,  con  el  rango  de  Gobernador. 
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Y  confirma  la  leyenda  de  que  efectivamente  sucedió  así.  Loa. 
venturosos  siete  años  fueron  fructíferos,  haciendo  de  Egipto  un  in- 
menso granero.  El  hambre  al  octavo  año  se  sintió  duramente  en 
todos  los  países  de  la  tierra,  y  fue  así  como  muchos  pueblos  o  con- 
juntos de  gente  fueron  a  comprar  sus  alimentos  al  país  de  Faraón. 
Los  hebreos  no  podían  excluirse  de  tales  necesidades  y  debieron  ser 
los  propios  hijos  de  Jacob,  hermanos  de  José,  quienes  fueron  a  tran- 
zar comercialmente  la  compra  de  mercaderías.  Conversaron  con 
José  sin  reconocerle,  retirando  las  provisiones  adquiridas,  aparte  de 
una  significativa  sorpresa  que  les  colocaría  en  aprietos  y  dudas.  De- 
bieron regresar  por  mandato  imperioso  del  hambre  que  les  aguijo- 
neaba en  busca  de  nuevos  alimentos,  produciéndose  en  esta  segunda 
jornada,  nusvas  experiencias  que  llegaron  a  feliz  término  cuando 
José  se  dio  a  conocer  a  sus  hermanos.  Posteriormente,  vino  hacia  él, 
su  padre  y,  desde  entonces,  se  instalaron  en  tierra  egipcia  varias  fa- 
milias hebreas,  y  con  esta  etapa  terminó  en  forma  relativamente 
tranquila  un  lapso  de  la  vida  ael  pueblo  de  Israel. 


CAPITULO  VI 

MOISES 


Y  vino  el  príncipe  de  los  príncipes,  el  gran  profeta,  el  maciza 
conductor,  el  reformador  de  Israel;  en  fin,  el  libertador  sin  vacilacio- 
nes ni  claudicaciones.  Nació  en  un  momento  difícil  de  la  vida  egip- 
cia. El  lector  observará  cuidadosamente  la  situación  que  en  relación 
al  nacimiento  del  Caudillo  daremos  a  conocer.  A  Moisés,  histórica- 
mente se  le  atribuye  una  doble  nacionalidad.  Sí  israelita,  debemos 
aceptar  ti  hecho  de  que  los  hicsos,  después  de  sus  invaciones,  fueron 
calificados  como  enemigos  potenciales;  y  por  lo  tanto  un  desmesura- 
do crecimiento  de  una  población  avecindada,  como  eran  los  hebreos, 
era  bastante  peligroso,  pues  que  viniendo  guerra  de  cualquier  pueblo, 
éste  se  le  juntara  en  igual  acción,  razón  de  estado  más  que  suficiente, 
para  acordar,  según  la  leyenda,  la  supresión  nonata  de  los  varones 
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de  Israel.  Mas,  como  las  parteras  no  cumplieran  con  lo  ordenado, 
Faraón  decretó  que  todos  los  varones  israelitas,  toda  vez  que  vieran 
la  luz,  fueran  lanzados  a  las  aguas.  Esta,  vereión  se  lee  en  'el 
Exodo,  y  resulta  inaceptable  en  presencia  de  una  serie  de  factores 
que  estudiaremos  detenidamente. 

En  primer  lugar  existe  la  creencia  generalizada  y  aceptada  por 
autorizados  historiadores,  que  Ramsés  II  imperaba  en  el  Egipto.  Se 
sabe  que  ese  Faraón  fue  un  gran  monarca,  conocido  como  Sesostri  y 
que,  conforme  a  su  prosapia  de  futuro  emperador,  debió  ser  iniciado 
en  los  misterios  de  Osiris.  Estas  iniciaciones  contribuían  a  crear  en 
el  individuo  un  principio  sólido  de  "arte  real".  Sometidos  a  rigurosas 
disciplinas  y  conducidos  en  sus  enseñanzas  por  magníficos  hierofan- 
tes,  adquirían  los  discípulos,  como  en  este  caso,  no  sólo  el  total  cono- 
cimiento del  "arte  real"  sino  también  un  sentimiento  de  profunda 
moralidad,  empapado  en  parte  en  piadosas  actitudes;  de  tal  manera 
que,  resulta  paradógico  que  existiendo  un  estado  de  paz  en  las  rela- 
ciones sociales  de  Israel  y  que,  además,  en  razón  de  las  grandes  e 
inmortales  obras  arquitectónicas  en  que  estaban  empeñados,  los  go- 
bernantes y  sabios  conductores  egipcios  precisaban  del  material  hu- 
rí.mo  de  elaboración  manual,  hubiesen  tomado  tan  monstruosa  resolu- 
ción de  economía  demográfica. 

De  aceptar  la  leyenda  sagrada,  tendríamos  que  Moisés  habría 
nacido  en  un  momento  turbio  de  existencia  e,  incluso,  su  propia  vida 
no  debió  ser  vida.  Pero  era  el  predestinado.  El  Arcano  le  h?vbía 
reservado  una  gigantesca  obra  que  él  no  se  excasaría  realizar.  Ade- 
mas de  caudillo,  de  estratega  y  legislador,  sería  un  gran  filósofo  del 
pueblo  hebreo,  y  sería  para  los  tiempos  venideros  un  interrogante 
permanente  y  discutido;  estudiado  por  todas  las  escuelas  filosóficas 
antiguas  y  modernas.  Todos  los  historiadores  deberán  detenerse  ante 
su  legendaria  estructura  y  revisar  meditativamente  el  contenido  de 
su  acción  político,  social,  económico,  psicológico,  religioso  y  filosófico. 
Y  debemos  destacarlo  y  desmesurarlo  en  su  gestación,  desarrollo  y 
término  pues,  en  esta  obra,  sera  justamente,  una  fuente  inagotable 
de  tesis,  antítesis  y  síntesis  en  la  vida  de  nuestro  biografiado  Jesús. 

Dice  la  historia  sagrada  que  abandonado  en  una  arquilla  de  jun- 
cos, calafateada  con  pez  y  betún,  fue  puesta  ¿obre  un  carrizal  a  la 
orilla  del  río  — Exodo  Cap.  II  v.  2—  y  descubierta  a  pocos  segundos 
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por  la  hija  del  Faraón  que  había  descendido  en  compañía  de  donce^ 
lias  a  lavarse  a  la  ribera  del  río.  Y  viendo  ella  la  arquilla  en  el  carri- 
zal, solicitó  de  una  esclava  la  trajera  a  su  presencia,  descubriendo 
en  su  interior  un  hermoso  niño  que  encantó  a  la  hija  de  Faraón  y  a 
las  circunstantes,  comprometiéndose  en  tal  instante  su  salvación  y 
crianza  que  fue  encomendada,  por  singular  coincidencia,  a  su  propia 
madre . 

La  historia  no  sagrada  lo  declara  hijo  de  la  princesa  hermana 
del  Faraón  Ranmséc  II.  Manetón,  sacerdote  e  historiador  egipcio, 
nacido  el  siglo  III  A.  C,  en  su  "Historia  de  Egipto",  proporciona  in- 
formaciones que  pueden  estimarse  verídicas  en  relación  con  las 
dinastías  egipcias,  plenamente  corroboradas  por  las  traducciones  de 
los  geroglíficos,  efectuadas  por  el  célebre  egiptólogo  Juan  Francisco 
Champollión,  y  otros  más  modernos  aún.  Manetón  sostiene,  sin  que 
pueda  ser  seriamente  refutado,  que  Moisés  era  egipcio,  siendo  sacer- 
dote del  Templo  de  Osiris.  Para  haber  ejercido  ese  sacerdocio,  Moisés 
tuvo  obligadamente  que  haber  sido  iniciado,  y  esta  iniciación,  como 
ya  lo  hemos  evidenciado,  exigía  de  los  neófitos,  antes  que  nada,  se- 
veras pruebas  y,  una  vez  alcanzado  el  éxito  en  las  mismas,  una  dila- 
tada acción  de  estudios  y  meditación,  muy  superiores,  por  cierto,  ai 
esfuerzo  corriente  del  vulgo  y  de  ciertas  clases  que  se  imaginan 
ilustradas. 

De  estas  lucubraciones  podemos  colegir,  sin  temor  a  diferencias 
fundamentales,  por  las  proyecciones  del  Caudillo,  su  condición  in- 
cuestionable de  "Gran  Iniciado". 

Al  aceptar  su  nacimiento  como  egipcio  y  su  descendencia  directa 
ele  la  hermana  del  Faraón,  tenemos  que  concluir  por  entender  que 
Moisés,  por  este  parentesco,  legítimo  o  no,  era  sobrino  de  Ramsés  IT 
y  primo  hermano  del  hijo  de  éste,  Meneftah,  y  por  su  alcurnia  per- 
sonaje influyente,  dada  su  estirpe  real  de  superior  cultura.  Todos 
estos  antecedentes  hablan  de  por  sí  de  la  capacidad  del  futuro 
Caudillo  y,  además,  dejan  plenamente  esclarecido  su  rango  genealó- 
gico. 

Nosotros  hacemos  esta  salvedad  histórica,  pues  estudiaremos  al 
glande  hombre  en  su  perfil  y  dimensión  universal  que  se  empina  por 
sobre  Egipto,  Israel  o  cualquier  otro  pueblo  de  aquellos  entonces. 

Inspirado  Moisés  por  profundos  y  muy  nobles  sentimientos,  aban- 


31 


donó  el  sacerdocio  egipcio,  siendo  despachado  por  el  Gobierno  como 
Inspector  de  los  trabajos  que  los  hebreos  realizaban  en  Gossén.  La 
sublime  misión  que  le  estaba  reservada,  seguramente  se  encontraba 
firmemente  grabada  en  su  subcor.s:i:nte,  pues  desde  mozo  había  con- 
templado el  penoso  sufrimiento  del  pueblo  esclavizado.  Profundo 
conocedor  de  la  geografía  e  historia  de  los  pueblos  egipcio  e  israelita, 
vislumbraba  con  claravidencia  su  lejana  meta.  Su  ruta  inexorable 
estaba  trazada;  y  el  futuro  e  ínclito  Caudillo  de  Israel  lo  presentía. 

Su  acción,  desde  su  primera  actitud,  está  rectamente  destinada 
a  liberar  al  pueblo  hebreo,  doliente  e  inmanumitido.  Es  por  ello  que 
su  pasión  impulsiva,  por  la  irreflexión  de  los  años  jóvenes  y  el  ardor 
de  su  fe,  le  llevan  temerariamente  al  homicidio  de  un  egipcio  que,  in- 
justamente, escarnecía  y  castigaba  a  un  esclavo  israelí.  Luego,  los 
resultados  de  su  impericie  de  combate  traslucen,  cuando  intercedien- 
do ante  dos  israelitas  que  riñen  entre  sí,  uno  de  ellos  le  espeta: 
¿Quién  te  ha  puesto  a  ti  por  príncipe  y  juez  ante  nosotros?,  y  con- 
tinúa: ¿Piensas  matarme  como  mataste  al  egipcio? 

Moisés  comprende  entonces,  que  ese  negocio  nada  bueno  presagia, 
por  el  contrario,  prestamente  se  torna  peligroso,  por  lo  que  su  con- 
veniencia e  integridad  personal  le  recomiendan  dirigirse  a  Madiam, 
simpática  comarca  de  pastores  ubicada  al  oeste  de  Arabia,  en  la 
Arabia  Pétrea,  bañada  por  el  mar  Rojo,  hoy  conocida  por  el  pueblo 
de  Heyaz,  bastante  retirada  de  Egipto  y,  por  ello,  a  buen  recaudo  de 
las  no  contenidas  ganas  de  Faraón  de  liquidar  el  fastidioso  asunto 
del  homicidio  egipcio. 

En  Madiám  casó  Moisés  con  Sephora,  hija  de  Jethró,  gran  sa- 
cerdote de  la  comarca,  y  vino  a  vivir  a  casa  de  él.  Jethró  admiró 
enormemente  a  su  yerno,  reconociéndole  sus  innumerables  dotes  de 
hombre  ilustrado,  con  clara  visión  de  los  hechos  y  las  circunstancias; 
trabajador  y  tesonero;  capaz  de  realizar  con  igual  firmeza  de  carác- 
ter, las  más  humildes  como  grandes  empresas. 

Jethró  no  era  solamente  el  gran  sacerdote  de  Madiam,  sino  que 
era  también  un  sabio  de  profundo  contenido  iniciático,  con  seguridad, 
de  alguna  de  las  muchas  escuelas  ocultas  del  Oriente.  Pero,  la  ver- 
dad sea  dicha,  el  suegro  de  Moisés  era  un  hombre  que  podía  discutir 
mano  a  mano  con  su  yerno  conceptos  del  más  puro  esoterísmo,  a  la 
vez  que  irradiaba  y  proyectaba  hacia    el  exterior  la  fuerza  de  sus 
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conocimientos  altamente  meditados  en  el  silencio  casi  sepulcral  del 
Templo  de  Madiám.  Templo  atestado  éste,  de  simbolismos  de  las 
más  puras  tradiciones  etíopes  y  caldeas.  Jethró  se  habituó  a  una 
convivencia  permanente  con  las  tradiciones  tan  celosamente  guarda- 
das en  ese  Templo.  Las  había  escrutado  y  estudiado  junto  a  Moisés, 
discriminando  o  conformando  las  sabias  lecciones  que  se  desprendían 
de  ese  mudo  y  riquísimo  simbolismo,  confrontando  entre  ambos,  al 
no  menos  rico  de  la  escuela  de  Osiris,  de  la  cual,  ya  lo  hemos  visto, 
Moisés  había  sido  sacerdote. 

Pasado  algún  tiempo  Faraón  murió  y  la  quejumbre  del  pueblo  de 
Israel  cada  vez  era  mayor  y  clamaba  al  cielo.  Pero,  Moisés  estaba  re- 
ducido de  muy  buen  grado  a  pastor  del  ganado  de  su  suegro,  y  ésta 
era  su  labor  más  afanosa  y  de  ocupado  tiempo;  sin  embargo,  su  des- 
tino no  era  Madiám,  ni  su  mujer  Sephora,  ni  su  hijo  Gersom  (pere- 
grino en  extranjera  tierra).  No  era  pues  ese  su  destino.  No  pudo  ser. 
Y  fue  en  el  monte  de  Horeb  donde  el  ángel  de  Jehová  apareciósele 
en  una  llama  de  fuego  en  medio  de  una  zarza.  Y  vio  Moisés  que  ,  Ja 
zarza  ardía  y  ardía  sin  consumirse  jamás,  situación  que  le  impulsó  a 
cerciorarse  del  por  qué  de  la  permanencia  ígnea,  entonces,  Jehová 
del  medio  de  la  zarza  llamándole  dijo:  "Moisés,  Moisés,  replicando 
éste:  Héme  aquí.  Jehová  dijo:  No  te  llegues  acá:  quita  tus  zapatos  de 
tus  pies,  porque  el  lugar  en  que  tú  estás  tierra  santa  es".  Después  de 
tan  extraordinario  suceso  exhortó  a  Moisés  para  que  se  dirigiera  a 
Egipto  a  liberar  al  pueblo  de  Israel. 

Ese  aspecto  de  la  vida  de  Moisés  es  de  sorprendente  claridad  pa- 
ra el  lector  acucioso  que  se  ha  compenetrado  de  la  vigorosidad  in- 
trínseca y  extrínseca  del  héroe.  Moisés  fue  un  "Gran  Iniciado"  y  no 
es  que  Jehová  propiamente  tal,  haya  surgido  de  la  zarza  ardiente,  ni 
mucho  menos;  lo  que  realmente  sucedió  fue  que  en  el  fondo  de  su 
meditación,  allá  en  el  monte  de  Horeb,  picacho  vecino  del  Sinaí,  Moi- 
sés experimenta  una  nueva  purificación.  El  fuego  eterno  devora  en 
él  las  últimas  dudas  frente  a  su  propia  realización  y,  por  encadena- 
miento lógico,  del  proceso  espiritual  que  vive,  descalza  sus  pies  y  san- 
tifica el  lugar  de  su  autorrevelación,  el  sacro  lugar  del  encuentro  de 
sí  mismo  y,  ahí,  en  ese  preciso  instante,  revisa  las  obligaciones  que 
se  auto-exige  para  los  demás.  No  vacila,  aún  cuando  se  pregunta: 
¿Quién  soy  yo  para  sacar  mi  pueblo  de  Egipto?  No  es  Jehová  quien 
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le  responde  la  solemne  expresión;  sino  el  eco  de  su  propio  ser:  YO 
SOY  EL  QUE  SOY. 

Es  incuestionable  que  Moisés,  a  pesar  de  sus  magníficas  condi- 
ciones físicas  y  espirituales,  no  habría  alcanzado  nunca  su  propia  rea- 
lización y  la  liberación  del  pueblo  hebreo,  como  consecuencia  directa, 
sin  antes  someterse  a  una  íntima  lucha  interna.  Decisiones  y  dudas; 
fuerzas  y  flaquezas;  grandezas  y  pequeñeces.  Todo  fue  superado,  y  el 
hombre  trazó  sin  vacilaciones  su  ruta.  La  antesala  de  Menfis  o  Te- 
bas  dilataron  la  extensión  de  sus  nuevos  horizontes. 

Fue  a  esas  alturas  de  su  vida,  cuando  un  cualquier  día  de  regre- 
so de  sus  faenas  pastoriles,  confidenció  a  Jethró,  su  suegro,  de  sus 
proyectos.  Cierto  fue  que  durante  muchos  atardeceres  en  meses  y 
años,  Moisés  y  Jethró  conversaron  latamente  de  los  acontecimientos 
que,  a  veces  aunque  incompletos  y  tardíos,  siempre  llegaban  a  Madiám 
traídos  por  peregrinos  extranjeros,  madianitas  o  mercaderes.  Siempre 
la  charla  giraba  en  torno  al  problema  que  pendía  sobre!  el  pueblo  de 
Israel.  Moisés  maravillaba  a  Jethró  con  el  relato  de  los  hechos  pa- 
sados y  de  la  gesta  inolvidable  de  Abrahán.  No  fue  pues,  sorpresa  pa- 
ra Jethró,  cuando  su  yerno  le  hizo  partícipe  de  su  decisión  de  mar- 
char a  Egipto.  Montado  en  asnos  Moisés,  su  mujer  y  sus  hijos  despi- 
diéronse de  los  suyos  y  Madiam,  emprendiendo  el  camino  de  Egipto. 

La  leyenda  bíblica,  débil  en  el  contenido  de  la  verdadera  expre- 
sión del  ser  humano  realizado,  consciente  de  su  misión,  nos  muestra 
en  cambio,  a  un  Moisés  temeroso  de  la  acción  que  le  espera  y  apa- 
rece, entonces,  Jehová,  cual  trasnochado  intermediario  y  farandules- 
co  taumaturgo,  proveyendo  a  Moisés  de  una  serie  de  subterfugios 
extraterrenos,  que  le  permitirán  mostrarse  ante  su  pueblo  como  el 
enviado  de  Jehová,  sin  perjuicio  que  como  de  costumbre,  el  propio 
Jehová  se  haya  adelantado  a  endurecer  el  corazón  del  pueblo  israe- 
lita para  resistir  a  su  Liberador. 

El  lector,  así  lo  rogamos,  seguirá  con  cuidado  a  Moisés  en  este 
capítulo,  pues  para  el  objetivo  de  él,  paralelamente  al  bíblico,  avan- 
zaremos nosotros  con  el  "Iniciado". 

Antes  de  arribar  Moisés  a  Egipto  se  reunió,  en  alguna  parte  del 
desierto  con  Aarón,  dos  veces  hermano  y  miembro  de  la  familia  de 
los  levitas,  esto  es  de  los  sacerdotes,  y  se  impuso  detenidamente  de 
la  situación  reinante  de  aquel  pueblo.  También  tomó  contacto,  más 
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adelante,  con  los  "ancianos  de  Israel",  haciéndoles  conocer  en  parte 
sus  proyectos.  La  situación  de  acuerdo  con  los  antecedentes  bíblicos 
nc  era  clara.  El  hebreo  resultaba  un  esclavo  necesario  al  desenvol- 
vimiento de  la  economía  egipcia  y  era  de  todo  punto  de  vista  impro- 
cedente permitir  la  emigración  de  ese  contingente.  El  problema  era 
difícil,  como  difícil  era  el  pueblo  de  Israel.  Moisés  confidenció  a  Aa- 
rón  sus  proyectos,  limitando  algunas  reservas  para  los  "ancianos" 
que,  como  tales  se  encontraban;  apegados  a  la  tradición  y,  por  elloN, 
reaccionarían  al  movimiento  de  Moisés  que,  en  dialéctica  pura,  con 
sentido  moderno,  entrañaba  una  específica  y  total  revolución. 

Se  sucedieron  a  estas  alturas  algunos  encantamientos  muy  simi- 
lares a  los  imaginados  por  don  Miguel,  el  de  Alcalá  de  Henares,  para 
exaltar  al  Caballero  de  la  Triste  Figura  y  su  mofletudo  acompañan 
te  Sancho.  A  un  encantamiento  seguía  otro;  pero,  desgraciadamente, 
y  ya  lo  había  advertido  Jehová,  se  endurec?ría  cada  vez  más  el  cora- 
zón dé  Faraón,  y  nada  se  lograría  de  él.  Mas,  por  otro  lado,  Jehová* 
parecía  dispuesto  a  no  defraudar  a  Moisés,  y  como  nada  para  El, 
Omnímodo,  era  imposible,  pronto  abatiría  a  Faraón. 

Curiosa  lucha  de  poderes.  Inexplicable  lucha;  sin  justificación  ni 
precedentes.  Jehová  y  su  pueblo  elegido,  trabados  en  sin  igual  con- 
tienda de  posiciones  frente  a  un  pueblo  idólatra.  Y  tuvo  que  suceder 
lo  que  debía  suceder:  Jehová  enojó. 

Moisés,,  mientras  tanto,  no  ha  perdido  tiempo.  Diligentemente  es- 
tá preparando  sus  huestes:  organizando  sus  hombres;  adoctrinando 
sus  jefes;  y  preparando  la  ocasión  propicia  para  abandonar  defini- 
tivamente Egipto.  Desencadenáronse,  por  aquel  entonces,  muchas  pla- 
gas sobre  el  pueblo  de  Faraón  y,  lógicamente,  trajeron  serios  trastor- 
nos en  el  orden  administrativo,  de  la  salubridad  pública  y  de  la 
economía.  Como  consecuencia  directa  se  propagaron  muchas  enfer- 
medades, epidemias  y  desalientos,  debiendo  los  egipcios  por  tales 
eventos  precisar  de  la  ayuda  y  servicios  de  los  israelíes  que,  ahora 
por  confusión  y  debilidad,  más  por  conmiseración  que  por  mandato, 
los  hebreos  prestábanles  sus  solícitos  cuidados  que  transigían  por 
alimentos,  vestuarios,  vasos  de  plata  y  oro,  y  toda  clase  de  utensilios  y 
joyas  que  los  egipcios  les  entregaban  como  justa  retribución  y  pago. 

Las  condiciones,  a  pesar  de  todo,  no  mejoraban  loi  suficiente  co- 
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mo  para  que  el  pueblo  de  Israel  pudiera  dejar  Egipto.  El  Faraón  se- 
guía imperturbable.  Por  su  parte,  Moisés  había  calificado  psicológi- 
camente a  su  pueblo;  había,  con  supremo  esfuerzo,  integrado  sus 
huestes;  y,  bien  o  mal,  una  homogeneidad  de  criterios  y  pareceres 
estaba  cimentada.  Pero  Moisés,  buen  conocedor  de  hombres,  com- 
prendía perfectamente  que  esta  homogeneidad  no  era  monolítica  y 
que  si  bien  es  cierto  se  conjugaba  por  las  circunstancias,  no  era 
menos  cierto,  que  cualesquiera  adversidad  terminaría  con  la  misma. 
Había  pues  que  arbitrar  un  procedimiento  de  consolidación.  El  Cau- 
dillo sólo  se  erguiría  en  el  desierto;  pero,  acá  en  Egipto,  Israel  a  pe- 
sar de  su  esclavitud,  es  soberbio;  a  pesar  de  su  Jehová,  es  pagano; 
a  pssar  de  su  ensoñación,  es  eminentemente  materialista. 

Moisés  ausculta,  presiente  y  sabe,  además,  que  el  momento  de  la 
liberación  está  próximo;  su  revolución  ha  madurado  y,  por  ello,  no 
hay  que  perder  tiempo,  ni  menos  perder  al  pueblo  tan  costosamente 
preparado.  Y  siempre  está  su  "yo  interno"  aconsejándole  y  guiándole 
en  tan  grandes  apuros. 

Es  así  que  le  dice  a  su  pueblo,  en  aquella  oportunidad,  que  ese 
mes  de  Abid,  mes  en  que  abandonará  la  tierra  extranjera,  "será 
principio  de  los  meses  y  será  éste  para  vosotros  el  primero  en  los  me- 
ses del  año".  Y,  hablándole  en  asamblea  a  su  pueblo,  dícele:  "En  el 
diez  de  aqueste  mes  tómese  cada  uno  un  cordero  o  cabrito,  por  la 
familia  de  los  padres,  un  cordero  por  la  familia.  Mas  si  la  familia 
fuere  pequeña  que  no  baste  a  comer  el  cordero,  entonces  tomará  a  su 
vecino  inmediato  a  su  casa,  y  según  el  número  de  personas,  cada  uno 
conforme  a  su  comer,  echaréis  las  cuentas  sobre  el  cordero". 

En  esa  oportunidad  el  Caudillo  instituyó  "La  Pascua".  Consolidó, 
además,  la  unidad  de  la  comunidad.  Lentamente  va  tejiendo,  sobre 
el  consciente  de  su  pueblo,  la  trama  espiritual  que  lo  atará  indisolu- 
blemente por  los  siglos  de  los  siglos.  Que  permitirá  a  Israel  en  el  de- 
venir insondable  de  los  tiempos  afrontar  sus  triunfos  y  vicisitudes 
con  sobrecogedora  estoicidad. 

Pero,  hay  más,  al  instituir  "La  Pascua",  el  Caudillo  da  comienzo 
y  vida  al  más  formidable  ceremonial,  al  ritualismo  más  excelso,  cuya 
estrictez  deberá  cumplirse  sin  postergaciones.  Cual  al  enfermo  que 
se  recomienda  y  prescribe  el  sedante  o  estimulante,  Moisés  inyecta  a 
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su  pueblo  ese  rígido  ceremonial  que  ha  de  esculpirse  por  muchos 
milenios  aún. 

Pregona  que  separado  el  cordero  propiciatorio  es  menester  guar- 
darlo hasta  el  día  catorce  de  Abid,  inmolándolo  en  aquella  fecha  "en- 
tre las  dos  de  la  tarde".  "En  la  noche  comerán  la  carne  asada  y  al 
fuego,  y  panes  sin  levaduras;  con  hierbas  amargas  lo  comerán".  Que- 
do prohibido  probar  nada  del  crudo,  ni  cocido  en  agua.  Nada  debía 
sobrar  del  cordero  sacrificado  a  la  mañana  del  siguiente  día.  (Nóte- 
se al  hábil  conductor  y  sus  prudentes  normas  de  abastecimiento  sin 
derroches  ni  pérdidas). 

De  su  sangre  se  dejará  vestigio  en  los  postes  y  dinteles  de  las 
casas  donde  lo  han  de  comer.  Esta  señal  tiene  su  explicación  bíblica 
en  el  Exodo,  Cap.  XII  ver.  13;  pero,  nosotros  preferimos  ver  en  ella 
la  correcta  organización  del  Caudillo,  diríase  como  un  empadrona- 
miento que  debió,  en  un  momento  dado,  servir  de  censo,  de  aviso  o 
reconocimiento. 

Y  ese  día  así  consagrado,  fue  memorable;  y  así  se  ordenó  me- 
morizarlo  de  generación  en  generación ;  y  así  se  memoriza  hasta  hoy 
por  Israel. 

Pero,  aun  quedaron  a  "posteriori"  algunas  severas  obligaciones 
que  cumplir:  "Siete  días  comeréis  panes  sin  levaduras;  y  así  el  pri- 
mer día  haréis  que  no  haya  levadura  en  vuestra  casa,  porque  cual- 
quiera que  comiere  leudado  (levadura)  desde  el  primer  día  hasta  el 
séptimo,  aquella  alma  será  cortada  de  Israel".  (Nótese  la  asombrosa 
similitud  2on  el  pacto  de  Abrahán,  Génesis  Cap.  XVII,  ver.  14). 

Luego,  refiriéndose  a  la  liturgia  de  esos  siete  días,  declara:  "El 
primer  día  habrá  santa  convocación,  y  asimismo  el  séptimo  día  ten- 
dréis una  santa  convocación:  ninguna  obra  se  hará  en  ellos,  excepto 
solamente  que  aderecéis  lo  que  cada  cual  hubiere  de  comer". 

"Y  guardaréis  las  fiestas  de  los  ázimos  porque  en  aqueste  mis- 
mo día  saqué  vuestros  ejércitos  de  la  tierra  de  Egipto:  por  tanto 
guardaréis  este  día  en  vuestras  generaciones  por  costumbre  perpetua". 
Y  agregaba:  "En  el  mes  primero,  el  día  catorce  del  mes  por  la  tarde, 
comeréis  los  panes  sin  levadura,  hasta  el  veintiuno  del  mes  por  la 
tarde".  Así  pues  desde  el  décimo  cuarto  día  hasta  el  vigésimo  primero 
del  primer  mes  quedaba  absolutamente  prohibido  el  comer  pan  con 
levadura,  excluyéndose  de  todos  los  hogares  israelitas  y  extranjeros 
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avecindados,  el  leudado.  Convocados  por  Moisés,  los  ancianos  y  el 
pueblo  escucharon  de  sus  labios  la  convocación  y,  manos  a  la  obra, 
el  propio  Moisés,  haciéndolo,  impartió  las  instrucciones  pertinentes 
y  así,  puntualmente,  lo  hicieron  los  hijos  de  Israel. 

Dice  La  Biblia  que  esa  noche  de  Pascua,  Jehová  hirió  de  muerte 
a  todos  los  primogénitos  de  Egipto,  desde  el  hijo  de  Faraón  hasta  los 
primogénitos  de  los  que  en  cárcel  se  hallaban,  y  fue  tal  la  desolación 
y  el  dolor  que  embargó  a  Faraón  y  su  pueblo  que  éste,  vencido  defi- 
nitivamente, imploró  de  Moisés  y  Aarón  su  salida  y  la  de  su  pueblo 
abandonando  Egipto;  lo  que  éstos  gustosamente  aceptaron  sin 
dilaciones. 

Apartándonos  nuevamente  de  la  narración  y  en  presencia,  ade- 
más, de  las  extraordinarias  dotes  del  Caudillo,  sus  previsiones,  refle- 
xiones y,  sobre  todo,  su  organización,  aceptamos  que  tal  estado  de 
cosas  acaecidos  a  la  población  egipcia,  no  puede  sino  responder  a  una 
hábil  acción  de  conjunto,  felizmente  realizada  al  conjuro  de  extra- 
terrenas  fuerzas,  que  no  pudieron  ser  otras  que  las  bien  meditadas 
fuerzas  planificadas  por  Moisés  y  los  suyos.  Sí,  los  suyos,  los  íntimos, 
también  conjurados  que,  en  una  u  otra  forma  hicieron  posible  la 
muerte  de  los  primogénitos,  sino  total  al  menos  general  y  abrumado- 
ra. Un  envenenamiento  pudo  haber  sido  la  fórmula.  No  olvidemos  las 
plagas  y  podredumbres  que  azotaban  a  Egipto.  Surgirá  sí  una  duda: 
¿Por  qué  los  primogénitos?  Ello  pudo  responder  a  una  dosificación 
de  elementos  nocivos  reservada  a  la  alimentación  y  bebidas  de  éstos. 

El  estupor,  la  confusión  y  el  terror  egipcio  no  tuvo  precedentes.  En 
todos  los  tonos  de  súplica  imploraron  a  los  hijos  de  Israel  dejaran 
las  tierras  de  Ramesés  a  Succoth  que  por  heredad  en  tiempos  de  José 
habían  adquirido  y,  para  apurarlos  más  en  su  partida,  llenáronles  una 
vez  más  de  alimentos,  vestidos,  objetos,  oro,  plata,  etc. 

Señala  el  Exodo  que  "como  seiscientos  mil  hombres  de  a  pie,  sin 
contar  los  niños".  Debe  sumarse  a  ellos  la  multitud  de  diversas  gen- 
tes de  otras  nacionalidades  que  se  les  juntaron.  Dispuesta  así  la  mu- 
chedumbre inició  su  éxodo  en  pos  de  la  tierra  prometida  a  sus 
mayores. 

Cuatrocientos  treinta  años  habían  permanecido  los  israelitas 
acampados  en  las  fértiles  tierras  de  Egipto,  comprendidas  de  Ramesés 
a  Succoth,  comarcas  éstas  que  se  extendían  desde  el  lado  este  del  Nilo 
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hasta  el  lado  oeste  del  Mar  Rojo,  hoy  en  parte  Canal  de  Suez.  Así 
pues  debieron  peregrinar  hacia  Pihahiroth  entre  Migdol  y  el  Mar 
Rojo  hacia  Bealzephón,  es  decir,  adentrándose  hacia  el  sur  para  al- 
canzar el  istmo  de  Clysma  que  los  guiara  al  desierto  de  Etham  en  la 
península  de  Sinaí.  Pero  he  aquí  otra  vez  al  porfiado  Jehová  endu- 
reciendo, a  pesar  de  todo  el  desastre  sufrido  por  los  egipcios,  el  cora- 
zón de  Faraón,  él  que  alistándose  en  guerrera  campaña  se  lanza  con 
sus  carros  de  combate  y  sus  ejércitos  en  persecución  de  Moisés  y  los 
suyos  para  presentarle  batalla  e  infringirle  derrota  en  pleno  desierto. 
Vencido  Moisés,  retorna  con  el  ganado  humano  de  Israel.  Por  tilo 
fue  que  Faraón  con  sus  seiscientos  carros  de  guerra,  su  caballería  e 
infantería  partió  en  busca  de  los  fugitivos. 

Pero,  para  nosotros  no  hubo  tal  interpretación  de  Jehová.  Lo 
que  verdaderamente  sucedió  según  se  nos  ocurre,  fue  que  los  sayones 
y  secretos  espías  descubrieron  la  treta  del  crimen  de  los  primogénitos 
y,  recuperados  de  su  asombro,  en  el  mismo  grado  de  intensidad  al 
desconcierto  producido,  éste,  transformóse  en  cólera  desatada,  y, 
previo  Sumario  Consejo  de  Guerra,  Faraón  decidió,  sin  tardanza,  la, 
guerra  de  exterminio  y  sometimiento  para  los  sobrevivientes  hebreos. 

Las  grandes  figuras  de  la  Humanidad  saben  perfectamente  bien 
a  que  atenerse  cuando  el  rebaño  humano  pierde  la  serenidad  y  la 
conciencia  de  su  propio  ser.  La  turba  aterrorizada  en  su  pequeñez  no 
ubica  lo  indimencional,  por  eso  el  pueblo  de  Israel  al  divisar  el  al- 
cance egipcio  sólo  atinó  a  censurar  a  su  Libertador.  Así  le  increpa- 
ban: "¿No  había  sepulcros  en  Egipto,  que  nos  has  sacado  para  que 
muramos  en  el  desierto?  Y,  continuando  en  su  desesperación,  ahora 
encontraban  mejor  servir  a  los  egipcios  como  esclavos,  "que  morir 
nosotros  en  el  desierto".  Cerca  de  quinientos  años  de  martirologio, 
de  opresión,  de  miseria,  sudor,  envilecimiento  y  hambre  eran  absolu- 
tamente nada  en  ese  funesto  segundo.  Todo  se  había  olvidado  en  aras 
de  un  pretendido  perdido  bienestar. 

Se  nos  permitirá  un  paréntesis  en  este  capítulo,  pero  es  urgente 
así  hacerlo.  Nos  hemos  extendido  un  poco  y  aún  lo  haremos  algo  más, 
dado  el  paralelismo  importantísimo  que  existe  entre  el  Príncipe 
Moisés  y  el  Maestro  Jesús.  Sus  coincidencias  cúspides,  sus  antagonis- 
mos abismales. 

Nosotros,  en  ese  importante  momento  de  la  vida  de  Moisés  descu- 
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brimos  un  hecho  fundamental:  Moisés,  frente  a  las  circunstancias  de 
la  conducción  del  pueblo  hebreo;  la  confrontación  de  la  lucha  con 
los  egipcios;  el  mantenimiento  y  éxodo  del  pueblo  a  través  del  desier- 
to, hubo  de  darle  formal  postura  a  Jehová,  y  fue  así  como  Moisés 
creó  a  Dios.  Varios  siglos  después,  Jesús  recreará  a  Dios.  Moisés  para 
salvar  a  su  pueblo;  Jesús  para  salvar  a  su  pueblo.  Moisés  será  infle- 
xible en  su  doctrina;  Jesús  en  la  suya.  Moisés  agotará  s»u  último 
esfuerzo  para  consolidar  su  doctrina;  Jesús  padecerá  cruz  para  afian- 
zar la  suya.  Moisés  y  su  pueblo  sobrevivirán  a  sus  enemigos,  y  el 
pueblo  de  Israel  sobrevivirá  a  Moisés;  Jesús  no  sobrevivirá  ni  a  sus 
enemigos  ni  a  su  pueblo,  sobrevivirá  a  su  Dios. 

En  el  ver.  2  del  Cap.  XIV  del  Exodo  leemos  que  el  pueblo  de 
la  actitud  que  correspondía.  Sus  huestes  bordeando  siempre  el  golfo 
Heroopolítico,  que  era  una  penetración  del  mar  Rojo  al  Levante,  ha- 
bían avanzado  hacia  el  sur  de  Egipto,  alcanzando  la  ciudad  de  Piha- 
hiroth,  deslindante  casi  con  el  antiguo  itsmo  de  Clysma  (hoy  Suez) 
que  unía  aquella  parte  de  Egipto  con  la  península"  de  Sinaí. 

Debemos  anotar  aquí,  para  explicarnos  mejor  la  anécdota  del 
paso  del  Mar  Rojo;  la  división  de  sus  aguas;  la  persecución  egipcia 
y  el  desastre  y  muerte  de  gran  número  del  contingente  faraónico, 
que  dicho  paso  propiamente  tal,  desde  el  punto  de  vista  geográfico, 
no  está  del  todo  claro  habiéndose  preferido  que  hecho  tan  trascen- 
dental haya  quedado  un  poco  a  la  imaginación. 

En  ei  ver.  2  del  Cap.  XIV  del  Exodo  leemos  que  el  pueblo  de 
Israel  hizo  un  alto  en  la  ciudad  o  pueblo  de  Pihahiroth  entre  Migdol 
y  ei  mar,  frente  a  Baalzephón.  Debemos  deducir  que  fus  justamence 
en  este  lugar  donde  se  avistaron  los  dos  conglomerados  humanos. 
Para  un  mejor  análisis  de  los  hechos  es  conveniente  recordar  que  ya 
en  el  siglo  XIV  A.  C.  se  construyó  un  canal,  parte  de  cuyo  cauce 
se  conserva  en  nuestros  días,  y  que  partiendo  del  Nilo  desembocaba 
en  los  Lagos  Amargos.  Esta  antiquísima  construcción  egipcia  signifi- 
caba una  ruta  de  unión  efectiva  y  segura  entre  la  tierra  egipcia  y 
la  península  de  Sinaí.  Si  los  israelitas  no  tomaron,  por  razones  que 
se  Ignoran,  obligadamente  parte  o  todo  el  canal  a  que  nos  hemos 
referido  y  tampoco,  por  causas  imprevistas,  el  istmo  mismo,  debie- 
ron forzosamente  cruzar  conforme  a  la  leyenda  bíblica,  muy  cerca 
de  las  playas  o  en  el  término  mismo  del  golfo  Heroopolítico  o  conti- 
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nuidad  del  Mar  Rojo.  Dice  el  ver.  21  del  Cap.  XIV  del  Exodo:  "Y 
extendió  Moisés  su  mano  sobre  el  mar,  e  hizo  Jehová  que  la  mar  se 
retirase  por  recio  viento  oriental  toda  aquella  noche;  y  tornó  la  mar 
en  seco  y  las  aguas  quedaron  divididas",  (resaca).  Fue  ése  el  camino 
tomado  por  los  hebreos,  perseguidos  muy  de  cerca  por  sus  enemigos; 
pero,  subió  la  marea,  esto  es  regresaron  las  aguas  con  la  acostum- 
brada violencia  de  estos  procesos  y  ahogaron  gran  parte  de  los  bata- 
llones egipcios  que  ya  se  había  internado  por  la  misma  ruta.  De  esta 
manera  concluyó  la  contienda  egipcio-hebrea. 

Como  ya  lo  hemos  señalado.  La  Biblia  determina  el  número  de 
emigrantes  en  la  cantidad  de  seiscientos  mil  israelitas,  sin  contabili- 
zar los  niños  y  gentes  de  otras  y  varias  nacionalidades  que  se  les  jun- 
taron acatando  sus  costumbres,  ceremoniales  y  común  destino.  Los 
historiadores  que  se  han  ocupado  del  estudio  de  estos  hechos  deter- 
minan los  siguientes  antecedentes  que  conviene  consignar:  1?  calcu- 
lan la  totalidad  de  emigración  hebrea  en  un  millón  setecientos  mil 
almas  y  ubican  su  huida  en  los  tiempos  del  Faraón  Mernephat  de 
la  Dinastía  XIX,  allá  por  el  año  1.225  A.  C.  Por  nuestra  parte  y 
desde  el  día  sexto  de  la  creación  llevamos  aproximadamente  un  mil 
doscientos  veinticinco  años. 


CAPITULO  VII 

EL     E  X  O  D  C 


Una  vez  que  cruzaron  parte  del  istmo  de  Clysma  y  parte  del 
golfo  Heroopolítico,  continuación  del  Mar  Rojo,  entraron  en  el  de- 
sierto de  Ethan  para  internarse  poco  después  en  el  desierto  de  Shur 
hasta  detenerse  en  Mará,  hoy  antiguo  Lago  Salado. 

Durante  parte  de  esta  travesía  hubo  cánticos  y  salutaciones.  Ma- 
ría, al  parecer  hermana  menor  de  Moisés  y  Aarón,  fue  una  de  las 
primeras  en  comprender  e  interpretar  al  Caudillo.  Adornada  de  gran- 
des atributos,  logró  destacar  en  esa  Sociedad,  nuevamente  nómade  y 
que  había  de  arrastrar,  durante  cuarenta  años,  una  existencia  bas- 
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tante  azarosa.  Y  la  vemos,  apenas  alejados  los  pertinaces  enemigos, 
organizar,  junto  a  otras  mujeres,  panderos  en  manos,  cánticos,  dan- 
zas y  expresiones  de  gracias  en  loor  de  Jehová.  María  considerada 
profetisa,  comprendió  muy  pronto  los  móviles  que  orientaban  a  su 
hermano,  tal  vez  en  mejores  condiciones  que  el  propio  Aarón  a  quien 
le  estaba  reservado  el  cargo  que  muchos  siglos  después  ocuparía  Si- 
món El  Galileo. 

La  escasez  de  agua,  aún  más,  lo  amargo  y  salobre  de  la  misma, 
hizo  murmurar  a  los  hijos  de  Israel.  Por  lo  demás,  ya  habían  mur- 
murado y  reclamado,  y  aún  seguirían  haciéndolo  y  hasta  nuestros 
días  muchos  continúan  en  lo  mismo.  Pronto  alcanzaron  Elim  donde 
encontraron  abundante  provisión  de  aguas  y  de  palmas.  De  Elim  la 
gigantesca  caravana  siguió  internándose,  dirigiéndose  al  sur  de  la 
península.  La  marcha  se  hacía  lenta  y  tediosamente,  y  aquellos  ba- 
tallones interminables  de  seres  humanos  escribirían  con  sudor  y  san- 
gre la  gesta  más  formidable  de  un  pueblo.  A  pesar  del  numeroso  con- 
junto, todo  estaba  previsto,  y  las  situaciones  más  angustiosas  eran 
lesueltas  en  el  grado  y  medida  que  las  circunstancias  aconsejaban. 
Moisés  mientras  tanto  pensaba,  pensaba  siempre:  y  en  su  poderosa 
mente  iba  acumulando  las  soluciones  de  los  problemas  inherentes  a 
la  situación  que  afrontaba.  Su  enérgica  actitud  y  recia,  personalidad 
sobrecogía  a  sus  gobernados.  Su  estructura  física,  secundaba  admira- 
blemente a  su  "yo"  psíquico.  De  elevada  estatura,  estaba  en  condi- 
ciones de  mirar  siempre  a  sus  interlocutores  y  a  su  pueblo  con 
evidentes  muestras  de  superioridad.  Ceño  enérgico  y  adusto  en  amplia 
y  despejada  frente;  cejas  prominentes  y  abundantes;  azules  y  pe- 
netrantes ojos;  finos  labios,  agudizado  mentón:  vigoroso  cuello  des- 
cansando sobre  sólidos  hombros,  proyectaban  su  figura  en  el  escena- 
rio infinito  del  desierto,  con  dimensiones  de  coloso. 

El  éxodo  se  verificaba  con  todas  las  durezas  propias  a  una  legión 
interminable  que  avanza  hacia  lo  desconocido  que  es  meta  y  libera- 
ción; pero,  que  tiene  por  sendero  etapas  y  etapas  de  páramos  y  de- 
solación, a  veces;  y  otras  el  tórrido  abrazador  y  alucinante;  siempre 
por  techo  un  cielo  de  repente  azul,  de  repente  gris:  adieso  benigno, 
o  amenazante  y  sordo.  El  Caudillo  vigila  y  orienta  su  acción.  El  sabe 
de  dónde  ha  partido  y  por  qué  lo  ha  hecho;  lo  que  debe  hacer  toda- 
vía y  cómo  deberá  hacerlo,  y,  finalmente,  a  dónde  va.  Sus  prepósitos, 
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los  hombres  de  confianza,  conocimientos  y  responsabilidad  que  le 
asesoran,  es  seguro  que  no  le  comprenden,  pero  le  respetan  y  temen. 

Le  secundan  y  apoyan,  porque  se  defienden  ellos  mismos  y  por- 
que  sus  futuros  no  pueden  ser  otros  que  el  destinado  al  propio  Moisés. 

A  mediados  del  segundo  mes  de  abandono  de  Egipto,  la  caravana 
comienza  a  avanzar  sobre  el  desierto  de  Sim.  La  multitud  murmura 
siempre.  Las  viles  cadenas  opresoras  de  otros  tiempos,  son  en  su  re- 
cordación aún  próxima,  maravillosos  tormentos  comparados  a  la  tor- 
tura de  esta  fatigosa  peregrinación.  Sienten  la  nostalgia  de  los  bue- 
nos alimentos  y  las  harturas  de  pan,  hasta  sienten  no  haber 
muerto  esclavos  o  en  la  guerra,  antes  que  morir  en  este  infierno 
abrazador  de  hastío,  de  abandono,  de  enfermedad  o  de  hambre.  Pero, 
una  buena  caza  de  codornices  y  el  maná  abundante  en  el  desierto 
satisficieron  la  hambruna.  Es  sabido  que  el  maná  es  una  substancia 
líquida  azucarada  que  se  obtiene  por  incisión  de  las  hojas  c  ramas 
de  diversas  plantas,  solidificándose  rápidamente.  Después  de  helada» 
estas  substancias  se  escarchan,  logrando  un  sabor  agradable  y  sir- 
viendo de  alimento.  Así  se  fue  alimentando  el  pueblo  nómade,  a  la 
vez  que  avanzaba  a  través  del  desierto,  mejor  dicho,  de  los  desiertos. 
Una  prohibición  sí  debía  respetarse:  el  séptimo  día  de  cada  semana, 
esto  es  los  Sábados.  Sólo  era  permitido  tomar  alimentos,  pero  que  se 
nubieren  cocido,  tomado  y  guardado  de  los  días  anteriores  al  séptimo. 
Cabe  notar  que  el  maná  fue  el  sustento  de  combate  diario  que  du- 
rante cuarenta  años  debió  ingerir  el  pueblo  de  Israel  en  su  paso  y 
estadía  en  los  desiertos. 

Una  jornada  sucedió  a  otra,  del  desierto  de  Sim  hasta  pernoctar 
en  Rephidin.  Mas,  las  muchedumbres  estaban  alborotadas  y  toda 
empresa  difícil  eran  motivos  de  protestas  y  descontentamientos.  Pero, 
Moisés,  hombre  ilustrado  y  profundo  conocedor  de  la  geografía  de 
las  tierras  que  pisaba,  ayudado  por  algunos  de  sus  hombres  que  eran 
verdaderos  ingenieros  hidráulicos,  habilitaban  pozos  para  saciar  la 
sed  del  pueblo  que  era  mucha.  Junto  a  la  peña  de  Horeb  se  acondi- 
cionaron numerosos  pozos,  tantos  como  para  sedar  la  encendida  sed 
de  los  israelitas. 

Con  el  devenir  fatigoso  del  escuadrón  humano,  varios  ancianos  y 
dombres  esclarecidos  de  la  comunidad  empezaron  a  entender  a  fondo 
Al  Caudillo,  incluso,  muchos,  a   comprender  e  identificarse  con  sus 
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nobles  intenciones.  Pero  hubo  uno  que  habría  de  sobresalir  por  su 
inteligencia,  por  su  capacidad,  por  su  integridad,  por  su  espíritu  or- 
ganizativo; por  su  lealtad,  valentía  y  bondad:  era  Josué.  Moisés  lo 
¿labia  comprendido  inmediatamente  que  le  había  descubierto  entre 
¿os  suyos,  comprobando,  desde  lejos,  las  virtudes  que  exhibía  y  los 
Jones  que  le  acreditaban. 

La  naturaleza  sabia  en  sus  decisiones  vino  pronto  a  sobrecargar 
de  inquietudes  y  temores  a  esta  turba  nómade  inconformista  y  siem- 
pre soñadora.  Efectivamente,  Amalee,  rey  de  unas  de  las  tantas  tribus 
uesérticas  vino  a  pelear  con  los  israelitas,  razón  que  movió  a  Moisés 
para  designar  a  Josué  como  Jefe  Supremo  dt  los  ejércitos  de  Israel 
y,  cual  moderno  Estado  Mayor,  Moisés,  Aarón  y  Hur  presenciaron 
desde  un  monte  el  desarrollo  de  la  lucha  que  finalizó  con  el  triunfo 
de  las  armas  de  Josué  y  la  derrota  total  de  Amalee  y  sus  hombres, 

Jethró,  suegro  de  Moisés,  sacerdote  de  Madiám,  vino  al  desierto 
a  visitar  a  su  yerno  y  a  congratularle  por  las  singulares  proezas  rea- 
lizadas desde  la  salida  de  Egipto.  Jethró  pudo  comprobar  el  fabuloso 
afán  diario  que  abrumaba  al  Caudillo.  La  verdad  que  todos  los  del 
pueblo  con  sus  asuntos  que  les  preocupaban  o  que  eran  los  frecuentes 
motivos  de  disensiones  o  pleitos,  llegaban  ante  Moisés  a  plantear  sus 
tribulaciones  y  a  demandar  la  solución  que  correspondiera.  Todo  lo 
resolvía  Moisés,  sin  ulterior  recurso  que,  por  otra  parte,  estaba  de- 
irás,  pues  sus  fallos  eran  justos  y  sabios  y  nadie,  absolutamente  na- 
die de  los  de  la  comunidad,  habría  osado  jamás  discutir  un  veredicto. 
En  presencia  de  este  ajetreo  diario,  fue  que  Jethró,  en  largas  y  soste- 
nidas charlas  con  él,  le  aconsejaba  la  urgencia  de  ordenar  la  admi- 
nistración de  esa  sociedad  incipiente,  pero  populosísima.  Le  insinuó 
normas  administrativas,  de  salubridad,  de  economía,  de  justicia,  de 
distribución,  de  censo,  en  fin,  toáo  lo  que  era  necesario  para  formali- 
zar esa  multitud  nómade  pero  congregada.  La  experiencia  de  Jethró 
agradó  sobremanera  a  Moisés  quien,  sobre  n  misma,  escogió  varones 
ilustres  y  virtuosos  a  quienes  otorgó  jerarquía  y  mando  para  actuar 
unos,  sobre  decenas  de  miles;  otros,  sobre  miles;  aquéllos,  sobre  cien- 
tos, y  éstos,  sobre  cincuenta. 

En  el  tercer  mes  del  Exodo  los  israelitas  estaban  delante,  rodeán- 
dolo, del  monte  de  Sinaí. 

Hemos  formulado  anteriormente  la  tesis   de  que   Moisés  creó  a 
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Jehcvá.  Efectivamente,  así  fue.  Históricamente  no  pudo  ser  de  otra 
manera.  Y  fue  este  Jehová,  así  creado,  su  realización  definitiva  como 
hombre  superior  y  de  hecho  se  autoinvistió  en  Conductor.  Poderoso 
aliado  Jehová,  satisfizo  en  parte  la  ensoñación  de  ese  pueblo  errante 
y  peregrino;  pero,  desgraciadamente,  las  crueles  contingencias  de  esa 
vida  vagabunda  y  dolorosa,  forjó  este  Dios- Jehová,  celoso  y  castiga- 
dor. Moisés  sabía  bien  que  el  pueblo  de  Israel  era  un  conglomerado 
humano  casi  idólatra,  los  cuatrocientos  y  tantos  años  de  vida  en  co- 
mún con  los  egipcios  le  habían  saturado  de  una  mentalidad  pagana- 
esotérica,  de  la  cual,  incluso,  en  su  forma  ilustrada  había  adquirido 
Moisés.  Frente  a  este  estado  de  cosas  del  espíritu,  Moisés  debía  arbi- 
trar los  medios  indispensables  para  mantener  el  ascendiente  necesa- 
rio ante  su  pueblo  y  constreñir  sus  bajas  pasiones  y  sordos  instintos 
—naturaleza  humana  no  evolucionada —  a  fuer  de  los  mayores  sa- 
crificios y  los  más  espantosos  castigos  y  horrorosas  torturas,  aun 
cuando  fueran  celestiales. 

Moisés,  gran  iniciado  en  los  ritos  de  Menfis,  tuvo  una  clara  no- 
ción de  sus  deberes,  durante  los  cuarenta  años  que  duró  el  éxodo,  y 
sin  vacilaciones  de  ninguna  índole  asumió  la  dirección  y  conducción 
del  pueblo  de  Israel,  que  pudo  haber  sido  su  pueblo  y  que  bien  pudo 
no  haberlo  sido.  Así,  convencido  de  su  misión,  desafía  abiertamente 
todas  las  penurias  naturales,  materiales  y  espirituales  que  pretenden 
oponérsele.  Nada  le  detendrá,  no  hay  fuerza  de  la  Naturaleza  o  hu- 
mana que  pueda  turbar  al  Titán. 

Hemos  sido  testigos  de  que  ha  impuesto  estrictas  disciplinas  que, 
analizadas  escrupulosamente,  corresponden  a  normas  de  orden  bio- 
lógico-sanitario.  Debe,  en  seguida,  continuando  la  planificación  de 
su  programática,  coronar  su  esfuerzo  con  una  acción  monumental. 

Para  ello  preparó  al  pueblo  para  que  testificara  al  pie  del  monte 
Sinaí  la  trascendental  entrevista  que  celebraría  con  Jehová.  Quedó 
el  pueblo  negado  pretender  subir  al  monte,  ni  siquiera  tocarlo  sin 
mediato  peligro  de  muerte;  también  quedó  suspendido  todo  contacto 
carnal  con  mujer.  Preparaba  al  pueblo  para  el  gran  acontecimiento 
extraterrenai. 

Y  he  aquí  que  al  tercer  día  se  vinieron  encima,  con  inusitada 
violencia,  una  tempestad  de  truenos  y  relámpagos,  y  espesas  nubes 
cubrieron  el  monte.  Ensordecedores    bocinazos    retumbaban  por  do- 
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quier;  denso  humo  se  elevaba  por  las  laderas  del  monte;  el  fuego 
ardía  arriba  en  señal  de  la  augusta  presencia  de  Jehová. 

A  este  extraordinario  y  celestial  parlamento  debió  subir  Moisés 
y  Aarón;  los  sacerdotes,  por  así  disponerlo  Jehová.  debieron  detenerse 
en  los  comienzos  de  las  laderas:  y  más  atrás  a  distancia  marcada  de 
éstos,  el  pueblo. 

En  este  sublime  momento,  sin  parangón  en  la  historia  de  los 
pueblos  civilizados  de  la  Humanidad,  se  nrodujo  La  solemne  comu- 
nión espiritual  de  Jehová  con  Moisés,  frente  al  único  y  atónito  tes- 
tigo, en  la  soledad  del  monte  preñado  de  impenetrables  nubes,  bajo 
un  tétrico  cielo  y  sobre  una  penumbrada  tierra,  su  hermano  Aarón. 

Es  en  este  glorioso  y  sin  par  instante,  en  ese  monte  de  Sinaí, 
donde  Moisés  se  nos  perfila  más  grande  que  Jehová.  Empinado  sobre 
él,  Dios  sale  de  su  adentro;  emerge  de  su  propia  conciencia;  es  la 
transfiguración  de  todo  su  ser  para  entregarlo  a  la  mutación  huma- 
na. Y  la  transfiguración  y  el  hechizo  han  hecho  carne  de  este  Moi- 
sés-Dios. Verdadero  Hombre  y  Verdadero  Dios.  Su  pueblo  no  le 
comprendió  en  esa  excelsa  hora;  no  le  comprendió  después;  ni  le 
comprende  aún;  pero,  eso  no  importa.  El  se  ha  realizado,  alguien, 
como  en  aquella  oportunidad  y  como  siempre,  esos  aislados  espíritus 
selectos,  ésos  lo  entendieron,  lo  entienden  y  lo  entenderán. 

Imponente,  majestuoso,  enhiesto  descendió  Moisés,  más  grande 
ese  día  que  ninguno  otro  del  calendario  de  la  Humanidad.  Portaba 
en  sus  manos  los  Mandamientos  y  en  su  mente  la  codificación  de  las 
leyes  que  regirían  al  pueblo  de  Israel. 

No  hace  falta  que  enunciemos  sus  Mandamientos,  son  tan  cono- 
cidos como  tan  poco  respetados;  pero,  no  importa,  la  lección  que  ellos 
entrañan  se  empina  muy  por  sobre  las  edades.  Recordaremos  sí,  por- 
que debemos  insistir  en  ello,  aquellos  conceptos  que  prescriben  a  la 
letra:  "Yo  soy  Jehová  tu  Dios,  que  te  saqué  de  la  tierra  de  Egipto, 
de  casa  de  siervos".  "No  tendrás  dioses  ajenos  delante  de  mí".  "No 
te  harás  imagen,  ni  ninguna  semejanza  de  cosa  que  esté  arriba,  ni 
abajo  en  la  tierra  ni  en  las  aguas  debajo  de  la  tierra".  "No  te  incli 
naras  a  ellas,  ni  las  honrarás^  porque  yo  soy  Jehová  tu  Dios,  fuerte, 
celoso  que  visitó  la  maldad  de  los  padres  sobre  los  hijos,  sobre  los 
terceros  y  sobre  los  cuartos,  a  los  que  me  aborrecen  *.  "No  hagáis  de 
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mí  dioses  de  plata  ni  dioses  de  oro  os  haréis".  Exodo,  Cap.  20  vers. 
2  5  y  23. 

Posteriormente,  dictó  Moisés  una  serie  de  principales  leyes,  tales 
como  sobre  los  siervos,  los  homicidios,  sobre  la  propiedad,  del  hurto, 
del  abigeato,  del  divorcio,  y  de  todas  aquellas  materias  sobre  las 
cuales  era  imprescindible  legislar,  como,  asimismo  también,  promulgó 
aquellas  que  llamó  "leyes  morales". 

Claro  que  este  conjunto  de  leyes,  no  fue  la  perfección  legislativa 
y,  por  el  contrario,  distaba  mucho  de  una  legislación  de  tipo  avan- 
zado que  reclamaría  una  sociedad  moderna;  pero,  no  es  menos  cierto 
que  dictadas  en  aquella  época,  bajo  tan  especiales  circunstancias  y 
para  un  pueblo  transeúnte,  soñador  y  levantisco,  eran  las  adecuadas. 
Si  ahora,  a  más  de  tres  milenios,  los  regímenes  y  partidos  conserva- 
dores y  liberales  de  todo  el  Orbe  las  tienen  en  uso  y  vigencia,  justi- 
ficaremos, sin  comentarios,  el  uso  que  de  ellas  se  hizo  en  tan  remo- 
ta fecha. 

Varias  de  estas  leyes  las  estudiaremos  cuando  desarrollemos  la 
época  de  Jesús. 

Las  leyes  morales  abordaron  en  su  codificación  las  prohibiciones 
y  exigencias  relacionadas  con  la  vida  en  común,  de  sociedad  y  de 
sexos;  como,  asimismo,  las  guardas  de  las  solemnidades  establecidas. 

Sin  duda  alguna,  Moisés  formuló  la  tesis  más  extraordinaria  de 
la  antigüedad.  Su  forma  de  gobierno  ejercida  allá  por  los  años  de 
1.225  A.  C.  adelante,  de  acuerdo  a  la  estadística  atribuida  histórica- 
mente a  la  salida  del  pueblo  de  Israel  desde  Egipto,  fue  paralelo  a 
los  Estados  Griego  y  Romano.  Uno  y  otro  Estado,  organizado  y  es- 
tructurado en  normas  políticas  y  administrativas  que  han  sobrevivido 
y  que  en  la  actualidad,  salvadas  pequeñas  diferencias,  subsisten  en 
nuestra  sociedad  moderna.  De  aquellas  instituciones  la  Humanidad 
heredó  escuelas  filosóficas  que  perduran  en  todo  su  contenido  y  esen- 
cia. Sin  embargo,  esos  Estados,  sin  perjuicio  de  sus  particulares  filo- 
sofías en  lo  religioso  eran  muy  cómodos  y  estaban  tan  cerca  del  sabio 
como  del  ignorante.  El  politeísmo  que  exhibían  era  tan  fantástico 
y  pletórico  de  dioses  que  no  le  iban  a  la  zaga  al  politeísmo  egipcio, 
pero,  eso  sí,  los  dioses  griegos,  por  ejemplo,  estaban  caracterizados 
por  figuras  humanas  y,  entre  ellos,  había  una  mancomunión  en  tal 
grado  de  parentescos  como  la    más    prolífera    familia    griega.  Esta 
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composición  de  dioses  que  llegaban  hasta  relacionarse  con  los  vivien- 
tes, se  conoció  como  "antropomorfismo".  A  tal  extremo  llegaba  la 
admiración  por  estos  dioses  que  los  había  de  todo  y  para  todo:  de 
la  sabiduría  y  del  amor;  de  la  guerra  y  la  fecundidad,  etc.  En  su 
previsión  llegaron  a  levantar  un  monumento  en  honor  del  "Dios 
Desconocido".  El  politeísmo  romano  era  casi  similar,  y  así,  también, 
la  mitología  o  creencia  religiosa  de  todos  los  pueblos  de  la  antigüedad. 

Moisés,  profundo  conocedor  de  estas  diferentes  fórmulas  de  creen- 
cias, borró  de  una  almohadillada  del  movedizo  cielo  de  Israel,  cua- 
lesquiera que  éste  fuera,  todos  los  dioses  habidos  y  por  haber,  para 
dejar  uno  solo.  Uno  solo.  Un  Dios  impersonal.  Su  concepción  mono- 
teísta dará  unidad  espiritual  al  pueblo  de  Israel,  más  allá  de  su  es- 
tructura física. 

Y  decíamos  ¿leñantes  que  este  Dios  creado  por  Moisés  ha  sido 
martirio  permanente,  a  través  de  todas  las  edades,  para  todas  las 
escuelas  filosóficas,  pues,  este  Dios  impersonal  no  exigirá  de  sus 
adoradores  más  que  fe.  No  reclamará  sacrificios  ni  prebendas;  no 
demandará  erección  de  templos  o  confección  de  esculturas.  No  pre- 
cisará dineros  ni  ostentosas  manifestaciones  a  trueque,  simplemente, 
del  cumplimiento  y  sometimiento  a  sus  sagradas  leyes.  Pero,  todavía, 
hay  algo  sobrenatural;  el  gratísimo  anuncio  de  la  venida  de  un 
"Mesías". 

Mas,  este  Dios  tornábase  despiadado  e  iracundo  ante  la  falta  y 
el  pecado;  ante  la  no  observancia  de  sus  severos  mandatos.  Fue,  pues 
este  Dios  único  el  que  logró,  por  consecuencia  lógica,  la  homogenei- 
dad del  pueblo  de  Israel. 

Nuevamente  debió  ascender  Moisés  al  monte  de  S^naí,  esta  vez 
iría  acompañado  de  Aarón,  Nadab  y  Abiú  y  setenta  de  los  ancianos 
de  la  comunidad.  Quedaron  ellos  a  prudente  distancia,  adelantándose 
Moisés  para  celebrar  otra  nueva  conversación  con  su  Dios  la  que, 
posteriormente,  transmitió  a  sus  lugartenientes  y  a  su  pueblo,  dándoles 
a  conocer  nuevas  leyes  y  reglamentos  que  todos  se  comprometieron 
acatar. 

Moisés  escribió  todas  estas  sagradas  palabras  y,  al  siguiente  día, 
levantándose  temprano  se  resolvió  a  edificar  un  altar  al  pie  del  mon- 
te de  Sinaí.  Doce  columnas  erigió  para  recordación  de  las  doce  tribus 
de  Israel. 
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En  seguida,  y  después  de  algunos  holocaustos  animales,  Moisés 
esparció  parte  de  sangre  sobre  el  altar  y  tomando  el  Libro  de  la 
Alianza,  leyó  al  pueblo  los  Mandamientos,  leyes  y  ordenanzas  de 
Jehová  que  éstos  se  comprometieron  hacer  y  obedecer. 

Una  vez  más  debieron  escalar  el  Sinaí  Moisés,  Aarón,  Nabad  y 
Abiú  y  setenta  de  los  ancianos  de  Israel,  para  realiziar  nuevos  parla- 
mentos. En  esta  ocasión  supo  Moisés  que  Jehová  le  daría  en  "tablas" 
de  piedra,  la  ley  y  mandamientos  que  él  había  escrito.  Y  quedó  con- 
venida una  nueva  visita  que  Moisés  realizó  en  esa  oportunidad  acom- 
pañado de  Josué,  Primer  Ministro  y  mano  derecha  del  Caudillo. 
Moisés,  antes  de  separarse  de  Josué,  dirigiéndose  a  los  ancianos,  les 
dijo:  "Esperadnos  aquí  hasta  que  volvamos  a  vosotros:  y  he  aquí 
Aarón  y  Hur  están  con  vosotros:  el  que  tuviese  negocio,  lléguese  a 
ellos".  Entonces  Moisés  ascendió  el  monte  y  una  nube  cubrió  el 
monte".  Exodo,  Cap.  XXIV,  vers.  14  y  15. 

Se  cuenta  que  la  nube  cubrió  durante  seis  días  el  monte  y  el 
séptimo  día  fue  llamado  Moisés  desde  lo  más  alto.  Aún  ascendió'  más 
hasta  desaparecer,  permaneciendo  en  el  monte  durante  cuarenta  días 
y  cuarenta  noches. 

Esta  permanencia  de  Moisés,  mejor  dicho,  esta  cuarentena,  no. 
obedecía  a  otra  razón  que  a  un  profundo  acto  de  concentración  y 
meditación  del  gran  hombre  que,  ahora,  impulsaría  un  nuevo  avance 
trascendental  a  la  vida  del  pueblo.  De  su  íntima  reflexión  saldría  la 
creación  de  una  institución,  en  esos  instantes  indispensable,  pero 
que  en  el  futuro,  como  lo  apreciaremos,  y  se  demostrará,  habría  de 
ser  la  más  funesta  de  todas:  la  clase  sacerdotal. 

Moisés  había  creado  a  Dios-Jehová;  ahora  había  que  familiari- 
zar su  culto  concentrándolo  en  la  conciencia  colectiva  de  Israel  y 
para  ello  era  urgente  planificar  la  estructura  del  Templo,  alhajarlo., 
ornamentarlo  y  configurarlo  como  institución  debidamente  represen- 
tada por  medio  de  la  casta  sacerdotal.  Los  hombres  que  servirían  la 
causa  recién  nacida,  estarían  consagrados  a  ella  y  se  recluí 2 rían  entre 
las  clases  más  pudientes  y  de  lo  posible  ilustradas.  Desde  luego  había 
necesidad  de  un  "Sumo  Sacerdote"  y  éste  no  podía  ser  otro  que  el 
hermano  de  Moisés,  Aarón,  quien,  como  lo  hemos  presenciado,  estaba 
iniciado  en  estos  misterios,  además,  que  sabiamente  aleccionado  y 
preparado  para  tan  relevante  cargo.  No  olvidemos  que  Aarón  había 
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sido  testigo  único  del  primer  parlamento  Jehová-Moisés.  Ungido 
Aarón  a  tan  alto  sitial,  fue,  además,  honrado  como  Jefe  de  la  fami- 
lia de  los  "Levitas"  (Sacerdotes).  Junto  a  él,  automáticamente,  que- 
daban consagrado  todos  sus  hijos  y  los  hijos  de  sus  hijos  por  gene- 

raciones. 

Evidente  que  esta  nueva  organización  significó  una  tarea  ardua  y 
penosa  que  la  ínclita  figura  de  Moisés  realizaría  con  la  magnificencia 
inherente  a  su  grandeza. 


CAPITULO  VIII 

LA  IDOLATRIA 

I 

El  Caudillo  meditaba  acuciosamente  en  medio  de  la  soledad  no 
interrumpida  de  la  agreste  montaña  y  ello  le  llevó  más  tiempo  que 
el  necesario  a  la  impaciencia  de  Israel.  La  tardanza  en  descender  del 
Sinaí  intranquilizó  al  pueblo  nómade,  no  por  Moisés  mismo,  más  por 
ellos  y  sus  turbados  sentimientos,  y  prontamente  llegaron  hasta  Aarén 
diciéndole:  "Levántate,  haznos  dioses  que  vayan  delante  de  nosotros; 
porque  a  este  Moisés,  aquel  varón  que  nos  sacó  de  la  tierra  de 
Egipto,  no  sabemos  que  le  haya  acontecido".  Exodo,  Cap.  XXXII, 
ver.  1?. 

¡Ah!  la  espantosa,  cruel  y  fría  ingratitud  de  los  pueblos.  Apenas 
ausente  algunos  días  El  Caudillo  y  se  han  alarmado  sin  conforma- 
ción. Si  bien,  al  parecer,  lamenta  que  algo  hubiere  podido  ocurrirle, 
no  quita  que  anhelen  al  instante  que  otros  dioses,  o  el  mismo  diablo 
si  fuera  necesario,  asuma  la  responsabilidad  de  dirigir  la  fatigosa 
marcha. 

La  actitud  de  ese  pueblo,  es  la  actitud  de  todos  los  pueblos  de 
todas  las  latitudes  y  a  través  del  transcurso  de  todas  las  épocas  re- 
motas y  contemporáneas,  y  resulta  justificable  porque  obedece,  justa- 
mente a  la  inexperiencia  de  las  turbas,  a  su  ignorancia  y,  sobre  todo, 
a  su  incapacidad  de  auto-gobernarse. 

S"in  embargo,  lo  atroz,  lo  enervante  de  esta  gesta  histórica  está 
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en  la  pusilánime  disposición  de  ánimo  del  Gran  Sacerdote  Aarón 
quien,  anticipándose  en  siglos  y  siglos,  diseña  el  cuadro  pavoroso  de 
la  futura  casta  sacerdotal.  Aarón,  testigo  presencial  de  las  maravillas 
operadas  en  el  monte  de  Sinaí  o,  bien,  como  lo  queremos  nosotros, 
confidente  conjurado  de  un  secreto  de  sabia  acción  religioso-político- 
social,  traiciona  su  lealtad  a  la  causa  y  a  su  hermano,  dos  veces 
hermano,  traicionando,  también,  con  su  postura,  al  pueblo  que  le  ha 
sido  confiado  a  su  ministerio.  En  su  equívoca  felonía,  Aarón  no  tre- 
pida en  demandar  de  esos  desventurados  le  traigan  los  zarcillos  de 
oro  que  adornan  las  orejas  de  sus  mujeres,  de  sus  hijas  e  hijos.  Cum. 
plida  la  orden  recibe  en  sus  manos  el  oro  suficiente  que,  elaborado 
con  buril  permite  la  fabricación  de  un  becerro  de  oro  de  fundición 
que,  exhibiéndolo  al  pueblo,  dícele:  "Israel,  éstos  son  tus  dioses  que 
te  sacaron  de  la  tierra  de  Egipto".  Comprobado  por  Aarón  el  regocijo 
de  la  comunidad  erigió  altar  delante  del  ''becerro",  exclamando: 
"Mañana  será  fiesta  para  Jehová".  Al  día  siguiente  hubo  holocausto 
de  madrugada  y  el  pueblo  comió  y  bebió  a  satisfacción. 

Incuestionablemente,  Jehová,  (concepto)  debió  irritarse  sobre^ 
manera  al  tomar  conocimiento  de  tan  pérfido  acontecer,  reflejado  en 
la  vil  idolatría  de  ese  pueblo,  cuya  porción  residual  de  paganismo 
aparecía  tan  intensa  como  fresca.  Analizar  psicológicamente  o  en 
forma  racional  la  actitud  asumida  por  el  Supremo  Sacerdote  Aarón,, 
resultaría  tan  difícil  como  tratar  de  explicar  el  "Concordato  del  Va- 
ticano" del  siglo  XX,  celebrado  en  1933  entre  el  Trono  Pontificio, 
representado  por  el  cardenal  Eugenio  Paccelli  y  el  Canciller  del  Ter- 
cer Reich  Adolfo  Hitler.  Simplemente  son  hechos  inexplicables  y,  sin 
reservas,  totalmente  condenatorios. 

Moisés  tuvo  el  presentimiento  de  lo  que  sucedía  y  por  ello  no 
quedó  otro  camino  que  descender  prestamente  para  enfrentar  a  ese 
pueblo  primero  y  a  su  hermano  después.  Ambas  posiciones  para  él> 
muy  sencillas,  pero  que  había  que  revestir  de  máxima  severidad,  en 
cierta  forma  flexible,  como  quedará  demostrado  y  siempre  de  acuerdo 
con  la  exigencia  de  las  circunstancias. 

La  indignación  de  Moisés-Hombre  no  conoció  límites  y  su  clara 
perspectiva  sobre  los  hombres  y  sus  hechos,  se  ensombreció  total., 
mente.  Sin  embargo,  se  sobrepuso  a  ella  para  observar  más  deteni- 
damente los  acontecimientos,  mas,  nada,  absolutamente  nada  justifi- 
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caba,  ya  no  la  ingratitud,  a  la  cual  no  aspiraba  ni  le  interesaba 
mayormente,  sino  la  asquerosa  idolatría  contemplada.  Idolatría  após- 
tata y  absurda.  Negación  de  realidades;  desprecio  de  satisfacciones 
espirituales;  olvido  deliberado  de  sus  propias  conciencias.  Un  pueblo 
tal,  no  merecía  vivir.  No  era  acreedor  a  la  gesta  creadora  de  su  Cau- 
dillo, a  su  dirección  a  su  orientación.  Debía  abandonársele  en  el  de- 
sierto a  su  propio  destino,  muy  imposible  de  prever.  El  malestar  cedió 
y  se  impuso  Moisés-Dios.  Se  apiadó  de  ellos,  se  hizo  cargo  de  sus 
debilidades  y  atribulaciones.  Si  bien  no  podía  aceptar,  por  ningún 
concepto  y  bajo  ningún  pretexto,  la  idolatría,  estimó  que  había  que 
recurrir  a  una  acción  más  convincente  y  ejemplarizados,  y  continuó 
descendiendo  por  la  ladera  del  monte  "trayendo  en  sus  manos  las 
dos  tablas  del  testimonio,  las  tablas  escritas  por  ambos  lados;  de- 
una  parte  y  de  otra  estaban  escritas".  "Y  las  tablas  eram  obras  de 
Dios,  y  la  escritura  era  escritura  de  Dios  grabada  sobre  las  tablas". 
(Exodo,  Cap.  32,  vers.  15  y  16). 

Se  anticipó  Josué,  con  mucho  talento  de  su  parte,  para  prevenir 
al  Legislador  sobre  los  hechos  que  se  desarrollaban:  pero,  si  bien  ellos 
no  le  eran  desconocidos  a  Moisés  tampoco  éste  les  había  atribuido 
más  importancia  que  la  barajada  en  su  meditación.  El  enfoque  de 
las  reflexiones  de  Moisés  sería  pálido  en  presencia  de  las  caracterís- 
ticas que  debieron  observar  sus  propios  ojos. 

Cuando  Moisés  contempló  las  danzas  y  cánticos  de  veneración 
frente  al  "becerro  de  oro"  muy  instalado  en  el  "altar",  no  pudo  con- 
tener su  furor  y  fue  tal  la  consternación  demoledora  que  le  produjo 
el  acto  irreverente  que  miraba,  que  lanzó  al  pie  de  la  ladera  del 
monte  las  "sagradas  tablas  de  la  ley"  y  que  éstas  por  la  fuerza  del 
impacto,  se  estrellaron  quebrándose  y  despeñáronse  por  sobre  la 
sinuosidad  del  terreno.  Acto  continuo,  aquel  Coloso,  sin  arredrar 
avanzó  en  medio  de  la  expectación  popular;  atónitos,  lelos,  los  dan- 
zarines arrinconados  junto  a  las  laderas  del  Sinaí  parecían  no  res- 
pirar. Los  ancianos  de  Israel,  cohibidos  y  avergonzados  no  osaban 
lf-vantar  sus  rostros,  cuyos  ojos  llorosos  clavados  a  la  tierra  escru- 
taban el  castigo  merecido.  Aarón,  los  príncipes  de  los  sacerdotes,  los 
principales  y  todos  enmudecían.  Sólo  una  figura  gigantesca  se  recor- 
taba sobre  el  fatídico  panorama:  Moisés.  Anatematizando  todo  y  a 
todos,  el  Caudillo  atravesó  el  maldito    lugar  de    los  fatales  hechos. 
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que  sólo  un  despejado  cielo  cubría,  y  luego  de  asir  el  becerro  con 
indomable  fuerza  le  arrojó  al  fuego  que  ardía,  frente  al  altar.  Le 
molió  en  fino  polvo  que  lanzó  a  las  aguas  que  debería  beber  la  co- 
munidad hebrea. 

Aarón  se  estremecía  de  pies  a  cabeza.  Su  rostro  había  empalide- 
cido mortalmente,  sólo  la  expiación  le  mantenía  en  pie.  Un  volcán 
afiebraba  su  mente  y  la  conturbación  más  terrible  roía  sus  ideas  y 
su  espíritu.  ¡Qué  espantoso  momento!  ¡Qué  cruel  agonía!  Solo  en 
medio  de  esa  muchedumbre  frente  al  mirar  severo  y  acusador  de  .su 
Dios,  su  Maestro,  su  Hermano.  El  Sumo  Sacerdote  Aarón  había  con- 
sumado la  traición  de  la  traición.  Sería  un  excelso  Maestro,  sin 
comparación,  para  los  siglos  venideros;  él,  solamente  él,  daría  el 
trazo  señero  que  inspiraría  al  sacerdocio  de  todos  los  pueblos  y  de 
todas  las  fechas  hasta  nuestros  días. 

El  '  becerro  de  oro"  ideado  por  Aarón  se  multiplicaría  en  progre- 
sión geométrica  en  todos  los  santuarios  de  la  tierra;  reducidos  toda- 
vía, para  contener  el  fabuloso  número  de  los  mismos;  llegando  a  tal 
extremo  la  adoración,  que  las  iglesias  militantes  tienen  ahora  más 

becerros  que  adoradores. 

La  increpación  recibida  por  Aarón,  revela  la  enseñanza  que  co- 
rrespondía ante  la  irresponsabilidad  de  inexcusable  omisión  de  sus 
deberes.  Escuchemos  la  terrible  admonición:  ¿QUE  TE  HA  HECHO 
ESTE  PUEBLO  QUE  HAS  TRAIDO  SOBRE  EL  TAN  GRAN  PECA- 
DO? (Exodo,  Cap.  XXXII,  ver.  21).  La  cobarde  respuesta  de  Aarón 
nc  debió  quedar  establecida  en  las  Sagradas  Escrituras  o,  en  con- 
rrario,  Moisés  no  debió  haber  confirmado  jamás  a  éste  y  sus  descen- 
dientes como  depositarios  y  guardianes  del  culto  creado,  estructurado 
y  establecido  por  el  Caudillo.  Respondióle  Aarón:  "NO  SE  ENOJE 
MI  SEÑOR;  TU  CONOCES  AL  PUEBLO  QUE  ES  INCLINADO  AL 
MAL".   (Exodo,  Cap.  XXXÍI,  ver.  22). 

Agregó  después,  para  colmo  de  vergüenza  e  irrisión:  "¿.Quién 
tiene  oro?,  apartadlo.  Y  diérenmelo,  y  échelo  en  el  fuego,  y  salió  este 
becerro".  (Exodo,  Cap.  32,  ver.  24).  Descarada  mentira  impropia  al 
momento  que  se  vivía;  negación  fraudulenta  de  la  paternidad  del 
i  opugnante  ídolo,  concebido  de  su  mente  y  elaborado  de  su  mano  con 
la  ayuda  del  buril.  Moisés,  comprendió  la  patraña,  bien  sabía  él  que 
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tfel  fuego,  ni  por  milagro,  magia  o  hechizo,  brotaría  forma  de  fun- 
dición elaborada  alguna. 

Al  estilo  de  las  costumbres  y  en  consonancia  con  los  sucesos  pa- 
gados, hubo  varias  medidas  de  saneamiento  indispensables  a  la  dis- 
ciplina que  era  menester  imponer. 

Entre  las  más  drásticas  nos  refiere  el  Exodo  Cap.  XXXII,  ver. 
25,  textualmente:  "Púsose  Moisés  a  la  puerta  del  real,  y  dijo:  ¿Quién 
es  de  Jehová?  Júntese  conmigo.  Y  juntóse  con  él  todos  los  hijos  de 
Leví.  Y  él  les  dijo:  Así  ha  dicho  Jehová  Dios  de  Israel:  Poned  cada 
l'no  su  espada  sobre  su  muslo:  pasad  y  volved  de  puerta  a  puerta 
por  el  campo,  y  matad  cada  uno  a  su  hermano,  y  a  su  amigo  y  a  su 
pariente".  Y  los  hijos  de  Leví  lo  hicieron  conforme  al  dicho  de  Moi- 
sés y  cayeron  del  pueblo  en  aquel  día  como  tres  mil  hombres. 

Después  de  este  escarmiento,  cuya  reacción  se  ignora,  ya  que  las 
crónicas  en  ese  sentido  nada  nos  dicen  sobre  el  particular,  un  gran- 
dísimo sufrimiento  invadió  al  pueblo  y,  seguramente,  también  en 
tan  estricta  sanción,  debe  haber  habido  muy  poca,  por  no  decir 
ninguna,  discriminación.  De  atenernos  a  la  insostenible  situación 
moral  que  acongojaba  a  los  israelitas  después  de  su  apostasía,  parece 
indudable  que  tal  imposición  de  castigo  mortal,  sacudió  las  concien- 
cias en  un  movimiento  de  rebeldía  y  difidencia  en  contra  del  Caudi- 
llo, situación  ésta  que  creó  un  serio  conflicto  que  amenazaba  a  la 
vida  misma  de  Moisés.  El  movimiento  de  opinión  era  sordo  de  carác- 
ter infraestructural,  pero,  afloraría  en  más  de  una  oportunidad  con 
grave  riesgo  para  los  intereses  y  el  destino  de  la  comunidad. 

Sabemos  que  las  organizaciones  estatuidas  por  Moisés  funcio- 
naban con  impresionante  regularidad,  habida  consideración  de  la 
fatigosa  e  ininterrumpida  peregrinación  de  los  hebreos,  y  ello  fue  lo 
que  contribuyó  a  mantener  el  sometimiento  general.  Cualquier  posi- 
ción en  contrario  habría  significado  una  beligerancia  recíproca  fatal 
que  hubiera  dado  al  traste  con  tan.  maravillosos  relatos. 

El  Tabernáculo  convirtióse  en  centro  de  adoración  y  sacrificio 
permanente  en  loor  de  Jehová,  quien,  según  el  relato,  descendía  en 
columnas  de  humo  cada  y  toda  vez  que  Moisés  le  invocaba  al  pene- 
trar en  él,  y  ahí  hablaba  cara  a  cara  con  su  Dios-Jehová. 

Conseguida  la  sumisión,  casi  verdadera  del  pueblo  de  Israel,  la 
comunidad  fue  acercándose  asimisma  y  acrecentándose  en  derredor 
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de  Moisés.  Mitigados  los  agravios  del  Gran  Conductor,  éste  manifestó 
a  su  pueblo  los  deseos  de  rehacer  las  labias  del  mandato  que  en 
aciago  y  amargo  momento,  tiró  fuera  de  sí  y  quebró.  Alisó,  pues, 
Moisés,  nuevas  piedras  y,  una  vez  más,  ascendió  al  Sinaí,  sin  testi- 
gos, ni  aun  acercamiento  de  animal  que  quedaba  prohibido.  Sólo  él 
y  nada  más  que  él  afrontaría  a  su  Dios.  ¡Qué  grande  y  hermoso  sería 
el  destino  de  la  Humanidad,  si  cada  hombre  o  la  gran  mayoría  de 
ellos,  tuvieran  el  valor  de  confrontarse  con  su  propio  Dios! 

Transfigurado  irrumpió  Moisés  ante  su  pueblo,  portando,  como 
otrora  las  tablas  de  la  ley.  Sabias  disposiciones  fueron  del  conoci- 
miento de  todo  el  pueblo.  Inspiradas  lecciones  presagiaban  el  porve- 
nir con  extraordinaria  profundidad  de  conceptos;  en  ellos  se  preveía 
y  prevenía  sobre  lo  que  fatalmente  debía  acontecer  en  el  transcurso 
de  los  años.  Desafortunadamente,  tan  exactos  principios  de  depura- 
ción y  buenas  intenciones  en  mantener  la  concepción  mosaica,  fue 
demolido  por  la  picota  formidable  del  tiempo  que,  cual  poderoso 
veneno,  corroyó  la  estructura  poiítico-social-religiosa  instituida  por 
Moisés . 

Preceptos  tan  prístinamente  enunciados,  como:  "Guárdate  que 
no  hagas  alianza  con  los  moradores  de  la  tierra  donde  has  de  entrar, 
porque  no  sean  por  tropezaderos  en  medio  de  ti".  "Mas  derribaréis 
vsus  altares,  y  quebraréis  sus  estatuas,  y  talaréis  sus  bosques".  ''Por- 
que no  te  has  de  inclinar  a  Dios  ajeno:  que  Jehová,  cuyo  nombre  es 
Celoso,  Dios  celoso  es".  "Por  tanto  no  harás  alianza  con  los  mora- 
dores de  aquellas  tierras  porque  fornicarán  en  pos  de  sus  dioses,  y 
sacrificarán  a  sus  dioses,  y  te  llamarán,  y  comerás  de  sus  sacrificios: 
o  tomando  de  sus  hijas  para  tus  hijos,  y  fornicando  sus  hijas  en  pos 
de  sus  dioses,  harán  también  fornicar  a  tus  hijos  en  pos  de  los  dio- 
ses de  ellas".  "No  harás  dioses  de  fundición  para  ti". 

Nótese  en  estos  mandamientos  dos  aspectos  sobresalientes  de  esa 
legislación:  Se  insiste,  invariablemente,  en  sostener  al  pueblo  de  Is- 
rael como  pueblo  elegido,  cuyo  Jehová  es  de  él  y  para  él.  Se  trata 
de  un  poder  Omnímodo  de  uso  exclusivo.  Y,  además,  se  prohibe  ter- 
minantemente cualquier  promiscuidad  sexual  con  gentes  de  otras 
nacionalidades.  Podría  estimarse  esta  ordenanza  como  un  hecho  ab- 
surdo e,  incluso,  en  nuestra  época  moderna,  se  consideraría  como 
una  intransigencia  intolerable  lindante  en  una  odiosa  posición  ra- 
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■cista.  Quiénes  sostuvieran  tal  tesis  difícilmente  podrían  ser  contra- 
vertidos,  y  Moisés  se  dibujaría  en  su  actitud  y  lenguaje  en  desme- 
drada ubicación.  Nosotros  queremos  enfocar  esta  situación  desde  un 
ángulo  esencialmente  espiritual  y  superior,  entendiendo  que  Moisés 
no  pretendió  excluir  a  su  pueblo  de  un  entendimiento  y  fusión  con 
otras  razas  de  otras  costumbres  y  lenguas,  sino  que  más  bien  intentó 
preparar  a  su  pueblo  en  condiciones  especiales  para  que,  en  un  de- 
terminado momento  histórico  de  la  Humanidad,  éste,  el  pueblo,  o 
b:en  cada  uno  de  sus  integrantes,  los  más  aptos,  diseminados  en  co- 
lectividades o  como  unidades  incorporados  a  otras  nacionalidades, 
actuaran  como  "comandos",  es  decir,  quizo  forjar  una  "élite"  de  re- 
presentación humana;  un  pueblo  rector  del  conjunto  universal. 

Es  indudable  que  esta  característica  dialéctica  doctrinal  del  Le- 
gislador no  fue  captada  en  todo  su  sentido  y  finalidad  por  la  masa 
integral  del  conglomerado  israelí  que,  con  grave  perjuicio  de  su 
existencia  misma,  ha  mantenido  obstinadamente  y  por  siglos,  en 
pueblos  extranjeros,  su  homogeneidad  racial,  negándose  tercamente 
a  fusionarse  a  otras  razas. 

No  es  que  se  niegue  al  pueblo  de  Israel  su  fiel  acatamiento  y 
Sumisión  a  la  ley  mosaica  que,  para  el  ancestro  y  substrato  de  ese 
pueblo,  va  a  resultar  más  vigorosa  que  la  doctrina  que  sustentará  el 
futuro  Reformador  Galileo,  cuya  espectacular  dialéctica  terminará 
trágicamente  con  la  cruxificción  del  Redentor.  No  es  que  tampoco 
se  acepte  su  incondicional  adhesión  a  la  tradición  bíblica,  no.  Lo 
que  deja  perplejo,  es  su  tenacidad  de  sobrellevar  a  través  de  toda  la 
historia  antigua,  de  la  edad  media  y  contemporánea,  la  incontrolada 
y  apasionada  fobia  con  que  ese  pueblo  ha  sido  perseguido  por  mo- 
narcas, reyes  y  sacerdotes  de  la  Iglesia  militante  en  procura  de  su 
exterminio.  La  Inquisición  y  las  satánicas  furias  del  "Pührer" 
Hitler  que  empequeñecieron  las  persecuciones  de  Torquemada,  silen- 
cian todo  comentario. 

Sin  embargo,  el  pueblo  hebreo  se  ha  sobrepuesto  a  tanta  mise- 
ria, ultraje,  dolor  y  persecución.  Se  ha  rehecho,  una  y  otra  vez,  y 
todas  las  veces  que  han  sido  necesarias  en  sus  diezmados  cuadros, 
pero  han  perseverado  en  su  actitud  de  convivencia  lo  que,  a  nues- 
tro juicio,  no  se  compadece  con  la  sociología  moderna. 

E]  14  de  Mayo  de  1948  se  arbitraron  los  medios  para  consolidar 
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una  posición  político-social  del  pueblo  hebreo,  al  dar  creación  al  Es- 
tado libre  de  Israel.  Desde  ese  instante,  el  pueblo  de  Israel  dejó  de 
ser  el  eterno  nómade  de  todos  los  siglos.  Cesó,  entonces,  esa  paJtnia 
universal  que  en  varios  sentidos,  entre  otros  político,  religioso,  social, 
filosófico,  tenía  para  ellos  una  maravillosa  y  esperanzada  explicación; 
sm  embargo,  más  allá  de  tan  excelsas  aspiraciones,  hubo  tiempo, 
muy  prolongado  acaso,  en  que  la  gran  patria  hebrea  no  fue  otra 
cosa  que  un  signo  monetario  cualesquiera,  pero  que  cual  poderoso 
motor  dinamizaba  la  acción  judía  frente  a  la  acechanza  mortal  de 
sus  eternos  y  enconados  perseguidores. 

Es  probable  que  el  establecimiento  del  Estado  de  Israel  haya  sido 
una  gran  solución.  Pero,  no  la  total  solución.  La  solución  integral  y 
definitiva  del  pueblo  judío  está  en  su  mente  y  en  su  decisión.  No  ha 
querido  tomarla,  salvo  honrosas  excepciones  de  israelitas  que  se  han 
fundido  y  rehabilitado  en  las  sociedades  que  les  vieron  nacer  y  que 
í'ieron  sus  patrias.  La  gran  mayoría,  en  cambio  permanece  rebelde 
a  toda  mutación,  estrechamente  arraigada  a  su  ancestro  y  a  su  tra- 
dición. Parecen  desafiar  al  tiempo  y  a  la  ciencia;  pero,  será  inútil, 
el  avance  biológico  de  los  pueblos  al  socialismo,  será  la  corriente 
político-filosófico-doctrinaria  que  arrastrará  con  ellos  a  la  más  ab- 
soluta, amplia  y  justa  liberación. 

Los  Mandamientos  traídos  por  Moisés  desde  Sinaí,  se  afianzaron 
•con  la  construcción  definitiva  del  Tabernáculo;  la  investidura  sa- 
cerdotal; la  liturgia  respectiva  y  toda  la  hermenéutica  necesaria  pa- 
ra consolidar  las  tales  instituciones  y  preservar  al  máximo  al  pueblo 
de  la  apostasía  idolátrica. 

La  construcción  del  Tabernáculo  y  el  Arca  no  estuvieron  exentas 
de  magnificencia,  engalanado  y  enjoyado  lujo  que,  más  adelante,  se- 
ría directa  inspiración  de  la  grande  obra  del  Templo  de  Salomón. 

No  precisaremos  el  costoso  gasto  de  oro  y  plata  que  originó  la 
ornamentación  suntuosa  de  este  Tabernáculo,  pero  esa  inversión 
para  aquella  época  involucró  un  pesado  cargo  para  la  incipiente  eco- 
nomía hebrea". 

La  consagración  definitiva  de  Aarón  como  Sumo  Sacerdote  está 
magistralmente  descrita  en  el  Levítico,  Cap.  VIII  vers.  1?  y  siguien- 
tes. Este  quedó,  después  de  un  ceremonial  presidido  y  ejecutado  por 
Moisés,  premunido  de  dotes  celestiales,  emanadas  directamente  de  Je- 
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hcvá.  y  por  ello  competente  para  ministral.  Luego  de  haber  sido  lava- 
do él  y  sus  hijos,  Moisés  le  colocó  la  túnica  de  jacinto,  púrpura  y  car- 
mesí, enjoyada  de  pedrerías  y  otras  vestimentas  de  ornamentación 
que  completaban  la  tenida  rituálica,  coronándole  con  la  mitra  sobre 
la  cabeza,  y  sobre  la  mitra,  en  su  frente  delantero,  púsole  la  plancha 
cíe  oro  y  la  diadema  santa.  ¡Quién  sabe!,  no  existe  un  relato  fiel 
sobre  el  acontecimiento,  pero  ignoradas  y  bastardas  crónicas  aseguran 
que  Aarón.  en  tan  culminante  y  supremo  instante  y  a  pesar  de  ser 
tocado  de  la  "gracia  divina",  no  pudo,  sonrojado,  olvidar  la  traición 
de  que  había  hecho  víctima  a  su  hermano  que  le  ungía;  a  su  Jehová; 
a  su  pueblo:  y  asimismo. 

El  ceremonial  continuó  con  la  consagración  de  los  hijos  de  Aarón. 
Todo  se  realizó  con  celestial  perfección  y  el  pueblo,  ese  pueblo  de  Is- 
rael asistió  y  presenció  con  tanta  devoción  de  fe,  como  espeotación  de 
fiesta,  la  augusta  unción. 

Y  vinieron  los  holocaustos  que  consistieron  en  el  degollamiento  de 
un  becerro,  un  primer  y  segundo  carneros,  los  que  fueron  sucesiva- 
mente sacrificados  y  con  cuya  sangre  se  roció  el  Altar.  Se  lavaron 
las  visceras  que  se  ofrendaban  y  el  resto  se  quemó.  Con  la  sangre  del 
cimero  de  la  consagración  se  untaron  las  tetillas  de  las  orejas  dere- 
chas y  los  pulgares  de  las  manos  y  pies  derechos  de  los  hijos  de 
Aarón  y  el  resto  de  la  sangre  se  asperjó  en  derredor  del  Altar. 

Sucediéronse  numerosas  ceremonias  relacionadas  con  estas  inves- 
tiduras, todas  ellas,  por  supuesto,  destinadas  a  perdurar  y  fomentar 
la  religiosidad  y  observancia  en  el  culto  sagrado  de  Jehová.  Las 
disciplinas,  por  demás,  sobrias  y  severas,  instituyeron  numerosas  nor- 
mas de  procedimiento  y  observación,  que  el  pueblo  de  Israel  respetó 
o  trató  de  respetar  y  conservar  hasta  nuestros  días. 

Dentro  de  lo  rituálico,  Moisés  propendió  al  establecimiento  de  una 
"centra)"  de  adoración  y  acatamiento.  Pretendemos  entender  que 
deseó  evitar  que  terceros,  en  forma  aislada  o  particular,  honraran  a 
Jehová.  restando  el  aspecto  colectivo,  importantísimo  desde  el  perso- 
nal punto  de  vista  político  de  Moisés.  Debe  haber  considerado,  tam- 
bién, que  no  era  posible  improvisar  sacerdotes  que  dirigieran  las  ce- 
remonias pertinentes.  Es  así  como  en  el  Cap.  XVII,  vers.  1/4,  lee- 
mos: "Y  habló  Jehová  a  Moisés,  diciéndole:  Habla  Aarón  y  a  sus  hi- 
jos y  a  todos  los  hijos  de  Israel  y  diles:  Esto  es  lo  que  ha  mandado 
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Jehová  diciendo:  Cualquier  varón  de  la  casa  de  Israel  que  degollare 
buey,  o  cordero  o  cabra,  en  el  real,  (comunidad)  o  fuera  del  real. 
Y  no  lo  trajere  a  la  puerta  del  Tabernáculo  del  Testimonio  para  ofre- 
cer ofrenda  a  Jehová  delante  del  tabernáculo  de  Jehová,  sangre  será 
imputada  al  tal  varón:  sangre  derramó:  cortado  será  el  tal  varón  de 
entre  su  pueblo". 

Aparte  de  otras  consideraciones  de  orden  relacionadas  a  lo  ante- 
rior,  manda  más  adelante:  "Y  nunca  más  sacrificarán  sus  sacrificios 
a  los  demonios,  tras  de  los  cuales  han  fornicado.  Tendrán  esto  por 
■estatuto  perpetuo  por  sus  edades". 

La  congregación  israelita,  como  lo  veremos  detenidamente  en  el 
siguiente  capítulo,  a  la  vez  que  aumentaba  a  toda  prisa,  también  se 
organizaba  acomodándose  a  las  exigencias  cada  momento  más  apre- 
miantes. Fue  así  como  insignias,  emblemas,  banderas,  etc.,  determi- 
naron las  familias  y  sus  ubicaciones  en  los  campamentos  de  esta  es- 
paciosa ciudad  movediza  que  en  el  transcurso  de  su  éxodo  por  los  de- 
siertos fue  acampando  en  tantos  y  tantos  lugares  del  mismo.  Por  re- 
sultar de  urgencia  extrema,  se  levantó  el  censo  de  la  población.  Se 
lijaron  los  toques  de  rigor,  que  al  igual  que  voces  de  mando,  indicarían 
a  la  congregación  lo  que  sucedía;  lo  que  se  celebraba:  lo  que  había  que 
hacer  y,  por  último,  infatigablemente:  la  reanudación  de  la  forzosa 
Piarcha  en  busca  a?  las  ansiadas  tierras  fértiles  del  Cananeo,  del  He- 
theo,  del  Amorrheo.  del  Hebso  y  del  Jebuseo. 

La  distribución  en  los  campamentos  estaba  determinada  y  orien- 
tada en  condiciones  tales  como  para  iniciar  marchas  o  contramarchas; 
detener  ataques  e  iniciarlos;  en  fin.  una  racionalización  de  acción  y 
■despliegue  de  un  pueblo  nómade  a  la  caza  de  su  destino.  El  tiempo  se 
deslizaba  también,  tal  vez,  con  mayor  velocidad,  que  la  que  el  sufrido 
pueblo  israelita  iba  gastando  en  sus  penosas  jornadas. 

Desplegada  la  bandera  del  campo  de  los  hijos  de  Judá  y  sus  es- 
cuadrones, éstos  encabezaron  el  abandono  de  Sinaí,  sacro  lugar  de  iaii 
exquisitas  glorificaciones  para  la  estructura  psíquica  de  esas  legiones. 
Comandaba  este  primer  grupo  Nassón,  el  hijo  de  Aminadab  y,  de  tal 
forma,  empezó  a  movilizarse  Israel.  Escuadrones  tras  escuadrones  en- 
filados bajo  el  mando  de  sus  respectivos  jefes  detrás  de  sus  correspon- 
dientes banderas  y  oriflamas. 

Esta  nueva  marcha,  como  las  anteriores  y  como  las  muchas  que 
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aún  habrían  de  realizarse,  traían  consigo  grandes  desalientos.  Produ- 
cían sorpresas.  Se  anidaban  en  algunos  afiebradas  pretenciones,  envi- 
dias y  pasiones;  el  abatimiento  hacía  fácil  presa  de  estos  sempiternos 
•soñadores  que,  en  tal  estado  de  ánimo,  pretendían  rebelarse  al  tedioso 
designio  del  desierto.  Pero,  todo  estaba  previsto,  todo  calculado;  y  la 
multitud  circulante  debidamente  guarnecida  y  resguardada  por  sus 
guías  levitas  y  militares,  quienes  con  sus  órdenes  y  presencia  lograban 
imponer  la  disciplina,  por  lo  menos  externa,  les  permitía  suceder  a  ca- 
da penosa  jornada,  una  nueva. 

El  enemigo  más  formidable  que  se  alzaba,  cual  invisible  fantasma, 
aparte  del  "yo  interior"  de  cada  uno,  era  el  hambre.  El  maná  no  es- 
caseaba, pues  era  un  recurso  natural  permanente,  pero  no  saciaba  al 
•apetitoso  pueblo,  cuya  nostalgia  por  las  bien  servidas  viandas  egiocias 
no  le  abandonaba. 

Su  glotonería  pronto  tendría  funestas  consecuencias  en  la  vida  y 
salubridad  de  esa  sociedad  nómade;  efectivamente,  una  gran  comilona 
ae  codornices,  muchísimas  de  ellas  ¡contaminadas  quien  sab3  con  que 
plaga,  produjo  serios  estragos  en  las  huestes  israelitas.  De  tanta  pro- 
porción fue  la  catástrofe  gastronómica  sufrida  que  el  cementerio  que 
ahí  se  erigió  fue  llamado  "De  Kibroth-hattaavad",  esto  es:  "sepulcros 
de  concupiscencia  o  codiciosos".  De  tal  malhadado  sitio  se  dirigó  la 
■caravana  al  lugar  de  Haseroth,  pernoctando  ahí. 

La  gran  mole  continuó  su  fatigadora  marcha  con  todos  los  incon- 
venientes propios  a  esa  gigantesca  peregrinación.  No  contamos  con  la 
expedición  para  hacer  la  pintura  narrativa  de  lo  que  este  éxodo  rignifi- 
có.  Pero,  cada  lector  es  poseedor  de  su  particular  imaginación  y,  así, 
con  un  poco  de  aquietamiento  en  sus  ideas,  podrá  programar  tn  siu 
mente  lo  que  la  marcha  de  un  conglomerado  humano  ya,  en  ese  enton- 
ces, superior  a  dos  millones  de  almas,  significaba  transportándose  asi- 
mismo por  los  desiertos  de  la  península  de  Sinaí.  Los  mismos  desiertos 
de  hoy  día;  la  misma  geografía;  y,  prooablemente,  el  mismo  clima.  El 
escenario  de  ese  rincón  del  mundo,  allá  en  el  Asia  Menor,  es  exacta- 
mente igual  al  de  aquella  época  que,  en  un  momento  sublime  el  pode- 
roso y  visionario  hijo  — para  los  hebreos —  de  Amran  y  Jochebed,  llevó 
de  Egipto,  cruzando  durante  cuarenta  años  esos  desiertos,  al  pueblo 
do  Israel  a  las  orillas  mismas  del  misterioso  y  legendario  Jordán. 

Es  preciso  considerar  esa  multitud  humana,  convertida  en  un  reptil 
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social  de  kilómetros  y  kilómetros  de  anillos  y  de  largo,  arrastrándose* 
sobre  las  candentes  tierras  desoladas,  cubiertas  en  el  día  por  un  cielo, 
tétrico  e  incoloro,  siempre  azotados  por  un  sol  inclemente  y  abrazador. 

No  hay  encantos  en  el  paisaje;  ni  una  modesta  hierba  adorna  ti 
paramo;  no  S2  yergue  un  árbol  para  sombrear  un  segundo  el  anuo 
camino;  no  es  posible  imaginar  un  ave  canora  volando  bajo  ese  cic'o 
imperturbable  y  maldito.  Los  horizoa'es,  a  veces,  se  acercan  5  se  ale-, 
jan;  otras,  no  se  descubren  y  dan  'a  sensación  de  no  alcanzarse  jamás. 
Las  dunas,  semejando  gnomos  del  mal,  atacan  sin  piedad  los  extenua- 
dos rostros  de  los  implacables  viajeros.  La  arena  se  incrusta  en  sus 
caras  y,  al  contacto  del  diario  sudor,  afea  los  semblantes  disipando  de 
ellos  las  últimas  alegrías,  si  pudieran  haberlas.  La  monotonía  salvaje 
de  tierra,  cielo  y  arena  se  filtra  en  la  resistencia  de  las  hordas  y  pa~. 
rece  enloquecerles.  El  dolor  abruma.  ¡Todo  es  soledad  y  consterna- 
ción en  medio  de  tanta  gente!  Es  que  el  desierto  es  más  grande,  más. 
fuerte  y  resistente  que  esa  turba  inconsciente  ya  de  su  destino,  que 
vaga  por  un  azar  maldito,  mil  veces  maldito.  Apenas,  si  en  las  no- 
ches, y  no  todas,  suspendidas  sobre  sus  desorbitados  ojos  preñados 
de  ensueños,  fatalismos  y  esperanzas,  las  estrellas  titilantes  y  de 
misteriosos  brillos,  escribirán,  noche  a  noche,  en  la  enorme  pizarra 
del  celeste  cielo,  toda  la  inmensa  tragedia  que  invade  y  atormenta  al 
elegido  pueblo.  Ellos,  mudos,  contemplan  la  celeste  esfera  a  sus  sen* 
tidos  cerca  y,  sin  embargo,  ¡tan  distante!  La  observan  como  su 
única  esperanza  y  su  último  refugio. 

La  aurora  anuncia  el  nuevo  día,  y  se  reanuda  la  marcha.  Ahí 
v.m  los  hombres  con  su  virilidad;  las  mujeres  con  su  lascivia:  los 
ancianos  con  su  achaque  y  los  años  que  pesan  y  desmoronan;  los 
niños  con  su  alegría  y  debilidad;  y,  en  fin,  marchan  con  ellos;  las 
pasiones,  los  vicios;  los  triunfos,  las  derrotas;  las  amarguras,  las  en- 
fermedades y  la  muerte.  Se  levantan  en  su  peregrinación,  anticipán- 
dose al  sol  y  acampan  cuando  una  suave  brisa,  si  es  posible  imaginar, 
la,  anuncia  el  quedo  atardecer  y  las  sombras,  tenues  al  principio,  van 
tiñendo  de  crepúsculo  el  paisaje.  Y  todo  ello  moviliza  e  inmoviliza. 
El  desierto  cobra  su  peaje;  día  a  día  abandonan  la  jornada  los  que 
quedan  sepultados  en  sus  dunas.  Muchos  son  los  enjuiciados  y  ajus- 
ticiados; los  enfermos  contagiosos  e  irrecuperables;  los  débiles  y  los 
que  se  rezagan  resignadamente.   Este  es  otra  clase  de  holocausto. 
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Este  no  es  el  que  se  paga  en  el  real  ni  a  las  puertas  del  Tabernáculo;, 
éste  es  el  sacrificio  perpetuo  que  la  estirpe  humana  toda,  deberá  ir 
cancelando  en  el  devenir  de  los  tiempos.  La  dura  marcha  y  la  in- 
hospitalidad sorda  del  desierto  y  la  fatiga,  aumentan  y  anticipan 
aceleradamente  el  pago  de  sangre,  de  dolor  y  martirio,  que  se  deben 
tributar. 

Acampados  ahora  en  el  desierto  de  Parám,  Moisés  y  su  Consejo 
resuelven  enviar  una  "Embajada  de  Observación  '  a  la  tierra  de  pro- 
misión. Distinguido!-  como  inteligentes  príncipes  fueron  reservados  y 
comisionados  para  tan  trascendente  misión:  Sammúa,  de  la  tribu  de 
Rubén;  Saphat,  de  la  tribu  de  Simeón;  C'aleb,  de  la  tribu  de  Judá; 
Igal,  de  la  tribu  de  Issachar:  Oseas,  de  la  tribu  de  Ephraín;  Palti 
de  la  tribu  de  Benjamín;  Gaddiel,  de  la  tribu  de  Zabulón;  Gaddi,  de 
la  tribu  de  José;  Ammiel,  de  la  tribu  de  Dan;  Sethur,  de  la  tribu  de 
Aser;  Nahabí,  de  la  tribu  de  Nephtalí;  y  Geuel,  de  la  tribu  de  Gad. 

Hemos  hecho  esta  enumeración  para  confirmar  nuesta  tesis  re- 
lativa a  la  organización  administrativa  del  pueblo  de  Israel  que, 
como  puede  apreciarse,  era  casi  perfecta. 

Esta  embajada  fue  adoctrinada  por  Moisés  y  debía  desempeñar 
un  rol  importantísimo  en  el  movimiento  de  ocupación  que  sería  la 
secuencia  de  ello.  Era,  pues,  menester  que  hombres  de  no  discutida 
capacidad,  ordenadores  públicos,  observaran  no  sólo  las  condiciones 
estratégicas-geográficas  del  terreno,  sino,  su  demografía,  forma  de 
gobierno,  constitución  de  sus  defensas,  número  de  sus  contingentes 
de  combate,  moral  de  su  ejército,  condiciones  climáticas,  proporciona- 
lidad de  la  tierra,  pactos  defensivos  u  ofensivos  celebrados  con  otros 
pueblos,  es  decir,  cabal  conocimiento  del  terreno,  gentes,  costumbres, 
pertrechos,  vecindarios  del  o  de  los  pueblos  circunvecinos,  productos 
originarios  y,  en  fin,  todo  aquello  indispensable  para  movilizar  a 
Israel  en  busca  del  establecimiento  definitivo  en  un  territorio  dado. 

Después  de  cuarenta  días,  la  Embajada  de  Observación  regresó, 
con  muy  buenas  nuevas  y  excelentemente  documentada;  pero,  tam- 
bién, con  muchas  reservas  en  cuanto  a  la  fortaleza  colectiva  de  los 
pueblos  observados  y  sus  poderosos  recursos  de  defensa.  En  realidad, 
de  ellos  fluía  miel  y  leche  y  espléndidos  frutos,  como  la  vid,  de  la 
cual  llevaron  racimos;  mas,  indicaron  que  el  pueblo  a  conquistar 
era   fuerte;    sus   ciudades    fortificadas  y   extensas.    La  descripción 
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geográfica  señaló  que  Amalee  habitaba  la  tierra  del  mediodía;  y  el 
Hetheo,  el  Jebuseo  y  el  Amorrheo  habitaban  en  el  monte;  y  el  Cana-, 
neo  habitaba  junto  a  la  mar  y  la  ribera  del  Jordán. 

Después  del  informe  Caleb,  hijo  de  Jephone,  de  la  tribu  de  Judá 
y  que  formaba  a  la  vanguardia  de  los  escuadrones,  en  presencia  de 
Moisés,  exhortó  al  pueblo  diciéndole:  "Subamos  luego  y  poseámosla; 
que  más  podremos  que  ellos".  Pero,  no  hubo  predicamento  parecido 
entre  los  otros  embajadores,  entre  los  cuales  estaba  Oseas,  al  que 
nosotros  conocemos  como  Josué,  quienes  argumentaron  con  serias 
refl£xiori2s  sobre  una  improvisada  ocupación  que  podría  arrojar  co- 
mo balance  un  total  exterminio  de  los  israelitas.  Se  hizo  ver,  además, 
que  había  un  pueblo  de  gigantes.  No  fue  posible  acometer,  por  ese 
entonces,  tan  atrevida  empresa. 

El  pueblo  no  entendió  tales  razones;  entristecióse  mucho  y  lloró 
desconsoladamente.  Enjugada  sus  lágrimas,  en  su  desesperación, 
gesticulaba,  gritaba  e  insultaba.  Josué  y  Caleb  resultaron  impotentes 
para  convencerles  de  su  extraviada  y  obstinada  crítica,  y,  éstos,  lle- 
garon en  su  rebeldía  hasta  amenazar  de  apredreamiento  a  sus  jefes 
y  conductores.  En  su  ofuscada  demencia,  insinuaron  la  conveniencia 
de  buscar,  elegir  y  designar  un  Capitán  que  les  retrotrajeran  a  las 
inolvidables  tierras  de  Egipto. 

De  aquí  en  adelante  las  cosas  empeorarían  visiblemente  para  el 
descontentadizo  pueblo  nómade.  Las  condiciones  de  vida  cotidiana, 
tornáronse,  en  relación  con  las  circunstancias,  muy  duras,  y  las 
faenas  se  hicieron  en  cada  segundo  que  pasaba  más  agotadoras.  En 
la  medida  que  el  tiempo  se  deslizaba,  la  generación  que  abandonó 
Egipto,  desmoronábase  sobre  las  tumbas  de  los  desiertos. 

Varias  rebeliones,  surgidas  por  la  decepción  y  el  cansancio,  tu... 
vieron  tristísimos  resultados;  tales  fueron  las  intentadas  contra  los 
amalecitas  y  cananeos.  Derrotados  y  abatidos  los  insurgentes,  pocos 
fueron  los  que  conservaron  la  vida,  huyendo  hasta  Horma. 

No  pasó  mucho  tiempo  sin  que  Moisés  debiera  afrontar  una  nueva 
conspiración,  esta  vez,  dirigida  en  su  contra  y  acaudillada  por  Coré, 
Dathán  y  Abirám,  quienes  habían  reclutado  en  su  favor  gentes  no. 
tables  de  los  príncipes,  de  los  consejos  y  de  los  principales.  Los  di- 
chos entre  los  sublevados  y  Moisés  fueron  violentos  y  acusatorios. 
Reprochaban  a  Moisés  el  haberles  traído  de  Egipto,  prometiéndoles 
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heredades  donde  fluirían  leche  y  miel;  heredades  tan  distantes,  como 
ellos  se  encontraban  de  Egipto;  haciendas  que  Moisés  no  podría 
entregarles  nunca  y,  sobre  todo;  sobre  tanto  padecimiento,  le  acu- 
saban de  su  enseñoreamiento,  prepotencia  y  orgullo  que  él  hacía 
pesar  inexorablemente  sobre  el  escarnecido  pueblo. 

La  confabulación,  aun  a  despecho  de  la  notoriedad  de  los  sub- 
versivos, fue  implacamente  abatida  no  librando  un  solo  hombre  de 
los  comprometidos,  ya  que  todos  y  cada  uno  de  ellos  fueron  enterra- 
dos vivos.  Claro  está,  que  éste,  fue  castigo  de  Jehová.  Pero,  los 
incrédulos  ojos  israelitas,  muy  cargados  de  escepticismo,  estaban  al 
siguiente  día  tan  alborotados,  como  el  anterior,  acusando  a  Moisés  y 
Aarón  de  la  muerte  de  los  conspiradores  y  sus  seguidores.  Y  otra 
vez,  la  revuelta  y  su  resultado:  el  ajusticiamiento  y  muerte  de  los 
rebeldes. 

La  huella  de  la  peregrinación  quedó  indeleblemente  escrita  sobre 
las  movedizas  arenas  del  desierto;  su  rúbrica  ósea,  dejó  estática 
toda  una  generación  pagana  y  rebelde;  levantisca  y  crédula,  a  veces; 
pero,  la  consumación  de  la  misma,  fue  total.  Las  nuevas  edades, 
paridas  en  los  desiertos  y  en  el  incansable  bregar  de  las  jornadas, 
verían,  quizás,  la  tierra  de  promisión.  Los  altos  caudillos  y  jerarcas 
de  santidad  manufacturada  de  Moisés,  habían  muerto,  desaparecido 
o  desertado,  muy  pocos  se  habían  mantenido  leales  a  su  juramento 
y  a  sus  convicciones.  Muy  pocos  serían  los  que  verían,  coronada  por 
el  éxito,  la  grandiosa  gesta  y  podrían  despedir,  de  una  vez  y  para 
siempre,  las  cuatro  décadas  de  martirio. 

Unos  y  otros,  los  altos  capitanes  y  los  modestos  desconocidos,  se 
restaban  cada  día  de  la  jornada.  El  duelo  era  casi  permanente,  pero 
el  marchar  era  una  ley  ineluctable. 

Pero  el  ciclo  del  atroz  martirologio;  de  las  angustias  y  los  sufri- 
mientos; de  los  remordimientos  y  las  desesperanzas;  de  las  congojas 
y  el  oprobio,  de  las  crueldades  y  la  muerte  va  a  cerrarse,  concluye  ya; 
toca  a  su  fin.  Israel  comienza  a  vislumbrar  la  tierra  prometida,  pero, 
todavía,  pagará  cara,  la  meta  que  cuarenta  años  antes  se  forjó,  para 
gloria  de  un  pueblo,  un  Hombre-Dios:  Moisés. 

El  desierto  de  Sim,  recibiría  en  su  seno  un  nuevo  cuerpo  yerto, 
sin  hálito  humano  ni  divino,  un  grácil  cuerpo  qu?,  como  bendición, 
quedó  sepultado  en  la  inconmesurable  inmensidad  desértica,  quedamen- 
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te  bajo  el  cielo  que  le  velaría  a  perpetuidad  por  los  siglos  de  los  siglos-. 
Ese  cuerpo  fue  de  María,  la  dulce  y  graciosa  María,  la  hermana  de 
Moisés;  sacerdotisa  prof ética  de  una  hora  difícil  del  nómade  pueblo, 
todo  lo  había  entregado  a  la  cara  causa.  Leal  colaboradora  del  Le- 
gislador y  planificadora  femenina  de  las  huestes  de  su  sexo.  Afectada 
de  lepra,  pudo  recuperarse  y  continuar,  como  de  costumbre,  sirviendo 
la  estructuración  de  ese  pueblo,  en  el  cual  se  había  empeñado  con 
tanto  ahinco  su  hermano.  La  Historia  Bíblica,  no  ha  sido  lo  sufi- 
cientemente generosa  en  narrarnos  trazos  de  la  vida  y  obra  de  esta 
agradabilísima  mujer,  a  la  cual  la  postura  gigantesca  de  sus  herma- 
nos ensombreció,  obscurecida  aún  más  por  su  excesiva  modestia. 
Pero,  su  inspiración,  la  encuentra  el  observador  acucioso  en  toda  esa 
legislación  de  las  leyes  morales,  en  lo  que  a  ordenamiento  de  pre- 
ceptos higiénicos,  sexuales  y  de  ética  femenina  se  refieren.  Actuó 
como  sedante  frente  a  la  miseria  moral  de  sus  congéneres,  la  igno- 
rancia, la  duda  y  la  desolación;  ayudó  y  confortó  muchos  dolores; 
muchas  fueron  las  desgracias  que  evitó  y  que  eran  propias  de  la 
imprevisión  y  la  falta  de  conocimientos  ade:uados  que  impelía  al 
pueblo  a  cometerlas.  Bálsamo  para  los  enfermos;  confortación  para 
los  agónicos;  consuelo  para  los  ancianos  y  amor  para  la  niñez,  todo 
lo  saturó  con  su  bondad  infinita.  De  refinada  educación  recibida 
en  su  niñez  y  enjoyada  con  la  experiencia  que  emanaba  de  sus  pre- 
claros hermanos,  María,  se  había  compenetrado  hasta  lo  más  íntimo 
de  su  ser  del  concepto  político-religioso  que  su  ilustre  hermano  Moisés 
había  impreso  a  Israel.  No  vio  la  tierra  de  promisión,  pero  no  hacía 
falta;  ella,  en  su  corazón  y  en  la  expresión  de  sus  sentimientos, 
era  más  bella,  más  noble  y  más  positiva  que  la  soñada  tierra  de  pro- 
misión. 

Llegados  a  Cades,  ciudad  confín  del  reino  de  Edón,  Moisés  envió 
embajadores  al  rey,  a  quién  ellos,  los  embajadores,  relataron  los 
hechos  acaecidos  desde  la  salida  de  Egipto;  le  revelaron  todos  los 
esfuerzos  y  sufrimientos  experimentados  por  ese  pueblo,  durante 
cuarenta  años,  para  alcanzar  la  tierra  prometida,  y  aseguráronle 
que  no  cruzarían  sus  plantaciones,  ni  viñedos;  ni  siquiera  las  aguas 
de  sus  pozos  beberían;  por  el  camino  real  avanzarían  sin  desviarse 
ni  a  diestra  ni  a  siniestra.  Pero,  el  Rey  exclamó:  No  pasarán  y  de 
intentarlos,   armado    contra   los   israelitas   iré.    Aún,   insistieren  ios 
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Israelitas  en  pasar,  pagando  con  su  ganado  y  hasta  la  vida  si  se  preci- 
sara el  agua  que  se  bebiera  o  la  norma  que  se  quebrantara.  Pero,  no 
fue  posible,  el  Rey  dijo:  no.  Edón  dijo  no  pasarás  y  fue  contra  ellos, 
y  éstos,  entonces,  se  apartaron  de  ese  camino. 

Abandonado  Cades,  Israel  se  dirigió  al  monte  Hor.  En  la  cumbre 
del  monte  se  produjo  una  trascendente  y  postuma  ceremonia,  muy 
significativa.  Aarón,  que  debía  de  morir,  pues  estaba  muy  enfermo  y 
anciano,  se  despojó,  en  favor  de  su  hijo  Eleazar  y  en  presencia  de  su 
hermano  Moisés,  de  las  insignias  y  paramentos  del  "supremo  sacerdo- 
cio" y  "real-levita",  quedando  Eleazar  de  tal  linaje  investido. 

Las  tierras  del  monte  Hor  se  abrieron  calladas  y  piadosamente 
para  la  Humanidad  toda  para  dar  eterno  reposo  al  cuerpo  inanimado 
del  Sumo  Sacerdote  que  un  día,  ya  lejano,  influenciado  por  su  pue- 
blo, crearía  la  imagen  imperecedera  del  "becerro  de  oro",  que  tanto 
daño  significó  y  significará  para  la  humanidad  toda.  Conocido  del 
pueblo  el  deceso  del  Levita  primero,  las  familias  de  Israel  durante 
treinta  días  luto  solemne  guardaron. 

Sólo  el  "roble"  se  mantenía  enhiesto  y  majestuoso,  pero,  no  sería 
por  mucho.  Era  justo  que  viniera  a  él  la  recompensa:  el  dulce  sueño 
en  el  silencio. 

En  conocimiento  del  Rey  Arab  que  los  israelitas  avanzaban  por 
el  camino  de  los  Centinelas,  peleó  con  Israel  y  tomó  de  él  presa;  pero, 
las  huestes  de  Israel  se  recuperaron  y  vencieron  al  cananeo,  destruyen- 
do sus  ciudades  en  el  sitio  de  "Horma"  (destrucción)  y  debieron  am- 
bular  por  muchos  y  apartados  lugares  del  desierto  y  sufrir  nuevas  y 
grandes  decepciones  y,  siempre  a  flor  de  labio,  la  murmuración  en 
contra  de  Moisés.  Más  adelante  avistaron  el  Amorrheo,  enviándole 
embajadores  al  Rey  de  ellos  Sahón,  con  proposiciones  idénticas  a  las 
formuladas  al  Rey  de  Edón.  Igual  fue  la  respuesta  de  Sahón,  quien 
salió  al  desierto  a  presentar  combate  en  el  lugar  llamado  Jahaz,  siendo 
derrotados  por  los  israelitas  que  ocuparon  las  tierras  de  los  vencidos 
desde  Amón  hasta  Jaboc,  instalándose  en  todas  las  ciudades  y  aldeas 
habitables.  Pronto  sostuvieron  otros  encuentros  que  les  entregaría 
«orno  galardón  de  guerra,  mayor  número  de  ciudades  y  pueblos,  y  de 
este  modo  ,al  fin,  Israel  empezaba  a  desligarse  del  desierto  que,  como 
atroz  pesadilla,  ahora,  dejaba  atrás,  penetrando  en  las  ciudades  con- 
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quistadas  a  filo  de  sus  espadas  y  a  cubierto  con  la  coraza  impenetrable 
de  la  fe  que  les  había  infundido  Moisés. 

Una  batalla  sin  parangón  sostendrán  con  los  madianitas  a  los  que 
derrotarán  en  toda  la  línea.  En  este  combate  las  fuerzas  regulares  de 
Israel  fueron  acompañadas  de  Phinees,  hijo  del  Sumo  Sacerdote 
Eleazar,  quien  fue  a  la  guerra  acompañado  de  los  santos  instrumentos 
y  en  sus  manos  sostenía  una  trompeta  que  no  cesaba  de  tocar. 

El  desastre  sufrido  por  los  madianitas  fue  como  todos  los  que  30.0 
propios  a  una  guerra  sin  cuartel:  los  varones,  muertos  en  su  totalidad; 
sus  mujeres  y  niños,  cautivos;  sus  ciudades  y  aldeas,  arrasadas;  gran 
número  de  ciudades  saqueadas  e  incendiadas  finalmente;  el  botín 
abundante  y  contencioso  y  la  apropiación  de  gran  cantidad  de  ganado 
de  toda  clase  de  animales.  De  las  mujeres  no  contaminadas,  nos  re- 
fieren las  crónicas,  se  apartaron  hasta  una  cantidad  de  treinta  y  dos 
mil.  Por  orden  de  Moisés  fueron  muertas  todas  aquellas  que  habían 
hecho  vida  sexual  y  todos  los  niños  varones  que  se  encontraran. 

Así,  después  de  cuarenta  años  de  penurias  y  renunciamientos,  un 
pueblo,  gracias  a  la  dirección  de  un  hombre,  pero  un  "Hombre  Reali- 
zado", pudo  en  generación  posterior,  contemplar  la  tierra  de  redención, 
tan  ansiadamente  codiciada. 

La  tarea,  sino  concluida,  estaba  casi  totalmente  realizada,  y,  en- 
tonces, bordeando  los  ciento  veinte  años  de  su  edad  Moisés  ascendió 
de  los  campos  de  Moad  al  monte  de  Nebo  hasta  la  cumbre  de  Pisga, 
que  queda  al  frente  de  Jericó  y  pudo  ver  todas  las  tierras  extendidas 
hasta  la  mar  postrera.  Todo  estaba  efectuado.  Su  pasado  distante 
desfilaba  ante  sus  ojos  con  la  visión  panorámica  de  todos  y  cada 
uno  de  los  sucesos  vividos  y,  entonces,  El  Coloso  se  desplomó  para 
siempre  a  la  tierra  del  monte.  A  la  tierra  de  altura  sobre  la  cual 
vivió.  Este  fin  del  Caudillo  no  tiene  paralelo  en  las  gestas  humanas. 
Ningún  varón  de  prosapia  ilustre  alcanzará  su  formidable  dimensión. 
El  Hombre-Dios  que  inspirará  a  toda  una  eternidad,  ahí,  junto  al 
Nevo,  se  retransfigurará,  proyectándose  como  la  lección  imperecedera 
do  todos  los  hombres  iniciados.  El  será  el  Padre  de  todos  los  "Gran- 
des Iniciados";  él,  y  solamente  él,  será  el  gran  forjador  de  las  verda- 
deras Escuelas  Iniciáticas.  Hacia  él  volverán  su  mente  y  su  espíritu 
los  dilectos  discípulos  de  su  pueblo:  Salomón,  Jesús  y  muchos.  En  él 
también  se  inspirarán  los  Grandes  Caudillos  de  otras  naciones  y 
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razas,  de  todas  las  épocas  que,  como  egregios  ciudadanos  se  ha  dis- 
tinguido en  la  cara  causa  de  la  Justicia  Social,  la  Libertad,  la  Razón, 
la  Igualdad  y  la  Fraternidad. 

Su  cuerpo  físico  saldó  el  tributo  a  la  fatiga  y  a  los  años;  pero 
su  espíritu  potente  se  irradió  y  proyectó  desde  su  edad  y  su  pueblo 
a  todos  los  pueblos  y  a  todas  las  edades. 

Un  magistral  poeta,  citado  por  Edouard  Schuré,  imaginando  el 
estado  anímico  del  titán  en  ese  supremo  momento,  escribió:  "O 
Seigneur  j'ai  vécu  puissant  et  solitaire"  "Laissez-moi  m'endormir  du 
sommeil  de  la  terre". 

Dice  la  Biblia  que  Jehová  enterró  su  cuerpo  en  la  tierra  de  Moab, 
enfrente  de  Bethpeor  y  nunca  se  supo  de  su  sepulcro  hasta  hoy; 
pero  tal  relato  no  puede  ser  verosímil,  pues  Jehová  no  pudo  enterrar 
a  Moisés,  como  éste  no  habría  podido  enterrar  a  Jehová.  Uno  y  Otro, 
eran  Otro  y  Uno.  Moisés  en  el  Nevo  se  desintegrará  en  Luz,  poderoso 
fiuido  superior  que  irradiará  perennemente  en  los  espíritus  selectos. 

De  esa  manera . . .  quedamente,  se  elevó  por  sobre  la  cumbre  del 
Nevo  hasta  los  cielos  de  Oriente,  esparciéndose  en  fecunda  simiente 
para  caer  en  lluvia  de  luz  eterna  sobre  Israel  y  la  Humanidad. 

Se  fue  de  Israel,  quedándose  en  el  recuerdo  de  todos;  en  la  afa- 
nosa peregrinación  del  desierto;  en  sus  leyes  y  normas;  en  su  Stan- 
tuario  y  el  Tabernáculo;  en  sus  fiestas  consagrativas;  en  sus  mujeres 
y  niños;  en  el  recuerdo  y  corazón  de  Israel;  en  la  tradición  y  las 
edades. 

El  Libertador  hebreo,  el  Príncipe  de  los  Príncipes,  el  ínclito 
Conductor,  el  Legislador  Sabio  dejará  como  herencia  inmarcesible  su 
inspiración  a  todo  el  cenáculo  intelectual  humano,  y  <=n  excelsa  fi- 
gura será  el  modelo  predilecto  en  la  más  refinada  expresión  de  todas 
las  artes. 
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CAPITULO  IX 


EL  PENTATEUCO 


El  Pentateuco  es  el  conjunto  de  los  cinco  libros  conocidos  como: 
el  primero,  del  Génesis;  el  segundo,  del  Exodo;  el  tercero,  del  Levíti- 
co;  el  cuarto,  de  los  Números;  y  el  quinto,  del  Deuteronomio. 

Estos  libros  en  su  parentesco  representan  la  historia  iniciática 
del  pueblo  hebreo  y  están  atribuidos  a  Moisés.  No  cabe  duda  que 
Moisés  ha  vaciado  en  ellos  la  esencia  de  su  pensamiento  filosófico- 
religioso-político,  aparte  de  su  extraordinaria  capacidad  intelectual; 
pero,  nos  negamos  aceptar  que  él  los  hubiera  escrito.  Es  evidente 
que  ellos  están  impregnados  de  la  doctrina  del  Legislador  y  que,  sin 
duda  alguna,  la  casi  totalidad  de  ellos  fueron  dictados  por  Moisés  a 
escribas  y  secretarios  que  debieron  tomar  segura  nota  de  los  mismos. 
Es  presumible,  también,  y  esto  debemos  aceptarlo  desde  nuestra 
particular  apreciación,  que  la  tradición  hebrea  guardó  de  las  prime- 
ras gestas  de  Israel,  todo  lo  concerniente  a  la  historia  de  Adán,  Noé, 
Abrahán  y  otros  patriarcas  legendarios.  Esos  relatos,  que  no  pueden 
obedecer  por  su  exacta  cronología  a  una  tradición  oral,  corresponden 
inequívocamente  a  documentos  escritos;  escrupulosamente  conserva- 
dos; y,  sobre  todo,  en  la  medida  que  fue  posible,  diversificados  en 
nuevas  y  más  reproducidas  versiones.  Del  estudio  reposado  de  la 
numerosa  biblioteca  bíblica,  efectuado  por  políglotas  peritos  en 
exégesis,  se  ha  comprobado  que  el  original  u  originales  estaban  es- 
critos en  lengua  hebrea,  efectuándose,  mucho  después,  su  traducción 
a>  arameo,  lengua  popular  y  vulgar  del  pueblo  israelita,  como,  asi- 
mismo, a  otras  lenguas  y  dialectos  de  la  antigüedad. 

El  Génesis,  es  para  nosotros,  el  Libro,  por  esencia,  más  compli- 
cado de  analizar  y,  sin  perjuicio  de  las  bellas  composiciones  que 
encontramos  en  él,  existen  contradicciones  que  no  pueden  justificarse 
a  ningún  pretexto,  desde  el  punto  de  vista  analítico  racional.  En  re- 
lación con  el  tema  de  la  vida    de  Jesús,  nos  deberíamos  preocupar 
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preferentemente  de  Adán,  pero,  desgraciadamente,  en  esta  clase  de 
análisis  surgirán  muchos  interrogantes. 

Científicos,  historiadores,  iniciados,  cristianos,  católicos  y  libres 
pensadores,  han  enjuiciado  desde  diferentes  ángulos  esta  piedra  an- 
gular del  cristianismo  que  se  llama  Génesis. 

Para  muchos  de  ellos  ha  resultado  indimensional;  su  relación 
debe  contarse  por  ciclos,  y  el  creado  Adán  no  es  una  expresión 
bio-física  de  la  materia  humana,  sino  la  proyección  espiritual  de  la 
Humanidad.  Para  estos  estudiosos,  es  necesario  entrar  a  la  reducción 
de  los  hechos  por  el  tamiz  esotérico  de  sus  significaciones.  En  tal  caso 
la  creación,  ésta  bíblica  creación,  podría  paralelizarse  con  las  condi- 
ciones científicas  o  teóricas  expuestas  desde  esas  edades  hasta  nues- 
tros días;  todas  ellas,  tendientes  a  dar  una  explicación  del  mundo 
externe  que  nos  rodea. 

Por  otro  lado,  en  la  inmensidad  variada  de  interpretaciones,  este 
magnífico  relato  sería  la  expresión  viva  misma  de  la  presencia  divini- 
zada del  hombre  sobre  nuestro  planeta.  Otros  aceptarán  como  verdad 
irrecusable  las  lecciones  ex-cátedra  otorgadas  por  los  encargados  de  la 
interpretación  y  enseñanza  de  las  Sagradas  Escrituras. 

Para  nosotros,  con  el  perdón  debido  de  aquellos  a  quienes  debamos 
contrariar  en  sus  conclusiones,  todo  ello  encierra  simplemente  el  ca- 
rácter de  un  relato,  propio  del  pueblo  de  Israel,  con  grandes  decoracio- 
nes de  empirismos  vividos  y  acumulados  de  las  experiencias  de  otras 
tantas  remotísimas  sociedades  pre  y  civilizadas. 

Los  hebreos  plantearon  una  tesis  cosmogónica  de  creación,  confor- 
me la  estimaron  y  que  tiene  el  valor  propio  de  una  proposición  teórica, 
tan  respetable  como  cualquier  otra.  Es  por  ello  que  resulta  inextrica- 
ble ese  afán  de  atribuir  a  esa  teoría  una  fantástica  e  inamovible  inter- 
pretación. 

Ya  Sanchomiatón,  fenicio,  contemporáneo  de  la  reina  Simíramis 
de  Asina,  cuya  existencia  legendaria  se  supone  y  remonta  a  los  siglos 
XII  u  XI  A.  C,  propuso,  según  lo  establece  la  leyenda  pertinente, 
una  concepción  teogónica  y  cosmogónica  muy  similar  a  la  proposición 
hebraica . 

El  mito  caldeo,  según  Desiderio  Papp,  significaba  al  caos  como 
madre  del  Universo.  Los  egipcios  habían  adoptado  una  tesis  muy  pa- 
recida a  la  sustentada  por   los  caldeos.    El  caos  u  océano  primitivo 
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habíase  dividido  en  Cielo  y  Tierra.  El  cielo  representado  por  la  Diosa 
Nut  estaba  entrelazado  con  la  tierra,  personificada  en  la  Diosa  Shibu 
y.  como  intermediario,  sostenedor  y  enlace,  el  Dios  Shu  — aire —  com- 
pletaba el  cuadro  cosmogónico.  El  Dios  Shu  suspendía,  con  sus  manos 
abiertas  en  cruz,  desde  los  senos  y  la  vulva  a  la  Diosa  Nut  que,  con 
los  extremos  de  sus  brazos  y  piernas,  tomaba  contacto  con  la  Diosa 
Shibu  — tierra —  que  se  encontraba  tendida  horizontalmente,  suponién- 
dose, entonces,  la  tierra  inmóvil  y  tendida,  rodeada  de  esa  esfera 
celeste  que  simbolizaba  la  Diosa  Nut  y  donde  reinaba  con  gran  esplen- 
didez Amon-Ra  el  sol — ,  nacido  del  capullo  de  la  flor  de  Loto  qué 
había  crecido  del  océano.  Este  basamento  cosmogónico  presupone  las 
aguas  u  océano  anterior  al  proceso  de  creación  así  imaginado. 

Incontables  son  los  diferentes  planteamientos  cosmogónicos  de  las 
muchas  sociedades  y  culturas  de  la  antigüedad.  Todos  ellos  muy  res- 
petables, pero  que,  para  el  mejor  conocimiento,  ha  sido  necesario 
estudiarlos  y  rechazarlos  en  la  medida  de  su  inutilidad,  sin  que  por 
ello,  se  desestime  el  valor  intrínseco  de  cada  uno  de  ellos. 

Es  incuestionable  que  el  hombre,  en  cuanto  pudo  superar  su  con- 
dicción animal,  por  así  decirlo,  obedezca  ella  o  no  al  transfcriiusmc  y  la 
generación  espontánea,  proclamadas  por  Darwin  y  Lamarck.  situamos 
al  hombre,  para  los  efectos  de  este  trabajo,  como  eslabón  "Nearden- 
thal",  "Piltdown"  o  "Heidelberg"  aparecidos  al  finalizar  el  mioceno  o 
principios  del  plioceño,  época  a  la  cual  José  Joaquín  Landeres,  entre 
otros,  le  atribuye  un  millón  de  años. 

Este  hombre,  conocido  para  nosotros  en  el  capítulo  II  como  el  de 
"Neardenthal",  fue  un  ser  que  miró  al  espacio.  Primero,  con  temor, 
como  avergonzado  de  así  hacerlo;  a  veces,  con  perplejidad;  más  tarde, 
en  la  prolongación  de  sus  congéneres,  con  religiosidad. 

Cuando  el  hombre,  lentamente,  pudo  sobreponerse  a  su  invalidez 
e  ignorancia  y  alcanzar,  penosamente,  planos  más  racionales,  el  espacio 
que  le  circundaba  fue  su  principal  preocupación.  Todos  los  fenómenos 
extraterrestres  provocaron  su  inquietud  y,  ya  en  el  alba  de  su  rudi- 
mentario pensamiento,  empezó  a  entrever  y  planificar:  primero,  la 
superstición;  después,  la  religiosidad;  y,  ahora   la  ciencia. 

Los  antiguos  participaron,  casi  paralelamente  de  los  siguientes 
errores  fundamentales:  la  Tierra  era  plana,  inmóvil  en  el  centro  del 
cosmo  y  cubierta  por  la  bóveda  sólida  del  cielo. 
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Fueron  los  griegos  ios  primeros  en  desprenderse  positivamente  de 
estos  errores.  Pitágoras  junto  a  Parménides  reconocieron  y  proclama- 
ron la  esfericidad  de  la  Tierra.  Aristarco  de  Samos  enunció  la  idea 
de  la  rotación  terráquea.  Tales  de  Mileto,  por  su  parte,  enfocó  el 
problema  desde  el  punto  de  vista  materialista.  Demócrito,  de  Abdera, 
discípulo  de  Leucipo  de  Mileto,  como  Epicuro  de  Samos,  entre  otros, 
plantearon  y  definieron  una  cosmogonía  materialista  por  excelencia. 

Bi:e  Federico  Engiis  en  su  libro  'Ludwig  Feuerbach  y  el  fin  de 
la  filosofía  clásica",  lo  siguiente:  "De  los  muchos  dioses  más  o  menos 
limitados  entre  sí,  nació  en  la  cabeza  de  los  hombres  la  idea  del  Dios 
único,  exclusivo,  de  las  religiones  monoteístas". 

Los  hebreos  no  descuidaron  este  aspecto  fundamental  de  la  cos- 
mogonía teogónica  y,  si  realmente  no  fueron  los  promotores,  no  es 
menos  cierto,  que  sólo  a  ellos  se  les  debe  la  forma  y  trascendencia 
que  dieron  a  tales  concepciones. 

Según  el  Génesis,  los  hebreos  aceptaron  la  existencia  de  dos  gran 
des  lumbreras:  una,  el  sol,  para  enseñorearse  en  el  día;  otra,  la  luna, 
para  enseñorearse  en  la  noche.  Estas  lumbreras  eran  independientes 
de  la  Tierra  y  de  la  creación  de  la  Luz,  obras  de  Dios  en  el  trabajo 
de  su  primer  día  de  creación;  en  cambio,  las  lumbreras:  sol  y  luna 
se  realizaron  en  el  cuarto  día  de  creación  universal.  La  Tierra  fue, 
entonces,  el  centro  del  Universo. 

Tal  teoría,  santificada  y  dogmatizada  por  la  Iglesia  Católica 
Apostólica  y  Romana,  debería  originar,  con  el  andar  de  los  siglos,  la 
más  oprobiosa  vergüenza  para  aquellos  que  se  atrevieran  a  formular 
tesis  contraria. 

L?,  ignorancia  dogmática  y  clerical,  en  su  fanatismo,  dio  creación 
a  un  Tribunal  del  Santo  Oficio  o  Sagrada  Congregación  Cardenalicia 
de  la  Inquisición  Romana  y  Universal;  nefasta,  obscura,  aborrecible  e 
ignara  institución  célebre  por  sus  estulticias  y  crímenes. 

Este  Santo  Oficio  o  Tribunal  de  la  Inquisición  tenía  una  obligación 
ce  honor  y  sacra  que  cumplir:  OPONERSE  AL  AVANCE  DE  LA 
CIENCIA.  Sus  benditas  armas  fueron:  la  ignorancia,  la  maldad,  >a 
barbarie,  la  superstición  y  el  dogma.  ¡Qué  nadie  se  atreva  a  negarlo! 
Legiones  de  víctimas  se  alzarían  de  sus  tumbas  para  comprobarlo. 

Porque  es  necesario  que  la  verdad  prevalezca,  es  que  hay  necesi- 
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dad  de  recordar  tales  hechos;  esculpirlos  en  las  mentes  y,  de  ser 
posible,  no  olvidarlos  jamás. 

GIORDANO  BRUNO,  célebre  monje  dominico  italiano,  autor  de  la 
obra:  "Dell  infinito  universo  e  del  mondi",  debió  morir  quemado  en  la 
pira,  por  haber  sostenido  o  insinuado  la  existencia  de  seres  en  otros 
planetas . 

GALILEO  GALILEI,  casi  corrió  igual  suerte  ante  los  celosos  frailes 
inquisistoriales.  Recordaremos,  sin  comentarios,  algunos  pasajes  de  la 
sentencia  que  le  condenó  y,  para  estigma  imborrable,  mencionaremos 
los  nombres  y  apellidos  de  aquellos  curas  de  púrpura  cardenalicia  que 
suscribieron  la  estúpida  e  infamante  condena.  Escuchémosles:  "Consi- 
derando que  el  último  año  apareció  en  Florencia  este  libro,  en  que  ti 
titulo  indicaba  que  tú  eras  el  autor,  puesto  que  se  titulaba:  "Diálogos 
de  Galileo  Galiiei  sobre  los  dos  principales  sistemas  del  mundo,  de 
Ptolomeo  y  Copérnico",  y  que  la  Santa  Congregación  fue  informada 
qus  la  publicación  de  este  libro  había  tenido  por  efecto  acrecentar  de 
día  en  día  la  falsa  opinión  del  movimiento  de  la  Tierra  y  de  la  fijeza 
del  Sol,  el  susodicho  libro  fue  examinado  con  cuidado  y  se  ha  reconoci- 
do allí  una  evidente  transgresión  del  susodicho  orden  que  te  había  sido 
significado". 

"Y  considerando  que  nos  parecía  que  tú  no  habías  dicho  toda  la  ver 
dad,  relativa  a  tu  intención,  hemos  decidido  recurrir  a  un  examen  rigu- 
roso de  tu  persona  en  el  que  (sin  perjuicio  alguno  de  las  cosas  que  tú 
has  confesado  y  que  han  sido  arriba  probadas  contra  ti),  analizaremos 
tu  dicha  intención,  pues  tú  has  respondido  católicamente". 

"Por  estos  motivos,  habiendo  visto  y  maduradamente  considerando 
los  méritos  de  tu  causa,  al  mismo  tiempo  que  tus  declaraciones  y  tus 
excusas,  y  todo  aquello  que  en  derecho  debía  ser  considerado,  pronun- 
ciamos contra  ti  la  sentencia  definitiva  abajo  transcrita: 

"Juzgamos  y  declaramos  que  tú,  Galileo  susodicho,  por  los  motivos 
expuestos  en  esta  acta  y  declarados  por  ti  más  arriba,  te  has  hecuo, 
para  este  Santo  Oficio,  vehementemente  sospechoso  de  herejía  en 
cuanto  has  creído  y  sostenido  una  doctrina  falsa  y  contraria  a  las  san- 
tas y  divinas  Escrituras,  a  saber  que  el  Sol  es  el  centro  del  orden  te- 
rrestre; que  él  no  se  mueve  de  Oriente  a  Occidente,  que  la  Tierra  se 
mueve  y  no  es  el  centro  del  mundo;  y  que  esta  opinión  puede  ser  sos- 
tenida y  defendida  como  probable,  después  que  fue  declarada  y  defini- 
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da  como  contraria  a  la  Santa  Escritura;  y  que  tú  has  caído,  en  conse- 
cuencia, en  todas  las  censuras  y  todas  las  penas  editadas  y  promulga- 
das contra  los  delincuentes  por  los  sagrados  cánones  y  las  otras  cons- 
tituciones generales  y  particulares,  de  las  cuales  penas  nos  es  grato 
absolverte  con  la  condición  de  que  previamente,  con  sinceridad  y  de 
una  vez,  sin  segunda  intención,  en  nuestra  presencia,  abjures,  maldigas 
y  detestes  los  susodichos  errores  y  herejías  y  todos  otros  errores  y  he- 
rejías contrarios  a  la  Iglesia  Católica,  Apostólica  y  Romana,  según  a 
fórmula  que  nosotros  te  impondremos". 

"Y  a  fin  de  que  tu  pernicioso  error  y  tu  grave  transgresión  no 
queden  impunes,  y  también  a  fin  de  que  tú  seas  en  lo  porvenir  más 
circunspecto  y  que  sirvas  de  ejemplo  a  otros,  nosotros  decretamos  que, 
por  un  edicto  público,  sea  prohibido  el  libro  de  los  Diálogos  de  Galileo 
Galilei  y  te  condenamos  a  prisión  especial  de  nuestro  Santo  Oficio  por 
un  tiempo  que  nos  pertenecerá  determinar,  y  te  impondremos,  a  título 
de  penitencia  saludable,  recitar  durante  tres  años,  una  vez  por  semana, 
los  siete  salmos  de  la  penitencia;  nos  reservamos  el  poder  de  disminuir, 
ae  cambiar  o  de  suprimir  enteramente  las  susodichas  penas  y  peniten- 
c¿aí?  De  ecie  modo,  nos  pronunciamos  nosotros,  cardenales  meces 
T  D'ASCOLI,  BENTIVOGLIO,  F.  DE  CREMONE.  SAINT  ANULÍ^, 
GYPSIUS,  VAROSPI,  GINETTI". 

Conviene  recordar  que  Galileo  Galilei  escapó  milagrosamente  do 
la  hoguera  gracias  a  las  siguientes  circunstancias:  porque  se  retractó 
solemnemente;  por  la  poderosa  ayuda  e  influencia  con  que  le  protegió 
el  Duque  de  Toscana;  y  por  el  avanzado  número  de  años  de  edad  y 
precario  estado  de  salud. 

Reproducimos  algunas  líneas  del  memorable  documento  en  que 
consta  la  abjuración  del  eminente  sabio. 

El  22  de  Junio  de  1633  el  prisionero  fue  conducido  a  la  iglesia  del 
convento  de  la  Minerva  y  allí,  de  rodillas  y  en  camisa,  confesó:  "Yo, 
Galileo  Galilei.  florentino,  de  setenta  años  de  edad,  personalmente 
en  estado  de  ser  juzgado  y  arrodillado  ante  ios  eminentísimos  y  re- 
verendísimos jueces,  los  cardenales  inquisidores  generales  contra  los 
crímenes  de  herejía  en  la  universidad  de  la  República  Cristiana,  te- 
niendo bajo  los  ojos  los  Santos  Evangelios  que  toco  con  mis  manos, 
juro  que  he  creído  siempre  y  creo  actualmente  y  que  con  la  ayuda  de 
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Dios  creeré  siempre  todo  lo  que  sostiene,  reconoce  y  enseña  la  Santa 
Iglesia  Católica,  Apostólica  y  Romana". 

Continuando  con  el  Génesis,  sabems  que  al  sexco  día  fue  creado 
el  hombre;  y  macho  y  hembra  los  creó.  Nueva  formulación  teórica  de 
la  vida.  Que  de  esta  formulación  puedan  enriquecerse  las  diferentes 
escuelas  iniciáticas  y,  al  mismo  tiempo,  haya  sido  el  abrevadero  don- 
de han  bebido  los  católicos,  no  nos  parece  ningún  problema". 

Salvando  las  escuelas  tradicionales  de  interpretación,  nosotros, 
para  obtener  un  mejor  resultado  sobre  nuestro  biografiado,  objetiva- 
remos, en  concordancia  a  la  cronología  señalada  en  el  Génesis,  estas 
dos  teorías  fundamentales  que,  aunque  respetables,  por  el  análisis  del 
tiempo  no  resisten  una  edad  superior  a  cinco  mil  años,  razón  por  la 
cual,  desde  el  aspecto  científico  de  la  existencia  terráquea  (cinco  mil 
millones  de  años),  y  la  presencia  del  hombre  sobre  su  esfera  (un  mi- 
llón de  años),  descartamos  de  plano.  Aprovecharemos  sí,  los  hechos 
cronológicos  en  relación  a  la  vida  de  nuestro  biografiado  Jesús. 

El  Génesis  nos  aporta,  entonces,  el  cortejo  legendario  de  los  pa- 
triarcas que  antecederán  en  el  desarrollo  del  árbol  genealógico  de  la 
familia  hebrea,  la  regia  ascendencia  de  Jesús.  Aporta,  también,  el  Gé- 
nesis, sin  peligro  del  retocamiento  ulterior,  la  edad  de  Jehová,  al  que 
Moisés  estructuró  con  el  soplo  vital. 

El  segundo  libro,  el  Exodo,  nos  ha  servido  para  reconocer  y  des- 
cubrir a  ese  magnífico  antecesor  que  preocupará  visiblemente  a  el 
Maestro  en  su  acción  reformadora  y  de  redención  después.  La  estadía 
del  pueblo  hebreo  durante  cuarenta  años,  inspirará  a  Jesús  el  retiro 
espiritual  de  sus  cuarenta  días  en  el  monte  Djebel  Garantal. 

El  Exodo  es  un  libro  primordial  en  esta  interesante  historia,  y 
señala  una  trabazón  de  sucesos  que  tienen  una  similitud  elocuente  a 
la  fecha  contemporánea  de  Jesús  y  resumen  la  tradición  hebrea  del 
culto  que  Moisés  instituyera  con  meridiana  precisión. 

Muchas  de  esas  leyes  no  las  ha  borrado  el  tiempo,  por  lo  menos 
en  la  estructura  espiritual  de  las  mismas  que,  volvemos  a  repetirlo, 
formaron  el  substrato  de  la  base  conceptual  de  Moisés.  Ahí  está,  co- 
mo ejemplo  vivo  y  revelador,  la  ley  de  los  primogénitos;  sobrepasó  a 
Israel  y  se  extendió  como  norma  de  ordenamiento  y  sucesión  a  todos 
los  pueblos  de  la  tierra. 

Señalaremos  algunas  que  fueron  piedras  angulares  en  el  edificio 
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social  religioso,  ideado,  delineado  y  ejecutado  por  Moisés,  y  que  la 
tradición  hebrea  mantiene  aún  en  sus  primitivas  formas  -  rituálicas : 
la  institución  de  la  Pascua;  los  diez  mandamientos;  las  tres  fiestas: 
ce  los  ázimos,  la  siega  y  la  cosecha,  etc. 

En  el  Exodo  se  establece  la  construcción  del  "arca  del  testimonio"; 
la  mesa  para  el  pan  de  la  proposición;  el  candelero  de  oro;  el  taber- 
náculo; y  el  altar  de  bronce.  Aparejado  a  ellos  viene  el  alhajamiento, 
avituallamiento  y  ornamentaciones;  todo  realizado  con  prolijidad  y 
boato.  Trata,  también,  de  las  consagraciones  sacerdotales  y  manera 
rie  ofrendar  los  holocaustos;  y,  muy  especialmente,  se  refiere,  a  la 
idolatría  y  apostatación  de  Aarón. 

Debemos  señalar  que  en  el  desarrollo  historiado  de  los  hechos  que 
acontecen  en  este  libro,  encontramos,  según  nuestras  observaciones, 
una  situación  que  no  se  conforma  a  la  idea  motor  que  inspiró  a  Moi- 
sés. Esto  es  qu:  el  Dios  israelita,  es  decir,  el  Dios  impersonal,  obra 
del  Caudillo,  precisaba  en  su  adoración  sólo  factores  de  respeto  y  obe- 
diencia a  sus  mandamientos  y  preceptos.  Entrañaba  un  ente  ideal, 
superior,  omnipotentemente  misericordioso  en  razón  de  su  bondad 
infinita.  No  exigía,  por  ninguna  circunstancia,  la  reproducción  de  él 
bajo  ninguna  forma,  como  clara  y  repetidamente  se  manda  y  ordena 
por  la  ley  mosaica.  El  profeta  Isaías  lo  rebordará,  en  más  de  una 
oportunidad,  al  pueblo  de  Israel. 

Y  es  tan  precisa  esta  obligación  que  se  constituye  en  ley  y  man- 
dato como  lo  comprobamos  en  las  siguientes  citas  bíblicas:  Exodo 
Cap.  XX,  vers.  3,  5:  "No  tendrás  dioses  ajenos  delante  de  mí.  No  te 
harás  imagen,  ni  ninguna  semejanza  de  cosa  que  está  arriba  en  el 
cielo,  ni  abajo  en  la  tierra,  ni  en  las  aguas  abajo  de  la  tierra.  No  te 
inclinarás  a  ellos  ni  los  honrarás;  porque  yo  soy  Jehová  tu  Dios, 
fuerte,  celoso,  que  visitó  la  maldad  de  los  padres  sobre  los  hijos,  sobrs 
los  terceros,  y  sobre  los  cuartos,  a  los  que  me  aborrecen".  En  el  mis- 
mo  Exodo,  Cap.  XXIV,  ver.  17,  se  lee  esta  clara  admonición:  "Y  al 
parecer  de  la  gloria  de  Jehová,  era  como  un  fuego  abrazador  en  la 
cumbre  del  monte,  (Sinaí>  a  los  ojos  de  los  hijos  de  Israel".  En  el 
Cap.  XXXIV,  ver.  14,  el  Exodo  ratifica  el  pensamiento  estricto  sobre 
el  particular:  "Porque  no  te  has  de  inclinar  a  Dios  ajeno,  que  Jehová 
cuyo  nombre  es  Celoso,  Dios  celoso  es".  En  el  Levítico  encontramos 
una  severa  prohibición  sobre  adivinaciones,  preceptuada  en  los  siguien- 
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tes  términos  en  el  Cap.  XX,  ver.  6:  "Y  la  persona  que  atendiere  a 
encantadores  o  adivinos,  para  prostituirse  tras  de  ellos,  yo  pondré  mi 
rostro  contra  la  tal  persona,  y  cortaréla  de  entre  su  pueblo".  Las  re- 
ferencias sobre  la  impersonalidad  del  Dios  mosaico  son  de  precisión 
absoluta  en  los  capítulos  tercero  y  cuarto  del  Deuteronomio.  Veamos, 
Cap.  III,  ver.  12:  "Y  habló  Jehová  con  vosotros  de  en  medio  del  fue- 
go: oistéis  la  voz  de  sus  palabras,  mas  a  excepción  de  oir  la  voz,  nin- 
guna figura  vistéis.  Más  adelante  en  los  vers.  15  y  16,  reza  sin  eufe- 
mismos: "Guardar  pues  mucho  vuestras  almas:  pues  ninguna  figura 
vistéis  el  día  que  Jehová  habló  con  vosotros  de  en  medio  del  fuego. 
Forque  no  os  corrompáis,  y  hagáis  para  vosotros  escultura,  imagen  de 
figura  alguna,  efigie  de  varón  o  hembra".  El  pueblo  israelita  respetó 
estas  disposiciones  extraordinarias  y  perentorias  del  catecismo  mo- 
saico y  que,  como  queda  de  manifiesto,  confirmaban  dialécticamente 
la  idea  impersonal  del  Dios  a  quien  Moisés  amaba  y  para  quien  exi- 
gía la  obediencia  de  su  pueblo.  Esta  clara  idea  no  podía  reducirse  o 
conformarse  a  una  efigie  de  varón  o  hembra,  sin  grave  percance  de  la 
estructura  doctrinal  impuesta  por  Moisés;  por  eso,  justamente,  que- 
daba estrictamente  prohibido  hacer  escultura  o  imagen  de  ningún 
orden. 

Porque  se  prostituyeron  estas  prohibiciones  tan  sabiamente  esta- 
blecidas, es  que  fue  posible  un  principio  idolátrico  en  Israel.  Ese  apar- 
tamiento que  Moisés  impuso  a  su  pueblo  del  paganismo  y  la  mitolo- 
gía, fue  lo  qus  dio  real  categoría  a  una  religión  única,  espiritual  y 
selecta. 

Veremos,  a  poco  escarmenar,  donde  comenzó  y  quienes  hasta  aho- 
ra prohijaron  esta  corrupción  de  tan  elevada  idea  religiosa.  Compro- 
baremos la  proliferación  inaudita  de  esculturas  e  imágenes,  acompa- 
ñadas de  una  multiforme  comparsa  chabacana  de  santos,  santones  y 
santillos,  levantados  y  caídos,  audazmente  explotados  en  la  creduli- 
dad del  infinito  número  de  lesos  que  por  ingenuidad,  temor  o  igno- 
rancia, no  sólo  ss  han  encargado  de  adorarlos  con  prescindencia  de 
su  Dios  único,  sino  que,  inclusive,  los  llevan  consigo,  metidos  en  las 
intimidades  del  cuerpo,  bajo  una  camiseta,  calzoncillo  o  calzón. 

El  Deuteronomio  debía  insistir  y  recalcar  el  fundamento  de  la 
doctrina  mosaísta,  y,  es  así,  como  en  el  capítulo  IV,  vers.  23  y  25,  es- 
tatuía: "Guardaos  no  os  olvidéis  del  pacto  de   Jehová  vuestro  Dios, 
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que  él  estableció  con  vosotros,  y  os  hagáis  escultura  o  imagen  de  cual, 
quier  cosa,  que  Jehová  tu  Dios  te  ha  vedado.  Porque  Jehová  tu  Dios 
es  fuego  que  consume,  Dios  celoso.  Cuando  hubiereis  engendrado  hijos 
y  nietos,  y  hubiereis  envejecido  en  la  tierra,  y  os  corrompiéreis,  e  hi- 
ciéreis  escultura  o  imagen  de  cualquier  cosa,  e  hiciéreis  mal  en  ojos 
de  Jehová  vuestro  Dios  para  enojarlo". 

Moisés  previo,  con  mirada  de  siglos,  la  degeneración  que,  por 
causa  de  la  vulgaridad  y  el  mal  instinto  del  hombre,  fatalmente  se 
produciría.  Señaló,  con  dura  letra,  que  Dios  es  "fuego  consumidor". 
Para  los  verdaderos  entendedores  de  Dios,  este  fuego,  es  ardor  inter- 
no; lucha  de  siempre;  realización  de  nobles  concepciones;  consumi- 
sión eterna  de  las  bajas  pasiones;  los  encontrados  intereses,  las  fla- 
quezas humanas  y  los  torpes  egoísmos  Para  los  fariseos  de  ese  en- 
tonces, de  ayer  y  de  hoy:  ese  "fuego  consumidor"  se  traduce  en  cas. 
tigo  para  los  que  no  siguen  a  los  prevaricadores;  en  tormento  atroz, 
para  los  ignaros  e  ilusos;  en  amenaza  latente,  para  mantener  y  re- 
tener en  impropias  manos  la  administración  de  la  verdadera  fe,  por 
la  fe  del  carbonero.  Es  la  credencial  inequívoca  de  los  corrompidos 
prostituios ;  proxenetas  que  se  inspirarán  en  la  fugaz  traición  de 
Aarón,  y  que  Moisés  les  descubrió  desde  antes  de  nacer,  hasta  ahora 
y  hasta  la  consumación  de  esa  raza  de  víboras  por  lo  que  les  quede 
todavía  de  nacer  y  de  morir. 

Oteando,  más  allá  de  la  vida  y  de  la  muerte  del  Maestro  Jesús, 
y  desde  antes  también,  empezarán  a  descolgarse  desde  las  páginas  de 
este  libro,  toda  esa  cáfila  de  apóstoles  corrompidos  y  malditos,  que 
cínicamente  se  apropiaron  de  la  dulce  e  inspirada  religión  de  amor 
y  bondad,  para  transformarla  en  un  monstruoso  instrumento  de  cas- 
tigo, hipocresía,  opresión,  envilecimiento  y  una  fementida  salvación. 

Ya  lo  habían  intentado  contra  Moisés,  pero  no  lo  consiguieron. 
Muchas  veces  probaron,  pero  en  vano.  La  bondadosa  actitud  de  Jesús 
les  permitió  ventajas.  Por  ello  le  clavaron  en  cruz,  y  ahí  clavado  le 
tienen  y  no  le  dejarán  desprenderse  jamás.  Está  bien  asegurado  el 
místico  Maestro  con  los  clavos  del  fanatismo,  del  dogma,  del  mercan, 
tilismo,  de  la  falsa  beatitud  religiosa  y  del  boato  clerical.  Ahí  lo  tie- 
nen, en  todos  los  templos  del  orbe,  bien  clavado;  con  la  denigrante 
corona  de  espinas  que  le  afrenta  y  un  reducido   trapo  que  le  cubre 
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sus  íntimas  desnudeces.  ¡Ese  es  el  símbolo  sacro  que  consagra  una 
iglesia  que  pretende  predicar  amor  y  paz! 

Por  algo,  anticipándose,  decía  el  Deuteronomio  en  su  capítulo  IV, 
ver.  28:  "Y  serviréis  allí  a  dioses  hechos  de  mano  de  hombres,  a  ma- 
dera y  piedra,  que  no  ven  ni  oyen,  ni  comen,  ni  hieden",  y  agregaba 
en  el  ver.  33  del  mismo  capítulo:  "¿Ha  oído  pueblo  la  voz  de  Dios, 
que  hablase  del  medio  del  fuego,  como  tú  la  has  oído  y  vivido?". 

En  el  libro  de  Josué,  Cap.  XXIV,  ver.  20,  se  anatematiza:  "Si  de- 
jareis a  Jehová  y  sirviéreis  a  dioses  ajenos,  se  volverá,  y  os  maltra- 
tará, y  os  consumirá,  después  que  os  ha  hecho  bien".  El  profeta  Isaías, 
en  su  libro,  Cap.  XLII,  ver.  8,  recordará  a  su  pueblo:  "Yo  Jeho- 
vá: éste  es  mi  nombre:  y  a  otro  no  daré  mi  gloria,  ni  mi  alabanza 
a  esculturas". 

Qué  firme  posición  para  infiltrar  la  idea  del  Dios  impersonal,  in- 
contaminado de  toda  asquerosidad.  Cómo  se  esfuerza  Moisés  por  con- 
solidar estas  concepciones  específicas,  repetidas  tantas  veces  como  las 
indispensables  para  grabarlas  indeleblemente  en  las  mentes  hebraicas, 
y  tradicionarlas  para  las  generaciones  futuras. 

El  Pentateuco  fue  en  ese  sentido,  un  código  religioso  de  austero 
valor.  Cada  admonición  sobre  el  concepto  de  Dios,  fue  terminante,  a 
la  vez,  que  exclusiva.  Sí,  aparentemente,  Moisés  pudo  contradecirse 
en  la  forma,  al  dar  paso  a  la  creación  del  "ara",  del  "tabernáculo", 
de  la  "consagración  de  los  levitas",  de  los  "rituales",  "ceremoniales" 
y  "holocaustos",  ello  se  debió,  según  nuestras  apreciaciones,  a  la  in- 
suficiencia que  significaba  la  prédica  oral  para  un  pueblo  movedizo, 
pletórico  de  pasiones  y  muy  poco  dispuesto  espiritualmente.  Fue  ne- 
cesaria, entonces,  toda  esa  concatenación  de  disciplinas,  rituales,  es- 
tructuraciones materiales  y  servidores,  casi  divinos  o  superiores  a 
ella,  que  consagrarán  devotamente  la  conformación  monolítica  de  la 
idea  religioso-espiritual,  en  que  estaba  tan  solemnemente  empeñado 
el  extraordinario  Príncipe  de  Israel. 

Con  el  recio  cincel  de  su  inspirada  personalidad,  Moisés  consiguió 
esculpir  en  la  cerrada,  pero  penetrable  mente  de  su  pueblo,  la  plena 
y  absoluta  conciencia  de  su  Dios. 

El  Pentateuco  nos  señala  una  serie  de  leyes  sociales,  tanto  de 
economía,  salubridad,  educación,  fomento,  trabajo,  etc.:  y,  si  se  estu- 
dia con  detenimiento  y  atención  cada  uno  de  los  cinco  libros,  se  com- 
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prueba  un  balance  favorable  en  cuanto  al  ideario  de  Moisés,  que 
proyecta  hasta  ahora  su  medular  sabiduría. 

Analizaremos,  cuando  corresponda,  más  de  algunas  de  ellas;  nos 
referiremos  a  aquellas  que  preocuparon  visiblemente  al  Maestro  Je- 
sús y  que,  aunque  subrepticiamente,  generaron  puntos  de  vistas  an- 
tagónicos e  irreconciliables,  tuvieron  dentro  de  sus  respectivos  perío- 
dos importancia  capital. 

Antes  de  iniciar  el  capítulo  siguiente,  es  imprescindible  agregar 
que,  sin  perjuicio  de  la  ley  escrita,  contaba  por  igual  para  los  israe- 
litas la  ley  oral. 

Los  hebreos  la  reconocían  asimismo,  con  tanta  vigencia  como  la 
escrita.  Esta  ley  oral  era  una  especie  de  legislación  de  boca  a  boca, 
transmitida  de  generación  a  generación.  Se  suponía,  según  el  Talmud 
babilónico,  dada  por  Jehová  a  Moisés  en  el  monte  de  Sinaí,  junta, 
mente  con  las  tablas  de  la  ley,  y  así  lo  encontramos  establecido  en 
el  Tratado  Berajot  3^  de  La  Mishná,  que  dice:  "Por  qué  está  escrito: 
Y  te  daré  las  tablas  de  piedra,  junto  con  la  Ley  y  los  mandamientos 
que  puse  por  escrito,  para  que  sean  enseñados.  Las  Tablas  contienen 
los  diez  mandamientos;  la  ley  escrita  es  el  Pentateuco,  y  los  manda- 
mientos están  incluidos  en  la  Mishná.  Las  palabras  que  puse  por  es- 
crito aluden  a  los  libros  prof éticos  y  hagiográficos;  las  palabras  para 
que  sean  enseñados,  a  la  Guemará.  Esto  prueba  que  las  leyes  orales, 
las  Mishná  y  la  Guemará,  fueron  dadas  a  Moisés  en  el  Sinaí". 

La  ley  oral  tenía  por  finalidad  complementar  y  hacer  cumplir 
las  escritas.  Estas  leyes  verbales  eran  susceptibles  de  modificaciones 
y  cambio,  toda  vez,  que  las  circunstancias  lo  requerían.  Y,  porque 
eran  variables,  justamente,  es  que  no  eran  escritas.  Por  otra  parte, 
esta  clase  de  leyes  fue  norma  en  los  Estados  pre.civilizados  y,  por  qué 
no  decirlo,  engendraron  a  las  que  posteriormente  serían  las  escritas. 
Estas  leyes  eran  imperiosas  para  los  pueblos  que  se  servían  de  las 
mismas;  su  mayor  fuerza  residía  en  la  tradición  de  los  antepasados 
de  los  cuales  emanaba  y  que,  con  el  devenir  del  tiempo,  iban  trans- 
formándose en  divinas;  de  tal  manera,  que  los  antiguos  difuntos  iban 
también,  por  este  curioso  proceso  metamorfósico,  adquiriendo  una 
cierta  potestad  divina. 

El  pueblo  judío  era  inmensamente  rico  en  esta  clase  de  leyes.  La 
ley  mosaica  tomó  y  heredó  de  la  oral  muchas  de  ellas  para  precep- 
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tuarlas  o  modificarlas.  Ahí  están  las  leyes  del  divorcio,  de  la  circuru 
cisión,  del  homicidio,  del  levirato,  etc. 

Esta  ley  oral  continuó  después  de  la  Tora,  Antiguo  Testamento, 
Pentateuco  o  Mosaísmo.  Aún  más,  se  autorizó  como  procedimiento  o, 
reglamentación  de  la  ley  escrita  por  los  soferim,  escribas  y  doctores 
de  la  ley.  Así  vemos  como  en  el  Deuteronomio,  Cap.  XVII,  ver.  11,  se 
dice:  "Según  la  ley  que  ellos  te  enseñaren,  y  según  el  juicio  que  te 
dijeren,  harás:  no  te  apartarás  ni  á  diestra  ni  á  siniestra  de  la  sen- 
tencia que  te  mostraren". 

Leemos  en  la  introducción  del  libro  institulado  El  Talmud  de 
Iser  Guinzburg,  traducido  del  idisch  de  Salomón  Resnik,  la  siguiente 
conclusión  que  señala  José  Mendelson:  "Bajo  el  concepto  de  "Tal- 
mud" deben  entenderse  las  maneras  de  interpretar  el  antiguo  régi- 
men de  vida  y  las  leyes  consignadas  en  la  Biblia,  así  como  el  amol- 
damiento de  éstas  a  las  nuevas  condiciones  de  la  vida,  que  cambian 
permanentemente  y  se  modifican  sin  cesar  para  todos  los  pueblos 
y  más  para  el  pueblo  judío,  en  su  calidad  de  nación  errante,  carente 
de  territorio  y  de  un  centro  político"'.  Continúa  expresando:  "Esta 
interpretación  de  la  Biblia,  eterna  e  infinita,  que  deben  efectuar  los. 
sabios  y  jefes  devotos  del  pueblo  y  que  éste  tiene  que  venerar  cual 
si  Moisés  las  hubiese  recibido  en  el  Sinaí  directamente  de  Jehová, 
constituyen  la  quintaesencia  del  Talmud,  conforme  lo  señala  el  afo- 
rismo talmúdico:  "Dios  ha  enseñado  a  Moisés  en  el  Sinaí,  anticipada- 
mente, toda  innovación  que  cualquier  sabio  judío  pudiese  introducir 
en  el  curso  de  las  generaciones  sucesivas". 

Debemos,  además  hurgar  en  el  pasado  y  sus  infolios  algunas  ra- 
zones de  esta  ley  oral,  y  es  así  como  leemos  en  uno  de  los  muchos 
"midrasch"  (investigación),  método  adoptado  por  los  soferim  (escri- 
bas), que  equivalía  dar  a  un  concepto  expuesto  por  un  determinado 
Rabí  (Maestre),  una  relación  directa  con  lo  que  estaba  escrito  en  la 
Tora  o  Pentateuco.  De  la  lectura  del  mismo,  desprenderá  cada  lector 
su  personal  reflexión:  "Y  dijo  Jehová  a  Moisés:  "Anótate  estas  pala, 
bras".  Este  versículo  alude  a  lo  dicho  por  el  profeta  Oseas  (8,  12): 
¡Escríbele  las  grandezas  de  mi  ley,  y  fueron  tenidas  por  cosas  ajenas! 
Cuando  Dios,  bendito  sea  Su  Nombre,  se  reveló  en  el  Monte  de  Sinaí 
para  otorgar  su  Tora  a  Israel,  trasmitióla  a  Moisés  en  este  orden: 
Biblia,  Mishná,  Talmud  y  Hagada.  Pues  está  dicho:   ¡Y  habló  Dios 
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todas  estas  palabras!  (Exodo  GG,  1).  Es  decir,  incluso  todo  lo  que 
cualquier  discípulo  aplicado  pudiera  preguntar  a  sus  maestros.  Dios, 
bendito  sea  Su  nombre,  di  jóle  a  Moisés  en  aquella  hora,  después  de 
que  él  aprendiera  la  ley  de  boca  del  Todopoderoso:  ¡Enséñasela  a  Is- 
rael! Respondióle:  ¡Señor  del  Universo:  voy  a  escribirla!  Contestóle: 
¡No  quiero  dárselos  por  escrito,  porque  el  porvenir  me  revela  que  las 
naciones  del  mundo  dominarán  sobre  ellos  y  los  despojarán  de  su 
Ley  y  serán  humillados  entre  los  pueblos.  Por  eso  daréles  la  Biblia 
por  escrito,  pero  la  Mishná,  el  Talmud  y  la  Hígada  se  los  daré  ver- 
balmente.  Y  si  las  naciones  del  mundo  llegaran  a  dominarlos,  se  di- 
ferenciarán de  ellas  por  eso".  De  un  enjuiciamiento  serio  de  esta 
'•midrasch*',  concluiremos  no  sólo  por  comprender  la  intención  de 
mantener  en  el  mayor  sigilo  la  investigación  judaica  en  ese  ciemoo, 
sino  también  su  preservación  e  intuición  de  lo  porvenir. 

Pero,  dentro  de  esta  inagotable  producción  de  conceptos  de  pro- 
fundo contenido  filosófico,  unos;  jurídicos,  otros;  sociales,  éstos;  re- 
ligiosos, aquéllos,  etc.;  junto  a  los  principios  enunciados  con  profun- 
da sabiduría  están  paralelos  los  ingenuos  y  zafios.  Los  pr:c:ptos  se 
iban  allegando  unos  a  otros  y  acumulándose  en  el  devenir  de  los 
tiempos  y  del  pensamiento  de  judíos  ilustrados  e  incultos.  Todos 
en  una  forma  u  otra,  dejaban  la  huella  del  tiempo,  de  la  sabiduría,  de 
la  prudencia,  de  la  belleza,  de  la  perspicacia,  de  la  socarronería,  de 
la  torpeza  o  la  inepcia.  Al  igual  que  una  familia  de  termitas,  acumu- 
laban provisiones  en  su  termitero,  para  la  época  dura.  El  pueblo  he- 
breo de  antes  de  Moisés;  con  Moisés  mismo,  como  lo  hemos  constatado 
en  las  citas  precedentes;  después  de  Moisés;  y,  destacadamente,  in- 
mediatamente de  ocurrido  el  trascendental  hecho  histórico  de  la  toma 
de  Jerusalem  y  la  destrucción  del  Templo  por  las  tropas  del  Empe- 
rador Flavio  Sabino  Vespasiano  Tito  (70  D.  O,  el  pueblo  israelita 
c'ebería  continuar  soportando  su  vía  crucis,  cada  vez  más  enconada 
y  amarga,  que  se  prolongaría  por  tantos  años,  como  los  de  la  apari- 
ción de  ellos  como  raza  civilizada  y  hasta  nuestros  días.  Por  eso,  en. 
ronces,  esta  ley  oral;  esta  tradición,  por  así  decirlo,  se  hizo  necesidad 
"  escudo  ante  la  judeifobia;  se  transformó  en  alimento  cuotidiano 
espiritual  para  ese  pueblo  y  para  su  existencia  misma.  La  ley  oral  fue 
día  a  día,  como  puede  comprobarse  del  estudio  de  su  contexto,  enri- 
queciéndose más  y  más,  hasta  alcanzar  una  codificación  indimencio- 
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nal  y  sabia.  Pocos  son  los  que  se  han  internado  en  los  proselosos  ma~ 
res  de  sus  filosofía,  conocimientos  y  enseñanzas;  pero  el  pueblo  de 
Israel  pernoctó  en  sus  mares,  vivió  y  procreó  en  ellos;  y  en  ellos  ha 
permanecido  y  existido  hasta  nuestros  días. 

Según  tratadistas,  especialmente  en  su  mayoría  \  israelíes,  están 
de  acuerdo  en  que  esta  ley  oral  fue  vaciada  a  la  escritura  en  aten- 
ción a  la  aflictiva  situación  que  vivía  el  pueblo  judío  y  qus  habría 
ocurrido  a  fines  del  siglo  V  o  principios  del  VI  D.  C.  Se  tomó  tal 
resolución  en  la  necesidad  de  ligar  esta  tradición  oral  al  pueblo  que 
empezaba  a  dispersarse  por  el  contorno  universal.  El  Talmud  es  una 
obra  de  por  sí  valiosísima  y  si  bien  es  cierto  es  casi  desconocida  para 
el  mundo  no  judío,  no  m  menos  cierto  que  tal  accidente  de  la  cultu- 
ra, lamentable  desde  luego,  no  puede  empañar  su  copiosa  e  inagotable 
filosofía,  como  asimismo  la  sabiduría  medular  de  sus  concepciones. 

Era  tal  la  trascendencia  que  se  atribuía  a  dichos  libros,  que  lee- 
mos en  el  "Menajot"  — Tratado  de  las  Ofrendas —  perteneciente  al 
Talmud  (Menajot  99  b),  lo  siguiente,  tan  profundamente  revelatorio 
en  su  contenido:  "Un  rabino  preguntaba:  puesto  que  ya  he  aprendido 
la  ley  entera,  ¿puedo  estudiar  ahora  la  filosofía  griega?  Se  le  contes- 
tó aduciendo  el  siguiente  versículo  bíblico:  el  libro  de  la  Ley  no  debe 
apartarse  de  tu  boca;  lo  meditarás  día  y  noche  (Josué  1-8).  Y  se  aña. 
tí  jó:  busca  el  momento  en  que  no  es  de  día  ni  de  noche,  y  dedica  este 
espacio  de  tiempo  a  estudiar  la  filosofía  griega". 

Más  adelante  y  en  consonancia  a  la  época  que  corresponda  anali- 
zaremos estas  obras  indistintamente  conocidas  como  "La  Mishná", 
expresión  derivada  del  verbo  "shaná"  (repetir)  y  "El  Talmud"  — uno 
palestinense  y  el  otro  babilónico —  derivada  a  su  vez  del  verbo  "la- 
mad"  (estudiar) . 

Deberemos  también  comparar  muchas  proposiciones  que,  al  igual 
que  el  Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  estuvieron,  en  tiempos  de  Jesús, 
en  violentísima  pugna. 
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CAPITULO  X 


JOSUE 


Josué  sucedió  al  Gran  Moisés;  con  plena  justicia  le  quedó  reser- 
vada tan  alta  misión,  y  su  esclarecido  espíritu  resultaba  amplio  acree- 
dor a  tan  delicada  responsabilidad.  Se  había  distinguido  el  hijo  de 
Num  como  uno  de  los  más  destacados  lugartenientes  de  Moisés,  y  ha- 
bía  sobresalido  por  sus  hábiles  dotes  militares.  Sus  atributos  de  leal- 
tad a  la  causa  aseguraban  en  él  al  depositario  más  directo  y  celoso 
guardador  de  las  tradiciones  mosaístas.  Desde  luego,  había  heredado 
la  misión  inexcusable  de  conducir  al  pueblo  de  Israel  a  la  última  eta- 
pa de  su  peregrinación. 

Lo  primero  que  hizo  Josué  fue  exhortar  a  sus  oficiales  para  que 
reunieran  sus  particulares  tribus  y  se  prepararan  para  la  travesía  del 
Jordán  y  ocupación  de  las  tierras  adyacentes  al  río.  En  la  retaguar- 
dia, de  este  otro  lado  del  Jordán,  quedarían  ias  mujeres,  los  niños, 
los  enseres,  carros  domésticos  y  el  ganado. 

Fueron  anticipados  espías  que  debían  proporcionar  acabado  in- 
forme de  la  exacta  situación  de  Jericó,  plaza  fuerte  del  memorable 
combate  que  se  realizaría  más  tarde  y  que  daría  muchísimo  que  co- 
mentar a  la  posteridad  por  las  extrañas  circunstancias  que  le  rodea- 
ron. Estos  espías  se  allegaron  a  la  casa  de  una  ramera  conocida  con 
el  nombre  de  Rahad.  Pronto  tuvo  conocimiento  el  Rey  de  Jericó  de 
este  espionaje,  por  lo  que  conminó  a  la  ramera  a  que  despachara  ta- 
les individuos,  ya  que  se  trataba  de  espías  enviados  por  los  hijos  de 
Israel. 

Rahad  ocultó  a  los  agentes  secretos,  pues  sentía  simpatía  por  la 
causa  de  ellos  y,  fuera  de  informarlos  en  detalles,  proporcionóles  va- 
liosos antecedentes,  comprometiéndoles,  toda  vez  que  triunfaran,  a 
respetar  su  vida,  la  de  los  suyos  y  la  de  algunos  familiares  y  amigos. 
Igual  exigencia  hizo  en  favor  de  su  casa,  enseres  y  bienes,  todo  lo 
cual  ellos  prometieron  en  recompensa,  ya  que  ésta  les  había  preser- 
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•vado  la  vida  y  equivocado  el  camino  a  los  perseguidores  venidos  de 
•orden  del  Rey  contra  los  israelíes. 

Bien  documentado  sobre  la  situación,  Josué  cruzó  el  Jordán  se- 
guido de  su  numerosa  compañía;  esta  vez,  convencidos  y  victoriosos, 
compenetrados  del  destino  que  les  estaba  deparado  y  que  sólo  se  tra- 
duciría en  realidad,  en  virtud  de  la  combatividad,  esfuerzo  y  supera, 
ción  de  las  legiones  militantes. 

Josué,  primer  ministro  de  Moisés;  sucesor  del  mismo,  heredó  la 
tradición  iniciática  de  su  Maestro  en  todo  su  vigor  y'  contenido; 
cbrando  con  responsabilidad,  supo  mantener  la  fórmula  legada  prís- 
tima  y  sin  mácula,  exigiendo  de  su  pueblo  el  sometimiento  incondi- 
cional, enseñándole  simbólicamente  una  alegoría  filosófica  que  alean- 
zaría  su  mayor  gloria  y  esplendidez  en  los  tiempos  de  Salomón. 

Josué  al  momento  de  cruzar  el  Jordán,  habló  a  los  hijos  de  Israel, 
diciéndoíes:  "Tomad  del  pueblo  doce  hombres,  de  cada  tribu  uno,  y 
mandadles,  diciendo:  Tomaos  de  aquí  del  medio  del  Jordán,  de  lugar 
conde  están  firmes  los  pies  de  los  sacerdotes,  doce  piedras,  las  cuales 
pasaréis  con  vosotros  y  las  asentaréis  en  el  alojamiento  donde  habéis 
de  tener  noche".  Adieso  de  pasadas  las  fuerzas  regulares  de  combate, 
estimadas  en  cuarenta  mil  hombres  bien  armados,  hacia  la  campiña, 
pasaron  los  sacerdotes  que  portaban  el  "arca  del  testimonio",  alcan- 
zando Gilgal,  ubicado  al  lado  oriente  de  Jericó.  Una  vez  que  Josué 
presenció  la  erección  de  las  doce  piedras,  por  los  miembros  de  las 
doce  tribus,  Josué,  exclamó:  "Cuando  mañana  preguntaren  vuestros 
hijos  a  sus  padres,  y  dijeren:  ¿Qué  os  significan  estas  piedras?  De- 
clararéis a  vuestros  hijos  diciendo:  Israel  pasó  en  seco  por  este 
Jordán". 

Otra  medida  que  practicó  con  anterioridad,  fue  la  circuncisión 
tíe  todos  los  hebreos,  ya  que  la  generación  sepultada  en  los  desiertos, 
no  había  experimentado  esta  operación  de  orden  sanitario,  que  para 
el  pueblo  de  Israel,  por  encima  de  todo  otro  orden  de  consideraciones, 
significaba  y  constituía  el  fiel  cumplimiento  del  "Pacto  de  Alianza" 
consagrado  en  los  tiempos  de  Abrahán. 

En  esas  condiciones  se  encentró  Josué  a  las  puertas  de  Jericó. 
De  súbito,  reconcentrado  en  sí  mismo,  comprendió  la  magnitud  de 
la  empresa  a  realizar;  del  compromiso  inalterable  de  que  era  legítimo 
depositario,  a  la  vez  que  ejecutor;  y.  sobre  todo,  reflexionó  profun- 
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d amenté  sobre  la  estructura  material  y  espiritual  a  que  tendría  que 
conformarse  en  el  futuro  el  pueblo  de  Israel  que,  en  ese  momento 
mismo,  con  las  espadas  templadas  en  la  fe  de  su  destino,  de  impe- 
nitentes vagabundos,  venían  en  calidad  de  conquistadores,  a  ocupar 
la  ciudad  fronteriza  de  la  tierra  de  promisión.  Ese  conmovedor  ins- 
tante, como  todos  los  hechos  trascendentales  a  la  evolución  de  un 
pueblo,  no  se  alcanza  a  interpretar  en  sus  justas  dimensiones.  Tales 
lucubraciones  están  reservadas  a  espíritus  superiores,  de  amplia  vi- 
sión y  perpicaz  inteligencia  para  adelantarse  en  el  acontecer  de  los 
pueblos  y  entrever  sus  victorias  y  derrotas.  Josué  tuvo  esa  visión  de 
conjunto  y,  al  igual  que  su  índico  Maestro,  en  una  meditación  repen- 
tina e  idéntica,  junto  a  las  zarzas  ardientes  de  Horeb,  el  dilecto  dis- 
cípulo, en  repetido  trance,  descalzó  sus  pies. 

Reproduciremos  algo  de  la  leyenda  del  libro  de  Josué,  sobre  el 
asedio  y  caída  de  Jericó.  Lo  haremos  así,  por  lo  novedoso  del  asunto; 
su  enorme  contenido,  y  la  relación  que  el  derrumbe  de  las  murallas, 
por  el  toque  de  bocinas,  tiene  como  experimentación  moderna  e,  iü- 
cluso,  con  disciplinas  en  ese  aspecto.  Es  así,  como  aquel  hecho  mate- 
rial nos  presenta  sin  objeciones,  los  serios  conocimientos  de  los  en- 
cargados de  dirigir  a  ese  pueblo,  demostrando  su  realidad  y  no  la 
.fantasmagoría  que  ha  pretendido  verse. 

Jericó  se  encontraba  al  este  del  Jordán,  río  que,  para  muchos, 
nacía  del  mar  de  C'innereth;  para  otros,  mar  de  Tiberíadas;  no  fal- 
taba para  quienes,  fuera  el  mar  de  Galilea;  pero,  la  verdad  sea  di- 
cha, el  Jordán  nacía  en  El  Líbano  e  iba  a  morir  al  Mar  Salado  o 
Muerto.  Las  tierras  de  Jericó  eran  fértiles  y  hermosas;  la  ciudad,  co- 
mo todas  las  construcciones  de  la  época,  estaba  edificada  soterrada- 
mente  y  eran  rarísimas  las  que  afloraban  mayormente  sobre  el  terre- 
no. Todas  estaban  provistas  de  azoteas  que  siempre  miraban  al  cami- 
no. La  vida  de  la  ciudad  era  de  uno,  monotonía  propia  a  un  villorrio 
agrícola  y  pastor,  ocupándose  los  hombres  de  los  labrantíos  y  las  mu- 
jeres de  los  quehaceres  domésticos,  acarreo  de  aguas,  y  la  cocción  de 
panes  en  hornos  comunes,  faena  muy  típica  de  la  comarca. 

Jericó  prácticamente  estaba  vedada  al  intruso  y  muy  bien  guar- 
necida, en  precaución  de  las  incursiones  de  los  hijos  de  Israel,  cuya 
peligrosa  proximidad  no  era  misterio  para  nadie,  y  sí,  grande  preocu- 
pación y  alerta. 
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Fue  dicho:  "Cercaréis  pues  la  ciudad  todos  los  hombres  de  gue. 
rra.  yendo  alrededor  de  la  ciudad  una  vez;  y  esto  haréis  varios  días. 
Y  siete  sacerdotes  llevarán  siete  bocinas  de  cuero  de  carneros  delante 
del  arca;  y  al  séptimo  día  daréis  siete  vueltas  a  la  ciudad,  y  los  sa- 
cerdotes tocarán  las  bocinas.  Y  cuando  tocaren  prolongadamente  el 
cuerno  de  carnero,  así  que  oyeréis  el  sonido  de  la  bocina,  todo  el 
pueblo  gritará  a  gran  voz.  y  el  muro  de  la  ciudad  caerá  debajo  de  sí: 
entonces,  el  pueblo  subirá  cada  uno  a  su  derecho  de  sí".  Tal  cual  se 
había  dicho,  tal  cual  se  hizo;  y,  efectivamente,  al  séptimo  día.  dieron 
vuelta  a  la  ciudad  de  la  misma  manera  siete  veces,  y  como  los  sacer- 
dotes tocaron  las  bocinas  la  séptima  vez,  Josué  dijo  al  pueblo:  "Dad 
gritos  porque  Jehová  os  ha  entregado  la  ciudad".  Esta  es  la  versión 
bíblica  de  la  toma  de  Jericó  por  los  hijos  de  Israel. 

Resulta  interesante  destacar  la  prudencia  de  Josué  y  su  sentido 
previsional,  al  impedir  al  pueblo  contaminarse  con  actos  directos  o 
indirectos  con  las  gentes  de  la  ciudad  rendida:  quien  desobedeciere 
la  prohibición,  reo  de  castigo  mortal  era.  Ello,  no  obstó,  sin  embargo, 
para  que  se  apoderaran  de  "toda  la  plata,  y  el  oro.  y  vasos  de  metal 
y  de  hierro"  que  fueron  destinados  al  Tesoro. 

La  derrota  de  Jericó  fue  completa  y  desastrosa  para  sus  habitan, 
tes.  Fuera  de  la  salvación  de  Rahad,  sus  padres,  familia  y  parientes 
cercanos,  todo  ello  en  cumplimiento  de  la  promesa  tranzada  por  la 
ayuda  y  datos  dados  a  los  agentes  secretos  de  Israel,  nada  más  salvó 
d(  la  ciudad  conquistada.  El  fuego,  como  última  purificación,  consu- 
mió los  precarios  restos  de  la  ciudad  abatida. 

Algunos  actos  de  barbarie  y  robo,  frecuente  en  esta  clase  de  ac- 
ciones, fueron  enérgicamente  reprimidos  y  castigados,  escarneciendo 
a  sus  ejecutores  para  ejemplo  imperecedero  de  quienes  albergaran 
tdn  aviezas  intenciones. 

Los  Conductores  de  esta  jornada,  comprendían  de  sobras  que  se 
había  ganado  una  batalla:  la  de  Jericó,  pero,  que  las  armas  de  Israel 
debían  prepararse  para  nuevos  y  más  sangrientos  encuentros. 

Sin  contemplaciones,  los  jericanos  fueron,  sin  excepción,  ajusti- 
ciados por  las  armas. 

Decíamos  en  párrafo  precedente  que  se  habían  cometido  algunos 
desmanes  que  fueron  enérgicamente  reprimidos  y,  sin  ir  muy  lejos, 
recordaremos  el  caso  de  Achán.  Lo  relatamos  por  la  experiencia  y 
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enseñanza  que  encierra,  y  que  entraña  una  lección  de  convivencia 
-sociológica.  Hemos  dicho  que  Josué  había  enviado  embajadas  secretas 
que  le  informaran  del  poderío  y  condiciones  de  defensa  de  los  pue- 
blos que  pensaba  invadir.  Entre  estos  pueblos  se  encontraba  el  de 
Hai.  Se  le  informó  de  que  no  era  necesario  un  contingente  muy  su- 
perior, razón  por  la  cual  Josué  despachó  algunos  miles  de  hombres 
que,  naturalmente  y  debido  a  las  malas  informaciones,  fueron  aniqui- 
lados, no  librando,  ni  siquiera,  los  que  se  habían  puesto  en  fuga. 
Josué  comprendió,  como  estratega  que  era,  la  necesidad  de  reajustar 
los  cuadros  y  depurar  las  filas  de  gentes  y  hechos  contenciosos.  Entre 
varios  denunciados  figuraba  Achán,  quien  llamado  a  comparecencia 
y  declaración,  confesó  haber  tomado  algunos  despojos  de  los  vencidos, 
entre  ellos  un  manto  babilónico,  que  le  agradó  mucho;  doscientos  si- 
dos de  plata  y  una  changote  de  oro  de  cincuenta  siclos  de  peso  (siclo 
igual  11,4  gramos);  valores  de  los  cuales  se  había  apoderado  ocultán- 
dolos bajo  tierra  en  medio  de  su  campamento,  y  vivienda  personal. 
Se  desenterraron  comprobándose  materialmente  el  delito.  Dice  el 
Cap.  VII,  vers.  24  y  26  del  libro  de  Josué,  textualmente:  "Entonces 
Josué,  y  todo  Israel  con  él,  tomó  a  Achán,  hijo  de  Zerá,  de  la  tribu 
de  Judá,  y  el  dinero,  y  el  manto,  y  el  changote  de  oro,  y  sus  hijos  y 
sus  hijas,  y  sus  bueyes,  y  sus  asnos,  y  sus  ovejas  y  su  tienda,  y  todo 
cuanto  tenía,  y  lleváronlo  todo  al  valle  de  Achor;  y  dijo  Josué:  ¿Por 
qué  nos  has  turbado?  Túrbete  Jehová  en  este  día.  Y  todos  los  israe- 
litas los  apedrearon,  y  los  quemaron  a  fuego,  después  de  apedrearle 
con  piedras".  "Y  levantaron  sobre  él  un  gran  montón  de  piedras, 
hasta  hoy.  Y  Jehová  se  tornó  de  la  ira  de  su  furor.  Y  por  esto  fue 
llamado  aquel  lugar  Valle  de  Achor  (turbación),  hasta  hoy".  Este 
castigo  ejemplar,  da  fe  de  la  forma  en  que  una  comunidad  se  defiende 
del  despojo  con  que  pretenden  hacerla  víctima  algunos  miembros. 
Queda  claro  que  el  botín  de  guerra  es  patrimonio  de  la  colectividad 
y  por  ello  sagrado  e  intocable,  haciéndose  reo  de  muerte  quien  pre- 
tenda acumular  para  sí  lo  que  es  propiedad  del  esfuerzo  común. 

Volviendo  a  la  caída  de  Jericó  queremos  agregar  una  observación 
que  nos  parece  conveniente.  Desde  luego,  tenemos  presente  que  se 
sometió  a  la  ciudad  sitiada  a  un  proceso,  por  ar,í  decirlo,  de  ataque 
acústico.  El  sonido  y  sus  efectos  fueron  hábilmente  explotados  por 
Josué  y  su  Estado  Mayor.  Carente  el  improvisado  ejército  de  elementos 
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de  artillería  o  catapultas  o  de  cualquier  otro  sistema  que  coadyudara 
a  derribar  los  muros,  sin  sacrificios  de  hombres,  como  lo  habría  sig- 
nificado el  uso  del  empeño  humano,  ya  sea  para  hacer  C2der  los  mu. 
ros  o  para  tomar  la  ciudad  fortalecida  por  escalamiento  y  asalto,  ellos 
opusieron,  como  mágica  arma,  el  sonido.  ¿De  dónde  extrajo  Josué  o 
sus  consejeros,  tales  conocimientos?  Una  vez  más,  queda  a  la  luz 
plena  la  sabiduría  iniciática  de  aquellos  grandes  capitanes,  unidos 
todos  por  un  juramento  sagrado  que,  después  de  estudios  denodados 
y  duras  disciplinas,  les  hacían  depositarios  de  secretos  y  verdades  ne- 
gadas al  vulgo.  Hoy  sabemos  sin  profundizar  en  3  a  materia,  la  im- 
portancia de  los  sonidos  y,  a  modo  ds  sencillo  ejemplo,  recordaremos 
io  que  hace  un  ejército  moderno  en  maniobras  en  el  caso  de  tener 
*iue  irrumpir  y  cruzar  un  puente.  El  jefe  que  dirija  la  operación  dará 
voz  de  mando  de  romper  la  marcha,  o,  mejor  dicho,  el  paso,  y  sólo 
entonces  los  escuadrones  podrán  pasar  el  puente.  ¿Por  qué  ello?,  pues, 
porque  la  marcha  rítmica  y  unísona  haría  saltar  el  puente  hecho 
añicos  con  las  consecuencias  fatales  del  caso. 

Lo:  israelitas  vencieron  prontamente  al  pueblo  de  Hai  y  doce  mil 
hombres  y  mujeres  fueron  pasados  a  cuchillo.  Colgado  de  un  madero 
su  Rey;  azolados  sus  campos;  tomados  sus  despojos  e  incendiadas 
las  ruinas. 

A  la  cuenta  de  tan  contundentes  victorias,  los  gabaonitas  usaron 
de  maña  para  esquivar  a  Josué,  fingiéndose  peregrinos  de  lejanas  tie- 
rras que  deseaban  alianza  con  Israel.  Así,  se  las  juró  Josué,  los  prín- 
cipes y  los  ancianos,  comprobando,  casi  al  punto,  que  habían  sido 
audazmente  engañados.  Mas,  la  p 3 labra  de  alianza  estaba  comprome- 
tida en  razón  de  tropiezo  con  la  trampa  gabaonita  y  había  que  res. 
petarla,  de  tal  manera  que  cuando  llegaren  a  las  ciudades  de  Ga- 
haón  Captura,  Bieroth  y  C'risiath-Jearín,  no  las  hirieron,  encargando 
a  sus  moradores  como  aguadores  y  leñadores  de  Israel. 

Imposible  sería  dejar  constancia  de  todas  las  gestas  brillantes 
que  demostraron  las  magníficas  dotes  de  conquistador  de  Josué  y  sus 
Comandos,  recordaremos  sólo  la  confederación  de  cinco  reyes  para 
vencer  a  Josué,  fueron  ellos:  Adcnisedec,  Rey  de  Jerusalén;  Oham 
Rey  de  Hebrón;  Phiream,  Rey  de  Jerimoth;  Japhia,  Rey  de  Hachís; 
y.  Debir,  Rey  de  Eglón. 

Tremenda  y  memorable  batalla  ésta,  de  portentoso  recuerdo,  pues 
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el  Sol  fue  detenido,  ya  no  para  obtener  el  éxito  armado,  ya  conse- 
guido; sino  para  exterminar  hasta  el  último  enemigo.  Este  curioso  y 
único  suceso  sidéreo  se  encuentra  anotado  en  el  libro  de  Josué,  Cap. 
X,  vers.  13  y  14,  a  saber:  "Y  el  sol  se  detuvo  y  la  luna  se  paró,  hasta 
que  la  gente  se  hubo  vengado  de  sus  enemigos.  ¿No  está  escrito  esto 
en  el  libro  de  Jaser?  Y  el  sol  se  paró  en  medio  del  cielo  y  no  se  apre- 
suró a  ponerse  casi  un  día  entero.  Y  nunca  fue  tal  día  antes  ni  des- 
pués de  aquél". 

Este  descomunal  combate  se  llevó  a  efecto  en  las  tierras  del 
Gilgal,  produciéndose  después  horrorosa  matanza  en  Gabaón.  Las 
falanges  de  la  coalición  huyeron  desordenadamente  y  en  espantosa 
confusión,  lo  que  permitió  a  los  israelitas  darles  alcance  ultimándo- 
los a  todos  y  destruyendo  de  paso  los  pueblos  de  Beth-oron,  Azeca 
y  Maceda. 

Los  reyes  vencidos  buscaron  refugio  en  una  cueva  de  Maceda. 
Fueron  capturados  en  ella,  llevados  a  presencia  de  Josué  fueron  ajus- 
ticiados, colgando  cada  uno  de  un  madero  hasta  la  puesta  de  sol, 
hora  en  que  se  les  descolgó  y  se  les  arrojó  a  la  cueva  en  que  se  ha- 
bían refugiado  en  su  huida,  tapiándola  íntegramente;  de  tal  manera 
que  de  primer  refugio  convirtióse,  por  obra  de  horas,  en  la  última 
morada  de  los  desdichados  soberanos. 

Josué  emprendió,  todavía,  todas  aquellas  batallas  que  resultaban 
imperiosas  para  la  definitiva  ubicación  del  pueblo  de  Israel  en  la 
"'tierra  prometida".  Las  victorias  se  sucedieron  una  en  pos  de  otra, 
y  los  vencidos  reyes  llenaban  listas  y  listas  de  los  anales  guerreros  de 
Israel.  El  abundante  número  de  testas  descoronadas  honra  la  memo, 
na  del  ilustre  guerrero  Josué  y,  sin  embargo,  y  a  pesar  del  empeño 
del  glorioso  soldado  israelita,  no  alcanzaría  su  mano  a  doblegar  con 
su  flamígera  espada  el  cetro  de  muchos  de  los  reyes  que  imperaban 
aún  en  los  fértiles  valles  que  conformaban  la  totalidad  de  la  "tierra 
prometida". 

Aquietadas  las  primeras  fatigas,  Josué,  junto  al  Sumo  Levita,  de- 
bieron afrontar  el  arduo  problema  de  la  distribución  agraria,  lo  que 
se  hizo  conforme  a  los  deseos  expresados  por  Moisés  antes  de  morir, 
i  espetándose  formalmente  las  disposiciones  que  había  escrito  o  em- 
peñado bajo  la  fe  de  su  palabra. 

La  tribu  de  Judá,  de  la  cual  descendería,  a  pesar  de  las  contro- 
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versias,  el  Maestro  Jesús,  fue  acondicionada  con  ricas  tierras  y  flore- 
cientes ciudades,  quedando  dentro  de  su  jurisdicción,  Jerusalén,  la 
ciudad  tradicional  que  enjoyará  Salomón  y  que  santificará  Jesús. 

En  el  término  mismo  de  su  ímproba  acción,  Josué  entregó  su  es- 
píritu vital,  descansando  materialmente  en  su  posición  de  Timath- 
sera,  en  el  monte  de  Ephraín.  pertenencia  que  él,  se  había  otorga- 
do y  cuya  ciudad,  bajo  su  égida,  fue  reedificada. 


CAPITULO  XI 

LOS  JUECES 


Para  la  continuidad  armónica  de  la  biografía  que  se  pretende,  y 
■?.  la  cual  se  está  proyectando  su  prehistoria  que  pueda  proporcionar 
en  su  estructura,  no  sólo  psíquica,  sino  esencialmente  espiritual,  el 
por  qué  de  su  inspiración  y  su  resultante  proyectada  a  través  de  los  si- 
glos y  hasta  hoy;  y  no  mencionamos  mañana,  ni  los  siglos  del  por. 
venir,  porque,  desgraciadamente,  los  prevaricadores  de  siempre,  espe- 
cialmente los  pontífices  católicos  y  sus  secuaces,  han  desvirtuado, 
desformado,  profanado  y  degenerado  tan  sutiles  y  substanciales 
postulados,  en  una  serie  ininterrumpida  de  dogmas  formulados  que, 
más  adelante,  denunciaremos  en  toda  su  monstruosidad;  por  eso,  pa- 
ra la  continuidad  armónica,  como  lo  hemos  dicho,  estudiaremos  a 
grandes  rasgos  el  devenir  histórico-sagrado  de  Josué  hasta  María, 
.madre  del  Maestro,  lo  medular  que  esos  acontecimientos  nos  han 
legado. 

De  los  hechos  seleccionados  concluimos  por  entender  que  el  pue- 
blo hebreo,  no  sólo  había  conseguido  su  hegemonía  formal  como  so- 
ciedad nómade,  sino,  también,  un  ente  social-religioso  que  le  daba 
una  conformación  integral,  sólida  y  monolítida.  El  deceso  de  Josué 
trajo  como  consecuencia  directa  el  problema  de  sucesión,  pues,  como 
lo  hemos  debidamente  observado,  el  pueblo  de  Israel  se  encontraba 
en  plena  lucha  de  conquista  y  posesión,  y,  es  probable,  que  sin  exa- 
gerar, desde  el  punto  de  vista  histórico,  entreveamos  o  divisemos  las 
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■sopandas  de  un  imperialismo  naciente,  del  cual  no  exista  parangón 
en  la  historia  misma,  aún  a  fuer  de  contradecir  a  los  más 
grandes  imperialismos  de  la  antigüedad.  No  será  difícil  al  lector  pre- 
cisar las  limitaciones  que  el  pensamiento  en  tal  aspecto  nos  impone. 
Baste  recordar  que  la  expansión  judía  se  efectuaba  tiránicamente  en 
el  campo  material,  con  la  destrucción,  asolación  y  bárbaro  exterminio 
de  varones  y  mujeres  encinta  de  los  pueblos  conquistados;  a  la  vez, 
que  automáticamente,  los  vencidos,  recibían  la  imposición  ineludible 
Cit  Jehová,  Dios  único,  con  exclusión  de  toda  otra  particular  adora- 
ción o  idolatría. 

Vino,  pues,  como  consecuencia  directa,  una  sucesión  inmediata 
eme,  por  lógica,  correspondió  a  los  lugartenientes  de  Josué.  Mas,  a 
pesar  de  la  preparación  recibida  por  éstos  para  el  ejercicio  de  tan 
elevadas  funciones,  de  todas  maneras,  la  responsabilidad  era  excesiva. 
Ello  lo  demuestra  el  hecho  de  la  designación  de  Judá,  quien  reclamó 
de  su  hermano  Simeón,  compartiera  con  él,  el  pesado  esíusrzo  de 
continuar  y  terminar  la  lucha  contra  el  cananeo,  para  establecer,  de 
una  vez  y  para  todas,  al  pueblo  de  Israel  en  la  "tierra  prometida". 

La  primera  acción  guerrera  fue  la  derrota  del  Rey  cananeo  Ado- 
Tii-Bezsc,  el  que  hecho  prisionero,  fue  mutilado  de  los  pulgares  de  sus 
manos  y  pies,  lo  que  le  hizo  exclamar  en  un  arrebato  de  arrepentí, 
miento:  "Setenta  reyes,  cortados  los  pulgares  de  sus  manos  y  de  sus 
pies,  cogían  las  migajas  debajo  de  mi  mesa:  como  yo  hice  así  me  ha 
pagado  Dios".  Obsérvese  la  crueldad  que  se  estilaba  por  aquellos  en- 
tonces en  las  tierras  del  Asia  Menor,  y  téngase  presente  que  tan  des- 
piadado trato  se  aplicaba  entre  reyes,  príncipes  y  altos  jerarcas 
militares. 

Fue  rendido  Jerusalén  a  los  hijos  de  Judá  y  pasados  a  cuchillos 
todos  los  de  la  ciudad;  saqueada  e  incendiada  ésta.  Y  así,  impertur- 
bablemente, con  el  más  espantoso  barbarismo,  como  todas  las  guerras 
de  conquista,  iban  arrasando  las  ciudades;  escarneciendo  y  asesinan- 
do a  sus  reyes;  pasados  a  cuchillo  sus  varones,  aún  los  más  ilustres; 
violadas  y  vejadas  sus  mujeres;  y,  después  de  apoderarse  de  todos  los 
enseres,  bienes  y  ganados,  reducidas  a  cenizas  las  últimas  ruinas.  De 
esa  manera,  continuó  la  marcha  inexorable  y  victoriosa  del  pueblo 
elegido  de  Dios.  Hubo,  por  razones  de  estrategia  y  retribución,  algu- 
nas honrosas  excepciones,  pero  no  cuentan  en  esa  trágica  historia  de 
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conquista  y  exterminio.  Por  lo  demás,  al  parecer,  esas  condescender 
cias  no  eran  placen :eras  a  los  ojos  de  Jehová,  Dios  Celoso,  como  se. 
desprende  de  la  lectura  del  Libro  de  los  Jueces,  Cap.  II,  vers.  1  y  4: 
"Y  el  ángel  de  Jehová  subió  de  Gilgal  a  Bocnim  y  dijo:  Yo  os  saqué 
de  Egipto,  y  os  introduje  en  la  tierra  de  la  cual  había  jurado  a  vues- 
tros padres;  y  dije:  No  invalidaré  jamás  mi  pacto  con  vosotros;  con 
tal  que  vosotros  no  hagáis  alianza  con  los  moradores  de  aquesta  tie- 
rra, cuyos  altares  habéis  de  derribar:  mas  vusotros  no  habéis  aten- 
dido a  mi  voz:  ¿Per  qué  habéis  hecho  esto?  Por  tanto  yo  también 
dije:  no  los  echaré  de  delante  de  vosotros,  sino  que  os  serán  como 
azote  para  vuestros  costados,  y  sus  dioses  por  tropiezo".  "Y  como  el 
ángel  de  Jehová  habló  estas  palabras  a  todos  los  hijos  de  Israel,  el 
pueblo  lloró  en  alta  voz". 

E!  lector  reparará  en  este  importante  pasaje  bíblico,  que  es  toda 
una  declaración  de  principios  sobre  la  religiosidad  absoluta  que  debía 
observar  el  pueblo  hebreo  con  prescindencia  total  de  cualesquiera 
otra,  no  era  posible  imaginar  siquiera  alguna  clase  de  conmiseración 
para  con  el  extranjero  vencido.  Una  apreciación  de  ética  moderna, 
desde  cualquier  ángulo  del  pensamiento,  condenaría  esa  conducta 
con  el  estigma  más  oprobioso;  pero,  en  esos  tiempos  y  en  las  circuns- 
tancias de  que  se  trata,  resulta,  sino  justificable,  atendible  a  la  línea 
político-religiosa  trazada  e  impuesta  por  los  Conductores  israelíes  y 
que,  algunos  siglos  después,  revisará  y  tratará  de  rectificar  el  Maes- 
tro Jesús. 

Como  resultado  de  esa  falta  grave  de  Israel  — nos  referimos  a 
las  condescendencias  bélicas —  dicen  las  Sagradas  Escrituras  que  Je- 
hová encendió  en  cólera  divina,  haciendo  de  ese  pueblo  campo  fértil 
para  ladrones,  violadores,  perseguidores,  es  decir,  los  vencidos  de  ayer 
s€  levantaron  en  armas,  lícitas  o  no,  en  contra  de  sus  odiados  ene- 
migos israelitas.  Mas,  Jehová,  suscitó  Jueces  que  lo  libraran  de  las 
manos  de  sus  opresores  y  robadores.  Pero,  aún  así,  ese  pueblo  era 
duro  y  terco  en  su  entendimiento,  y  ello  lo  prueba  lo  que  se  lee  en 
el  libro  de  los  Jueces,  Cap.  II,  ver.  17:  "Y  tampoco  oyeron  a  sus  Jue- 
ces, sino  que  fornicaron  tras  dioses  ajenos,  a  los  cuales  adoraron: 
apartáronse  bien  pronto  del  camino  que  anduvieron  sus  padres  obe- 
deciendo a  los  mandamientos  de  Jehová;  mas  ellos  no  hicieron  así". 

Varios  son  los  jueces  que  gobernaron  a  Israel  e  ímprobos  fueron 
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sus  esfuerzos  para  someter  al  díscolo  pueblo  a  la  disciplina  religiosa 
que  con  tanta  clarividencia  estructurara  el  inmortal  Moisés. 

Los  hechos  de  mayor  trascendencia  durante  el  período  de  los 
Jueces  se  encuentran  esculpidos  con  imborrable  letra  en  el  libro  de 
su  mismo  nombre.  Algo  memorable  que  vale  traer  a  la  memoria  fue 
la  derrota  infligida  a  los  madianitas;  la  campaña  con  los  sichemitas, 
c!  desastre  de  los  ammonitas  y  la  imperecedera  lucha  de  Sansón  con 
los  filisteos. 


CAPITULO  XII 

LOS  REYES 


Con  recogimiento  solemne  entraremos  al  pórtico  de  la  época 
más  esplendorosa  de  la  historia  fecunda  del  pueblo  de  Israel.  La  sa- 
biduría que  ornó  y  reglamentó  la  conducta  de  Moisés,  reaparecerá  en 
su  más  elocuente  expresión  y  fulgurante  brillo  en  esta  etapa  del  pue- 
blo judío.  Es  curioso,  pero  a  nuestra  particular  interpretación,  esta 
jornada  se  nos  imagina  como  el  segundo  acto  de  esta  sublime  y  ma- 
jestuosa creación  religiosa,  que  se  inicia  con  Moisés  y  culmina  con 
Jesús. 

Poco  después  de  haber  sido  vencido  los  israelitas  por  los  filisteos 
y  haberse  apoderado  éstos  de  la  "Arca  de  la  Alianza",  sobreviniéron- 
les muchos  y  grandes  trastornos,  por  lo  que,  desesperados,  resolvieron 
devolver  a  los  hebreos  dicha  "Arca"  que  habían  retenido  en  su  domi- 
nio durante  siete  meses;  pero,  para  así  hacerlo,  consultaron  previa- 
mente a  sus  sacerdotes  y  adivinos,  quienes  les  aconsejaron  devolverla 
de  inmediato  y  con  un  pago  de  expiación  en  oro,  pero  que  tendría 
la  originalidad  de  simbolizar  las  plagas  que  les  habían  abatido.  Por 
tal  causa  los  filisteos  junto  con  entregar  a  los  hebreos  el  "Arca  de  la 
Alianza",  acompañaron  cinco  ratones  de  oro  y  cinco  hemorroides  de 
oro,  que  éstas,  habían  sido  las  plagas  que  los  azotaron  interna  y  ex- 
ternamente. Todo  esto,  depositado  en  una  carreta,  sola  a  guía  de  ruta, 
fue  despachada  hacia  las  posesiones  de  Israel. 
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Todo  esto  sucedió  en  tiempos  de  Samuel,  hijo  de  Elcana  y  Ana, 
cuyo  nacimiento  tiene  un  parecido  semejante  al  experimentado  por 
Jesús,  el  hijo  del  carpintero  de  Nazaret. 

Samuel,  y  posteriormente  sus  hijos,  fueron  el  término  del  man- 
dato de  los  Jueces;  pues,  envejecido  Samuel,  el  pueblo  de  Israel  se 
acercó  a  él,  demandando  de  su  voluntad  la  designación  de  un  Rey, 
en  consideración  a  que  sus  hijos  no  marchaban,  precisamente,  por  la 
senda  de  rectitud  que  siempre  orientó  la  acción  de  Samuel. 

Dictó,  en  seguida  Samuel,  de  tal  petitoria  popular,  los  poderes  y 
derechos  del  Rey,  proclamando,  finalmente,  en  imponente  ceremonia, 
a  SAUL,  Rey  de  Israel. 

Durante  el  segundo  año  de  su  reinado,  Saúl  debió  resistir  y  sos 
tener  fieras  batallas  con  los  filisteos,  pueblo  de  sí  combativo  y  que 
no  aceptaba,  a  ningún  precio,  el  tutelaje  que  pretendían  imponerle 
los  israelitas  en  vano,  pues  éstos,  por  el  contrario,  no  perdían  opor- 
tunidad de  presentarles  batalla  a  los  hebreos,  toda  vez  que  las  cir- 
cunstancias eran  propicias.  Refiere  el  libro  primero  de  Samuel  en  su 
Cap.  17,  ver.  3,  lo  siguiente:  "Y  los  filisteos  estaban  sobre  el  un  mon< 
te  de  la  una  parte,  e  Israel  estaba  sobre  el  otro  monte  de  la  otra 
parte,  y  el  valle  entre  ellos:  salió  entonces  un  varón  del  campo  de 
los  filisteos  que  se  puso  entre  los  dos  campos,  el  cual  se  llamaba 
Goliath  de  Gath  y  tenía  de  altura  seis  codos  y  un  palmo".  La  narra- 
ción señala  que  traía  un  almete  de  acero  en  la  cabeza  y  su  cuerpo 
estaba  cubierto  por  corazas  de  planchas;  y  era  el  peso  de  la  coraza 
cmco  mil  siclos  de  metal  (11,4  gramos  por  siclo).  Sobre  las  piernas 
tenía  grebas  de  hierro,  y  escudo  de  acero  a  sus  hombros.  El  asta  de 
su  lanza  era  como  un  enjullo  de  telar.  Se  cuenta  que  el  tal  filisteo 
espetó  de  esta  forma  a  los  hebreos:  "¿Para  qué  salís  a  dar  batalla? 
No  soy  yo  el  filisteo  y  vosotros  los  siervos  de  Saúl.  Escoged  entre  vos- 
otros un  hombre  que  venga  hacia  mí  en  contra.  Adieso,  les  propone 
que  si  el  contrincante  es  vencido,  el  pueblo  de  Israel  siervo  de  ellos 
será;  en  lo  contrario,  siervos  de  Israel  serán  los  filisteos,  si  Goliath, 
él,  resulta  derrotado.  Tal  planteamiento  en  las  condiciones  preestable- 
cidas conturbaron  visiblemente  a  los  súbditos  de  Saúl,  apoderándose 
de  ellos  gran  temor.  Sin  embargo,  y  ante  la  expectación  general,  un 
joven  mozo,  presentándose  ante  su  Rey,  recoge  el  desafío,  declarando- 
que  no  reconoce  fuerza  alguna  que    pueda    surtir  efecto  contra  los 
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"escuadrones  de  Dios  viviente".  Este  joven  ss  llamaba  David.  Saúl  le 
entregó  sus  ropas,  le  colocó  el  almete  (pieza  de  armadura  antigua 
que  cubría  gran  parte  de  la  cabeza)  y  cubrió  su  cuerpo  con  coraza. 
Así  armado  de  su  respectiva  lanza,  David  cayó  en  la  cuenta  que  no 
estaba  acostumbrado  a  tal  clase  de  vestiduras  de  guerra  y,  despoján- 
dose de  las  mismas,  cogió  simplistamente  su  cayado  y  cinco  piedras 
del  arroyo  que  guardó  en  el  zurrón  y,  encaminándose,  fus  al  encuen- 
tro del  gigante  con  sólo  una  honda  en  sus  manos.  Dispuesta  así  la 
contienda,  el  filisteo  encontró  sencilla  la  empresa  y  vino  al  encuentro 
de  David,  quien  disparando  su  honda  le  hirió  gravemente,  provocan- 
de  la  caída  del  gigante,  momento  que  aprovechó  David  para  desen- 
vainar la  espada  de  éste,  con  la  cual  le  cercenó  la  cabeza.  Así  murió 
ei  arrogante  Goliath.  Cuando  los  filisteos  vieron  a  su  Jefe-gigante 
muerto  huyeron  despavoridos,  seguidos  muy  de  cerca  por  los  israe- 
litas que  pronto  los  alcanzaron,  dándoles  muerte  y,  tomando  de  paso, 
cuanto  objeto,  animales  y  otros,  poseían  en  sus  campamentos. 

Esta  acción  meritoria  de  David,  hizo  que  el  Rey  Saúl  consultara 
con  su  General  en  Jefe  Abner,  de  donde  procedía  ese  valiente  joven. 
Cuando  David  se  presentó  al  Rey  portando  su  trofeo  de  guerra,  cual 
era  la  cabeza  del  gigante  filisteo,  se  dio  a  conocer  como  hijo  de  Isaí 
de  Bethlehem.  Poco  más  tarde,  el  Rey  le  hizo  capitán  de  gente  de 
guerra,  designación  que  agradó  a  los  ojos  de  quienes  debía  comandar. 
Mas,  las  salutaciones,  cánticos  y  danzas  tributados  en  su  honor  rece- 
laron al  Rey  Saúl  en  su  contra,  deseando,  con  silenciosa  envidia,  ase- 
sinar a  David.  Sin  embargo,  la  circunspección  del  vencedor  del  gi- 
gante, lo  colocó  a  prudente  distancia  de  los  fríos  designios  del  Rey. 
Siguiendo  su  estratagema,  Saúl  dio  mayor  mando  a  David,  el  que 
éste  ejercía  con  tirio  y  valor,  conquistándose  el  aprecio  de  todos.  Es- 
tas y  otras  circunstancias  impelieron  al  Rey  en  casar  a  la  mayor  de 
sus  hijas  con  David,  pero  éste  declinó  tan  alto  honor  por  estimarlo 
inmerecido.  Quién  sabe,  si  en  el  fondo  de  su  pensamiento,  David 
comprendía  que  lo  que  el  Rey  buscaba  era  un  vínculo  seguro,  ya  que 
acondicionaba  el  matrimonio  al  compromiso  solemne  de  David  de 
evidenciar  su  arrojo  y  valentía  dando  la  guerra  en  contra  de  los  fi- 
listeos hasta  derrotarlos  definitivamente.  Se  le  ocurría  a  Saúl  que  los 
filisteos  quitarían  de  Israel  a  David,  pues,  fatalmente,  caería  víctima 
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de  las  acechanzas  vengativas  de:  los  filisteos,  estimando  el  Rey  más 
honesta  esta  actitud  de  su  parte,  que  tener  él  que  suprimirle. 

Ocurrió,  para  peor  de  los  males,  que  la  princesa  Michal,  hija  tam- 
bién de  Saúl,  amaba  verdaderamente  a  David,  ocasión  que  el  Rey  es- 
timó propicia  para  cumplir  sus  ocultos  deseos.  Así,  buscándose  maña 
y  secundado  por  aviesos  servidores,  soplaron  a  los  oídos  de  David: 
¡cuánto  le  amaba  el  Rey!  Había  que  infundir  confianza.  David  opuso 
o,  tales  insinuaciones  sus  sobrios  razonamientos,  y  les  decía:  ¿Parecéos 
a  vosotros  que  es  poco  ser  yerno  del  Rey  siendo  yo  un  hombre  pobre 
y  de  poca  estima?  Una  vez  más,  a  instancias  de  Saúl,  fueron  puesto 
en  juego  todos  los  subterfugios  habidos  y  por  haber  para  decidir  tal 
enlace,  llegándose  a  manifestar  que  el  contentamiento  del  Rey  no 
residía  en  la  dote  que  debería  allegar,  sino  en  la  exigencia  de  cien 
prepucios  de  los  filisteos  tomados  para  venganza  de  ios  agravios  infe- 
ridos al  Rey.  A  sabienda  o  no  de  las  perversas  intenciones  de  Saúl, 
David  fue  y  combatió  una  vez  más  a  los  filisteos  derrotándolos  en  toda 
la  línea,  trayendo  como  trofeo  al  Rey  Saúl,  doscientos  prepucios  en 
lugar  de  los  cien  exigidos.  £¿aúl  cumplió  su  palabra  entregando  en 
matrimonio  su  hija  Michal.  Perplejo  comprobó  después  que  Michal 
amaba  apasionadamente  a  David,  por  lo  que  se  arrepintió  de  tal  casa- 
miento . 

Intentó,  aún,  en  innumerables  oportunidades  hacerle  asesinar,  pe- 
ro todos  estos  empeños  de  Saúl  fueron  frustrados.  La  muerte  de  Saúl 
significó  una  pausa  en  la  amenazada  vida  de  David,  que  ya  había 
madurado  a  la  acción  y  el  acometimiento. 

Antes  de  morir,  Saúl,  a  la  cabeza  de  sus  legiones,  peleaba  como 
era  habitual,  con  sus  adversarios  incansables  los  filisteos,  cuando  éstos 
le  propinaron  al  Rey  israelí,  la  más  desastrosa  derrota;  puestos  en 
fuga,  los  hebreos  fueron  masacrados  en  gran  cantidad  en  el  monte 
de  Gilboa.  Muertos  fueron,  en  ese  combate,  los  hijos  de  Saúl,  y,  él, 
en  trance  semejante,  y  evitando  ser  ultimado  y  escarnecido  en  manos 
de  la  venganza  filistea,  ordenó  a  su  escudero  le  pasara  con  su  propia 
espada.  El  escudero,  ostensiblemente  temeroso,  exhortó  a  Saúl  a 
echarse  él  mismo  sobre  su  espada,  terminando  así  su  vida,  junto  a 
sus  hijos,  sus  escuderos  y  los  varones  de  Israel. 


Jes.  4 
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CAPITULO  XIII 


DAVID 


David  fue  ungido  Rey  por  los  de  la  casa  de  Judá;  pero,  Abner, 

General  en  Jefe  de  los  ejércitos  de  Saúl,  alzó  por  Rey  a  Is-boseth, 
hijo  de  Saúl,  de  unos  cuarenta  años,  el  que  gobernó  por  cerca  de  dos 
años;  más,  la  casa  de  Judá  seguía  a  David  en  obediencia.  La  lucha 
por  la  totalidad  del  poder  S2  mantuvo  entre  ambos  bandos,  con  serias 
bajas,  sin  que  ni  unos  ni  otros  cedieran  en  sus  posiciones,  por  lo 
cual  la  guerra  civil  prolongóse  entre  la  casa  de  Saúl  y  la  casa  de  Da- 
vid. Sin  embargo,  David  prosperaba  en  sus  posiciones,  consolidando 
sus  fuerzas,  en  tanto  el  contingente  de  la  casa  de  Saúl,  disminuían 
en  numero  e  importancia. 

David  inició  su  reinado  con  una  grandeza  inimaginable  para  la 
época  que  se  vivía.  Si  bien  es  cierto,  su  prudencia  ha  quedado  de 
manifiesto  en  todas  y  cada  una  de  sus  actuaciones,  no  es  menos 
cierto,  que  su  generosidad  campeaba  airosa  y  magnífica  en  medio 
de  esas  hordas,  casi  bárbaras  y  guerreras  que  no  perdonaban  la  in- 
juria, ni  los  ataques  de  quienes  eran  sus  enemigos.  Digno  antepasado 
de  Jesús,  proyectará  sobre  uno  de  los  más  famosos  descendientes,  la 
regia  estirpe  de  su  alcurnia  espiritual. 

Honra  la  muerte  de  su  más  enconado  enemigo  y  perseguidor:  el 
Rey  Saúl.  Ordena  su  duelo  y  el  de  sus  hijos,  entre  ellos,  su  muy  dilecto 
amigo  Jonathán.  Escarnece  y  estigmatiza  a  los  asesinos  de  Abner,  el 
General,  siempre  leal  a  Saúl.  Dispone  matar,  cortándoles  las  manos  y 
los  pies  a  los  homicidas  de  Is-boseth  que,  en  indigno  acto  y  sin  me- 
diación alguna  de  él.  pone  a  Israel  todo  bajo  el  cetro  de  su  testa 
coronada.  Pero,  David  es  más  que  un  rey,  es  un  sabio.  El  ha  entendido, 
a  muchos  años  de  distancia,  la  lección  extraordinaria  de  espiritualidad 
que  su  Maestro  dictara  há  muchos  años  junto  a  la  peña  de  Horeb. 
El  sabe  y  entiende  el  Jehová  de  su  Moisés,  que  se  traduce  en  Dios 
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viviente,  en  fuerza  interior  y  en  la  fe  en  sí  mismo.  Lo  demuestra 
a  su  pueblo  en  sencillísima  forma,  sin  arreos  militares,  con  su  humilde 
traje  de  pastor;  y,  en  posesión,  de  una  pequeña  honda,  como  suficiente 
arma,  derrumba  la  altanería  insolente  y  provocadora  del  gigante 
filisteo. 

Hasta  el  asesinato  de  Is-boseth,  David  había  reinado  en  Hebrón, 
para  la  casa  de  Judá,  durante  siete  años  y  seis  meses.  Ahora  reina- 
ría  para  la  prosperidad  y  gloria  de  Israel,  en  Jerusalén,  treinta  y  tres 
años. 

Al  punto  que  los  filisteos  tuvieron  conocimiento  de  la  toma  de  la 
fortaleza  de  Sióm  en  Jerusalén  y  del  reinado  de  David,  intentaron,  sin 
lograrlo,  cogerle  y  derrotarle.  Las  batallas  empeñadas  contra  ellos 
fueron  siempre  saludadas  con  cánticos  victoriosos  para  las  fuerzas  de 
Israel . 

Toda  vez  que  fueron  alcanzadas  estas  victorias,  David  se  trasladó 
a  Baal  de  Judá,  con  todo  su  pueblo,  para  traer  consigo  a  Jerusalén  el 
"Arca  de  Dios".  Una  procesión  formidable,  para  su  tiempo,  formada 
por  más  de  treinta  mil  almas  que  hacían  compañía  al  traslado  santo, 
danzaban  y  cantaban  al  ritmo  de  la  música  de  los  instrumentos  de 
madera  de  haya;  con  arpas,  salterios,  adufes,  flautas  y  címbalos,  hasta 
llegar  a  la  casa  de  David  en  Jerusalén. 

Pronto  el  reinado  de  David  fue  acrecentándose  en  gloria  y  ma- 
jestad. También  fue  expandiéndose  su  fama  y  sus  conquistas.  Pero, 
una  seria  contrariedad  originada  por  su  hijo  Absalón  iba  a  producir 
agitados  trastornos  en  el  reino  de  David.  Efectivamente.  Absalón,  des- 
pués de  haber  dado  muerte  a  su  hermano  Ammón  que  había  deshon- 
rado a  Thamar,  hermana  de  ambos,  tuvo  que  desterrarse  huyendo  a 
Gessur,  donde  permaneció  durante  tres  años,  hasta  que  cicatrizado  el 
corazón  del  Rey  que.  en  verdad,  mucho  estimaba  a  su  hijo,  Absalón 
regresó  a  Jerusalén  donde  prácticamente  fue  perdonado  por  su  padre. 
Tejiendo  falsas  intrigas  y  soliviantando  a  muchos,  empezó  Absalón  a 
disminuir  el  afecto  del  pueblo  para  con  su  padre.  Dio,  sordamente  pri- 
mero, comienzo  a  una  conjuración  contra  su  padre  el  Rey.  y  tal  fue 
de  momentos,  la  importancia  de  la  misma,  que  David  debió  huir  ante 
el  inminente  peligro,  llevándose  consigo  el  "Arca  de  la  Alianza";  mas, 
reflexionando,  David  se  opuso  a  que  en  la  fuga  se  llevara  el  Arca, 
ordenándole  de  inmediato  a  Sadoc,  sacerdote,  regresara  en  el  acto, 
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en  compañía  de  sus  hijos,  a  depositarla  en  el  seno  de  la  ciudad  de 
Jerusalén  de  donde  no  habría  de  salir  jamás. 

La  situación  empeoró  cuando  Absalón,  reunido  en  Consejo,  tomó 
pareceres  en  relación  con  la  acción.  Afortunadamente,  y  a  trueque  de 
graves  riesgos,  David  fue  informado  de  los  planes  contrarios,  permi- 
tiéndole ello  cruzar  el  Jordán  colocando  una  clara  ventaja  sobre  Ab- 
salón, que  se  decidió,  por  fin,  a  perseguirles.  Avistados  los  ejércitos, 
David  debió  aceptar  el  combate,  para  cuyos  efectos  puso  sobre  sus 
huestes  tribunos  y  centuriones,  encargando  el  mando  d3  la  tercera 
parte  de  las  fuerzas  a  Joab;  otro  tercio  debió  obedecer  a  Ittai  Getheo; 
y  el  resto  lo  tomó  bajo  su  propia  dirección;  pero,  el  pueblo  no  aceptó 
que  su  Rey  se  expusiera,  relevándolo  de  su  cargo,  lo  que  se  vio 
obligado  aceptar  por  la  solicitud  y  ruego  con  que  le  demandaban  se 
quedara  al  margen  de  la  lucha.  Con  impresionante  instrucciones  de 
piedad  para  su  hijo  opositor,  David  instruyó  a  sus  capitanes  y  la  con- 
tienda empezó. 

Las  huestes  de  David  barrieron  con  las  fuerzas  opositoras  y  Absa- 
lón al  tratar  de  escapar,  montado  en  un  mulo,  quedó  asido  de  un 
alcornoque,  siendo  muerto  por  Joab,  a  pesar  del  afligido  encargo  y  re- 
comendación de  su  padre  el  Rey  David. 

Profunda  consternación  produjo  en  el  ánimo  del  Rey  la  noticia 
ae  la  muerte  de  Absalón.  Dice  la  leyenda  que  el  Rey  se  turbó  visible- 
mente y  subióse  a  la  salo  de  la  pu;rta,  y  lloró;  y  yendo  decía  asi: 
¡"Hijo  mío  Absalón,  hijo  mío,  hijo  mío  Absaló.i!  i  Quien  me  diera  que 
muriera  yo  en  lugar  de  ti,  Absalón,  hijo  mío,  hijo  mío! 

Todavía,  tuvo  que  soportar,  más  adelante,  nuevas  crisis  e  insurrec- 
ciones subalternas  que  fueron  sofocadas,  como  también,  una  gran 
hambruna  que  afectó  espantosamente  al  pueblo. 

Los  cánticos  de  David  semejan  una  plegaria  de  amor  y  recono- 
cimiento a  las  fuerzas  ocultas  que  le  sostuvieron  en  sus  gestas  y  en 
sus  sólidos  principios  de  guerrero  y  de  rey. 

En  el  término  de  su  reinado  de  cuarenta  años,  David  debió  sufrir 
el  azote  de  una  extraña  peste  que  invadió  a  Israel;  pero,  fiel  a  sus 
principios  y  a  la  jerarquía  que  exhibía  en  el  seno  de  su  pueblo,  supo 
mantener  la  quietud  y  sabiduría  necesarias  para  afrontar  la  crítica 
situación  que  la  naturaleza  le  imponía. 

La  preocupación  permanente  del  Rey  David,  fu:  la  erección  de  un 
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templo  a  la  gloria  de  Jehová.  David,  comprendía  perfectamente  bien, 
que  era  menester  hacer  realidad  esta  construcción.  Si  bien,  ya  hemos 
dicho,  que  el  pueblo  hebreo  había  alcanzado  una  unidad  político-reli- 
giosa, era  evidente  que  a  pesar  de  ello,  esta  sociedad  nómade  de 
antaño,  sufría  insistentemente  las  luchas  intestinas  de  sus  rivalidades, 
pasiones  y  ambiciones.  Luchas  que,  por  lo  demás,  nos  lo  asegura  el 
relato  bíblico,  se  producía  bajo  el  nombre  de  Jehová  y  su  directa  pro- 
tección Es  por  ello  que  el  bando  triunfante,  de  hecho  consolidaba  sus 
posiciones  después  de  obtenida  la  victoria,  porque  el  brazo  de  Jehová 
así  lo  indicaba.  Así,  también,  David,  después  del  desastre  sufrido  por 
su  hijo  Absalón  y  sus  partidarios,  meditó  profundamente  sobre  la 
imperiosa  urgencia  de  levantar  un  templo.  Podríamos  decir  que,  en 
buen  romance,  este  templo  significaría  como  un  monumento  recorda- 
da torio  a  las  glorias  de  las  armas;  un  recuerdo  imperecedero,  quizás, 
al  reinado  de  David;  pero,  no  fue  ese  el  criterio  del  Rey.  David,  fue 
un  discípulo  aventajado  de  Moisés  y  supo  comprender  la  ruta  trazada 
por  el  Caudillo  al  futuro  del  pueblo  hebreo.  En  su  honda  sabiduría, 
pudo  vislumbrar,  con  meridiana  claridad,  ausente  de  toda  vanidad 
personal,  que  una  mutación  formidable  alcanzada  por  la  sociología 
israelita,  exigía  esta  construcción.  El  pueblo  de  Israel,  en  razón  de 
su  propia  existencia,  continuaría  siendo  guerrero,  a  pesar  de  su  estado 
sedentario.  Israel  empezaba  a  darse  cuenti,-en  este  aquietamiento  da 
pueblo  sedentario,  del  arquetipo  de  su  imprrio  espiritual. 

Salvada  la  liturgia  religiosa,  encontramos  la  confirmación  de 
nuestra  teoría  en  el  libro  primero  de  las  Crónicas,  Cap.  XII,  vers.  1*? 
y  siguientes:  "Y  dijo  David:  Esta  es  la  casa  :le  Jehová  Dios,  y  éste  es  el 
altar  ce  holocaustos  para  Israel.  Después  mandó  David  que  se  jun. 
tasen  los  extranjeros  que  estaban  en  la  tierra  de  Israel,  y  señaló  de 
ellos  canteras  que  labrasen  piedras  para  edificar  la  casa  de  Dios.  Asi- 
mismo aparejó  David  mucho  hierro  para  la  clavazón  de  las  puertas,  y 
para  las  junturas;  y  mucho  metal  sin  peso,  y  madera  de  cedro  sin 
cuenta.  Porque  los  Sidonios  y  Tirios  habían  traído  a  David  madera 
de  cedro  innumerable.  Y  dijo  David:  Salomón,  mi  hijo,  es  muchacho 
y  tierno,  y  la  casa  que  se  ha  de  edificar  a  Jehová  ha  de  ser  magnífica 
por  excelencia,  para  nombre  y  honra  en  todas  las  tierras,  ahora  pues 
yo  le  aparejaré  lo  necesario.  Y  preparó  David  antes  de  su  muerte  en 
gran  abundancia.  Llamó,  entonces,  David  a  Salomón,  su  hijo,  y  man- 
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cióle  que  edificase  casa  a  Jehová,  Dios  de  Israel.  Y  dijo  David  a  Salo- 
món: "Hijo  mío  en  mi  corazón  tuve  el  edificar  templo  al  nombre  de 
Jehová  mi  Dios.  Mas  vino  a  mí,  palabra  de  Jehová  diciendo:  Tú  has 
derramado  mucha  sangre  y  has  traído  grandes  guerras:  no  edificarás 
casa  a  mi  nombre,  porque  has  derramado  mucha  sangre  en  la  tierra 
delante  de  mí". 

Sumido  David  en  la  más  profunda  meditación  y  haciendo  un  ex- 
haustivo recuento  de  su  acción  de  hombre  y  de  rey,  concluyó,  en  su 
íntima  reflexión,  obedeciendo  al  mandato  interior  que  le  decía:  "He 
aquí  un  hijo  te  nacerá,  el  cual  será  varón  de  reposo  porque  yo  le  daré 
quietud  de  todos  sus  enemigos  en  derredor;  por  tanto  su  nombre  sera 
Salomón;  y  yo  daré  paz  y  reposo  sobre  Israel  en  sus  días.  El  edificaiá 
casa  a  mi  nombre  y  él  me  sera  a  mí  por  hijo,  y  yo  io  seré  por  padie; 
y  afirmaré  el  trono  de  su  reino  sobre  Israel  para  siempre*". 

Este  resultado  elocuente  de  la  honda  meditación  de  David  cons- 
tituye el  afianzamiento  definitivo  del  pueblo  de  Israel.  David  ha 
fundado,  en  el  momento  mismo  de  sus  reflexiones,  el  Estado  material 
y  espiritual  del  pueblo  hebreo.  La  solemne  declaración:  "Y  AFIRMA- 
RE EL  TRONO  DE  SU  REINO  SOBRE  ISRAEL  PARA  SIEMPRE", 
es  tan  categórica  que  no  admite  refutación  y,  solamente,  permite 
apreciar  en  toda  su  talla  la  figura  formidable  de  David. 

Nadie  podrá  objetar,  algunos  siglos  después,  que  Jesús  se  hiciera 
llamar  con  toda  propiedad  "hijo  de  David".  Si  afinamos  el  entendi- 
miento a  la  comprensión  de  esa  época  y  el  período  que  le  sucedió 
con  Salomón  como  Rey,  tendrá  que  colegirse  la  sistematización  de 
conceptos  espirituales  y  la  concatenación  matemática  en  el  orden 
de  religiosidad  superior  que  animaba  a  esos  grandes  conductores. 

Lato  resultaría  extenderse  en  el  estudio  de  la  sabiduría  de  la 
cual  hizo  gala  David.  Desentrañaremos  sí,  en  el  grado  que  seamos 
capaces,  toda  la  lección  de  conmovedora  espiritualidad  que  imprimió 
a  su  labor  de  Rey-Pastor. 

No  terminaremos  el  presente  capítulo  sin  antes  entregar  a  los 
lectores,  para  la  particularísima  meditación  de  cada  uno,  cualesquie- 
ra de  los  muchos  salmos  atribuidos  a  David,  que  no  está  tomado  al 
azar,  sino  que  hemos  querido  ver  en  el  un  adelanto  de  la  doctrina 
que  con  tanta  vehemencia  y  seguridad  predicará  el  Maestro  Jesús,  y 
cuyas  consecuencias  directas  serán  el  martirio  de  ^  cruz. 
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Lo  encontramos  en  el  libro  de  los  Salmos,  en  el  N?  15,  y  dice  así: 
"Jehová,  ¿quién  habitará  en  tu  tabernáculo?  ¿Quién  residirá  en  el 
monte  de  tu  santidad?  El  que  anda  en  integridad,  y  obra  justicia, 
y  habla  verdad  en  su  corazón.  El  que  no  detrae  con  su  lengua,  ni 
hace  mal  a  su  prójimo,  ni  contra  su  prójimo  acoge  oprobio  alguno. 
Aquel  a  cuyos  ojos  es  menospreciado  el  vil;  más  honra  a  los  que 
temen  a  Jehová:  y  habiendo  jurado  en  daño  suyo,  no  por  eso  muda. 
Quién  su  dinero  no  dio  á  usura,  ni  contra  el  inocente  tomó  cohecho. 
Ei  que  hace  estas  cosas,  no  resbalará  para  siempre". 

Son  tan  variadas  y  hermosas  las  plegarias,  rogativas  y  cánticos 
que  contiene  el  libro  de  los  Salmos  que,  con  toda  seguridad,  fueron 
para  el  Maestro  Jesús  un  manantial  inagotable  de  agua  viva  y 
verdad . 

Anciano  ya  David,  su  hijo  Adonía  pretendió  reinar  en  su  nombre 
y  continuidad;  pero  el  Rey  ordenó  a  Sadoc,  Sumo  Sacerdote,  ungiera 
en  Gebón  a  Salomón  rey  de  Israel. 


CAPITULO  XIV 

SALOMON 


El  hijo  de  David  y  Bat-sheba,  la  viuda  de  Hurí  Hetheo,  cuyo 
nombre  Salomón  significa  "pacífico"  engalanará  con  la  mejor  joya 
el  trono  de  Israel.  La  tarea  a  él  reservada  se  cumplirá  hasta  su 
última  tilde,  con  creces  y  brillo  inigualado.  Nunca  la  historia  de 
Israel,  ni  antes  ni  después,  podrá  exhibir  en  el  orden  administrativo, 
económico,  religioso  y  social,  una  tan  fecunda  labor.  Salomón,  ade- 
más reservará  para  las  generaciones  futuras,  la  sorpresa  más  for- 
midable que  la  cultura  oriental  haya  podido  legar  a  la  cultura 
humana . 

Salomón  realizará,  pues  así  lo  había  previsto  su  padre  David,  la 
portentosa  construcción  del  Templo.  La  diseñación  de  la  fantástica 
obra  constituye  el  magno  y  solemne  homenaje  tributado  a  la  histo- 
ria iniciática  de  Moisés;  es  el  esculpimiento  en  la  piedra,  en  el  már- 
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mol  y  en  oro,  de  toda  la  proeza  del  Israel  de  Moisés  hasta  él.  Es  una 
rubricación  fabulosa  e  impresionante  de  la  comunión  de  Israel  con 
su  pasado  supra-terrenal.  Es  el  monumento  inconmovible  opuesto 
al  porvenir.  Es  la  exaltación  a  la  más  sublime  expresión  de  sincero 
homenaje  al  Dios  impersonal  a  quien,  en  un  momento  crítico  de 
Israel,  forjó  Moisés  en  el  monte  de  Sinaí.  Y  aún,  hay  más,  es  la 
transmutación  del  Jehová  celoso  y  vengador  que  les  acompañó  du- 
rante los  cuarenta  años  de  peregrinación  por  los  desiertos,  en  un 
Dios  humanizado,  omnipotente,  omnisciente  y  omnipresente  que  al- 
canzará la  cúspide  de  su  expresión  a  través  del  verbo  de  Jesús. 

El  comienzo  del  reinado  de  Salomón  nos  revela  el  refinamiento 
espiritual  del  sabio  y,  sobre  todo,  su  magnánima  bondad  para  tro- 
carse en  distribuidor  de  justicia  para  los  afanes  cuotidianos  de  su 
pueblo.  En  razón  de  ello  le  escuchamos,  dirigiéndose  asimismo,  decir 
a  Jehová:  "Tú  hiciste  gran  misericordia  a  tu  siervo  David  mi  padre, 
según  que  él  anduvo  delante  de  ti  en  verdad,  en  justicia  y  con  rec- 
titud de  corazón  para  contigo:  y  tú  le  has  guardado  ésta  tu  grande 
misericordia,  que  le  diste  hijo  que  se  sentase  en  su  trono,  como  sucede 
en  este  día.  Ahora  pues,  Jehová  Dios  mío,  tú  has  puesto  a  mí  tu 
siervo  por  rey  en  lugar  de  David  mi  padre:  y  yo  soy  mozo  pequeño, 
que  no  se  como  entrar  {ni  salir.  Y  tu  siervo  está  en  medio  de  tu 
pueblo  al  cual  tú  escogiste:  un  pueblo  grande  que  no  se  puede  contar 
ni  numerar  por  su  multitud.  Da,  pues,  a  tu  siervo  corazón  dócil 
para  juzgar  a  tu  pueblo,  para  discernir  entre  lo  bueno  y  lo  malo: 
porque  ¿quién  podrá  gobernar  este  tu  pueblo  tan  grande".  (Libro  de 
los  Reyes,  Cap.  III,  vers.  6/9).  Escuchemos  también  su  petitoria  de 
sabiduría  de  que  nos  ha"bla  el  Libro  segundo  de  las  Crónicas  en  su 
Cap.  I,  ver.  10:  "Dame  ahora  sabiduría  y  ciencia,  para  salir  y  entrar 
delante  de  este  pueblo:  porque  "¿quién  podrá  juzgar  este  tu  pueblo 
tan  grande?". 

He  ahí  su  auto-plegaria  empapada  de  bondad  infinita,  demos- 
trándonos a  un  rey  que  desea  tener  corazón  dócil  para  juzgar  a  su 
pueblo  y  que  anhela  ardorosamente  poder  distinguir,  sin  falsas  apre- 
ciaciones, lo  buero  de  lo  malo.  Sólo  implora  sabiduría  y  ciencias. 
¡Cuántos  dolores  incruentos  se  habría  evitado  la  doliente  Humanidad, 
si  todos  y  cada  uno  de  los  caudillos  que  la  han  conducido,  la  dirigen 
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y  orientan,  hubieran  o  hicieran  esta  responsable  y  franca  medita- 
ción del  rey  sabio! 

En  el  fondo  de  su  esprítu,  ese  hombre  selecto  no  demandaba  de 
su  conciencia  más  que  equidad  para  sus  actos  y  bondad  para  el  trato 
y  castigo  de  los  que  resultaren  sancionables.  ¡Qué  noble  y  amabilísi- 
ma ambición! 

Después  de  tan  correctas  disciplinas  espirituales,  Salomón  entró 
de  lleno  al  desempeño  de  su  reinado,  dando  forma  a  la  plana  mayor 
de  sus  más  altos  colaboradores  en  las  diferentes  actividades  propia* 
a  la  naturaleza  de  un  reino. 

El  Rey.  por  otro  lado,  según  reza  la  tradición,  no  descuidó  las 
artes,  ni  las  ciencias,  pues,  se  asegura,  que  escribió  o  dictó  muchos 
proverbios  poesías  y  cánticos,  enterándose,  por  los  más  variados  es- 
tudios, de  todo  y  cuanto  era  propio  e  interesaba  del  estudio  de  la 
naturaleza.  Así  su  fama  trascendió  rápidamente,  extendiéndose  a 
los  reinos  y  confines  más  lejanos  donde,  sin  reservas,  se  le  admiraba 
y  veneraba. 

Las  relaciones  con  los  pueblos  limítrofes  y  aún  otros,  eran  ñor- 
males  y  amistosas  y  nos  referiremos,  destacadamente,  su  alianza 
con  Hiram,  Rey  de  Tiro,  por  la  relación  directa  que  implicará  en  su 
cooperación  junto  al  rey-sabio  en  la  construcción  del  Templo  de 
Jerusalén.  Positivamente,  el  Rey  Hiram  proveyó  a  Salomón  de  gran 
cantidad  de  maderas  de  cedro  y  haya. 

No  nos  es  dado  apelar  a  nuestros  recursos  para  hacer  la  descrip- 
ción de  esa  maravillosa  demostración  de  arquitectura.  Neófitos  y  en- 
tendidos precisan  conocer  o  recordar  los  detalles  que,  aun  cuando 
aparenten  no  tener  importancia,  no  pueden  omitirse,  sin  peligro  de 
confusiones  graves  que  puedan  afectar  la  trama  á=  esta  obra,  pues, 
obligadamente,  el  confrontar  la  época  de  Jesús,  visitaremos  otra  vez 
el  Templo  de  Jerusalén  que,  aun  cuando  no  será  el  mismo,  ni  mucho 
menos,  será  forzoso  hacer  comparaciones  y  lograr  conclusiones  lin- 
dantes en  la  realidad  histórica  misma. 

Sobre  la  descripción  de  su  estructura  planeada  y  realizada,  nos 
conformaremos,  totalmente  satisfechos,  a  lo  que  nos  cuenta  el  Libro 
primero  de  los  Reyes  en  su  capítulo  sexto,  que  a  la  letra  dics:  "Que 
esta  obra  se  lleva  a  comienzos  cuatrocientos  ochenta  años  después 
que  Israel    abandonó  Egipto,  más  exactamente,  el  año    cuarto  del 
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reinado  de  Salomón,  mes  de  Zip,  que  era  el  segundo  del  año  calen- 
diario  hebreo  La  casa  tuvo  70  codos  de  largo  (35  mts.  aproximadamen- 
te), 20  de  ancho  (10  mts.  aprox.).  "Y  el  pórtico  delante  del  templo  de 
la  casa,  de  20  codos  de  largo,  según  la  anchura  de  la  casa,  y  su  ancho 
era  de  diez  codos  delante  de  la  casa".  Debemos  hacer  presente  que 
la  equivalencia  de  la  medida  hebrea  "codo"  está  estimada  por  algunos 
peritos  en  equivalencias,  en  0,45  cmts.;  sin  embargo,  es  más  lógico 
estimar  el  codo  en  una  proporción,  como  nosotros  lo  hemos  hecho, 
de  0,50  centímetros.  Y  esta  no  es  una  estimación  antojadiza,  pues  en 
el  Libro  de  Ezequiel  en  el  Cap.  XL,  ver.  5,  comprobamos:  "Y  la 
caña  de  medir  que  aquel  varón  tenía  en  la  mano,  era  de  seis  codos, 
de  á  codo  y  palmo".  La  caña  tenía  una  equivalencia  de  tres  metros, 
agregado  el  palmo,  el  codo,  según  Ezequiel,  sería  de  0,52  cmts.  Como  el 
cálculo  de  la  caña  en  tres  metros,  también  es  aproximado,  resulta 
.muy  ecuánime,  estimar  el  codo  en  una  longitud  de  medio  metro  lineal. 

Nos  remitiremos  en  algunos  pasajes  a  la  |letra  misma  del  texto 
contenido  en  el  capítulo  VI  de  les  Reyes  y,  preferentemente,  a  la 
enunciación  íntegra  relatada  en.  el  Libro  Segundo  de  las  Crónicas, 
capítulos  ni  y  IV. 

En  el  Libro  de  los  Reyes  está  establecido  que  la  erección  del  tem- 
plo se  inició  allá  por  el  año  480  después  que  el  pueblo  de  Israel  aban- 
donó Egipto,  y  precisa  que  en  el  mes  de  Zip  se  comenzaron  los  traba- 
jos de  cimientos.  Más  adelante  se  configurará  la  construcción  misma 
oe  la  obra  gruesa;  dimensiones  de  la  casa,  atrio  santo  santorum  y 
ctros  detalles  que  veremos  magníficamente  narrados  en  los  capítulos 
que  insertamos  a  continuación:  "Y  comenzó  Salomón  a  edificar  la  casa 
en  Jerusalén.  en  el  monte  Moria  que  había  sido  mostrado  a  David  su 
padre;  en  el  lugar  que  David  había  preparado  en  la  era  de  Ornan 
Jebuseo.  Y  comenzó  a  edificar  en  el  mes  segundo,  a  dos  del  mes,  en 
el  cuarto  año  de  su  reinado.  Estas  son  las  medidas  de  que  Salomón 
fundó  el  edificio  de  la  casa  de  Dios.  La  primera  medida  fue,  la  longi- 
tud de  sesenta  codos;  y  la  anchura  de  veinte  codos.  El  pórtico  que 
estaba  en  la  delantera  de  la  longitud,  era  de  veinte  codos  al  frente 
dei  ancho  de  la  casa,  y  su  altura  de  ciento  y  veinte:  y  cubriólo  por 
dentro  de  oro  puro.  Y  techó  la  casa  mayor  con  madera  de  haya,  la 
cual  cubrió  de  buen  oro,  e  hizo  resaltar  sobre  ella  palmas  y  cadenas. 
Cubrió  también  la  casa  de  piedras  preciosas  por  excelencia:  y  el  oro 
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era  oro  de  Parvaim.  Así  cubrió  la  casa,  sus  vigas,  sus  umbrales,  sus 
paredes,  y  sus  puertas,  con  oro;  y  esculpió  querubines  por  las  paredes. 
Hizo  asimismo  la  casa  del  lugar  santísimo,  cuya  longitud  era  de  veinte 
codos  según  el  ancho  del  frente  de  la  casa,  y  su  anchura  de  veinte 
codos:  y  cubrióla  de  buen  oro  que  ascendía  a  seiscientos  talentos.  Y 
ei  peso  de  los  clavos  tuvo  cincuenta  siclos  de  oro.  Cubrió  también  de 
oro  las  salas.  Y  dentro  del  lugar  santísimo  hizo  dos  querubines  de 
forma  de  niños,  los  cuales  cubrieron  de  oro.  El  largo  de  las  alas  de 
los  querubines  era  de  veinte  codos;  porque  la  una  ala  era  de  cinco 
codos,  la  cual  llegaba  hasta  la  pared  de  la  casa;  y  la  otra  ala  de  cin- 
cc  codos,  la  cual  llegaba  a  la  ala  del  otro  querubín.  De  la  misma  ma- 
nera la  una  ala  del  otro  querubín  era  de  cinco  codos:  la  cual  llegaba 
hasta  la  pared  de  la  casa:  y  la  otra  ala  era  de  cinco  codos,  que  toca- 
ba el  ala  del  otro  querubín.  Así  las  alas  de  estos  querubines  estaban 
extendidas  por  veinte  codos:  y  ellos  estaban  en  pie  con  los  rostros 
hacia  la  casa.  Hizo  también  el  velo  de  cárdeno,  púrpura,  carmesí  y 
lmo,  e  hizo  resaltar  en  él  querubines.  Delante  de  la  casa  hizo  dos 
columnas  de  treinta  y  cinco  codos  de  longitud,  con  sus  capiteles  en- 
cima, de  cinco  codos.  Hizo  asimismo  cadenas  en  el  oratorio,  y  púsolas 
sobre  los  capiteles  de  las  columnas:  e  hizo  cien  granadas  las  cuales 
puso  en  las  cadenas.  Y  asentó  las  columnas  delante  del  templo,  la 
una  a  la  mano  derecha,  y  la  otra  a  la  izquierda;  y  á  la  de  la  mano 
derecha  llamó  Jachín,  y  á  la  de  la  mano  izquierda,  Boaz.  Hizo  ade- 
más un  altar  de  bronce  de  veinte  codos  de  longitud,  y  veinte  codos 
de  anchura,  y  diez  codos  de  altura.  También  hizo  un  mar  de  fundición, 
el  cual  tenía  diez  codos  del  un  borde  al  otro,  enteramente  redondo: 
su  altura  era  de  cinco  codos,  y  una  línea  de  treinta  codos  lo  ceñía 
alrededor.  Y  debajo  de  él,  había  figura  de  bueyes  que  lo  circundaban, 
diez  en  cada  codo  todo  alrededor:  eran  dos  órdenes  de  bueyes  fundi- 
dos juntamente  con  el  mar.  Y  estaba  asentado  sobre  doce  bueyes,  tres 
de  los  cuales  miraban  al  septentrión,  y  tres  al  occidente;  y  tres  al 
mediodía;  y  tres  al  oriente:  y  el  mar  asentaba  sobre  ellos,  y  todas  sus 
traseras  estaban  a  la  parte  de  adentro.  Y  tenía  de  grueso  un  palmo, 
y  el  borde  era  de  la  hechura  del  borde  de  un  cáliz,  o  flor  de  lis.  Y 
hacía  tres  mil  batos  (un  bato  o  efa  contenía  37  litros).  Hizo  también 
diez  fuentes  y  puso  cinco  a  la  derecha  y  cinco  a  la  izquierda,  para 
lavar  y  limpiar  en  ellas  la  obra  del  holocausto:  mas  el  mar  era  para 
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lavarse  los  sacerdotes  en  él.  Hizo  asimismo  diez  candeleros  de  oro 
según  su  forma,  los  cuales  puso  en  el  templo,  cinco  a  la  derecha,  y 
cinco  a  la  izquierda.  Además  hizo  diez  mesas  y  púsolas  en  el  templo, 
cinco  a  la  derecha,  y  cinco  a  la  izquierda:  igualmente  hizo  cien  ta- 
zones de  oro.  A  más  de  esto  hizo  el  atrio  de  los  sacerdotes,  y  el  gran 
atrio,  y  las  portadas  del  atrio,  y  cubrió  las  puertas  de  ellas  de  bronce. 

Y  asentó  el  mar  al  lado  derecho  hacia  el  oriente,  enfrente  del  Me- 
diodía. Hizo  también  Hiram  calderos  y  palas,  y  tazones;  y  acabó  Hi- 
ram  la  obra  que  hacía  el  rey  Salomón  para  la  casa  de  Dios:  Dos  co- 
lumnas, y  los  cordones,  los  capiteles  sobre  las  cabezas  de  las  dos 
columnas,  y  dos  redes  para  cubrir  las  dos  bolas  de  los  capiteles  que 
estaban  encima  de  las  columnas:  Cuatrocientas  granadas  en  las  dos 
redecillas,  para  que  cubriesen  las  dos  bolas  de  los  capiteles  que  esta- 
ban encima  de  las  columnas.  Hizo  también  las  basas,  sobre  los  cuales 
asentó  las  fuentes.  Un  mar  y  doce  bueyes  debajo  de  él.  Y  calderos,  y 
palas,  y  garfios;  todos  sus  enseres  hizo  Hiram  su  padre  al  rey  Salo- 
món para  la  casa  de  Jehová  de  metal  purísimo.  Y  fundiólos  el  rey  en 
los  llanos  de  Jordán,  en  tierra  arcillosa,  entre  Suchot  y  Sederedat. 

Y  Salomón  hizo  todos  estos  vasos  en  grande  abundancia,  porque  no 
pudo  ser  hallado  el  peso  del  metal.  Así  hizo  Salomón  todos  los  vasos 
para  la  casa  de  Dios,  y  el  altar  de  oro,  y  la  mesa  sobre  las  cuales  se 
ponían  los  panes  de  la  proposición:  Asimismo  los  candeleros  y  sus 
candilejas,  de  oro  puro,  para  que  las  encendiesen  delante  del  orato- 
rio conforme  á  la  costumbre.  Y,  las  flores,  y  las  lamparillas,  y  las 
despabiladeras  se  hicieran  de  oro,  de  oro  perfecto.  También  los  pla- 
tillos, y  las  jofainas,  y  las  cucharas,  y  los  incensarios,  de  oro  puro. 
Cuanto  a  la  entrada  de  la  casa,  sus  puertas  interiores  para  el  lugar 
santísimo,  y  las  puertas  de  la  casa  del  templo  de  oro". 

Hasta  aquí  el  relato  textual  del  templo  tanto  en  su  estruc- 
tura material  como  ornamental. 

Terminada  la  construcción  del  templo,  Salomón  incorporó  a  su 
interior  todos  los  tesoros  que  su  padre  Rey  David  había  dedicado. 
Seguidamente,  convocó  a  los  grandes  y  prepósitos  de  la  comunidad; 
a  los  ancianos;  a  los  levitas  y  al  pueblo  todo,  para  proceder  al  tras- 
lado del  "Arca  del  Pacto  de  Jehová"  desde  la  ciudad  de  David,  que 
así  se  llamaba  la  Fortaleza  de  Sión.  Tan  solemne  ceremonia  se  efec- 
tuó en  el  mes  séptimo,  Ethanim,  rememorando,  quien  sabe,  el  período 
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cue  duró  la  construcción  del  templo  que  fue  de  siete  años,  ya  que 
iniciado  en  el  mes  Zip,  segundo,  concluyó  en  el  de  Bul,  mes  octavo 
del  undécimo  año  del  reinado  de  Salomón. 

En  tan  faustas  circunstancias  los  levitas  tomaron  el  Arca.  "Y  lle- 
varon el  arca  y  el  tabernáculo  del  testimonio,  y  todos  los  vasos  del 
santuario  que  estaban  en  el  tabernáculo:  los  sacerdotes  y  los  levitas 
los  llevaron". 

En  grandiosa  procesión  "El  Arca  del  Pacto  de  Jehová"  llegó  has- 
ta las  puertas  del  templo,  donde  fue  introducida  y  colocada  en  el 
oratorio  de  la  casa,  en  el  lugar  santísimo,  bajo  las  alas  de  los  que- 
rubines. No  podía  ser  de  otra  manera,  pues  en  el  interior  de  esta 
"Arca"  se  encontraban  depositadas  las  dos  tablas  de  la  ley  con  las 
cuales  Moisés  había  señalado  a  Israel  los  mandamientos  fundamen- 
tales de  la  doctrina  y  que,  desde  ya,  significaba  el  Pacto  Sagrado  de 
Alianza  que  el  preclaro  legislador  y  sabio  impuso  a  su  pueblo. 

La  solemnidad  de  que  estuvo  investida  toda  esta  grandiosa  cere- 
monia debe  ser  imaginada.  Hubo  holocaustos,  preces,  plegarias,  ora- 
ciones, danzas  y  cánticos,  y  el  fervor  religioso  nunca,  tal  vez  como  en 
aquella  oportunidad,  tuvo  tan  elocuente  manifestación. 

Salomón,  sabio,  gigante  empinado  a  los  siglos,  al  igual  que  su 
visionario  antecesor  en  el  inconmesurable  escenario  de  los  tiempos,  y 
adelantándose  en  los  siglos  al  extraordinario  Galileo,  ofrendó  la  casa 
a  su  Dios.  Dios  inmanente,  Dios  Espíritu,  Dios  Verdad. 

Hemos  dicho  y  repetimos  que  este  Dios  había  sufrido  una  gloriosa 
transmutación.  Se  trataba  del  mismo  antiguo  Jehová,  pero  decantado 
por  la  experiencia  dolorosa  de  un  pueblo  que  comienza  aquiescer  su 
espíritu  y  a  superar  sus  bajezas.  Sus  hombres  y  adoradores  eran  los 
mismos  desde  la  eternidad  del  tiempo;  pero,  eso  sí,  que  ahora  han 
levantado  sus  corazones  y  caminan  aún  por  la  senda  tortuosa  de  sus 
egoísmos  y  bajas  pasiones,  pero  enderezando  sus  pasos  vacilantes  en 
busca  de  la  huella  de  luz  que  un  día  pasado  en  la  historia  del  tiem- 
po les  proyectara  Moisés.  Pues  bien,  ahora  ese  sendero  se  hacía  más 
luminoso  por  la  irradiante  claridad  que  arrojaba  la  antorcha  que 
había  encendido  Salomón  y  que  estaba  presto  a  entregarla  a  otros 
espíritus  selectos  que  deberían  conducir  y  superar  a  las  muchedum- 
bres que  estaban  todavía  del  lado  de  las  sombras. 

En  esta  formidable  justa  de  los  siglos,  los  puestos  de  cambio  pa- 
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recen  estar  muy  distantes  del  tiempo  y  del  espacio.  Lo  que  va  de 
nuestra  historia,  lo  que  finalmente  será  ella  misma,  y  la  historia  que 
nosotros  no  alcanzaremos  a  escribir  y  que  muchas  generaciones  tam- 
poco, corroborarán  nuestras  apreciaciones. 

Ahí  tenemos  al  Rey-Sabio  proclamando  la  excelsitud  majestuosa 
del  Dios- Verdadero.  Nadie  como  él,  en  tan  apasionado  momento,  pue- 
de comprender  con  tan  intensa  sabiduría  la  lección  que  está  impar- 
tiendo para  las  edades. 

Las  mentes  groseras  y  vulgares,  ahitas  de  satisfacciones  y  place- 
res, mercantilizadas  y  dogmáticas  no  erguirán  sus  frentes  de  la  pros- 
tituida ciénaga  y  seguirán  en  la  poquedad  de  sus  bastardos  afanes. 
Continuarán  proyectando  las  negras  sombras  de  sus  pasiones  y  vicios. 
Simularán  erigir  templos,  pero  jamás  remontarán  a  la  jerarquía  es- 
piritual e  intelectual  que  imprimiera  e  infundiera  el  celebérrimo  sello 
de  Salomón. 

Imaginarán  que  han  alzado  templos  de  recogimientos,  pero  sólo 
habrán  cimentado  elegantes  cuevas  de  ladrones. 

Cuando  el  "Arca"  quedó  en  el  interior  del  templo,  el  Gran  Rey, 
en  tan  magna  asamblea,  dijo  a  su  pueblo:  "Jehová  ha  dicho  que  él 
habitaría  en  la  oscuridad.  Yo  pues  he  edificado  una  casa  de  morada 
para  ti,  y  una  habitación  en  que  mores  para  siempre".  Y  terminada 
esta  frase  bendijo  a  su  pueblo. 

Mucho  desear  sería  se  comprendiera  de  todos  el  inmenso  conteni- 
do que  tan  apretada  oración  encierra. 

Posteriormente,  y  desde  el  pulpito,  Salomón  dirigiéndose  a  la 
congregación  reunida,  en  forma  de  una  sentida  plegaria  añadió: 
•'Jehová  Dios  de  Israel,  no  hay  Dios  semejante  a  ti  en  el  cielo  ni  en 
la  tierra,  que  guardas  el  pacto  y  la  misericordia  a  tus  siervos  que 
caminan  delante  de  ti  de  todo  corazón".  Después,  en  impresionante 
oración,  se  formula  a  sí  y  a  todos  el  formidable  interrogante,  que 
debe  haber  escapado  al  entendimiento  de  las  muchedumbres  expec- 
tantes y  recogidas:  "Mas,  ¿es  verdad  que  Dios  ha  de  habitar  con  el 
hombre  en  la  tierra?  He  aquí,  los  cielos  y  los  cielos  de  los  cielos  no 
pueden  contenerte:  ¿cuánto  menos  esta  casa  que  he  edificado?". 

Solamente  almas  muy  dilectas  y  de  superior  talento  podrán  com- 
prender la  intensidad  profunda  que  ese  interrogante  encierra.  Salo- 
món ha  descorrido  el  velo  que  cubre  el  misterio  de  la  creación  mo- 
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saica.  Ha  planteado  una  pregunta  a  la  cual  su  pueblo,  sus  ancianos, 
í:us  príncipes  y  sus  levitas,  no  son  capaces  de  contestar.  Salomón  ha 
confirmado  rotundamente,  con  ese  interrogante,  la  impersonalidad 
del  Dios  de  Israel.  Si  para  Jehová  son  reducidos  los  cielos  de  los  cie- 
los de  los  cielos,  ¿qué  podrá  ese  templo  a  pesar  de  toda  su  magnifi- 
cencia?, a  pesar  de  ser  e  importar  una  obra  colosal  para  su  época.  No 
es  nada,  ni  siquiera  una  insignificancia  a  la  inconmensurabilidad  del 
Dios-Espíritu  y,  sin  embargo,  ¡cuan  grande  la  sabiduría  de  Salomón! 
El,  el  Dios  Verdad,  el  Dios  de  Israel,  el  Jehová  Moisés,  podrá  mo- 
rar ahí,  en  esa  casa  de  su  dedicación,  como  podrá  morar  y  vivir  per- 
manentemente en  el  corazón  de  cada  ser,  el  que  sea,  al  igual  que 
Salomón,  Moisés  o  David  lo  vivieron  en  sí  mismo. 

Salomón  planteó  otra  premisa  importante  y  que  no  ha  sido  con- 
siderada lo  debidamente,  pues  que  en  su  discurso  oración  el  Rey  Sabio 
abordó  el  problema  de  la  inlocalidad  de  Dios,  ratificando  plenamente 
su  tesis  de  la  impersonalidad  de  Dios.  Un  Dios  no  para  Israel  única- 
mente, suspendido  sobre  el  cielo  de  Palestina,  no.  El  imaginarlo  era 
negar  a  Moisés.  El  Dios  de  Israel  era  un  Dics  para  el  mundo,  por  lo 
menos  el  que  se  conocía.  Por  ello  el  Rey  dijo:  "Y  también  al  extran- 
jero que  no  fuere  de  tu  pueblo  Israel,  que  hubiere  venido  de  lejanas 
tierras  a  causa  de  tu  gran  nombre,  y  de  tu  mano  fuerte,  y  de  tu 
brazo  extendido,  si  vinieren  y  oraren  en  esta  casa".  Jesús  sostendrá 
el  mismo  predicamento,  porque  el  Dios  conceptual  de  Israel  en  el  ins- 
tante mismo  que  le  creó  Moisés  fue  lanzado  a  la  eternidad  y  para  la 
humanidad  toda,  aún  cuando  haya  sido  de  manufactura  hebrea. 

Es  indudable  que  la  pintura  hecha  a  la  letra  del  templo  de  Sa- 
lomón, nos  obliga  a  observar  específicas  diferencias  con  cualesquiera 
otra  clase  de  templos  destinados  al  culto  de  las  variadísimas  creen- 
cias humanas  y,  de  preferencia,  a  los  templos  católicos. 

Desde  luego,  debemos  anotar  una  contradicción  manifiesta,  pero 
rnuy  explicable  desde  el  aspecto  social-religioso  del  pueblo  de  Israel. 
Hemos  insistido  en  capítulos  anteriores,  haciendo  exagerado  uso  de 
las  citas  bíblicas  del  caso,  del  estricto  mandamiento  de  Jehová  en  or- 
den a  no  individualizarlo  bajo  ninguna  forma  o  figura,  ni  a  pretexto 
alguno.  Se  había  prohibido,  también,  cualquier  clase  de  construcción 
de  templos,  pero  esta  inhibición  resultó  imposible  de  cumplir  por  ra- 
zones de  organización  político-sociológicas.  Efectivamente,  los  israelíe¿ 
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al  dejar  Egipto  eran  un  conglomerado  humano  heterogéneo,  místico- 
pagano,  incrédulo  y  soñador;  pletórico  de  esperanzas  y  pronto  a  de- 
primirse ante  el  más  insignificante  fracaso.  Ya  en  el  desierto  estaban 
permanentemente  adjurando;  sus  imprecaciones  eran  terribles  e  in- 
terminables. Ya  hemos  visto  como  Moisés  comprendió  desde  un  prin- 
cipio el  sentimiento  y  razonamiento  de  esas  hordas  nómades.  En 
tiempos  de  Salomón,  sedentarios,  aquietados  en  tierra  de  conquista 
y  rodeados  de  pueblos  extranjeros  a  quienes  habían  vencido,  ultrajado 
y  diezmado,  tenían  que  considerarlos,  por  lo  menos  sus  conductores, 
enemigos  potenciales.  Esos  enemigos  no  podrían  tan  fácilmente  olvi- 
dar el  asesinato  de  sus  hombres,  mujeres  y  niños;  la  rapiña,  el  sa- 
queo; y,  más  todavía  que  la  usurpación  material,  la  usurpación  espi- 
ritual que  arrancó  de  cuajo  sus  dioses,  buenos  o  malos,  pero  dioses 
de  ellos  al  fin  y  al  cabo.  Este  enemigo  estaba  pues  vencido,  pero  no 
en  sus  sentimientos;  en  su  creciente  ánimo  de  revancha;  y  ese  estado 
do  cosas,  sí  que  era  peligroso,  espantosamente  peligroso  a  la  estabi- 
lidad político-social  y  religiosa  del  Estado  hebraico. 

Los  reyes  comprenden  sin  tardanza  que  es  necesario  consolidar 
la  situación  y  preservar  la  comunidad  israelí;  nada  mejor  que  este 
poderoso  baluarte  que  es  Jehová;  y  nada  más  aconsejable,  entonces, 
que  tenerle  lo  más  próximo  posible.  Y  no  puede  estar  más  cercano 
que  viviendo  en  el  seno  del  pueblo  de  Israel  y,  manos  a  la  obra,  he 
aquí  su  casa:  el  Templo  de  Jerusalén.  Antes  fue  el  "tabernáculo", 
ahora  es  el  templo,  y  el  "tabernáculo"  estará  en  el  interior  del 
templo. 

Decíamos  recién  que  existe  una  pronunciada  diferencia  en  la  es- 
tructuración de  ese  primitivo  templo  y  los  muchos  lugares  de  adora- 
ción; pero,  la  diferencia  material  que  analizaremos,  aparte  de  formal, 
e&  también  conceptual  y,  para  mejor  ubicarnos  en  la  historia  que 
nos  interesa,  estas  disconformidades  se  producen  desde  el  climax  re- 
ligioso de  Israel  experimentado  del  paso  del  desierto  a  la  vida  seden- 
taria y,  de  esta  etapa,  a  la  transición  del  antiguo  al  nuevo  Testa- 
mento, cuya  línea  de  continuidad  la  deberemos  al  nazareno  Jesús. 

Agregaremos,  para  completar  nuestras  ideas,  que  el  templo  de 
Salomón,  correspondió  y  obedeció  en  su  estructuración  a  una  repro- 
ducción magnifícente  de  las  diferentes  escuelas  iniciáticas  del  oriente, 
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tanto  del  Asia  como  del  Africa,  y  que  toman  patente  de  tales,  bajo- 
la  inspiración  del  Rey-Sabio. 

Sabemos  que  el  templo  de  Salomón  fue  destruido  el  año  586  A.  C. 
después  de  la  dominación  del  rey  caldeo  Nabucodonosor  quien,  aparte 
de  saquear  el  reino,  se  llevó  cautivo  a  los  judíos,  los  que  permanecie- 
ron en  cautiverio  por  espacio  de  cuarenta  y  ocho  años,  hasta  que 
Ciro,  rey  de  Persia  los  liberó,  devolviéndolos  a  su  tierra  y  permitién- 
doles la  reedificación  de  un  nuevo  templo,  trabajo  que  se  le  encomen- 
dó a  Zorobabel. 

El  reinado  de  Salomón,  al  igual  que  el  de  su  padre,  tuvo  una 
prolongación  di  cuarenta  años  a  contar  del  año  970  A.  C. 

Con  la  pérdida  del  Rey-Sabio  Salomón,  el  pueblo  de  Israel  quedó 
huérfano  automáticamente  no  sólo  de  Rey,  sino,  lo  que  es  peor,  de 
unidad  político-religiosa.  Se  dividió  en  dos  reinos;  uno  al  norte  de 
Israel,  cuya  capital  fue  Samaría  y  que  se  convirtió  en  idólatra;  y 
otro  al  sur,  el  de  Judea,  cuya  capital  fue  Jerusalén  y  que  continuó 
adicto  e  incondicional  a  la  fe  del  Dios  único.  La  inimicidia  aflore,  sin 
excusas,  entre  ambos  bandos  irreconciliablemente. 

La  idolatría  hizo  presa  muy  velozmente  de  esas  gentes  y  toda  cla- 
se de  abominaciones  se  apoderó  de  sus  sentidos  y,  tal  como  se  había 
previsto,  a  la  sombra  de  los  altares  de  sus  particulares  dioses,  forni- 
caron y  depraváronse  hombres  y  mujeres  de  Israel,  siendo  vana  tarea 
a  sus  reyes  someterlos  dentro  de  los  rígidos  principios  morales  que 
habían  dictado  e  impuesto  sus  memorables  antecesores. 

Y  refiere  el  Segundo  Libro  de  las  Crónicas  en  su  Cap.  XXXVI, 
que  Nabucodonosor  se  levantó  en  armas  contra  Eliacim,  hermano  del 
rey  de  Egipto,  el  que  a  su  vez  le  había  colocado  como  rey  de  Judá  y 
Jerusalén,  y  vendiéndole  le  tomó  cautivo  llevándole  a  Babilonia. 
Abrumado  de  cadenas  y  pesares,  Eliacim  fue  conducido  prisionero  a 
Babilonia,  y  en  su  reemplazo  Nabucodonosor  sentó  sobre  el  trono  de 
Judá  y  Jerusalén  a  su  hijo  Joaquín,  que  a  la  sazón  contaba  con 
ocho  años  de  edad.  Refiere  La  Biblia  que  gobernó  durante  tres  me- 
ses y  diez  días  en  Jerusalén  "e  hizo  lo  malo  en  ojos  de  Jehová".  Juz- 
gue el  lector  esta  apreciación  bíblica  que  dista  mucho  de  encuadrar- 
se en  la  sensatez:  primero,  encontramos  absurdo  que  Jehová  estuvie- 
ra preocupado  de  lo  bien  o  mal  que  podría  reinar  ese  infante  de  ocho 
años,  ya  que  había  problemas  mucho  más  trágicos  que  resolver,  cual 
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era  la  derrota  de  Israel  y  el  cautiverio  infamante  que  los  agobiaba; 
segundo,  cuesta  y  casi  se  hace  imposible  tolerar  un  grado  de  perver- 
sión tal  en  un  impúber,  por  lo  que  debemos  estimar  que  si  verdade- 
ramente existió  una  repugnante  actuación  de  ese  pequeñísimo  reye- 
zuelo, ello  debió  obedecer  a  trastornos  psíquicos  o  biológicos,  antes 
que  a  una  degeneración  congénita  de  un  ser  inmadurado  mentalmen- 
te, aun  cuando  pudiéramos  suponerle  la  precocidad  más  infame. 

Tenemos  que  creer  que  este  pequeñuelo  no  pudo,  en  razón  de  sus 
cortos  años,  adoptar  una  actitud  o  resolución  de  mando,  hecho  por  el 
cual,  su  labor  de  gobernante  debe  haberse  desenvuelto  dentro  del  caos 
más  intrincado,  por  lo  que  Nabucodonosor  le  depuso,  llevándole  con- 
sigo; proclamando  a  su  hermano  Sedecías,  rey  de  Judá  y  Jerusalén. 

Once  años  ejerció  su  reinado  Sedecías,  hermano  del  rey  babiló- 
nico. Once  años  que  dejaron  imperecedera  huella  en  los  malahados 
reinos  de  Judá  y  Jerusalén.  El  valiente  príncipe  no  dejó  tropelía  en. 
que  no  incurrió;  humilló  al  pueblo,  ridiculizó  sus  costumbres,  ultrajó 
y  escarneció  al  Profeta  Jeremías  y  terminó,  finalmente,  rebelándose 
contra  su  propio  hermano. 

Los  hechos  están  transcritos  en  la  siguiente  forma:  "Mas  ellos 
hacían  escarnio  de  los  mensajeros  de  Dios  y  menospreciaban  sus  pa- 
labras, burlándose  de  los  profetas,  hasta  que  subió  el  furor  de  Jehová 
contra  su  pueblo  y  que  no  hubo  remedio.  Por  lo  cual  trajo  con  ellos 
al  rey  de  los  caldeos,  que  mató  a  cuchillo  sus  mancebos  en  la  casa  de 
su  santuario,  sin  perdonar  joven,  ni  doncella,  ni  viejo,  ni  decrépito; 
todos  los  entregó  en  sus  manos".  Y  termina  la  narración  asegurando 
que  Nabucodonosor,  después  de  apoderarse  de  todos  los  ornamentos 
sagrados,  quemó  la  casa  de  Dios,  y  rompiendo  el  muro  de  Jerusalén 
incendió  toda  la  ciudad.  Así,  de  tan  triste  manera,  y  en  medio  de  la 
más  repugnante  carnicería  y  crueldad,  ante  la  contemplación  apro- 
batoria de  Jehová.  según  se  lee,  terminó  una  etapa  más  del  sufrido 
e  impenitente  pueblo  israelita. 

El  Libro  de  Esdras  refiere  que  en  primer  año  del  rey  Ciro  de  Per- 
sia,  éste  hizo  pregonar  a  grandes  voces  que:  "Jehová  Dios  de  los 
cielos  me  ha  cado  todos  los  reinos  de  la  tierra,  y  me  ha  mandado 
que  le  edifique  casa  en  Jerusalén,  que  está  en  Judá". 

Liberada  la  comunidad  hebrea  de  la  cautividad,  con  Zorobabel  a 
la  cabeza,  inició  la  reconstrucción  del  templo.  Es  interesante  traer  a 
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la  memoria  la  lectura  del  edicto  de  Ciro  que,  por  mandamiento  del 
rey  Darío,  fue  buscado  en  la  "casa  de  los  libros",  donde  guardaban 
los  tesoros,  allí  en  Babilonia.  Fue  encontrado  en  Achmetta,  en  el  pa- 
lacio que  está  en  la  provincia  de  Media,  un  libro,  dentro  del  cual  se 
hallaba  el  edicto  que  dice  de  esta  manera:  "Memoria. — En  el  año  pri- 
mero del  rey  Ciro,  el  mismo  rey  Ciro  dio  mandamiento  acerca  de  ia 
casa  de  Dios  que  estaba  en  Jerusalén,  que  fuese  la  casa  edificada  pa- 
ra lugar  que  sacrifiquen  sacrificios,  y  que  sus  paredes  fuesen  cubier- 
tas; su  altura  de  sesenta  codos,  y  de  sesenta  codos  su  anchura;  los 
órdenes,  tres  de  piedra  de  mármol,  y  un  orden  de  madera  nueva;  y 
que  el  gasto  sea  dado  de  la  casa  del  rey.  Y  también  los  vasos  de  oro 
y  de  plata  de  la  casa  de  Dios,  que  Nabucodonosor  sacó  del  templo 
que  estaba  en  Jerusalén  y  los  pasó  a  Babilonia,  sean  devueltos  y 
vayan  al  templo  que  está  en  Jerusalén,  a  su  lugar,  y  sean  puestos 
en  la  casa  de  Dios".  Se  encomendaba,  más  adelante,  dejar  la  obra  de 
la  construcción  "al  principal  de  los  judíos"  "y  a  los  ancianos  para 
que  edifiquen  la  casa  de  Dios  en  su  lugar".  Este  templo  se  inauguró 
el  año  459  A.  C.  y  fue  destruido  por  la  acción  del  tiempo  y  las  con- 
tinuas luchas  internas  y  externas  del  pueblo  de  Israel.  Fue  levantado 
por  tercera  vez,  bajo  la  dirección  de  Herodes  El  Grande;  del  mismo 
arrojará  Jesús,  ante  el  estupor  general,  a  los  eternos  mercaderes  áet 
todas  las  edades. 


CAPITULO  XV 

LOS  PROFETAS 


Hemos  sostenido  en  nuestras  páginas  que  este  pueblo  de  Israefc 
a  pesar  de  impenitente,  conquistador  empedernido,  amante  de  su  Dios,, 
a  veces;  idólatra  y  pagano,  otras;  era  un  contumaz  soñador.  Esta  en- 
soñación mantenida  fue  la  poesía  más  dulce  en  la  amarga  vida  he- 
brea. Si  auscultamos  a  fondo  la  "psiquis"  de  sus  patriarcas,  sus  jue- 
ces, sus  reyes  y  sus  profetas,  invariablemente,  encontraremos  grandes 
scñadores.  ¡Quien  sabe  si  el  propio  Moisés  no  lo  fue  también!;  pera 
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la  obra  del  Caudillo,  por  el  mandato  ineluctable  de  las  circunstancias, 
debió  operar  drástica  y  ejecutivamente.  Sin  embargo,  el  Jehová  de 
su  creación,  a  pesar  de  la  frialdad  de  que  estaba  impregnado,  fue  la 
más  bella  ensoñación  que  imaginar  pudo  mente  humana  alguna.  Y 
tal  es  así,  que  la  figura  del  antiguo  Jehová  empalmó  directamente 
con  las  ideas  del  Maestro  Galiieo,  de  cuya  conjunción  nació  una  doc- 
trina que  se  esparcería  por  toda  la  faz  de  la  tierra,  como  fue  el 
cristianismo  y  que  ha  sobrevivido  a  sus  mentores  en  casi  dos  milenios, 
cuya  disminución  en  las  capas  más  cultas  de  la  sociedad,  ha  obede- 
cido naturalmente  a  su  transformación  doctrinaria  que,  operada  por 
bastardos  intereses,  ha  desterrado  de  su  pureza,  su  esencia  espiritual 
y  filosófica.  Han  deformado  su  noción  conceptual  por  una  ininterrum- 
pida cadena  de  dogmas  y  formulismos  adoptados  en  concilios  y  con- 
ciliábulos que  la  han  despojado  lenta,  pero  seguramente,  del  sabio 
contenido  con  que  la  diseñó  su  singular  fundador. 

Son  justamente  pues,  estos  Profetas  de  Israel  quienes  inspirarán 
en  el  pueblo  judío  la  certeza  de  su  redención.  A  ellos,  solamente  a 
ellos,  se  deberá  el  camino  formal  proyectado  en  la  antesala  de  los 
siglos,  de  la  aparición  material,  del  que  se  hará  llamar  "El  Hijo 
de  Dios". 

Es  incuestionable  que  antes  de  alcanzar  la  presencia  de  nuestro 
biografiado,  examinemos  con  el  escalpelo  más  fino  el  presagio  de  estos 
Profetas  y  las  consecuencias  que  se  derivarán  para  el  futuro  Redentor; 
para  el  pueblo  hebreo;  y  para  la  humanidad  toda. 

Sólo  es  posible,  desde  un  punto  de  vista  racional,  considerar  esta 
situación  profética,  como  una  sucesión  lógica  del  proceso  espiritual 
que  desencadenará  la  creación  de  un  Dios.  No  existe  diferencia  de 
apreciación  alguna  para  todos  aquellos  que,  creyentes  o  no  creyentes, 
se  apasionaran  en  el  estudio  de  este  maravilloso  tema.  Es  por  ello, 
que  todos  los  pensadores  e  historiadores,  están  en  unánime  acuerdo 
de  conceder  al  pueblo  de  Israel  el  exclusivo  privilegio  de  ser  los  fun- 
dadores de  una  religión  que,  para  su  época,  habló  muy  bien,  pero 
muy  bien,  excelentemente  bien  ,de  las  condiciones  superiores  del  es- 
píritu del  hombre. 

La  inspiración  de  un  Dios-Verdad,  un  Dios-Amor,  un  Dios. 
Justicia,  es  la  aspiración  máxima  a  que  pueden  propender  los  espí- 
ritus selectos  de  la  sociedad  humana.  Una  concepción  así  formulada 
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recluta  de  inmediato  los  más  incondicionales  admiradores.  Por  este 
orden  de  consideraciones  es  que  este  Dios  conceptual,  fruto  propio  de 
la  realización  de  Moisés,  entroncará,  sin  alteraciones,  en  todas  las 
edades  y  en  todos  los  pueblos. 

Los  profetas  tuvieron,  además,  en  los  distintos  tiempos  en  que 
predicaron,  la  virtud  de  enrielar,  por  así  decirlo,  al  descaminado  pue- 
blo de  Israel.  Sus  admoniciones  están  saturadas  de  un  profundo  sen- 
tido moral  que  desemboca  en  el  corregimiento  de  sus  licenciosas  cos- 
tumbres que  afloraban  con  inusitada  frecuencia. 

Isaías,  uno  de  los  más  célebres,  que  vivió  en  los  reinados  de 
Uzzías,  Jotha.i,  Achaz  y  Erechías,  pronosticó  toda  clase  de  aconteci- 
mientos que,  según  las  Escrituras,  se  cumplieron  a  la  letra. 

Los  castigos  propios  a  la  corrupción  los  sufrió  el  pueblo  incle- 
mentemente; asimismo,  anunció  la  cautividad  babilónica;  las  luchas 
civiles;  la  purificación  de  Sióm  y  la  liberación  de  Israel. 

El  profeta  Isaías  se  anticipa  vigorosamente  en  el  perfilamiento  de 
la  presencia  del  Mesías.  Ninguno  como  él,  tuvo  tan  clara  visión  pa- 
norámica d:  los  hechos  o,  bien,  desde  otro  ángulo,  ninguno  mejor  que 
él,  impresionó  a  Jesús  para  adoptarse  a  su  profetización. 

Leemos  en  el  Libro  del  Profeta,  Cap.  7,  vers.  13  y  14:  "Dijo  en- 
tonces Isaías:  Oíd  ahora,  casa  de  David,  ¿Os  es  poco  el  ser  molesto 
a  los  hombres,  sino  que  también  lo  seáis  a  mi  Dios?  Por  tanto  el 
mismo  Señor  os  dará  señal:  He  aquí  que  la  virgen  concebirá  y  parirá 
hijo,  y  llamará  su  nombre  Enmanuel".  En  una  magnifícente  alegoría 
predice  más  adelante:  "El  pueblo  que  andaba  en  tinieblas  vio  gran 
luz:  los  que  moraban  en  tierra  de  sombra  de  muerte,  luz  resplandeció 
sobre  ellos". 

Pronun dándose  sin  vacilaciones  sobre  el  reinado  del  Mesías  con- 
mina con  una  programática  que,  Jesús  jamás  dejará  de  lado.  En  el 
Cap.  X,  vers.  Io  y  siguientes,  dice  el  Profeta:  "Ay  de  los  que  estable- 
cen leyes  injustas,  y  determinando  prescriben  tiranías.  Por  apartar 
<iel  juicio  a  los  pobres,  y  por  quitar  el  derecho  a  los  afligidos  de  mi 
pueblo;  por  despojar  las  viudas,  y  robar  los  huérfanos.  ¿Y  qué  haréis 
el  día  de  la  visitación?  ¿Y  a  quién  os  acogeréis  que  os  ayude,  cuando 
viniere  de  lejos  el  asolamiento?  ¿Y  en  dónde  dejaréis  vuestras  glo- 
rias? Sin  mí  se  inclinarán  entre  los  presos  y  entre  los  muertos 
•caerán". 
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Declarando  la  genealogía  en  el  Cap.  XI,  ver.  1?,  dice:  "Y  saldrá 
Una  vara  del  tronco  de  Isaías  (padre  de  David)  y  un  vastago  retoñará 
de  sus  raíces.  Y  reposará  sobre  él  el  espíritu  de  Jehová;  espíritu  de 
sabiduría  y  de  inteligencia,  espíritu  de  consejo  y  de  fortaleza,  espíritu 
de  conocimiento  y  temor  de  Jehová". 

Es  impresionante  este  versículo  del  Profeta.  Nuevamente,  como 
ya  lo  hicieron  Moisés,  David  y  Salomón,  Isaías  levanta  muy  en  alto 
et  Dios  conceptual  de  Israel.  No  obedece  a  formas  materiales  ni  di- 
vinas; su  fuerza  esencial  está  determinada,  sin  eufemismos,  de  "es- 
píritu de  inteligencia  y  sabiduría".  Ahí  está  todo  dicho.  El  Mesías  no 
puede  ser  otro  que  un  hombre  realizado  asimismo.  Un  hombre  que 
después  de  haberse  estudiado  íntimamente  y  haber  estudiado  a  los 
demás,  concluya  entendiendo  la  misión  que  la  humanidad  reclama  y 
espera  de  él.  No  interesa  mayormente  que  sea  de  la  casa  de  David, 
pero  se  da  importancia  a  este  parentesco  por  razones  de  orden  reli- 
gioso que  a  los  seguidores  hebreos  les  conviene  mantener. 

Este  Mesías,  augura  el  Profeta:  "Juzgará  con  justicia  a  los  po- 
bres, y  argüirá  con  equidad  por  los  mansos  de  la  tierra;  y  herirá  la 
tierra  con  la  vara  de  su  boca,  y  con  espíritu  da  sus  labios  matará 
al  impío". 

Jesús,  como  ya  lo  veremos,  será  discípulo  fiel  del  ideario  que 
anima  el  ser  y  la  conciencia  del  Profeta.  Habrá  más,  Jesús  se  hará 
cargo  de  las  palabras  amables  del  Profeta,  no  participando  ni  de  lo 
romántico  ni  de  lo  cruel. 

Se  ha  dicho  romántico,  ya  que  comprobamos  en  sus  profecías  en- 
ternecedores  deseos  incompatibles  en  su  naturaleza  misma,  cuando 
señala  por  ejemplo:  "Llorará  el  lobo  con  el  cordero,  "y  el  tigre  con  el 
cabrito  se  acostará;  el  becerro  y  el  león  con  la  bestia  doméstica  an- 
darán juntos  y  un  niño  los  pastoreará". 

Cruel  y  ambicioso  cuando  anuncia:  "Asimismo  acontecerá  en 
aquel  tiempo  que  Jehová  tornará  a  poner  otra  vez  su  mano  para  po- 
seer las  reliquias  de  su  pueblo  que  fueron  dejadas  de  Assur,  y  de 
Egipto,  y  de  Parthía,  y  de  Etiopía,  y  de  Persia,  y  de  Caldea,  y  de 
Amath,  y  de  las  Islas  de  la  mar.  Y  levantarán  pendón  a  las  gentes  y 
juntará  los  desterrados  de  Israel,  y  reunirá  los  esparcidos  de  Judá 
de  los  cuatro  cantones  de  la  tierra.  Y  se  disipará  la  envidia  de 
Ephram  y  los  enemigos  de  Judá  serán  talados.  Ephraín  no  tendrá 
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envidia  contra  Judá,  ni  Juria  afligirá  a  Ephram.  Mas  volarán  sobre 
los  hombres  de  los  Filisteos  al  occidente,  meterán  también  a  saco  a 
los  de  oriente;  Edonm  y  Moab  les  servirán,  y  los  hijos  de  Ammón  le 
•darán  obediencia.  Y  secará  Jehová  la  lengua  de  la  mar  de  Egipto: 
y  levantará  su  mano  con  fortaleza  de  su  espíritu  sobre  el  río,  y  he. 
xirálo  en  sus  siete  brazos,  y  hará  que  pasen  por  el  con  zapatos.  Y 
habrá  camino  para  las  reliquias  de  su  pueblo,  las  que  quedaron  de 
Assur,  de  la  manera  que  lo  hubo  para  Israel  el  día  que  subió  de  la 
tierra  de  Egipto". 

Como  vemos,  el  vigoroso  Profeta  hace  un  planeamiento  acabado 
de  una  guerra  de  conquista  y  revanchismo,  de  la  cual,  desgraciada- 
mente, no  escapará  ninguna  de  las  naciones  cercanas  o  lejanas  al 
Estado  de  Israel.  La  guerra  que  deberá  declarar  El  Mesías  soñado, 
será  sin  cuartel  y  de  exterminio  absoluto,  sin  la  más  insignificante 
contemplación.  Deducimos,  entonces,  que  la  fantasía  del  Profeta  re- 
basaba todos  los  límites  de  una  expansión  territorial  y  religiosa  pru- 
dentemente sospechada. 

Quienes  tengan  interés  en  compenetrarse  del  impulso  profético 
de  Isaías,  necesariamente,  deberán  recorrer  con  minuciosidad  el  Libro 
ae  sus  profecías,  que  es  toda  una  declaración  de  principios  sobre  la 
institución  de  un  Estado,  cuyo  poder  y  tiranía  habría  sobrecogido  en 
todos  los  tiempos. 

Pero,  aún,  abusando  del  lector,  en  síntesis  daremos  a  conocer 
algunos  pensamientos  del  Profeta  que  demuestran  el  objetivo  de  sus 
finalidades  más  que  imperialistas,  y  su  fanatismo  religioso  de  una 
impiedad  inexaudible,  intolerable  e  incalculable,  escuchémosle:  "Y  las 
aguas  de  Demón  se  henchirán  de  sangre:  porque  yo  pondré  sobre 
Demón  añadiduras,  leones  a  los  que  escaparen  de  Moab".  (Cap.  XV, 
ver.  9).  "He  aquí  que  Damasco  dejó  de  ser  ciudad,  y  será  montón  de 
ruinas".  (Cap.  XVII,  ver.  1).  "Hay  de  la  tierra  que  hace  sombra  con 
sus  alas,  que  está  tras  los  ríos  de  Etiopía".  (Cap.  XVIII,  vers.  1  y  2). 
*'He  aquí  que  Jehová  monta  sobre  una  ligera  nube,  y  entrará  a  Egip- 
to; y  los  ídolos  de  Egipto  se  moverán  delante  de  él,  y  desleiráse  el 
corazón  de  ios  egipcios  en  medio  de  ellos".  (Cap.  XIX,  vers.  1  y  2) . 
Y  volveré  egipcios  contra  egipcios  y  cada  uno  peleará  contra  su  her- 
mano, cada  uno  contra  su  prójimo,  ciudad  contra  ciudad,  y  reino 
contra  reino".  (Cap.  XIX,  ver.  2).  Continuemos:  "Carga  de  Tiro. — 
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^'Aullad  naves  de  Tarsis,  porque  destruida  es  hasta  no  quedar  casa, 
ni  entrada:  de  la  tierra  Chittin  le  es  revelado". 

Todas  las  citas  que  anteceden  y  que,  por  cierto,  no  son  todas  las 
que  alienta  el  audaz  Profeta,  son  de  por  sí  elocuentes  y  pintan  con 
perturbados  rasgos  la  figura  de  un  fanático  imperialista-religioso  sin 
émulo  en  la  historia  de  las  conquistas  territoriales,  aspiradas  no  por 
un  Jefe  de  un  Estado  expansionista,  sino  por  un  Profeta  eminente- 
mente religioso. 

Jesús  acapara  de  él  los  nobles  conceptos  que  su  inspiración  ins- 
tuyó.  En  este  aspecto,  es  casi  seguro,  haya  defraudado  a  muchos  de 
sus  compatriotas,  que  quisieron  ver  en  el  hijo  de  David  un,  guerrero 
más.  Precisamente,  el  descrito  por  Isaías,  al  servicio  de  la  causa  bé- 
lica de  Israel. 

Jeremías,  Ezequiel,  Daniel,  Miqueas  y  muchos  otros  trazaron  la 
ruta  que  pretenderá  seguir  esta  historia  sagrada.  Con  anterioridad  a 
ellos,  Elias,  Elíseo,  Esdras  y  hasta  el  propio  Samuel  profetizaron.  De 
ellos,  el  más  recio  fue  Elias  que,  como  es  sabido,  ascendió  en  cuerpo 
y  alma  a  los  cielos  infinitos;  siendo  por  tan  fascinante  proceso,  el 
antecesor  de  Jesús  que,  también,  cumplida  su  misión  en  el  grado  que 
las  autoridades  del  Sanedrín  se  lo  permitieron,  después  de  haber  sido 
clavado  en  cruz,  agonizado  y  muerto,  resucitó  de  su  tumba  al  tercer 
día,  según  se  lee  en  los  Evangelios,  y  ascendió  directamente  a  los 
cielos. 

Todo  pues,  fue  preparado  y  adaptado  a  condiciones  especiales  de 
tiempo  y  lugar.  Jesús,  algunos  siglos  después,  estudiará  detenidamen- 
te los  hechos  y  las  circunstancias,  transmutándose  en  una  extraordi- 
naria y  maravillosa  autorrealización,  encarnará  la  gesta  mesiánica 
más  portentosa  de  la  historia. 

Jeremías  es  también  Profeta  de  estatura  y,  sobre  todo,  actúa  en 
una  época  crucial  de  Israel.  La  invasión  de  Nabucodonosor  se  en- 
cuentra "adportas".  Jeremías,  hijo  de  Hilcías,  de  los  sacerdotes  que 
estuvieron  en  Anathoth,  tierra  de  Benjamín,  desenvolvió  su  acción 
prof ética  bajo  los  reinados  de  Josías  y  su  hijo  Joacím;  y  de  Sede- 
chías,  rey  e  hijo  de  Joacím. 

Este  Profeta  llama  continua  y  fervientemente  al  pueblo  de  Israel 
al  culto  de  su  Señor  Jehová,  y  un  retorno  a  las  buenas  costumbres, 
;al  parecer,  completamente  olvidadas.  Exhorta  con  perseverancia  a  su 


120 


pueblo  al  arrepentimiento,  y  predice,  con  singular  acierto,  las  inva- 
siones extranjeras  y  sus  funestas  secuencias. 

Señala  los  premios  y  castigos  para  aquellos  que  se  mantuvieron 
fieles  y  leales;  y  de  los  otros,  que  imprecaron  de  Jehová,  y  que  sir- 
vieron y  adoraron  a  dioses  ajenos  a  Jehová,  Dios  único.  Veamos  como 
se  maneja  el  profeta  en  el  Cap;  VIII  de  su  libro,  cuando  vaticina: 
"En  aquel  tiempo,  dice  Jehová,  sacará  los  huesas  de  los  reyes  de  Judá, 
y  los  huesos  de  sus  príncipes,  y  los  huesos  de  los  sacerdotes,  y  los 
huesos  de  los  profetas,  y  los  huesos  de  los  moradores  de  Jerusalén, 
fuera  de  sus  sepulcros;  y  los  esparcirán  al  sol,  y  a  la  luna,  y  a  todo 
el  ejército  del  cielo,  a  quienes  amaron,  y  a  quienes  sirvieron,  y  en 
pos  cíe  quienes  anduvieron,  y  a  quienes  preguntaron,  y  a  quienes  se 
encorvaron.  No  serán  recogidos,  ni  enterrados:  serán  por  muladar 
sobre  el  haz  de  la  tierra".  El  ver.  1:  del  Cap.  IX,  está  concebido  de 
una  conmovedora  hermosura,  a  la  vez,  que  una  amarga  reflexión: 
"¡Oh,  si  mi  cabeza  se  tornare  aguas,  y  mis  ojos  fuentes  de  aguas 
para  que  llore  día  y  noche  los  muertos  de  la  hija  de  mi  pueblo!  ¡Oh! 
quién  me  diese  en  el  desierto  un  mesón  de  carninantss,  para  que  de- 
jase mi  pueblo,  y  de  ellos  me  apartase!  Porque  todos  ellos  son  adúl- 
teros, congregación  ele  prevaricadores". 

Muy  importante  a  este  estudio  es  la  declaración  formulada  por 
Jehová  en  una  de  las  intercesiones  acometidas  por  el  profeta  Jere- 
mías, Cap.  XIV,  ver.  11,  que  reza:  "Y  di  jome  Jehová:  No  niegues  por 
este  pueblo  para  bien".  Más  adelante,  el  profeta  exclama:  "Y  yo  dije: 
¡Ah!  ¡Ah!  ¡Señor  Jehová!  he  aquí  que  los  profetas  les  dicen:  No  ve- 
réis cuchillo,  ni  habrá  hambre  en  vosotros,  sino  que  en  este  lugar  os 
daré  paz  verdadera".  Agrega  en  el  ver.  14.  del  mismo  capítulo,  esta 
formidable  sentencia:  "Di jome  entonces  Jehová:  Falso  profetizan  los 
profetas  en  mi  nombre:  no  los  envié,  ni  les  mandé,  ni  les  hablé:  vi- 
sión mentirosa,  y  adivinación,  y  vanidad,  y  engaño  de  su  corazón  os 
profetizan".  Por  lo  sorpresivo  del  pensamiento  expuesto  por  Jehová, 
transcribimos  la  continuación  del  mensaje  divino:  "Por  tanto  así  ha 
dicho  Jehová  sobre  los  profetas  que  profetizan  en  mi  nombre,  los 
cuales  yo  no  envié,  y  que  dice:  cuchillo  ni  hambre  habrá  en  esta  tie- 
rra: Con  cuchillo  y  con  hambre  serán  consumidos  esos  profetas.  Y  el 
pueblo  a  quien  profetiazn,  echado  será  en  las  calles  de  Jerusalén  por 
hambre  y  por  espada:  y  no  habrá  quien  los  entisrre,  ellos,  y  sus  mu- 
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jeres,  y  sus  hijos,  y  sus  hijas;  y  sobre  ellos  derramaré  su  maldad". 

¿Qué  se  traía  el  profeta  Jeremías  en  su  mente,  al  poner  en  labios 
ese  Jehová  tan  terminante  desautorización  para  aquellos  profetas  que 
osaban  hablar  de  paso  o,  más  bien,  profetizaban  en  nombre  de  él?  El 
propio  Jeremías  ¿no  estaba,  acaso,  restando  su  autoridad  en  tal  sen- 
tido? ¿Cómo  podría  reclamar  para  él  lo  que  negaba  a  los  demás? 
Quizás  ¿desproporcionaba  su  profesión  y  religiosidad  en  relación  a 
ios  otros  profetas?  O  debemos  convenir  que  en  esos  tiempos  y  cir. 
cunstancias  ¿existían  dos  o  más  clases  de  profetas  que  se  disputaban 
la  atención  de  Israel?  Existe  en  este  predicamento  una  garrafal  equi- 
vocación conceptual.  Jehová  por  poderosísimo  que  era,  y,  sobre  todo, 
considerada  su  posición  extraterrenal,  no  podía,  por  celeste  mandato, 
colocar  en  peligrosa  beligerancia  a  los  encargados  de  sofrenar,  la  lu- 
juria, la  idolatría,  la  mentira  y  la  traición  del  pueblo  de  Israel.  Nos 
■explicaremos,  al  final  de  este  capítulo  y  cuando  realicemos  el  balance 
oe  nuestras  especulaciones,  el  porqué  de  tales  admoniciones  y  el  por- 
qué de  esas  profesías  y  las  consecuencias  directas  e  indirectas  de  esa 
cpoca  y  las  posteriores  hasta  hoy  día. 

-  Los  hebreos  a  pesar  de  su  maravillosa  inspiración  de  Dios  único, 
en  razón  de  las  discusiones  y  desobediencias  de  su  pueblo,  por  media- 
ción de  sus  conductores,  debían  torcerle  a  cada  segundo  la  nariz  a 
Jehová,  para  tornarlo  de  bueno  y  comprensivo  en  terco  y  castigador. 
La  vieja  ley  del  talión  vuelve  a  funcionar  en  la  hermenéutica  de  las 
profecías  y  escuchamos  el  imperativo  de  Jehová,  cuando  contesta  a 
Jeremías  en  su  intercesión:  "Echalos  delante  de  mí,  y  salgan:  Y  será 
que  si  preguntaren:  ¿A  dónde  saldremos?  les  dirás:  El  que  á  muer- 
te, á  muerte;  y  el  que  á  cuchillo,  á  cuchillo;  y  el  que  á  hambre,  á 
hambre;  y  el  que  á  cautividad,  á  cautividad".  (Cap.  XV,  vers.  1  y  3). 
*'Y  enviaré  sobre  ellos  cuatro  géneros,  dice  Jehová:  cuchillo  para  ma- 
tar; y  perros  para  despedazar;  y  aves  del  cielo  y  bsstias  de  la  tierra 
para  devorar  y  para  disipar". 

Estas  son  algunas  preciosidades  en  la  materia,  porque  la  imagi- 
nación de  los  profetas,  en  cuanto  a  martirios,  castigos  y  venganzas 
se  refieren,  es  fértilísima.  Sin  limitaciones  en  la  gama  de  odios  y  ren- 
cores que  crear  pueda  el  hombre  en  su  fantasía  afiebrada. 

El  capítulo  XXIII  del  Libro  de  Jeremías  es  aclaratorio  a  la  duda 
surgida  cuando  hemos  comprobado  la  desautorización  de  Jehová  a  los 
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profetas,  y,  lo  que  es  más,  su  enérgica  condenación  por  tales  profeti- 
zaciones.  Están  incluidos  en  el  anatema  celestial,  los  adivinadores, 
ios  falsos  visionarios  y  los  engañadores  de  corazón.  Por  otro  lado,  esta 
aclaración  es  un  reencuentro  del  profeta  con  la  verdadera  doctrina 
concsptml  de  Jehová.  Es  así,  como  con  gran  regocijo,  podemos  leer 
en  los  versículos  5  y  6  del  capítulo  señalado,  lo  siguiente:  "He  aquí 
que  vienen  los  días,  dice  Jehová,  y  despertaré  a  David  renuevo  justo, 
y  reinará  Rey,  el  cual  será  dichoso,  y  hará  juicio  y  justicia  en  la  tie- 
rra. En  sus  días  será  salvo  Judá,  e  Israel  habitará  confiado:  y  éste 
será  su  nombre  que  le  llamarán:  JEHOVA,  JUSTICIA  NUESTRA". 
Más  adelante  abomina  de  los  profetas  falsos  y  les  condena  irreme- 
diablemente por  el  abandono  que  hicieron  de  su  grey. 

Había  recibido  por  aquel  tiempo  el  Profeta  instrucciones  de  Je- 
hová para  que  escribiera  en  un  libro  todas  las  palabras  que  él  le  dic- 
tara, y  así  lo  hizo  Jeremías;  y  que  no  eran  otras  que  los  castigos  que 
Jehová  tenía  reservados  en  contra  do  los  pueblos  de  Israel  y  Judá. 

Baruch  fue  el  encargado  de  llevar  a  efecto  la  composición  y  or- 
denación de  las  palabras  que  fueron  dictadas  de  la  boca  de  Jeremías. 
Baruch,  hijo  de  Nerías.  fue  comisionado  por  el  Profeta  para  dar  lec- 
tura en  el  templo  o  sinagoga  al  libro  así  dictado,  ya  que  el  Profeta, 
por  encontrarse  en  prisión,  no  podía  hacerlo.  Pensó  Jeremías,  y  así 
se  lo  hizo  presente  a  Baruch,  que  esta  lectura  santa  traería  de  in- 
mediato al  sendero  de  la  honestidad  y  la  gracia  en  Jehová,  al  desca- 
minado pueblo  israelita.  Baruch  leyó  en  casa  de  Jehová  el  libro,  y  en 
él,  las  palabras  y  oráculos  de  Jeremías.  Se  efectuó  la  lectura  en  la 
■cámara  de  Gomarías,  hijo  de  Saphan  escriba,  en  el  atrio  de  arriba, 
a  la  entrada  de  la  puerta  nueva  de  la  casa  de  Jehová. 

Después  de  oído,  de  presumir  atentamente,  por  el  pueblo  tan  sa- 
grada lectura,  tomaron  conocimiento  de  ella  todos  los  príncipes  y  el 
propio  Rey,  y  ordenaron  a  Jehudí  trajera  el  rollo  y  que  éste  lo  leyera. 
Se  nana  que  el  Rey  se  encontraba  en  el  atrio  en  compañía  del  se- 
cretario Elisama.  Que  era  el  mes  noveno  de  tiempo  muy  frío,  razón 
de  que  existiera  un  brasero  muy  bien  provisto  de  fuego  para  entibiar 
la  estancia.  Cuando  el  Rey  escuchó  parte  de  lo  que  Jehudí,  hijo  de 
Kethanías,  leía,  tomándolo  violentamente  "rasgólo  con  cuchillo  de  es- 
cribanía" lanzándolo  al  fuego  del  bracero  que  se  encontraba  en  pala- 
cio. Acto  continuo,  ordenó  Joacin,  Rey,  a  Jaramael  prendiese  a  Ba- 
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ruch,  el  escribiente  de  tales  escritos  y  a  Jeremías  su  presunto  autor. 

El  Profeta  declaró  que  esta  absurda  actitud  de  Joacim,  tuvo  co- 
mo directa  consecuencia  la  invasión  babilónica;  la  destrucción  de  las 
ciudades;  y  el  cautiverio  de  los  pueblos  de  Judá  e  Israel. 

Jeremías,  profeta,  después  de  haber  sido  liberado  de  la  cárcel, 
presagió  contra  todos  los  pueblos  de  la  antigüedad  con  el  mismo  bri- 
llo y  crueldad  de  que  había  hecho  gala  Isaías.  No  existe  para  este 
Profeta,  Jeremías,  ni  clemencia,  ni  libertad  para  los  pueblos  sometidos 
o  no  sometidos  a  mantener  y  adorar  sus  particulares  dieses. 

Ezequiel,  profeta,  sufre  sus  revelaciones  durante  la  cautividad, 
en  tierra  de  Caldea.  Resulta  imprescindible  recordar  que  este  Profeta 
vivió  la  peor  jornada  del  pueblo  hebreo.  Desde  luego,  éste  se  encon- 
traba en  cautiverio,  aún  cuando  el  número  do  los  reducidos  no  era 
muy  elevado,  no  se  resignaban  a  vivir  en  el  humillante  estado  en  que 
se  encontraban.  Acostumbrados,  en  su  fanatismo  e  intolerancia,  ser 
rectores  de  pueblos  y  someter  a  su  férula  gobernados  y  gobernantes, 
esta  nueva  situación  no  podía  compadecerse  con  el  orgullo  de  ellos, 
ya  que  en  cautividad  las  condiciones  distaban  mucho  de  ser  confor- 
tables o,  siquiera,  aliviadas. 

Dice  Ezequiel  que  tenía  treinta  años  y  encontrándose  junto  al  río 
Chebar,  he  aquí  que  los  cielos  se  abrieron  y  tuvo  visión  de  Jehová. 
La  visión  obtenida  por  Ezequiel  fue  digna  de  la  imitación  posterior  que 
de  su  alegoría  hiciera  Juan  de  Patmo.  En  Ezequiel  notamos  una  va- 
riante que  está  contenida  en  el  Cap.  VII,  ver.  2  del  Libro  del  Profeta, 
y  que  dice:  "Y  tú,  "hijo  del  hombre"  así  ha  dicho  el  Señor  Jehová  a 
la  tierra  de  Israel:  El  fin,  el  fin  viene  sobre  los  cuatro  cantones  de 
la  tierra".  Y  prosigue  todo  el  capítulo  precisando  las  iras  y  castigos 
que  Jehová  implacablemente  descargará  sobre  los  sufridos  hombros  de 
los  pueblos  de  Judá  e  Israel.  Más  adelante  vaticina  el  enjuiciamiento 
de  los  príncipes  y  los  falsos  profetas;  el  espantoso  castigo  reservado  a 
los  idólatras.  Encierra  el  Libro,  por  añadidura,  muchas  profecías  con- 
tra varios  pueblos  y,  perfectamente  indicados,  los  pueblos  de  los  filis- 
teos y  egipcios. 

De  los  otros  profetas  nos  limitaremos  a  hacer  resaltar  aquellas 
partes  de  sus  predicciones  que  tienen  entroncamiento  con  la  vida  de 
Jesús. 

Daniel,  por  ejemplo,  nos  cuenta  en  su  Libro  Cap.  VII,  ver.  13,  lo 
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siguiente:  "Miraba  yo  en  la  visión  de  la  noche  y  he  aquí  en  la  nube 
del  cielo  como  un  hijo  de  hombre  que  venía,  y  llegó  hasta  el  Anciano 
de  grande  edad,  e  hiciéronle  llegar  delante  de  él".  Por  su  parte,  Oseas, 
también  profeta,  en  el  Cap.  XI,  ver.  1,  señala:  ''Cuando  Israel  era 
muchacho,  yo  lo  amé,  y  de  Egipto  llamé  a  mi  hijo*'.  Y  Abdías,  en  su 
respectivo  Libro,  versículo  17:  "Mas  en  el  monte  de  Sión  habrá  sal- 
vamento, y  será  santidad,  y  la  casa  de  Jacob  poseerá  sus  posesiones". 
Miqueas  asegura  en  el  Cap.  IV,  vers.  1  y  2,  de  su  Libro,  io  que  sigue: 
"Y  acontecerá  en  los  postreros  tiempos,  que  el  monte  de  la  casa  de 
Jehová  será  constituido  por  cabecera  de  montes,  más  alto  que  los  co- 
liados, y  correrán  a  él  pueblos.  Y  vendrán  muchas  gentes  y  dirán: 
Venid  y  subamos  al  monte  de  Jehová,  y  a  la  casa  de  Dios  de  Jacob; 
y  enseñáronos  en  sus  caminos,  y  andaremos  por  sus  veredas:  porque 
de  Sión  saldrá  la  ley,  y  de  Jerusalén  la  palabra  de  Jehová".  Miqueas 
acentúa,  aún  más  su  vaticinio  manifestando  que  de  Belén  ha  de  salir 
el  Señor  esperado.  Zacarías,  también  da  categoría  y  presiente  el  des- 
tino glorioso  de  Jerusalén,  cuando  adelanta:  "Acontecerá  también 
en  aq/del  día,  que  saldrán  de  Jerusalén  aguas  vivas";  y  Malaquías,  en 
el  Cap.  IV,  ver.  2,  textualmente  nos  dirá:  "Mas  a  vosotros  los  que  ce- 
rnéis mi  nombre,  nacerá  el  sol  de  justicia,  y  en  sus  alas  traerá  salud; 
y  saldréis  y  saltaréis  como  manadas  de  becerros". 

Hasta  aquí  el  panorama  que  antecede  a  la  aparición  de  Jesús. 
Todas  estas  pofecías  tenían  ¡como  determinante  misión  asegurar  y 
consolidar,  de  ser  posible,  para  siempre,  el  concepto  religioso  del  mono- 
teísmo. Concepto  que,  corno  lo  hemos  evidenciado,  no  se  avenía  con 
ningún  otro  tipo  de  orden  religioso;  cultos  éstos  que,  particularmente, 
y  bajo  distintas  emblemática  y  símbolos,  se  adoraban  indistintamente  en 
todos  los  pueblos  del  oriente.  La  cultura  religiosa  oriental  era  una  de 
las  más  ricas  en  la  especulación  de  símbolos  y  rituales,  coordinados 
directamente  a  expresiones  misteriosas  de  la  naturaleza. 

Como  muy  bien  lo  ha  señalado  Renán  en  sus  "Estudios  de  His- 
torias Religiosas",  los  israelitas  no  se  distinguieron  ni  como  políticos, 
legisladores  o  estrategas.  No,  ni  siquiera  en  el  campo  del  Estado  Ad- 
ministrativo. Se  distinguieron  exclusivamente  en  su  tenacidad  en  im- 
poner su  monoteísmo.  Su  Dios  único  que,  verdadero  o  no,  como  lo 
hemos  visto,  debía  imperar  absoluta  y  universalmente,  es  decir,  de- 
acuerdo con  el  concepto  que  ellos  tenían  de  universal. 
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Bien,  analicemos  ahora  las  consecuencias  de  estas  profecías  carga- 
das de  presagios  y  castigos  incruentos;  saturadas  de  espíritu  revan- 
chista;  y  lo  que  resultaba  absurdo,  sustentadas  solamente  en  el  poder 
inagotable  y  vengador  del  Dios-Jehová. 

Así  presenciamos  cómo  los  profetas  preparaban  al  pueblo  para  el 
apoteósico  recibimiento  y  obediencia  del  Mesías  que  vendría  y  que,  se- 
gún la  mentalidad  de  la  época,  no  podría  ser  otro,  que  la  encarnación 
de  Jehová  mismo,  hecho  carne  en  un  majestuoso  hebreo  de  sin  par 
bravura,  valiente  e  imbatible  como  el  mayor  de  sus  generales;  vence- 
dor de  todos  los  enemigos;  restablecedor  de  la  justicia;  Rey  de  Reyes. 
El  debería  ser  quien  librara  a  Israel  y  condujera  a  su  pueblo  al  coman- 
do de  los  pueblos  de  la  tierra,  bajo  el  pendón  hebreo  y  como  único 
Dios:  Jehová. 

Si  ha  muchos  años  de  esas  extrañas  enseñanzas,  vemos  en  nuestros 
días,  a  obsecados  sectarios  fanatizados  aún  en  el  recuerdo  de  ellas; 
que  las  proclaman  como  inconmovibles  y  que  rechazan  todo  análisis  e 
investigación  científica  e  histórica  en  el  espíritu  que  las  anima,  bien 
podemos  concebir,  entonces,  que  a  cuatrocientos  años  de  distancia  del 
nacimiento  de  Jesús,  tales  teorías  hayan  enrraizado  en  la  fructífera 
conciencia  del  pueblo  de  Israel.  Fueron  esos  profetas  los  que  señala- 
ron la  acción  futura  de  Israel.  Ellos  harían  abortar  primero  toda  cla- 
se de  fórmulas  de  gobierno  y,  finalmente  proyectarían  un  gobierno 
teocrático;  la  creación  del  Sanedrín  en  Israel;  y  la  proliferación  de 
pseudos  Mesías,  encargados  de  operar  el  milagro  redentivo  material  y 
espiritual  que  se  esperaba  de  ellos.  Se  puede  sostener,  todavía,  que  fue- 
ron esos  profetas  los  que  inspiraran  la  erección  de  templos  de  estruc- 
tura fantástica  y  reafirmaran  la  programática  ideo-religiosa  de  Israel. 

Por  ello,  concluimos  confirmando  que  fueron  los  profetas  los  que 
no  sólo  acicatearon  la  idea  de  liberación  de  su  Dios  y  de  su  pueblo, 
sino  que  también,  en  su  imperturbable  fanatismo,  proyectaron  la  visión 
de  un  Dios  Universal  que,  ahora  más  humanizado,  iba  a  reinar  en  un 
Imperio,  no  de  este  mundo,  pero  con  justicia  y  bondad. 

De  este  medio  ambiente  religioso-político-administrativo-socio- 
económico, los  Estados  independientes  de  Israel  y  Judá,  caerían  bajo 
el  imperio  de  otros  más  avezados  conquistadores:  los  romanos. 
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CAPITULO  XVI 

EL     IMPERIO  ROMANO 


En  la  Historia  de  Roma,  de  Teodor  Mommsen,  puede  encontrarse 
en  detalle  la  relación  de  la  guerra  contra  Antíoco  en  Asia,  denominado 
"El  Grande*',  adjetivo,  por  lo  demás,  muy  en  uso  en  aquellos  tiempos,, 
justamente  por  los  que  no  eran  precisamente  "grandes".  Era  nieto  del 
fundador  de  su  dinastía  y  rey  de  los  seléucidas  desde  el  año  531  '223 
A.  C).  Imperaba  en  su  reino  desde  hacía  aproxidamadamente  nueve 
años  y,  en  cierta  forma,  había  reconstituido  bajo  su  cetro  la  integridad 
de  la  monarquía  asiática,  ya  que  reunía  por  primera  vez  las  satrapías; 
de  Media  y  Partía,  así  como  el  Estado  independiente  fundado  per  loa 
aqueos.  En  esta  campaña  de  conquista  de  Antíoco  El  Grande,  cayeron 
bajo  su  dominio,  una  después  de  otras,  las  ciudades  de  Cilicia,  Siria  y 
Palestina,  año  566  (188  A.  C).  La  victoria  la  logró  no  lejos  de  las- 
fuentes  del  Jordán,  sobre  el  general  egipcio  Scopas. 

Antíoco  El  Grande  llevó  a  cabo  después  de  estas  ocupaciones,  mu- 
chas otras  que  fueron  aumentando  su  poder,  a  la  vez  que  preparando 
al  Romano  en  su  contra.  Fue  así  como  el  año  561  (193  A.  C.)  se  le 
conmina  por  el  Alto  Comisionado  para  los  asuntos  de  Oriente,  Flami- 
nic,  quien  lo  emplaza  de  esta  forma:  "Que  Antíoco  desocupe  inmedia- 
tamente Europa  y  obre  como  le  plazca  en  Asia,  o  que  conserve  Tracia, 
pero  reconociendo  el  protectorado  de  Roma  sobre  Esmirna,  Lampsaca 
y  Alejandría  de  Troade".  Ya,  anteriormente,  en  la  ciudad  de  Efeso, 
ciudad  de  armas  del  rey  y  residencia  en  el  Asia  Menor,  algunos  repre- 
sentantes del  Senado  Romano  no  pudieran  llegar  a  acuerdo  con  el  rey 
Antíoco  lo  que,  infaliblemente,  hacía  presumir  el  fracaso  de  esta  nueva 
admonición  y,  seguramente,  el  rompimiento  de  las  relaciones,  con  la 
recuela  guerrera  inmediata  .  El  Imperio  Romano  de  hecho  dio  comienzo 
a  la  guerra  formal  contra  Antíoco  El  Grande,  al  colocar  fuertes  guar- 
niciones en  las  costas  orientales  de  Sicilia  e  Italia.  Se  envió  un  ejér- 
cito a  Grecia.  A  su  vez,  Antíoco  movilizó  todos  sus  recursos  de  guerra 
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para  desembarcar  en  Grecia.  Una  coalición  formada  contra  Roma  y 
encabezada  por  Antíoco,  planteó  de  hecho  una  formidable  conflagra- 
ción de  la  antigüedad. 

Algunas  actitudes  vacilantes  harán  perder  la  alianza  con  el  carta- 
ginés Aníbal,  a  la  vez  que  su  política  de  aprovechamiento  retirará  d2 
cualquier  alianza  a  Pilipo.  rey  de  Macedonia.  Al  principio  Antíoco  ob- 
tuvo algunas  victorias,  pero  luego  se  descuidó  entregándose  a  la  dis- 
tracción y  brazos  de  una  hermosa  calcidia,  con  quien  había  contraído 
nupcias . 

A  Catón,  el  Cónsul  romano,  le  estaban  acordadas  las  palmas  de  la 
victoria  sobre  Antíoco,  quien  con  parte  de  sus  ejércitos  atrincherados 
en  las  Termopilas  fue  destruido  y  puesto  en  la  más  desordenada  fuga. 
Después  de  consolidada  la  situación  en  Europa,  Roma  trasladó  el 
teatro  de  la  guerra  al  Asia.  Mientras  tanto,  Antíoco,  instalado  en  Efeso, 
hacía  uso  de  todos  los  recursos  imaginables  que  detuvieran  al  romano 
en  su  conquista  del  Asia. 

Los  romanos  al  mando  de  Lucio  Escipión,  una  vez  que  pasaron  el 
Heiesponto,  derrotaron  a  las  fuerzas  de  Antíoco  en  Mionneso,  obligán- 
dolo al  aoandono  de  las  posesiones  europeas  y  asiáticas,  sin  condiciones 
Aún  opuso,  Antíoco,  dificultades,  lo  que  promovió  una  nueva  batalla 
librada  en  Magnecia,  no  lejos  de  Esmirna.  Esta  batalla  que  tuvo  un 
fin  honroso,  terminó  con  el  reinado  de  Antíoco  y  sometió  toda  el  Asia 
Menor  a  la  férula  romana.  Al  día  siguiente  del  desastre  de  Magnecia 
fue  borrado  el  reino  seléucida,  y  posteriormente  asesinado  Antíoco  al 
pretender  saquear  el  templo  de  Belo,  en  Elimais  sobre  el  golfo  pérsico 
el  año  567. 

Pero,  a  pesar  de  ello,  el  Senado  Romano  se  había  desentendido  o, 
mejor  dicho,  no  intervenido  en  el  arreglo  político  que  servía  de  base 
al  tratado  con  Siria  que  fijaba  en  el  Halis  y  en  el  Tauro,  y  alto  Eufra- 
tes, el  límite  oriental  del  patronato  romano,  por  el  año  565  (189  A.  C). 

Le  sucedió  en  el  caótico  gobierno  de  las  ruinas  del  reino,  su  hijo 
Antíoco  Epifáneo,  quien  se  reconoció  prácticamente  vasallo  incondicio- 
nal de  Rema.  A  la  muerte  de  éste,  acaecida  el  año  590,  disputáronse  la 
corona  Demetrio,  hijo  de  Seleuco  IV  que  se  encontraba  en  Roma  en 
calidad  de  rehén,  y  el  hijo  de  Antíoco  Epifáneo:  Antíoco  Eupator.  Pero 
Eupator  fue  asesinado,  huyendo  Demetrio  a  Roma  nuevamente,  de 
donde  regresó  después  atribuyéndose  falsos  poderes  del  Senado  Roma- 
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no,  para  usurpar  el  trono  vacante  por  el  crimen.  El  Poder  de  Roma  se 
demostraba  lento  en  el  manejo  de  las  relaciones  exteriores,  prueba  de 
eilo  fue  que  reconoció  y  afirmó  en  el  trono  de  Siria  a  Demetrio.  El  año 
587,  (167  A.  O,  una  seria  insurrección  del  pueblo  hebreo  fue  motivo 
de  preocupación  del  Senado  Romano  que  miraba  con  desconfianza  a 
Demetrio  Soter.  En  virtud  de  aquellas  consideraciones  el  Senado  Ro- 
mano declaró  la  libertad  y  autonomía  de  los  insurgentes  el  año  593 
(161  A.  C. ).  Pero,  ello  no  pasó  más  allá  de  una  declaración  formulada 
en  Roma,  y  el  pacto  de  solidaria  defensa  existió  sólo  en  la  letra,  más 
Demetrio  imponía  su  yugo,  razón  que  movió  al  pueblo  judío  contra  el 
enemigo  sirio  y,  al  mando  de  Judas  Macabeos,  reconquistaron  su  inde- 
pendencia política.  Este  período  de  recuperación  y  resarcimiento  del 
pueblo  hebreo  obtuvo  para  Judea  la  independencia  y  la  exención  total 
de  tributos  en  el  año  612  (142  A.  C).  Posteriormente,  Simón  hijo  de 
Matatías  y  Jefe  de  la  casa  de  los  Macabeos,  fue  reconocido  como 
pontífice  supremo  y  príncipe  de  Israel. 

De  hecho  Israel  había  sufrido  una  nueva  mutación  que  le  daría, 
sin  embargo,  mayor  jerarquía  en  su  reinado  religioso,  que  en  el  político. 
Los  esfuerzos  de  los  Macabeos  crearon,  sin  pensarlo,  una  "teocracia" 
qúe  poco  a  poco  se  iría  interesando  más  y  más  por  los  problemas  del 
espíritu,  abandonando  al  pueblo  a  un  estado  de  relegación  que  pronto 
se  convertiría  en  sometimiento. 

Se  atribuye  a  Simón,  hijo  de  Matatías,  ser  el  autor  de  las  medallas 
que  llevaban  la  inscripción  de  "Shekel  Israel",  fechada  en  la  era  de 
Jfrusalén,  La  Santa  o  de  la  Libertad  de  Sión. 

El  término  "Macabeos"  sería  lo  que  en  esta  época  moderna  se 
considera  una  sigla,  pues  que  Judas  hizo  inscribir  en  su  estandarte  las 
siguientes  letras  iniciales:  "M.,  C,  B.,  E.,  I.",  que  en  hebreo  corres- 
pondería a  la  sentencia  que  dice:  "¿Quién  de  entre  los  dioses,  Señor, 
es  semejante  a  vos? 

La  historia  de  los  Macabeos  es  sumamente  sugerente  y  pinta  una 
época  muy  especial.  Refiriéndose  a  ellos,  el  Abate  Bergier  en  su  Dic- 
cionario de  Teología  —Editor  Primitivo  Fuentes,  Madrid  1846 —  dice 
que  el  primer  Libro  contiene  la  historia  de  cuarenta  años,  desde  el 
reinado  de  Antíoco  Epifáneo  hasta  la  muerte  del  Sumo  Pontífice  Simón 
que,  a  su  vez,  sucedió  a  Simón  en  el  Pontificado  durante  treinta  años. 

Los  Macabeos  se  distinguieron  de  preferencia  en  su  lucha  contra 
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los  siriacos.  En  el  Libro  Primero,  Cap.  I,  ver.  12,  leemos:  "En  aquel 
tiempo  se  dejaron  ver  unos  inicuos  israelitas,  que  persuadieron  a  otros 
muchos  diciéndoles:  Vamos  y  hagamos  alianza  con  las  naciones  cir- 
cunvecinas, porque  después  que  nos  separamos  de  ellas,  no  hemos 
experimentado  sino  desastres". 

De  conformidad  a  los  antecedentes  que  rolan,  varios  fueron  los 
que  obedecieron  tal  consigna,  pues  que  les  pareció  bueno  el  consejo  y 
se  avecindaron  a  otros  reyes  a  la  usanza  de  las  gentiles.  En  pleno 
Jerusalén,  inclusive,  construyeron  un  gimnasio  — lugar  destinado  por 
los  griegos  para  toda  clase  de  ejercicios  ensayados  para  los  juegos 
"olimpiales" —  donde  se  aficionaban  a  las  costumbres,  hábitos  y  clase 
de  vida  de  la  colonia  extranjera  que  pretendían  asimilar.  Estos  israe- 
litas dejaron  de  lado  y  abolieron  la  circuncisión  y  olvidaron  la  Alianza 
Santa. 

Cuando  Antíoco  declaró  la  guerra  a  Ptolomeo,  rey  egipcio  y  saqueó 
sus  principales  ciudades  para  volverse  en  contra  de  Israel,  profanó  el 
santuario  destruyéndolo  todo.  Regresó  a  Siria  después  de  haber  asola- 
do las  ciudades;  abatido  y  humillado  sus  pobladores.  En  relación  a  la 
fecha  de  estos  sucesos  existe  cierta  discrepancia,  entre  las  fechas  se- 
ñaladas por  los  historiadores  sagrados  y  la  data  especificada  por  los 
historiadores  propiamente  tal;  pero  ello  no  influye  mayormente  en  el 
desarrollo  de  los  hechos  y  a  la  veracidad  histórica  de  los  mismos.  De 
acuerdo  con  la  fecha  indicada  en  el  Libro  1?  de  los  Macabeos,  el  año 
141  A.  C,  es  decir,  dos  años  después  que  Antíoco  Epifáneo  había 
asolado  Palestina,  envió  a  Jerusalén  al  Superintendente  de  Impuestos 
Apolonio  quien,  una  vez  más,  dejó  tremenda  carnicería,  aparte  de  sa- 
quear nuevamente  la  ciudad,  derribando  sus  muros  y,  finalmente,  in- 
cendiándola. Se  lee,  en  el  citado  Libro,  que  Antíoco  por  medio  de 
innumerables  edictos  y  decretos  habría,  prácticamente,  obligado  a 
Israel  a  lanzarse  en  brazos  de  la  depravación,  la  herejía,  la  idolatría 
y  la  corrupción  para  lograr  de  ellos  el  olvido  completo  de  la  Ley  de 
Dios,  ya  que,  además,  les  estaba  estrictamente  prohibido  celebrar  holo- 
caustos o  cualesquiera  otra  clase  de  fiestas  consagratorias.  Comple- 
mentamos lo  expuesto,  transcribiendo  el  ver.  57  del  Cap.  I.:  "El  día  15 
del  mes  de  Casleu,  del  año  145  A.  C,  colocó  el  rey  Antíoco  sobre  el 
altar  de  Dios  el  abominable  ídolo  de  la  desolación  y  por  todas  partes 
se  erigieron  altares  a  los  ídolos  en  todas  las  ciudades  de  Judá". 
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Todo  el  barbarismo  empleado  en  estas  luchas  de  conquistas,  tanto 
materiales  como  espirituales,  y  que  debían  afrontar  recíprocamente  los 
diferentes  pueblos  de  la  antigüedad,  en  lo  que  en  este  caso  se  refiere, 
se  encuentra  descrita  con  lujo  de  detalles  en  el  Libro  Io  de  los  Ma- 
cabeos. 

Tal  estado  de  cosa  debía  producir  una  profunda  escisión  en  la 
psiquis  colectiva  de  los  hebreos,  y  así  muchos  fueron  los  que  fieles  a  su 
doctrina  y  tradición,  siguiéronla  practicando  aun  a  riesgo  de  sus  pro- 
pias vidas.  En  medio  de  tan  caótico  estado  de  cosas  y  ante  el  cuadro 
pavoroso  dominante,  surgió  un  hombre:  MATATIAS.  Este  fue  el  Jefe 
rebelde  de  un  incipiente  movimiento  de  liberación.  En  las  primeras 
escaramuzas  gran  parte  de  los  contingentes  israelitas  fueron  liquida- 
dos, en  razón  de  su  pequeño  número,  ya  que  la  gran  mayoría  no 
había  presentado  combate  por  tratarse  de  un  día  Sábado  y  por  lo  tanto 
sagrado  para  la  colectividad.  Frente  a  tan  miope  actitud,  la  reacción 
no  se  dejó  esperar  y  así  leemos  en  el  Cap.  II  ver.  40:  "Y  se  dijeron 
unos  a  otros:  Si  todos  nosotros  hiciéramos  como  han  hecho  nuestros 
hermanos,  y  no  peleáramos  para  defender  nuestras  vidas  y  nuestra 
Ley  contra  las  naciones;  en  breve  tiempo  acabarán  con  nosotros". 

Así  fue  como  tanto  Matatías  como  sus  fervorosos  partidarios  to- 
maron la  firme  resolución  de  combatir  hasta  el  último  instante  y  aun 
cuando  correspondiera  afrontar  las  contingencias  bélicas  en  día  Sába- 
do. A  estas  fuerzas  se  agregaron  las  que  formaban  en  el  grupo  de 
los  "assideos",  individuos  muy  dignos  y  valerosos,  para  nosotros  cono- 
cidos como  los  "esenios". 

De  esta  manera  y  con  extraordinario  empuje,  este  ejército  de 
liberación  llevó  a  efecto  varias  batallas  que,  aunque  perdidas,  fueron 
de  carácter  efectivo,  pues  que  obligaban  la  retirada  de  las  fuerzas  de 
ocupación. 

A  Matatías  le  sucedió  su  hijos  Judas,  a  quienes  ayudaban  y  secun- 
de ban  todos  sus  hermanos.  No  menos  brillante  que  su  padre,  Judas, 
demostrándose  gran  estratega,  obtuvo  resonantes  victorias  e  hizo  cam- 
pear su  estandarte  victorioso  por  los  campos  palestinos.  Así,  lentamente, 
pero  con  esfuerzo  y  pertrechados  de  una  fe  y  moral  a  toda  prueba  los 
Macabeos  iban  consolidando  la  situación  de  Israel.  Todos  estos  inespe- 
rados triunfos  movieron  a  Apolonio  a  formar  un  poderoso  ejército  que 
sacó  de  Samaría  para  ir  a  presentar  combate  a  Israel.  Advertido  Judas 
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de  la  maniobra  de  su  enemigo  le  salió  al  encuentro,  derrotándolo  en 
toda  la  línea.  En  esa  acción  encontró  la  muerte  Apolonio.  Una  vez 
más  se  rehizo  el  ejército  sirio  y  esta  vez  al  mando  de  Serón  se  avistaron 
en  Bethorón,  lugar  ubicado  a  siete  leguas  de  Jerusalén,  al  noroeste  de 
la  ciudad.  En  ese  nuevo  encuentro  Judas  infligió  el  más  completo 
desastre.  Todas  estas  acciones  de  guerra  tan  victoriosamente  logradas, 
aureoló  el  prestigio  de  Judas  y  sus  hermanos,  convirtiéndolos  en  un 
símbolo  de  lucha  por  su  Patria  y  por  su  Dios.  Pero,  tampoco  habrá  de 
imaginarse  lo  que  tales  victorias  significaron  para  los  potentados  veci- 
nos, los  que  bien  pronto  empezaron  a  temblar  de  terror  con  sólo  escu- 
char mencionar  a  los  Macabeos.  De  igual  manera  Judas,  derrotó  en 
las  cercanías  de  Emmaús  a  Gorgias  y  aún  a  muchos  otros  más. 

Por  el  año  148  A.  C.  reedificaron  el  santuario,  y  por  aquellos 
mismos  tiempos  celebraron  un  tratado  de  paz  y  ayuda  mutua  con  el 
Poder  de  Roma,  buscando,  de  toda  evidencia,  zafarse  del  yugo  griego. 

Muerto  Judas,  le  sucedió  su  hermano  Jonatás.  Este  no  fue  menos 
inteligente  y  heroico  como  su  difunto  hermano.  Prueba  irrefutable  de 
ello,  fueron  los  tratados  de  alianza  celebrados  con  Alejandro,  rey  de 
Ptolemaida  y  Demetrio,  rey  de  Asiría.  Posteriormente  rechazó  la  alian- 
za con  Demetrio,  consolidando,  a  su  vez,  la  de  Alejandro,  y  así,  en  per- 
fecta armonía  y  concordancia,  ambos  marcharon  a  la  cabeza  de  una 
coalición,  vencieron  a  Demetrio  en  un  memorable  encuentro  que  le 
significó  hasta  la  vida. 

Jonatás  alcanzó  muchos  y  muy  lucidos  triunfos,  más  fue  víctima 
de  una  emboscada  en  Ptolemaida  donde,  desgraciadamente,  encontró 
la  muerte. 

Toda  la  historia  de  los  Macabeos  (siete  hermanos)  es  de  un  im- 
presionismo de  fantástica  heroicidad  y  espíritu  nacionalista  que  hizo 
merecido  honor  a  sus  preclaros  antecesores. 

Durante  la  administración  de  los  Macabeos  se  generaron  en  el 
seno  de  la  sociedad  israelí  tres  fuertes  conglomerados,  al  parecer,  de 
carácter  político-religioso,  a  saber:  los  fariseos,  los  saduceos,  y  los  eseos. 
Sobre  el  contenido  político-religioso-filosófico  que  exhibían  estas  agru- 
paciones, nos  preocuparemos  de  estudiarlas  en  el  próximo  capítulo, 
toda  vez  que  tengamos  que  ver  la  participación  que  les  correspondió 
cerno  organizaciones,  partidos  o  sectas,  durante  el  período  de  Jesús. 

La  independencia  político-religioso,  se  mantuvo  en  Judea  algo  más 
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de  un  siglo,  pues  el  año  63  A.  C,  Pompeyo,  coaquistó  Siria  e  invadió 
Palestina.  A  estas  alturas  el  pueblo  israelita,  por  la  acertada  dirección 
tie  sus  grandes  sacerdotes-reyes,  había  consolidado  bajo  la  dinastía  de 
los  Asmoneos  o  Macabeos,  no  sólo  el  principado  al  cual  hemos  hecho 
mención,  sino  que  habían  alcanzado  los  honores  reales.  Aún  más,  había 
despertado  sus  afanes  de  conquista,  extendiendo  sus  dominios  al  nor- 
te, al  sur  y  al  este. 

A  la  muerte  de  Alejandro  Jannay,  ocurrida  el  año  675  (79  A.  C), 
el  reino  judío  había  absorbido  todo  el  país  de  los  filisteos  hasta  la 
frontera  egipcia  por  el  Mediodía;  al  sudeste  confinaba  con  el  reino  ae 
los  nabatéos  de  Petra;  al  norte  alcanzaba  Samaría  y  Decapóles  hasta 
el  mar  de  Genezaret;  la  costa  pertenecía  también  a  los  hebreos  desde 
el  monte  de  Carmelo  hasta  Rinocosura,  comprendiendo  Gaza.  Queda- 
ban libre  aún  Abscalón  y  Judea,  separada  ha  mucho  tiempo  del  mar 
y  lugar  de  asilo  de  la  piratería  de  esos  tiempos. 

Dice  Mommsen,  ya  citado,  que  el  sentimiento  de  la  independencia 
religioso  y  el  de  la  nacionalidad,  habían  producido  el  vasto  imperio 
de  los  Macabeos,  mientras  duró  su  férrea  alianza;  pero,  bien  pronto 
se  desunieron  y  se  armaron  unos  contra  los  otros.  Esta  situación  se 
hizo  posible  con  la  instauración  de  la  secta  farisaica  que,  dejando  de 
lado  el  gobierno  temporal,  se  consagró  sólo  a  la  hegemonía  de  la 
comunidad  judaica.  Este  sistema  quedaba  de  manifiesto  por  la  impo- 
sición del  "impuesto  del  templo  de  Jerusalén",  tributo  que  pagaba  la 
piedad  judía  ante  los  tribunales  sacerdotales,  organización  que  tema 
por  cabeza  visible  el  "consistorio  hierosolimitano". 

Fue  contra  esta  ortodoxia  que  se  levantó  el  partido  de  los  saduceos, 
para  combatir  entusiasta  y  vigorosamente  todo  el  dogmatismo  teológico 
y  ceremoniático  que  petrificaba  las  conciencias  y  anulaba  el  libre  pen- 
samiento. Los  saduceos  eran  eminentemente  patrióticos  y  políticos,  con 
una  clara  visión  del  destino  de  ese  pueblo  confiado  a  su  conducción. 

Esta  pugna  de  conceptos  debía  obligadamente  arrojar  a  fariseos  y 
saduceos  unos  contra  otros,  produciéndose  fatalmente  la  guerra  civil 
entre  ellos.  De  esta  manera  Aristóbulo  representó  el  sentir  saduceo, 
pero  fue  derrotado  por  su  hermano  Hircán. 

Los  fariseos  compraron  entonces  la  victoria  llamando  en  su  auxi- 
lio contra  Aristóbulo  que  mantenía  todavía  gran  contingente,  a  Aretas, 
rey  de  los  nabateos.  Los  nabateos  han  sido  confundidos  en  muchas 
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oportunidades  como  descendientes  de  los  árabes,  de  quienes  eran  sus 
vecinos  al  Este;  pero  se  asegura  que  éstos  pertenecían  a  la  raza  aramea, 
como  se  denominaba  a  los  sirios,  y  se  estima  que  su  patria  de  origen 
era  Babilonia. 

En  vista  de  todas  estas  levantiscas  situaciones  del  Asia  Menor  y 
sus  caminos  de  paso,  Pompeyo,  decidió,  en  definitiva,  sin  concesiones 
ni  miramientos,  someter  a  su  autoridad  los  tales  países  o  reinos.  Se 
trasladó  a  Palestina,  anuló  todos  los  acuerdos  tomados  con  anteriori- 
dad a  su  llegada,  prescribió  a  los  hebreos  al  restablecimiento  de  la 
antigua  constitución  teocrática,  tal  como  el  Senado  Romano  lo  había 
lesuelto  el  año  593,  abolió  el  principado  y  desconoció  las  conquistas 
efectuadas  durante  el  reinado  de  los  Macabeos.  Tal  estado  de  cosas 
implicó  un  triunfo  para  los  fariseos.  A  pesar  de  constituir  un  baldón 
para  Israel,  ellos,  los  fariseos  se  sentían  dichosos.  La  casta  farisaica 
no  conocía  el  rubor  ni  la  vergüenza.  Habían  satisfecho  una  venganza 
de  tipo  nacional,  aún  a  costa  de  la  independencia  de  Israel. 

Jerusalén  resistió,  sin  embargo.  Aristóbulo,  a  la  vanguardia  de  sus 
hombres,  inició  una  guerra  de  guerrillas  que  se  prolongó  durante  tres 
meses,  al  término  de  los  cuales  sus  sitiadores,  un  Sábado,  día  de  con- 
sagración y  reposo,  dieron  el  ataque  final,  derrotando  en  toda  la  línea 
a  los  sitiados;  profanando  el  santuario  y  cortándole  la  cabeza  a  todos 
los  defensores  que  oponían  resistencia  o  que  trataban  de  escapar  de  la 
infernal  carnicería.  De  esa  forma  terminó  otra  etapa  de  la  nacionali- 
dad israelí. 

De  hecho  quedó  Hircán,  Jefe  de  los  fariseos,  consagrado  "Arcipreste 
y  Señor  del  pueblo  Judío"  bajo  la  severa  advertencia  de  permanecer 
en  absoluta  paz  y  no  pretender  conquistas  territoriales  de  ninguna 
índole.  No  obstante  ello,  Alejandro,  hijo  de  Aristóbulo,  que  había 
conseguido  huir  de  la  prisión  se  insurreccionó  por  tres  veces  consecu- 
tivas; pero  Hircán  con  la  ayuda  de  Roma  y  del  Pro-Cónsul  Aulo  Ga- 
fcinio,  pudo  sostenerse  aún  como  Gran  Sacerdote  de  Israel. 

Pero,  la  lucha  político-religiosa  en  que  estaban  empeñados  los  dos 
bandos:  fariseos  y  saduceos  se  prolongaría  hasta  los  tiempos  de  Jesús 
y.  si  analizamos  más  fríamente  los  hechos,  podremos  decir,  con  toda 
propiedad,  que  esa  contienda  se  ha  prolongado  hasta  nuestros  días, 
pues  los  fariseos  hipócritas  y  malvados  no  desaparecerán  jamás. 

Los  fariseos    retrogradados    por    un  fanatismo    religioso  que  no 
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aceptaba  innovación  tenía  forzosamente  que  chocar  con  los  saduceos 
(del  hebreo  Zadduk,  esto  es  justo»,  hombres  inteligentes,  helenizados  y 
que  aceptaban  el  libre  análisis  de  los  preceptos,  incluso  la  discusión 
scbre  el  Thora  o  el  Antiguo  Testamento.  Su  nombre  podría  estimarse 
como  una  derivación  del  nombre  del  famosísimo  escriba  Sadoc.  que 
vivió  allá  por  el  siglo  III  antes  de  Cristo  y  gran  sostenedor  de  la  doc- 
trina que  negaba  la  inmortalidad  del  alma,  principio  básico  con  el  que 
fundó  la  agrupación  de  los  saduceos  que,  invariablemente  se  mantu- 
vieron leales  a  la  programática  de  su  fundador. 

La  batalla  entre  ambos  bandos  se  hizo  cada  vez  más  ácida,  al- 
canzando extremos  insospechados  que  terminaron  con  el  asesinato  de 
casi  todos  los  romanos  residentes  en  Palestina,  salvo  aquellos  que  se 
refugiaron  en  el  monte  Garizin,  donde  estuvieron  bloqueados  por  los 
insurrectos.  Para  reducir  las  fuerzas  de  resistencias,  las  tropas  roma- 
nas tuvieron  que  hacer  ímprobos  esfuerzos.  La  resultante  de  esta 
situación  fue  la  supresión  de  la  monarquía  sacerdotal,  y  la  Judea  fue 
dividida,  en  cinco  circunscripciones  independientes,  gobernada  cada 
una  de  ellas  por  un  Consejo  Soberano  elegido  de  entre  la  aristocracia 
local.  Samaría  y  las  demás  capitales  destruidas  por  los  judíos,  volvie- 
ron a  edificarse  como  contrapeso  a  Jerusalén.  Gravada  con  pesados 
tributos,  quedaba  bajo  el  yugo  romano,  esclavizada  y  humillada. 

En  esas  condiciones  quedó  sometido  Israel  al  dominio  romano  y 
supervigilado  por  un  procurador  o  gobernador;  desmembrado  territo- 
rialmente;  anarquizado  su  pueblo,  débilmente  se  proyectaba  al  futuro. 

Si  el  lector  ha  meditado  en  la  síntesis  histórica  que  refiere  todo 
el  turbado  período  que  se  ha  sucedido  desde  la  liberación  de  la  cau- 
tividad babilónica,  podrá  comprender  el  perseverante  poder  combativo 
de  los  israelitas  que  los  empuja,  cual  marea  humana  incesante,  contra 
los  otros  pueblos  para  después  recogerse  sobre  sí  mismo. 

No  es  aventurado  entender  que  todo  este  impulso  de  persistente 
acción,  es  el  trasunto  de  su  pensamieno  religioso;  es  el  ancestro,  per- 
mítasenos decirlo,  de  la  aspiración  del  alma  colectiva  de  la  raza;  es 
Ir,  simiente  sembrada  tan  hondamente  por  los  profetas;  y,  es  en  fin, 
la  liberación  que  pretende  y  anhela,  como  sagrada  meta,  el  pueblo 
de  Israel. 
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CAPITULO  XVII 


SITUACION  POLITICO-RELIGIOSO-SOCIO-ECONOMICA  DE 

ISRAEL,  AÑO  720  DE  LA  ERA  ROMANA  Y  34  A.  C. 


Hemos  asistido  a  todos  los  trastornos  ocurridos  al  pueblo  de 
Israel.  Hemos  comprobado,  imperturbable,  su  trágica  historia  religiosa. 
Historia  llena  de  equívocos  e  incertidumbres.  Historia  de  conquistas  y 
abandonos;  de  religiosidad  e  idolatría;  de  ooediencia  y  desacato;  de 
credulidad  y  duda.  Es  decir,  una  afirmación  permanente  de  princi- 
pios y,  al  mismo  tiempo,  un  a  negación  sistemática  de  ellos.  Y  esta 
curiosa  actitud  no  obedece  a  una  ciase  determinada  de  la  sociedad 
israelita,  sino  que  se  genera  y  produce  en  todas  sus  categorías  sociales, 
cuyos  postulados  exhiben  tan  altas  y  profundas  diferencias  que  no 
pozan  de  otro  recurso  de  conciliación  que  la  lucha  fratricida  y  la 
caída  vertical  de  un  pueblo  que  quiso  ser  faro  y  sendero.  Mas,  una 
casta  determinada,  i?,  de  los  fariseos,  en  su  fanatismo  ciego  puesto 
al  servicio  ele  sus  menguados  intereses,  se  opuso  siempre  a  todo  prin- 
cipio consecuencial  con  otras  culturas,  otras  religiones  y  otros  pueblos, 
incluso  de  ascendencia  semítica. 

Ahora  bien,  estudiaremos  previamente  la  conformación  religiosa 
que,  por  lo  demás  será  breve,  pues  ella  está  expuesta  en  cada  uno 
g~  los  capítulos  de  esta  obra.  Sabemos  que  ella  descansa  exclusiva- 
mente en  Jehová,  Dios  tme  forjó  Moisés  en  el  monte  de  Sinaí.  Y  al 
particular  vamos  hacer  un  paréntesis.  Más  de  algún  lector  podrá 
refutarnos  recordándonos  que  Jehová  no  es  la  expresión  formal  a  que 
haya  dado  origen  la  exhaustiva  meditación  de  Moisés  en  el  abrupto, 
escarpado  y  solitario  picacho  del  Sinaí.  No,  Jehová,  parecerá  a  ese 
lector,  y  no  sin  razón,  que  estaba  antes  que  él,  que  presidió  a  Moisés. 
Que  el  pueblo  de  Israel  lo  tenía  en  su  historia  desde  Adán  y  hacia 
adelante.  Que  adelantándose  a  Moisés  había  celebrado  pactos  y  alian- 
zas con  los  patriarcas  que  precedieron  al  Príncipe  hebreo  y,  para  con- 
firmar su  tesis,  nos  recordarán  nada  menos  que  el  pacto  celebrado  con 
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Abrahán,  ya  que  Jehová  se  le  apareció  en  visión,  diciéndole:  "No  temas 
Abrahán:  yo  soy  tu  escudo,  y  tu  galardón  sobremanera  grande".  Todo 
esto  es  substancialmente  efectivo,  pero,  nosotros  hemos  especificado  me- 
ridianamente nuestro  pensamiento.  Y  puntualizado,  repetiremos:  ese 
Jehová  creador  de  Adán  y  Eva,  personajes  a  quienes  instaló 
Jardín  del  Edén,  ubicado  en  la  tierra  que  estaba  en  el  centro  del 
universo,  también  por  él  creado;  ése  Jehová,  el  mismo  de  los  patriarcas 
y  el  mismo  de  alianza  con  Abrahán,  es  un  Jehová  pálido,  muy  desleído 
ya  a  los  tiempos  de  Moisés;  ése  Jehová,  era  como  aquellos  personajes 
de  nuestra  infancia  que  nos  fascinan  y  nos  hacen  quererles  o  temerles: 
amarles  u  odiarles;  ansiar  su  compañía  o  huirles  definitivamente;  ese 
Jehová  de  la  infancia  israelí,  no  era  más  que  un  personaje  extrate- 
rreno,  sin  contenido  conceptual  alguno.  Fue  un  Dios  Supremo,  como 
los  fueron  todos  los  que  los  pueblos  de  la  barbarie  y  de  la  preciviliza- 
ción  los  imaginaron  en  su  mente,  como  una  justa  e  innata  reacción 
físico-biológica  ante  el  inmenso  y  deshorizontado  panorama  de  una 
naturaleza  extraña,  amenazante  y  adversa.  El  hombre  en  su  ignoran- 
cia, en  su  infantilismo  mental,  en  su  desnudez,  en  su  orfandad  y  en 
su  debilidad  mortal,  frente  a  cada  fenómeno  de  la  naturaleza,  o  en  el 
encuentro  de  cualquier  bestia  salvaje  o,  bien,  ante  las  enfermedades 
y  la  muerte,  estaba  solo,  tremendamente  solo,  sin  más  apoyo  que  sus 
congéneres,  tan  solitarios  como  él.  Este  Jehová,  fue  uno  más  en  la 
galería  pletórica  de  dioses;  unos  con  formas,  y  otros  sin  ellas;  unos 
representando  a  animales,  y  otros  a  símbolos  de  la  naturaleza;  pero, 
todos,  sin  excepción,  dioses  de  manufactura  doméstica,  ingenua  e  in- 
fantil; dioses  formas,  exentos  de  contenido;  dioses  acomodaticios,  pero 
no  rectores;  dioses  que,  al  abandonar  a  sus  protegidos  en  la  orfandad 
más  absoluta  por  la  impotencia  de  sus  influjos,  encontraban,  sin  re- 
servas, la  justificación  de  sus  adoradores,  más  comprensivos,  por  igno- 
rancia, que  ellos;  dioses,  en  fin  multiformes,  fugaces,  cambiantes  y 
mortales,  que  van  pereciendo  con  la  ignorancia  y  el  fanatismo.  La 
civilización,  la  cultura  y  la  ciencia  como  panaceas  indispensables  al 
corroído  pensamiento  de  las  multitudes,  van  mejorando  a  gran  can- 
tidad de  seres  de  esas  lacras  que,  algunas,  por  siglo,  se  han  mantenido 
en  las  mentes  humanas.  El  Jehová  de  Adán,  de  los  que  le  siguieron, 
de  Abrahán  y  los  demás,  bien  poco  se  diferenciaba  de  estos  diosee 
trasnochados  ante  la  nueva  aurora  de  la  Humanidad.  Moisés,  eso  lo 
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entendió  espléndidamente  bien.  Por  eso,  porque  así  lo  comprendió; 
porque  había  que  superar  a  la  masa  doliente  e  ignara,  él,  únicamente 
él,  creó  al  verdadero  Dios:  a  Jehová.  Jehová-Dios  conceptual.  Dios 
preocupación  e  inquietud  del  cerebro  humano.  Dios  viviente,  Dios  ver- 
dad. Jesús  exaltará  tan  incomensurablemente  al  Dios  de  Moisés,  que 
le  hará  accesible  a  toda  la  cultura  humana.  Jesús  llegará  al  extremo 
dr  ennoblecerlo  sublimadamente  al  despojarlo  de  su  nombre  Jehová, 
para  llamarlo:  PADRE. 

Cerrado  el  paréntesis,  diremos  que  Moisés  había  dado  existencia 
plena  y  celestial  a  su  Dios,  espíritu  mismo  de  su  creador,  y  que  éste 
legó  con  toda  una  solemne  tradición  a  las  generaciones  que  le  suce- 
dieron y  que,  gradualmente,  los  gobernantes,  los  jueces,  los  reyes,  los 
profetas,  los  grandes  sacerdotes  y  las  capas  más  humildes  del  pueblo, 
buena  o  malamente,  fueron  compartiendo  en  sus  victorias  o  fracasos. 
Dios  único.  Religión  monoteísta  con  exclusión  terminante  de  cualquier 
otra.  Sin  embargo,  los  pueblos  alcanzados,  vencidos  y  avasallados,  te- 
nían antes  de  la  llegada  de  los  hebreos  vencedores,  sus  particulares 
cultos  y  sus  preferenciales  dioses. 

Los  cananeos  en  razón  de  ser  una  sociedad  sedentaria,  de  mayor 
cultura,  por  su  contacto  y  comercio  con  otros  pueblos,  por  su  vida  ma- 
rítima, por  ser  pueblo  agrario  y,  hasta  cierta  forma,  con  algunas  inci- 
pientes industrias,  tenían  una  religión  integrada  por  dioses  más  ama- 
bles y  muy  condescendientes  con  sus  adoradores.  Dioses  de  placer  y 
lujuria;  dioses  de  solaz  y  entretenimiento  que,  indudablemente,  cons- 
trastaban  diametralmente  con  el  Dios  hebreo,  con  Jehová.  Dios  celoso 
y  vengador:  Dios  que  exigía  obediencia  y  sufrimiento;  Dios  que  se 
mostró  impasible  e  insensible  durante  el  éxodo  a  través  de  los  desiertos 
y  que  estaba  siempre  presto  a  castigar  la  menor  irreflexión  de  los 
hebreos . 

Parece  prudente  concebir  que,  una  vez  radicados  por  invasión  los 
israelitas  en  tierra  cananea  y  tornados,  aunque  momentáneamente,  en 
pueblo  sedentario,  fueron  atraídos  irresistiblemente  a  esos  dioses  tan 
comprensivos;  y,  lo  que  resultó  más  tentador,  las  mujeres  cananeas  les 
brindaron  sus  cariños,  precisamente  en  los  bosques  de  las  laderas  y 
montes,  junto  al  verdor  excitante  de  la  campiña  y  la  sombra  de  los 
altares  de  sus  particulares  dioses. 

Fue  esta     amalgama  de  religiosidades  opuestas  y  de  contenido 
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substanciales  tan  exiguos  como  diferentes,  uno  de  los  factores  que 
fueron  restando  solidez  a  la  estructura  religiosa  monoteísta.  Se  sumó 
a  esta  actitud  del  pueblo  hebreo,  propia  de  un  estado  bárbaro  y  que 
sólo  había  heredado  los  sufrimientos  de  su  peregrinación  de  cuarenta 
años  y  sus  desvelos  de  siglos,  la  intransigencia  soberbia  y  dogmática 
de  sus  conductores  que,  si  bien  sometían  al  pueblo  por  terror,  jamás 
le  convencieron  en  conciencia  o  por  libre  y  espontánea  determinación. 

Se  ha  comprobado  en  la  lectura  de  las  páginas  ya  vueltas,  que  en 
todos  y  cada  uno  de  los  pueblos  conquistados,  mataban  los  varones 
sobrevivientes  y  fornicaban  con  las  extranjeras  que  hicieron  suyas. 

Los  altos  dignatarios,  legisladores  o  sacerdotes  no  se  restaron  a 
estas  corporales  satisfacciones  del  cuerpo  y  de  los  sentidos.  Sus  más 
preclaros  hombres,  junto  a  la  adoración  y  fidelidad  a  su  Jehová,  man- 
tuvieron nutridos  serrayos;  y  el  deseo  de  la  mujer  del  prójimo,  fue 
un  deseo  por  el  cual  se  derramó  mucha  sangre  y  se  cometieron  muchas 
injusticias. 

De  lo  señalado,  concluiremos  por  dejar  de  manifiesto  la  debilidad 
de  la  concepción  religiosa  de  Israel.  No  insistimos  en  confirmarla  con 
los  propios  antecedentes  bíblicos  porque  sería  agotar  al  lector,  pero 
hemos  efectuado  esta  semblanza  que  no  admite  discusión,  pues  está 
una  y  otra  vez,  marcada  en  letras  gruesas  en  las  Santas  Escrituras, 
para  confirmar  en  toda  su  rigurosa  exactitud  lo  que  no  hacemos  más 
que  exponer. 

Las  luchas  religiosas,  ya  fueran  con  los  extranjeros  o  civiles,  tra- 
jeron por  consecuencia  fatal  el  desmembramiento  del  Estado  político 
Israel. 

Esta  situación  consolidada  en  tiempos  de  David  y,  muy  especial- 
mente, en  tiempos  de  Salomón,  hizo  crisis  al  momento  mismo  de  la 
muerte  del  Rey  Sabio,  Roboam,  hijo  de  Salomón  y  sucesor,  no 
quizo  dar  oídos  a  justas  peticiones  del  pueblo,  abrumado  económica- 
mente en  las  postrimerías  del  reinado  de  Salomón.  Roboam  no  escuchó 
ese  clamor  y  ello  significó  que  el  pueblo  execrándolo,  lo  repudiará  y  le 
hiciera  huir  a  Jerusalén.  Así  se  apartó  Israel  de  la  casa  de  David  y, 
por  esta  razón,  el  pueblo  llamó  a  Jeroboam  y  proclamáronlo  rey,  y, 
además,  gobernó  sobre  las  tribus  de  Judá  y  Benjamín.  Este  estado 
de  cosas,  lamentablemente,  se  hizo  permanente  y  originó,  como  lo  he- 
mos dicho,  que  muchos  israelitas  se  avecindaran,  se  acomodaran  y 
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hasta,  adoraran  los  dioses  de  las  creencias  de  los  lugares  en  que  se 
avecinaban,  llegando  a  tal  grado  de  asimilación  que  cuando  esos  pue- 
blos guerreaban  con  Israel,  combatían  esos  hebreos  junto  a  ellos  y  en 
contra  de  sus  hermanos  de  sangre  y  raza.. 

Lentamente  fue  reduciéndose  más  y  más  el  círculo  de  convivencia 
hebrea  hasta  recibir  sobre  sus  espaldas  el  azote  implacable  de  Nabu- 
codonosor.  Repuesto  por  Ciro,  rey  de  Persia,  nuevamente  empezaron 
las  disidencias  internas  que  terminaron  con  la  ocupación  romana;  sin 
embargo,  por  acuerdo  ulterior  del  Senado  Romano,  se  le  otorgó  Cons- 
titución propia  y  se  le  acordó  el  rango  de  principado;  a  pesar  de  todo, 
ya  lo  hemos  establecido,  esta  era  una  especie  de  bien  intencionada 
independencia  que  se  desquiciaba  y  diluía  por  todas  las  fronteras  en 
las  continuas  luchas  internas  y  externas.  Mas,  una  familia  de  alcurnia 
y  valor:  1?,  de  los  Macabeos,  haría  efectiva  esta  independencia.  Iría 
más  lejo  en  sus  planes,  efectuaría  conquistas  que  diltarían  el  principa- 
do que.  luego,  gracias  al  talento  de  los  Macabeos,  alcanzaría  los  perfiles 
de  una  monarquía. 

Tal  estado  de  cosas  no  duraría  más  de  un  siglo.  El  partido  o  secta 
de  los  fariseos  promovería  una  controversia  de  carácter  teológico  que 
arrastraría  a  Israel  a  la  guerra  fratricida;  a  la  destrucción  de  su  san- 
tuario; al  sometimiento  incondicional  y  al  pago  de  cuantiosos  tributos, 
situación  ésta  que  será  la  antesala  de  la  aparición  de  Jesús  en  escena. 

De  esta  manera  los  hechos,  cabe  sólo  agregar  que  el  orden  jerár- 
quico-administra  ivo  de  Israel  pasó  hacer  de  nulidad  absoluta. 

El  aspecto  socio-económico  de  Israel,  es,  en  el  transcurso  de  toda 
su  historia,  el  drama  más  intenso  que,  cual  plaga  permanente,  golpea 
sin  piedad  en  el  abatido  pueblo  de  Israel,  pero,  aquí,  por  primera  vez 
debemos  hacer  una  aclaración  que  es  indispensable.  Al  hablar  del  as- 
pecto socio-económico  del  pueblo,  no  hacemos  uso  del  vocablo  en  la 
expresión  genérica  que  hemos  usado  durante  todo  el  tenor  de  nuestras 
apreciaciones,  sino  que  ahora  calificamos  el  concepto,  pues  nos  referi- 
mos a  io  que  en  términos  modernos  denominamos  'proletariado"  o 
"clase  asalariada"'. 

Como  en  todas  las  instituciones  sociales,  Israel  no  escapa  a  este 
imperativo  categórico  y  es  así  como  vemos  a  su  Estado  desenvolverse 
en  medio  de  varias  clases  sociales,  tales  como  la  de  los  príncipes  y  los 
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ancianos;  la  de  los  sacerdotes  y  levitas;  la  de  los  escribas;  la  de  los 
guerreros  o  militares  y,  la  clase  última,  el  proletariado. 

El  fundamento  económico  de  Israel,  desde  Abraham  hasta  Moisés, 
descansa  en  lo  que  la  vida  nómade  como  hordas  pastoras  puede  pro- 
ducir; con  José  en  Egipto,  aparte  de  un  reducido  sector  de  clase  alta 
que  puede  dedicarse  al  comercio,  su  turbamulta  no  tiene  otra  fuente 
económica  que  la  de  ladrilleros  esclavos  con  sus  espaldas  siempre 
golpeadas  por  el  látigo  y  el  mendrugo  de  bocado  para  poder  subsistir 
y  continuar  la  faena;  durante  los  cuarenta  años  del  desierto  recorrido, 
su  economía  está  formada  por  los  modestos  enseres  propios  a  cada  ser, 
escasísimo  ganado,  un  poco  de  maná,  casi  nada  de  agua,  mucho  de 
resignación  y  todo  de  sacrificio. 

Pero,  viene  la  "tierra  prometida"  y  si  bien  es  cierto  que  se  adquiere 
al  subido  pago  de  mucha  sangre,  dolor  y  lágrimas,  no  es  menos  cierto, 
que  los  despojos  del  vencido  tienen  un  determinado  valor  que,  junto 
a  la  tierra  posesa,  crea  ya  un  principio  de  economía  nacional. 

La  codificación  legal  del  pueblo  hebreo  nos  habla  muy  claramente 
de  las  leyes  que  regían  en  principio  esta  sociedad  nómade  y,  posterior- 
mente, la  sedentaria.  Las  contingencias  de  la  época  y  las  circunstan- 
cias están  muy  bien  pintadas  en  el  espíritu  de  esas  leyes,  y  a  ningún 
observador  dejará  de  impresionarle  la  drasticidad  de  las  mismas. 

En  este  aspecto  comparativo  nos  referiremos  a  las  leyes  de  índole 
económicas,  ya  que  las  morales,  las  más  sobresalientes,  las  hemos  exa- 
minado dentro  del  rubro  religioso. 

Después  de  dictado  el  -  Decálogo"  que  también  contiene  manda- 
mientos prohibitivos  relacionados  con  la  economía,  tales  como:  "seis 
días  trabajarás  y  harás  toda  tu  obra";  "no  hurtarás";  "no  codiciarás 
la  casa  de  tu  prójimo,  ni  su  siervo,  ni  su  criada,  ni  su  buey,  ni  su 
asno,  ni  cosa  alguna  de  tu  prójimo".  (Exodo,  Cap.  XX),  comprendemos 
que  estamos  en  presencia  de  un  Estado  en  ciernes,  pero  capitalista.  Y, 
es  curioso  observar,  que  en  este  aspecto  existen  contradicciones  dia- 
lécticas insalvables.  Moisés,  pretendió  y  llegó  a  establecer,  como  lo 
hemos  visto,  un  estado  de  absoluta  comunidad.  Todo  lo  adquirido, 
quien  sea  el  adquirente,  cori*sponde  al  pleno  disfrute  y  goce  de  la 
comunidad.  No  hay  dueños  o  amos  de  haciendas  particulares  — que 
no  podía  haberlas  en  el  desierto —  pero,  tampoco  hay  un  propietario 
de  ganado  o  de  enseres;  un  proveedor  que  trafique  y  negocie  alimen- 
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tos,  vestidos,  enseres,  aves  o  ganado.  No  existe  una  bolsa  de  compen- 
sación de  valores;  ni  lugares  de  depósito  de  dineros  o  guarda  de  los 
mismos.  Nada  de  eso.  Bienes  comunes  para  una  sociedad  común.  La 
prueba  de  este  régimen  de  comunidad  o  comunista  está  magistralmen- 
te  evidenciado  en  el  capítulo  VII,  del  Libro  de  Josué,  leamos:  "Empero 
los  hijos  de  Israel  cometieron  prevaricación  en  el  anatema:  porque 
Achán,  hijo  de  Carmí,  hijo  de  Zabdí,  hijo  de  Zera,  de  la  tribu  de 
Judá,  tomó  del  anatema;  y  la  ira  de  Jehová  se  encendió  contra  los 
hijos  de  Israel".  Esta  actitud,  de  Achán  trajo  consigo  adversidades 
guerreras  en  contra  de  las  huestes  de  Israel,  por  lo  que  Josué,  cons- 
ternado se  quejaba  a  Jehová,  en  presencia  de  los  príncipes,  de  los 
ancianos,  de  los  sacerdotes  y  del  pueblo;  y,  he  aquí,  la  respuesta  de 
Jehová:  "Levántate:  ¿por  qué  te  postras  así  sobre  tu  rostro;  Israel  ha 
pecado,  y  aún  ha  quebrantado  mi  pacto  que  yo  les  había  mandado: 
pues  aún  han  tomado  del  anatema;  y  hasta  han  hurtado,  y  también 
han  mentido,  y  aún  lo  han  guardado  entre  sus  enseres".  Meditemos: 
Jehová  se  declara  en  contra  de  la  propiedad  privada  y  anatematiza 
a  los  prevaricadores  y  a  los  que  se  apropian  del  bien  común  y  ordena 
el  más  ejemplar  castigo,  que  se  cumple  sin  postergaciones.  Compro- 
bémoslo: El  que  se  apropiaba  del  bien  común  era  Achán.  Llamado  a 
declarar,  dijo:  "Que  vi  entre  los  despojos  un  manto  babilónico  muy 
bueno,  y  doscientos  siclos  de  plata,  y  un  changote  de  oro  de  peso  de 
cincuenta  siclos:  lo  cual  codicié:  y  tomé:  y  he  aquí  que  está  escondido 
debajo  de  tierra  en  el  medio  de  mi  tienda,  y  el  dinero  debajo  de  ello". 
Que  los  fariseos  de  entonces  hayan  torcido  esas  disposiciones  no  es 
raro.  ¿Cuántos  fariseos  hoy  roban  y  despojan  el  bien  común,  ayudado 
de  frailes  y  a  la  sombra  de  Dios?  Perversos,  os  está  reservado  un  casti- 
go más  ejemplar  aún  del  que  dio  Moisés  a  Achán.  Vosotros  ladrones 
de  siempre,  apropiadores  del  trabajo  de  los  demás,  prodigadores  del 
bien  común,  tiranizadores  de  pueblos,  vosotros,  oídlo  bien,  váis  a  ser 
castigados  por  el  más  moderno  de  los  dioses:  el  puño  implacable  de 
los  pueblos  sobre  vuestras  maledicientes  y  podridas  humanidades. 
¡Oíd!  el  castigo  de  Achán:  "Y  dijo  Josué:  ¿Por  qué  nos  has  turbado? 
Túrbete  Jehová  en  este  día.  Y  todos  los  israelitas  los  apedrearon,  y 
los  quemaron  a  fuego,  después  de  apedrearlos  con  piedras.  Y  levanta- 
ron sobre  él  un  gran  montón  de  piedras,  hasta  hoy.  Y  Jehová  se  tornó 
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do  la  ira  de  su  furor.  Y  por  esto  fue  llamado  aquel  lugar  el  Valle  de 
Achor,  «TURBACION»  hasta  hoy".   «Josué  Cap.  VII,  vers.  25  26». 

Inferimos  de  todo  esto,  como  ya  lo  hemos  establecido,  una  contradic- 
ción flagrante,  que  resultaría  interesantísimo  analizar  y  que,  segura- 
mente, los  haremos  para  otra  oportunidad,  pues  existen  elementos  de 
juicio,  extractados  de  las  Sagradas  Escrituras  que  confirman  plena- 
mente,  el  régimen  de  comunidad  o  comunista  en  contraposición  con  el 
régimen  de  propiedad  privada,  también  establecido  en  las  Sagradas 
Escrituras. 

Es  lógico  que  el  producto  de  estas  contradicciones  pariera  una  clase 
acomodada  y  privilegiada  que  en  los  tiempos  que  estamos  escarmenan- 
do denotaba  mejores  condiciones  que  nuestra  burguesía  moderna. 

Siguiendo  el  rumbo  del  proceso  económico  tropezamos  con  la  ley 
de  los  siervos,  que  manda:  "Si  comprare  siervo  hebreo,  seis  años  servirá; 
mas  el  séptimo  saldrá  horro  de  balde.  Si  entró  solo,  solo  sadrá  si 
tenía  mujer,  saldrá  él  y  su  mujer  con  él.  Si  su  amo  le  hubiera  dado 
mujer  y  ella  le  hubiera  parido  hijos  e  hijas,  la  mujer  y  sus  hijos  serán 
de  su  amo,  y  él  saldrá  solo.  Y  si  el  siervo  dijere:  "Yo  amo  a  mi  señor, 
a  mi  mujer,  y  a  mis  hijos,  no  saldré  libre.  Entonces  su  amo  le  hará 
llegar  a  los  jueces,  y  harále  llegar  a  la  puerta  o  al  poste:  y  su  amo 
le  horadará  la  oreja  con  lesna,  y  será  su  siervo  para  siempre".  (Exodo 
Cap.  21,  vers.  1/6).  Más  adelante,  en  el  mismo  capítulo,  versículo  12; 
"El  que  hiriere  a  alguno  haciéndole  así  morir,  él  morirá".  Siempre 
sobre  economía  demográfica:  "Asimismo  el  que  robare  una  persona  y 
la  vendiere,  o  se  hallare  en  sus  manos,  morirá".  (Exodo,  Cap.  XXI, 
ver,  16).  En  el  capítulo  XXII,  ver.  1,  leemos:  "Cuando  alguno  hur- 
tare buey  u  oveja,  y  la  desgollare  o  vendiere,  por  aquel  buey  pagará 
cinco  bueyes,  y  por  aquella  oveja,  cuatro  ovejas".  La  defensa  de  la 
futura  propiedad  y  aún  de  lo  que  podría  llamarse  propiedad  en  el 
desierto,  héla  aquí:  "Si  el  ladrón  fuere  hallado  forzando  una  casa,  y 
fuere  herido  y  muriere,  el  que  le  hirió  no  será  culpado  de  su  muerte". 
Dentro  de  un  sistema  de  economía,  como  el  que  estamos  viendo,  resul- 
taba importantísimo  preservar  las  personas  encargadas  de  dirigir,  ad- 
ministrar justicia  o  recaudar  impuestos.  El  ver.  28  del  Cap.  XXII  del 
Exodo,  lo  establece  cuando  reza:  "No  denostarás  a  los  jueces,  ni  mal- 
decirás al  príncipe  de  tu  pueblo". 

El  resguardo  de  los  impuestos  es  asunto  primordial  para  la  eco- 
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r.omía  política  de  la  comunidad  nómade,  por  eso  se  ordena:  "No  dila- 
tarás la  primicia  de  tu  cosecha,  ni  de  tu  licor:  me  darás  el  primogénito 
de  tus  hijos.  Así  harás  con  el  de  tu  buey  (todas  las  traducciones  ha- 
blan de  buey,  deben  referirse,  seguramente  a  un  estado  pre-buey,  es 
decir,  la  bestia  en  condiciones  de  cubrir)  y  de  tu  oveja:  siete  días 
estará  con  su  madre  y  al  octavo  me  lo  darás". 

En  el  Levítico  capítulo  XI  se  determinan  algunas  prohibiciones 
en  cuanto  a  consumo  de  animales  contaminados  e  inmundos;  supone- 
mos que  estas  inhibiciones  corresponden  a  leyes  de  salubridad  e  higie- 
ne que,  lógicamente,  tenían  relaciones  forzadas  con  la  economía  demo- 
gráfica de  la  comunidad.  La  vida  del  varón  adulto  era  estimadísima 
para  la  servidumbre,  el  trabajo  agrícola  y  pastor  y,  de  preferencia, 
para  contingente  de  guerra;  suprema  causa  de  este  pueblo  conquista- 
dor, y  que  le  sería  por  muchos  años  el  trabajo  de  mayor  realización  y 
permanencia. 

El  Deuteronomio  quinto  Libro  del  Pentateuco  que,  según  su  pro- 
pia versión,  habría  sido  dictado  el  día  primero  del  undécimo  mes  del 
cuadragésimo  año  de  marcha  a  través  de  los  desiertos,  ha  sido,  sin 
duda,  dictado  por  Moisés  y  conservada  su  tradición  oral;  pero,  sólo  ha 
sido  reducido  a  la  letra,  como  al  parecer  también  el  Libro  de  los 
Números,  algunos  siglos  después  y,  con  absoluta  ¡certeza,  retocados. 
Muchas  y  autorizadas  opiniones  sobre  el  estudio  de  la  Biblia,  están 
de  acuerdo  en  hacer  este  distingo,  ya  que  existen  diferencias  profundas 
en  el  contenido  y  sentido  de  sus  leyes  en  comparación  a  la  áspera 
legislación  del  Exodo,  por  ejemplo.  Se  aprecia  nítidamente  el  paso 
experimentado  de  sociedad  nómade  a  sociedad  sedentaria. 

La  condonación  o  prescripción  de  las  deudas  entraña,  por  cierto, 
una  trascendental  innovación  que  evidentemente  permitió  a  la  clase 
proletaria  un  respiro  en  sus  aflicciones.  Esta  pragmática  la  encontra- 
mos establecida  en  los  versículos  1?  y  2?  del  Cap.  V,  que  dice:  "Al  cabo 
de  siete  años  harás  remisión:  perdonará  a  su  deudor  todo  aquel  que 
hizo  empréstito  de  su  mano,  con  que  obligó  a  su  prójimo;  no  lo  deman- 
dará más  a  su  prójimo,  o  a  su  hermano;  porque  la  remisión  de  Jehová 
es  pregonada". 

Sin  embargo,  averiguando  en  el  tiempo  la  realidad  y  los  efeccos 
que  esta  prescripción  pudo  significar  al  pueblo  judío,  nos  hallamos 
con  una  especiante  y  sorpresiva  realidad,  la  supresión  de  tan  justifi- 
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cada  ley.  El  Talmud,  especie  de  compendio  de  decretos  y  reglamentos, 
a  la  vez,  que  anales  de  hechos  importantes,  sobre  este  particular,  la- 
cónicamente refiere:  SI  SE  HUBIERE  MANTENIDO  LA  LEY  SOBRE 
PRESCRIPCION  DE  DEUDAS,  SE  HABRIAN  CERRADO  LAS  PUER- 
TAS  A  LOS  SOLICITANTES  DE  PRESTAMOS". 

Todo  esto  deja  en  claro  que  la  máquina  de  la  economía  individual 
o  de  grupos,  puede  y  pesa  sobre  la  colectividad  rebasando  en  mucho 
los  buenos  deseos  de  un  Estado,  expresado  en  ciertas  leyes,  como  la 
que  hemos  mencionado. 

En  cuanto  a  lo  concerniente  al  problema  de  la  tierra  o  propiedad 
privada,  es  de  avanzada  social  en  su  espíritu  mismo,  aun  cuando  en  la 
realidad  proporciona  justificados  motivos  de  sospecha  para  rechazarlo 
de  plano. 

"Y  la  tierra  no  se  venderá  rematadamente,  porque  la  tierra  mía 
es;  que  vosotros  peregrinos  y  extranjeros  sois  para  conmigo".  (Levíti- 
co,  Cap.  XXV,  ver.  23). 

Es  decir,  la  tierra  no  es  de  nadie  y  es  de  todos.  Sabio  precepto; 
excelente  letra  escrita,  más  la  verdad,  por  consideraciones  a  conquis- 
tadores y  capitalistas,  no  era  aplicable  ni  siquiera  en  un  reducido  mí- 
nimo a  la  masa  proletaria  hebrea. 

Las  disposiciones  contenidas  en  el  capítulo  XXV  del  Levítico,  en 
relación  al  año  sabático  y  al  jubileo,  establecían  que  cada  cincuenta 
años  se  perdía  el  sentido  de  propiedad  — luego  ésta  existía —  de  las 
tierras  ocupadas  como  habitaciones  o  sembrados;  igualmente  era  re- 
cuperable para  aquellos  que  estaban  en  deuda  o  mora,  y  en  fin  ese 
quincuagésimo  año,  era  de  liberación  y  esperanza. 

Ahora,  preguntérnonos  ¿por  qué  no  fue  posible  esto  o  lo  otro? 
¿Por  qué  no  se  superaron  muchas  disposiciones  absurdas?  ¿Por  qué 
prevalecieron  éstas  y  se  derogaron  en  el  hecho  aquéllas?  ¿Quiénes  y 
cómo  tuvieron  el  manejo  de  la  cosa  religiosa-político-socio-económico 
de  Israel? 

Estas  preguntas  tienen  sus  respuestas  en  las  organizaciones  de 
hombres  de  las  diferentes  épocas,  pero  que  nosotros  la  estudiaremos 
en  la  etapa  pre-Jesús,  en  las  dimensiones  que  nos  son  conocidas,  con 
sus  características  peculiares  y  el  contenido  de  los  principios  filosóficos 
que  las  sustentaban.  Estas  organizaciones,  desde  mucho  antes  y  con 
antelación  a  la  presencia  de  Jesús,  son  de  conocimiento  universal,  se 
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denominaban  asimismo:  fariseos,  saduceos,  esenios,  la  diaspora,  los  hero- 
dianos  y  el  partido  de  los  romanos,  propiamente  tal,  como  domina- 
dores avecinados  en  la  comarca. 

Estos  grupos  o  partidos,  como  quiera  llamárseles,  forman  la  mé- 
dula activa  del  pensamiento  o  la  regresión  del  mismo  que  va  a  demos- 
trarse y  definirse  palmariamente  algunos  años  después. 

Claro  está  que  unos,  en  razón  de  su  riqueza  material:  otros,  en 
razón  de  su  jerarquía  intelectual;  aquéllos,  en  función  de  sus  principios, 
de  mando  o  independencia,  se  desenvuelven  aisladamente  y,  hasta  en 
el  aspecto  religioso  que  había  significado  un  poderoso  nexo  de  unión, 
no  tenían  ahora  esa  fuerza  y,  lo  que  era  más,  representaba  para  ellos, 
los  israelitas,  la  fuente  principal  de  discordia  y  luchas.  Los  resultados 
de  estos  diferendos  religiosos  estaban  representados  en  la  postración 
económica  del  pueblo  y  en  el  sojuzgamiento  a  la  autoridad  romana  de 
toda  la  altanera  clase  sacerdotal  y  social  judía. 

Los  fariseos  formaban  la  clase  tradicionalista,  apegada  al  texto» 
mismo  del  "Thora";  pero,  dejando  ver  claramente  en  sus  actitudes  un 
formalismo  hipócrita  y  falso,  antes  que  una  conducta  de  observancia 
absoluta  a  los  principios  que  gritaban  sostener  y  defende-1:  pero,  que 
no  trepidaban  en  mancillar  cada  vez  que  ello  era  necesario  para  servir 
sus  personales  y  bastardos  intereses.  Celosos  defensores  de  la  ley  escrita... 
no  aceptaban  por  concepto  alguno,  la  revisión  de  sus  postulados  y, 
menos  aún,  cualesquiera  innovación  o  modificación  qae  pudiera  cam- 
biar en  la  forma  siquiera,  el  espíritu  de  la  ley  mosaica  o  de  cualesquie- 
ra de  las  verdades  reveladas.  Se  atribuían,  asimismo,  el  cargo  de  fis- 
calizadores  del  estricto  sometimiento  y  cumplimiento  de  esas  leyes  y 
verdades  absolutas.  Admiradores  de  las  sinagogas,  pretendían  Jiacer 
de  éstas,  verdaderas  universidades  donde  rabinos  y  escobos  dicaran, 
comentaran,  interpretaran  y  enseñaran  la  ley,  dominando  en  toda  su 
casuística  el  fariseísmo. 

Aspiraban  como  última  y  suprema  meta  a  constituir  la  comunidad 
judaica  formada  por  todos  los  ortodoxos  existentes  en  todas  las  regiones, 
aunque  obedecieran  a  distintos  señores.  Como  se  ha  establecido,  el  pago 
del  impuesto  del  templo  era  enterado  en  las  Escuelas  religiosas  o  Tri- 
bunales sacerdotales  que,  tenían  por  suprema  representación,  el  Consis- 
torio Hierosolimitano  que  bien,  podría  parangonarse  hoy  con  el  Sacro* 
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Colegio  de  Cardenales.  Estas  instituciones  recolectólas  de  dineros  esta- 
ban dirigidas  por  ellos. 

Estos  eran  en  resumen  los  principios,  doctrinas  y  preocupaciones 
que  informaban  a  la  secta  farisea,  fundada  en  tiempo  de  los  Macabeos. 

El  saduceísmo  era  la  organización  doctrinaria  por  excelencia  en 
oposición  a  los  fariseos.  Pretendían  éstos,  que  los  fariseos  estaban 
sumiendo  el  pensamiento  de  Israel  en  una  especie  de  miasma  fanática 
y  llena  de  dogmas,  enredándolo  todo  en  una  intrincada  teología  y  un 
enmarañado  ceremonial  que  sólo  lograría  anestesiar  al  pueblo  primero; 
para,  enseguida,  imbecilizarlo  totalmente  en  la  contemplación  de  una 
concepción  religiosa  que.  si  bien  no  la  estimaban  carente  de  importan- 
cia, requería  según  ellos,  de  transformaciones  y  reformas  substanciales. 

Abjuraban,  si  se  nos  permite  el  término,  del  dogma  y  la  prepotencia 
fabulosa  que  iban  adquiriendo  los  escribas  y  doctores  de  la  ley,  a 
quienes  los  fariseos  les  concedían  autoridad  y  un  poderío  canónico. 

El  saduceísmo  estaba  integrado  por  individuos  de  alta  preparación 
intelectual  y  profesional.  Sus  condiciones  de  cultura  eran  muy  supe- 
riores a  la  de  los  fariseos  y  los  dominaban  sin  contrapesos  en  la  repre- 
sentación que  tenía  en  el  Sanedrín  — Consejo  Supremo  que  trataba  y 
resolvía  los  asuntos  de  Estado  y  de  religión  entre  los  judíos — . 

En  lo  religioso  tenían  discrepancias  fundamentales  con  los  fariseos. 
De  plano  rechazaban  los  dogmas  relativos  a  los  espíritus  y  aparición 
de  ángeles  celestes  y  supraterrenales;  negaban  la  resurrección  de  los 
muertos.  Además,  exhibían  diferencias  apreciables,  en  cuanto  al  orden 
rituálico;  a  la  cronología  a  la  jurisprudencia  y  al  calendario. 

En  lo  político  tenían  una  actitud  decidida  y  perfectamente  de 
acuerdo  a  la  realidad.  Sin  perjuicio  de  discutir  cualquier  punto  con- 
trovertible y  someterlo  a  la  interrogación  y  el  libre  examen,  les  intere- 
saba vivamente  los  asuntos  materiales  del  Estado  en  que  se  desenvol- 
vían, no  repudiando  hacer  uso  de  las  armas,  cuando  la  guerra  obligaba 
á  defender  y  fortificar  en  el  interior  y  en  el  exterior  la  integridad  del 
reino  que  en  forma  tan  heroica  habían  establecido  los  Macabeos. 

Estos  saduceos,  profundamente  razonadores,  habían  cimentado  sus. 
conocimientos  y  principios  en  el  contacto  permanente  sostenido  con  los 
griegos  y  con  todos  aquellos  extranjeros  cultos,  cuyas  inquietudes,  sin 
ser,  precisamente,  las  de  ellos,  podían  ser  objeto  de  discusión  y  aná- 
lisis. 
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Su  fuerte  de  resistencia  y  poder  se  encontraba  en  los  efectivos  del 
Ejército,  donde  gran  número  de  ellos,  prestaban  sus  valiosos  szrvicios. 

Debemos  señalar  que  las  fuerzas  de  simpatía  y  apoyo  en  favor  de  los 
fariseos  se  encontraban,  por  el  contrario,  en  la  gran  mayoría  de  los 
sacerdotes  y  en  la  masa  del  pueblo,  el  que  en  su  ignorancia  y  superche- 
ría se  sentía  alucinado  y  fascinado  por  estos  fariseos  hipócritas  redo- 
mados, que  fingían  una  devoción  lindante  en  la  bufonada.  Siempre 
estaban  prestos  para  hacer  pública  exhibición  de  su  fervor  a  Jehová  y 
de  su  inconmesurable  piedad;  pero,  todas  estas  posas  no  pasaban  más 
allá  de  ser  figuras  farandulescas  dispuestas  para  influenciar  a  los  inex- 
pertos, a  la  vez,  que  ignaros  e  ingenuos  espectadores. 

No  podríamos  en  este  estudio  de  las  agrupaciones  sociales,  reli- 
giosas o  doctrinales  de  esa  época,  ignorar  una  de  las  más  significati- 
vas, sociológicamente  hablando.  Nos  referimos  a  los  esenios. 

No  hay  historiador,  sagrado  o  no  sagrado,  que  no  se  haya  detenido 
respetuosamente  ante  esta  agrupación  humana  que  trascendiendo  los. 
siglos  proyectó,  desde  su  modesta  cuna,  una  de  las  ciencias  más  en 
boga  de  nuestros  tiempos:  el  Marxismo. 

También,  las  escuelas  iniciátieas  de  nuestros  días  evocan  a  esta 
sociedad  que  según,  los  historiógrafos,  quién  sabe  porque  ignoto  pre- 
sagio o  enigmático  mensaje  al  porvenir,  se  constituyó,  desarrolló  y 
vivió  en  las  márgenes  del  Mar  Muerto. 

Los  esenios  irrumpen  en  la  vida  pública  israelí  en  el  siglo  II  A.  C. 
Su  doctrina  inspirada  en  un  sublime  espíritu  de  justicia,  logró  atraer 
a  su  seno  muchos  adeptos,  reclutados  de  todas  las  clases  sociales; 
pero,  de  preferencia,  entre  aquellas  personas  más  ennoblecidas,  que 
demostraban  una  mayor  cultura  y,  sobre  todo,  un  vigoroso  empeño 
de  superación. 

Los  esenios  se  guiaron  no  propiamente  pó'r  una  senda  de  vida 
contemplativa  y  romántica,  sino  que,  por  el  contrario,  su  meta  era  la 
realización  de  lo  justo. 

Desde  luego  condenaban  la  propiedad  privada  y  su  ususfructo. 
Agrupados  en  sociedad,  practicaban  de  preferencia  la  pesca  y  la 
agricultura;  y  tedas  aquellas  labores  generosas  que  permitían  un. 
estrechamiento  sincero  de  principios  y  una  mancomunión  de  ideas, 
acordes  con  la  doctrina  que  practicaban.  Nada  de  elaboración  de 
instrumentos  que  pudieran  significar  destrucción  o  barbarie;  nada 
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de  especulaciones  o  negocios  que  despertaran  codicia  de  traficantes 
c  avaricia  de  malvados. 

La  tierra  no  se  explotaba  más  allá  de  las  propias  necesidades 
de  la  colectividad.  Entre  ellos  primaba  un  comunismo  integral;  la 
humildad  de  costumbres  y  el  repudio  de  ganancias  o  acumulación  de 
dineros,  constituían  la  mayor  riqueza  que  ellos  detentaran  y  su  ine- 
fable felicidad.  No  intentaban  ninguna  clase  de  comercio,  y  su  norte 
era  servirse  unos  a  otros  en  la  medida  que  se  necesitara  y  pudiera. 

Los  esclavos  no  contaban  para  ellos,  a  la  vez,  que  no  toleraban 
ni  la  más  mínima  clase  de  sumisión,  ni  siquiera  a  pretexto  de  prin- 
cipios extraterrenos;  no  aceptaban  y  despreciaban  todos  los  dogmas 
fabricados  por  las  pasiones  fanatizadas  de  muchos. 

Desarrollaban  su  vida  en  común,  con  profundo  respeto  para  los 
débiles,  a  los  que  ayudaban  y  confortaban.  Sus  pulperías  de  abaste- 
cimiento de  alimentos,  vestuarios  o  cualesquiera  otra  clase  de  bienes, 
estaban  a  disposición  del  que  lo  precisare  dentro  de  la  comunidad. 
No  negaban  por  ello  la  ayuda  externa,  la  que  prodigaban  secreta  y 
abundatemente. 

El  visitante  y  el  extranjero  eran  bien  recibidos  y  atendidos.  Sus 
-comidas  eran  sencillas  y  en  común  y  en  ellas  se  practicaba  la  con- 
versación substancial  de  los  más  sabios;  el  cambio  de  opiniones,  el 
libre  análisis  de  los  hechos  lo  que  significaba  verdaderas  lecciones 
impartidas  a  los  novatos,  profanos  y  visitas. 

Las  ganancias  lícitas  que  por  concepto  de  trabajos  nobles, 
cualesquiera  fuera  el  ejecutor,  iban  a  incrementar  un  fondo  común, 
y  su  distribución  se  efectuaba  con  equidad  y  acierto.  No  eran  dueños 
de  nada,  pero  podían  disponer  de  todo  lo  que  la  comunidad  tuviera. 

Nos  remitiremos  a  la  opinión  de  dos  grandes  historiadores  judíos 
de  reconocida  calidad  intelectual  y  cuyas  aseveraciones  e  impresiones 
vale  la  pena  poner  de  relieve,  ya  que  ellas  han  sido  fuente  inagota- 
ble para  los  historiadores  posteriores  al  enjuiciar  a  este  grupo  social, 
humano,  sin  paralelo  en  la  historia  de  las  agrupaciones  humanas, 
desde  ignotos  tiempos  y  hasta  nuestra  época  contemporánea. 

Flavio  Josefo,  historiador  contemporáneo  a  los  tiempos  de  Jesús 
(37-95  D.  C),  hombre  de  gran  dinámica  y  resolución  que  trató  de 
Impedir  la  sublevación  de  su  pueblo  contra  Tito  y  al  no  conseguirlo, 
se  incorporó  a  la  causa  popular.   Nombrado  gobernador  de  Galilea, 
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iuchó  denodadamente  en  favor  de  la  causa  que  para  todos  era 
sagrada,  hasta  caer  prisionero  en  manos  de  los  romanos.  De  su  obra 
"'Guerra  de  los  Judíos"  estractamos  sus  opiniones  sobre  la  comunidad 
esenia;  le  enjuicia  de  esta  manera:  "Desprecian  la  riqueza  y  llevan 
una  vida  en  común  que  impone  admiración.  No  se  halla  entre  ellos 
nadie  que  quiera  elevarse  por  encima  de  los  demás  a  causa  de  sus 
riquezas.  Porque  es  una  ley  que  quienes  entren  en  esta  secta  deben 
entregar  sus  bienes  a  la  colectividad.  De  ahí  que  no  exista  entre  ellos 
1p  miseria,  ni  el  lujo,  ni  la  abundancia,  precisamente  por  estar  en 
común  los  bienes  de  todos  y  por  pertenecer  todo  en  común,  como  a 
hermanos.  Se  eligen  administradores  de  las  riquezas  comunes,  y 
todos,  sin  excepción,  se  consagran  al  bien  común". 

Continúa  Josefo  manifestando:  "Los  esenios  eran  de  una  morali- 
dad ejemplar;  esforzábanse  por  reprimir  toda  pasión  y  todo  movi- 
miento de  cólera:  siempre  benevolentes  en  sus  relaciones,  apacibles, 
de  la  mejor  buena  fe.  Su  palabra  tenía  más  fuerza  que  un  juramento". 

En  otro  acápite,  Josefo  declara:  "Sirven  a  Dios  con  gran  piedad 
no  ofreciéndole  víctimas,  sino  santificando  su  espíritu.  Huyen  de  las 
ciudades  y  se  aplican  a  las  artes  de  la  paz.  No  existe  un  solo  esclavo 
entre  ellos;  todos  son  libres  y  trabajan  unos  para  otros". 

Filón,  El  Judío,  nacido  y  muerto  en  Alejandría  (30  A.  C.  45  D.  C\), 
historiador  y  filósofo,  profundamente  versado  en  el  conocimiento  y 
estudio  de  las  Sagradas  Escrituras,  sostenedor  de  la  incontrovertili- 
dad  del  Antiguo  Testamento;  del  sistema  dualístico  de  la  existencia 
del  mundo  y  de  Dios,  nos  relata,  sobre  los  esenios  lo  siguiente:  "Los 
esenios  gozaban  de  una  extraordinaria  consideración  y  respeto  de 
todos,  incluso  de  aquéllos  que  no  compartían  su  programática  doctri- 
naria". Agregaba,  que  ni  los  procónsules  más  crueles  y  temerarios 
osaron  jamás  ir  contra  ellos,  por  el  contrario,  se  rendían  ante  el 
ejemplo  de  justicia,  ecuanimidad  y  confraternidad  que,  según  la  opi- 
nión de  muchos,  les  otorgaba  absoluto  derecho  para  dictarse  sus  pro- 
pias leyes. 

Su  concepción  filosófica  o,  mejor  dicho,  su  catecismo  doctrinal  de 
principios  se  encontraba  condensado  en  el  Amor  a  Dios;  el  amor  a 
la  virtud  y  el  amor  a  la  humanidad.  Trilogía  sencilla,  pero  valiosa 
en  su  contenido  y  de  un  alcance  filosófico-religioso  capaz  de  satisfacer 
^1  espíritu  más  exigente. 
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Eduoard  Schuré  en  su  obra  "Los  Grandes  Iniciados",  tratando  de 
la  vida  de  Jesús,  lo  señala  como  pertene:iente  a  una  Escuela  Oculta, 
tradicionalista  por  esencia  de  las  inquietudes  que  ocuparon  a  los 
antiguos  profetas,  y  señala  como  fundador  de  la  secta  a  Samuel,  últi- 
mo Juez  y  Profeta. 

Los  clasifica  en  tres  órdenes  y  les  atribuye,  con  serios  anteceden- 
tes,  estudios  y  les  sugiere  las  condiciones  esotéricas  para  hacer  de 
ellos  un  grupo  iniciático  transcendente  y  capacitado  para  realizar 
iniciaciones . 

Las  conclusiones  de  Schuré  en  relación  a  los  esenios,  y  desde  el 
personal  punto  de  vista  del  macizo  escritor  francés,  confirma  el  con- 
censo general  en  orden  a  estimar  a  esta  sociedad  secreta  o  no,  como 
el  ejemplo  más  relevante  *de  la  convivencia  humana  en  un  plano  de 
justicia,  equidad,  sobriedad,  dulzura  y  piedad  que  dignifica  y  enaltece 
a  quienes  la  fundaron,  practicaron,  vivieron  y  proyectaron  hasta 
nuestra  propia  época  contemporánea. 

La  Díaspora  (dispersión)  formaba  el  partido  de  los  judíos  dis- 
persos a  través  de  todas  las  ciudades  del  imperio  romano  y  sumaba 
millones  de  israelitas  que,  en  cierta  forma,  semejaban  ser  fariseos, 
aun  cuando  en  el  rsal  sentido  de  la  palabra  no  lo  eran.  Ellos,  aunque 
dispersos,  guardaban  celosamente  la  tradición  y  se  reunían  en  los 
pueblos  y  ciudades  en  barrios  o  núcleos  conocidos  con  el  nombre  de 
"juderías".  Donde  ellos  permanecían  levantaban  sus  sinagogas  y  ahí 
celebraban  sus  reuniones  y  enseñanzas  sobre  el  Thora,  clases  pri- 
mordialmente  dirigidas  a  la  gente  joven.  Eran  sobradamente  orgullo- 
sos y  evitaban  a  todo  trance  tener  contacto  alguno  con  extranjeros. 
Recolectaban  sus  dineros  y  le  enviaban  a  la  patria  de  origen,  razón 
por  la  cual  tenían  cierta  resonancia,  aunque  mínima,  en  la  marcha 
del  Estado  rector  a  que  pertenecían. 

Filón,  judío  alejandrino,  fue  miembro  activo  de  la  Díaspora. 
Hombre  de  gran  cultura  y  comprensión,  promovió  un  intenso  movi- 
miento pro-helenístico,  originando  toda  clase  de  controversias  para 
demostrar  que  las  doctrinas  de  Platón,  provenían  en  su  esencia  filo- 
sófica directamente  de  las  Sagradas  Escrituras. 

La  fuerza  de  su  raciocinio  y  la  honradez  de  sus  convicciones,  logró 
convencer  a  miles  de  miles  de  judíos  de  la  Díaspora  de  su  error  en 
insistir  en  su  monoteísmo  exclusivo  para  Israel,  en  circunstancias 
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que  era  ventajoso  orientar  a  Jehová  en  las  cuatro  direcciones  de  la 
tierra. 

Tal  difusión  alcanzó  ese  concepto  de  Filón,  y  kde  muchos  que  como 
él,  a  través  de  alegorías,  hacían  coincidir  el  pensamiento  griego  con 
€1  ideal  hebreo  sustentado  en  las  escrituras.  Esta  modernización,  por 
así  decirlo,  fue  ganando  día  a  día  más  adherentes,  hasta  que  llegó 
el  momento  que  los  judíos  olvidaron  su  propia  lengua  y  se  confun- 
dieron en  el  entendimiento  de  su  sagrado  Libro.  Fue,  entonces,  sola- 
mente entonces,  que  se  hizo  necesario  arbitrar  los  medios  tendientes 
para  traducir  al  griego  el  famoso  Libro. 

Se  cuenta  que  setenta  y  dos  sabios  hebreos  se  enclaustraron  en 
celdas  diferentes  durante  el  tiempo  necesario  para  realizar  la  traduc- 
cin  requerida  y  que,  cuando  cada  uno  de  ellos  entregó  su  trabajo, 
reunidos  en  cónclave,  éstos  fueron  revisados,  comprobándose  con  in- 
descriptible júbilo  y  sorpresa,  que  todas  las  traducciones  entregadas 
eran  edéntica  entre  sí.  Esa  versión  se  llamó  "de  los  setenta". 

Estaba,  después,  el  grupo  de  los  herodianos.  No  era  propiamente 
un  partido  o  una  agrupación  de  importancia;  era,  más  bien,  una  fa- 
lange de  corifeos  encargados  de  adular  y  hacer  resaltar  los  méritos 
de  Heredes  El  Grande,  Rey  de  Judea,  (año  62  a  4  D.  C.) . 

Estos  herodianos  formaban  el  partido  de  los  sin  partidos.  Indivi- 
duos carentes  de  doctrina  y  principios,  solamente  tenían  como  fun- 
ción específica  en  la  vida  nacional,  servir  incondicionalmente  la  ac- 
ción de  Herodes  El  Grande  que,  por  la  relación  de  los  hechos  ya  ex- 
puestos, se  encontraba  reducida  a  una  mínima  expresión. 

Formaban  en  estas  huestes  herodianas  toda  clase  de  sujetos:  co- 
merciantes inescrupulosos,  usureros,  traficantes,  sicarios,  delatores  y, 
en  fin,  la  más  baja  estofa  de  esa  sociedad;  aun  cuando,  lucían  correc- 
tas vestiduras  y  aparentaban  modales  señoriales. 

Finalmente,  venían  los  romanos.  Este  partido  era  poco  numeroso, 
pero  sí,  bastante  fuerte  y  organizado.  El  asesinato  en  masa  de  roma- 
nos que  trajo  como  consecuencia  el  término  del  Gran  Sacerdocio  de 
Hircán,  había  puesto  a  éstos  en  guardia;  de  tal  manera  que  ahora, 
en  el  ejercicio  y  control  del  Poder,  actuaban  sin  contemplaciones  y, 
aún,  despóticamente.  El  romano  estaba  aplicando  subrepticiamente, 
pero  con  vigor,  la  "dolce  vendetta",  sin  recato  ni  miramiento  el  que 
menor. 
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Desde  el  punto  de  vista  doctrinario,  el  partido  de  los  romanos, 
aquilataba  con  olímpico  desprecio  toda  la  estructura  hebraica  y  con 
absoluto  desdén  su  religiosidad,  a  la  cual  jamás  dio  importancia, 
aparte  de  la  socarronería  que  le  prodigaba. 

Esta  indiferen3ia  por  la  creencia  israelita  resultaba  totalmente 
explicable  en  relación  a  la  particular  idiosincracia  romana.  Le  sabe- 
mos  un  pueblo  politeísta  y  su  mitología  era  abundante  en  toda  clase 
de  dioses  para  cada  uso  personal  o  acción  que  se  diera  en  un  mo- 
mento dado.  Como  ejemplo,  recordaremos  una  frase  muy  en  uso  por 
los  romanos  y  muy  elocuente  en  sí.  Decían:  ''Quien  quieras  que  seas, 
dios  o  diosa,  hombre  o  mujer".  Hemos  visto  que  en  la  mitología  grie- 
ga, los  seres  humanos  participaban  activamente  en  la  correspondencia 
con  los  dioses,  llegando  hasta  emparentarse  con  ellos,  lo  que  engen- 
draba al  semidiós,  esto  es,  hombre-dios,  de  tal  manera  que  el  Dios 
hebreo  no  inmutaba,  en  lo  más  mínimo,  al  ciudadano  romano,  por 
el  contrario,  el  Dios  hebreo  era  más  bien  motivo  e  irrisión  de  parte 
de  éste. 

Tal  era,  a  grandes  pinceladas,  el  panorama  de  las  costumbres  y 
principios  que  observaban  los  grupos  ciudadanos  de  aquella  época  y 
con  anterioridad  al  nacimiento  de  Jesús. 

No  hay  pues,  urgencia  en  ser  un  anaiínco  prefnnao,  para  com- 
prender el  mar  de  fondo  que  azotaba  violentamente  la  estructura  po- 
lítico-religioso, social-económico  de  Israel.  Su  doctrina  religiosa,  se 
bamboleaba;  su  posición  política  como  Estado,  no  existía  como  tal; 
sus  organizaciones  partidarias  y  religioias,  se  debatían  en  el  más  es- 
pantoso caos;  su  clase  acomodada,  estaba  vencida  y  humillada;  su 
ciase  proletaria,  absolutamente  paupérrima.  Era  un  pueblo  sin  derro- 
tero; sin  línea  de  continuidad;  sin  homogeneidad  religiosa,  política  ni 
racial;  en  resumen:  una  desesperanza  nacional,  acallada  por  el 
látigo  del  vencedor.  Se  encontraba  ese  pueblo  de  intenso  acerbo  reli- 
gioso, fundador  del  monoteísmo,  escarnecido  y  afrentado  por  la  im- 
posición del  dominio  pagano  y  politeísta.  Mayor  desventura,  imposi- 
ble. Pero,  los  pueblos  tienen  que  vivir  más  allá  de  las  generaciones 
que  les  hunden  en  los  precipicios  de  la  derrota,  o  de  aquellas  que  les 
encumbran  hasta  las  cimas  de  la  victoria. 

La  ley  biológica  del  devenir  humano,  es  inmanente  e  infinita, 
y  el  pueblo  de  Israel  no  escapará  a  su  destino,  a  pesar  de  sus  propias 
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contradicciones;  de  su  terca  oposición  a  la  ley  biológica  que,  tarde 
t>  temprano,  en  el  transcurso  del  tiempo,  le  obligará  a  inclinar  su 
cerviz,  fundiendo  su  soberbio  y  predominio  en  la  retorta  que  incubará 
la  mezcla  socialista  del  alma  universal.  Jesús  dará  el  primer  paso. 


CAPITULO  XVIII 

JOSE    Y  MARIA 


Tanto  el  Nusvo  Testamento,  como  unánimemente  todos  los  histo- 
riadores sagrados  ubican  obligadamente  a  los  padres  de  Jesús,  esto 
es  José  y  María,  como  cada  uno  de  ellos,  separadamente,  descendien- 
tes de  la  casa  de  David. 

Jacob,  profetizando  a  sus  hijos,  les  decía:  "No  será  quitado  el 
cetro  de  Judá,  y  el  legislador  de  entre  sus  pies,  hasta  que  venga 
Shiloh:  y  a  él  se  consagrarán  los  pueblos"  (Génesis  Cap.  XLII,  ver.  10). 
Debe  tenerse  presente  también  que  sería  un  vástago  de  la  casa  de 
David  y,  además,  nacería  de  una  virgen. 

Es  así  como  tenemos,  entonces,  que  José,  modestísimo  carpintero 
de  Nazaret  y,  según  los  antecedentes  sagrados,  originario  de  Belén, 
descendiente  en  línea  recta  de  la  casa  de  David,  irrumpe  de  golpe  y 
porrazo  en  esta  monumental  historia,  sin  más  gloria  que  el  hecho  de 
ser  un  afable  artesano  al  cual  se  le  asignan  innumerables  virtudes. 
Mas  en  la  vida  social  de  la  colectividad  en  que  forma,  no  juega  nin- 
gún rol;  aún  más,  las  circunstancias  sobrenaturales  de  que  estará 
superdotacio  su  extraordinario  hijo,  le  quitará,  inclusive,  el  rango 
de  su  paternidad  biológica  y  legal  para  relegarle  a  un  plano  de  se- 
gundo orden:  el  de  padre  putativo,  fuero  que  le  permitió  asirse  de  la 
Historia  Sagrada,  la  que  le  dedicó  unos  cuantos  renglones  que  gene- 
rosamente le  acordaron  los  evangelistas.  La  Iglesia  Católica,  Apostóli- 
ca y  Romana,  varios  siglos  después,  lo  extraerá  de  los  trastos  desusa- 
dos para  elevarlo  a  la  categoría  de  los  "santos"  y  reinvindicar  su 
nombre;  pero,  eso  sí,  nsída  más  que  de  "padre  putativo".  Mas  este 
halago,  no  creemos  hsya  alcanzado  el  rango  que  se  merecía  el  padre 
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de  Jesús,  ya  que  esta  entidad  religiosa,  es  excesivamente  dispendiosa 
para  prodigar  santidades. 

Muy  por  el  contrario  acontecerá  a  su  madre,  la  dulce  muchachita 
menuda,  de  sonrosado  rostro  y  de  azules  acariciadores  ojos.  Se  la  re- 
ccnoce  como  hija  de  Joaquín,  natural  de  Nazaret,  descendiente  de  la 
tribu  de  Judá  y  de  la  familia  de  David;  y  de  Ana,  su  madre,  oriunda 
de  Belén  de  la  tribu  de  Leví  y,  por  ello,  descendiente  directa  de  Aa- 
rón,  primer  sacerdote  hebreo. 

Nació  María  en  una  casita  situada  en  el  monte  Moriah  en  las 
cercanías  de  Jerusalén. 

La  suave  muchacha  vio  deslizarse  sus  tiernos  años  de  niñez  jun- 
to a  esas  campiñas  llenas  de  vergeles  de  queda  ensoñación  y  miste- 
rio. Esas  mismas  y  fértiles  campiñas  que  admiraron  sus  padres  y  sus 
antepasados,  y  que  eran  como  un  jirón  doloroso  de  toda  la  sufriente 
historia  de  Israel.  Muy  niña,  según  los  relatos  pertinentes,  perdió 
.sus  padres  y  hubo  de  acomodarse  para  vivir  en  la  mejor  forma  po- 
sible, pero  dentro  de  un  estrecho  marco  económico. 

La  gentil  huérfana  todo  lo  sobrelleva  magistralmente.  Su  gra- 
cia innata  parece  detenerse  interrogante  en  sus  azules  ojos  de  infi- 
nita ensoñación.  Así,  sin  imaginar  su  destino,  la  dulce  María  sueña, 
sueña  siempre;  y  sueña  con  vehemencia  y  amor. 

Muertos  sus  padres,  se  había  trasladado  en  compañía  de  fami- 
liares y  de  otra  hermana  al  pueblo  de  Nazaret. 

Repetimos,  antes  de  proseguir,  que  María  indudablemente  perte- 
necía, de  acuerdo  a  los  antecedentes  de  sus  biógrafos,  a  la  tribu  de 
Judá  y,  posiblemente,  también  a  la  de  David.  Sostienen,  sin  embar- 
go, algunos  observadores  y  estudiosos  que  tales  descendencias  no 
estarían  a  tono  con  el  espíritu  de  los  Evangelios  ya  que,  María,  se- 
gún éstos,  era  prima  de  Isabel,  mujer  del  sacerdote  Zacarías  que 
tenía  forzosamente  que  pertenecer  a  la  tribu  de  Leví,  pues  que  los 
sacerdotes  debían  tomar  mujer  de  su  propia  tribu,  de  tal  suerte  que 
María  debía  descender  imperiosamente  de  la  tribu  de  Leví.  Por  otro 
lado  se  argumenta  que  de  haber  sido  así,  María  no  habría  podido 
desposarse  con  José  que  era  ciertamente  de  la  tribu  de  Judá  y  de  la 
raza  de  David  — salvo  que  éste  o  Zacarías  hayan  sido  dispensados 
de  la  Ley —  en  razón  de  las  ordenanzas  legales  de  esos  tiempos  que 
impedían  a  las  hijas  herederas  llevasen  a  otras  tribus  los  bienes  de 
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•la  suya.  Otras  opiniones  declaran,  sin  embargo,  que  al  regreso  del 
pueblo  de  su  cautividad,  muchos  sacerdotes  tomaron  por  esposas 
mujeres  de  la  tribu  de  Judá,  que  eran  numerosas  y  que,  quizás,  pudo 
haber  sido  esta  la  situación  de  Zacarías. 

Poco  tiempo  después  de  habitar  en  Nazaret,  María  se  compro- 
metió en  nupcias  con  el  artesano  José,  Formalizado  este  compromiso, 
de  acuerdo  a  las  disposiciones  jurídicas  de  la  época,  María,  en  ese 
momento  mismo  frente  a  los  testigos  de  la  ceremonia,  adquirió  la 
calidad  de  esposa;  y  José,  por  su  parte,  asumió  la  autoridad  de  cón- 
yuge. Por  una  reglamentación  tradicional,  los  cónyuges  no  podían 
vivir  bajo  un  techo  común  hasta  después  de  transcurrido  un  año  de 
la  celebración  de  ese  ceremonial.  En  otras  palabras,  para  las  formu- 
laciones modernas,  algo  así  como  un  noviazgo  oficial,  pero,  en  el  ca- 
so de  que  se  trata,  debidamente  sancionado  por  la  ley  israelí. 

Es  en  este  período  que  la  Historia  Sagrada  se  trae  entre  manos 
un  anunciamiento  del  ángel  Gabriel,  por  el  cual  se  le  comunica  en 
sueño  o  visión  a  la  maravillosa  mujer,  el  destino  que  el  Altísimo  le 
ha  deparado.  Destino  asombroso,  abismante,  inquietante  y  único  en 
la  historia  civilizada  de  la  humanidad.  Nunca  se  realizó  antes  y  nun- 
ca se  realizará  después.  Científicamente  inexplicable,  pero  de  hecho 
efectivo  conforme  al  Nuevo  Testamento  y,  querámoslo  o  no,  una  de 
las  sopandas  del  cristianismo  cismático. 

Lucas  en  su  Cap.  I,  vers.  30  y  31  nos  relata  el  portentoso  hecho 
de  esta  manera:  "Entonces  el  ángel  le  dijo:  María  no  temas,  porque 
has  hallado  gracia  cerca  de  Dios.  Y  he  aquí  concebirás  en  tu  seno, 
y  parirás  un  hijo,  y  llamarás  su  nombre  Jesús".  Demás  está  advertir 
que  Lucas,  autor  del  tercer  evangelio,  era  médico,  natural  de  Antio- 
quía,  pagano  convertido  al  cristianismo  después  de  la  muerte  de 
Jesús,  de  tal  manera  que  la  confección  de  su  evangelio,  uno  de  los 
más  elegantemente  realizados,  desde  el  punto  de  vista  de  su  redac- 
ción, retórica  y  ordenamiento,  fue  escrito  con  posterioridad  al  año 
60  de  esta  era,  es  decir,  algo  más  de  veinte  años  de  ocurrida  la  cru- 
cifixión del  Maestro,  por  lo  que  tenemos  que  aceptar  forzosamente 
que,  de  no  mediar  revelación,  adivinación,  intuición  o  sueño,  le  de- 
bió ser  dictado  y  relatado  en  sus  hechos  más  fundamentales  por 
testigos  presenciales  de  los  mismos. 

Nosotros,  conforme  a  las  deducciones,  que  hemos  alcanzado  en 
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relación  a  la  propia  existencia  de  Jehová,  descartamos  de  plano  las 
aseguraciones  de  Lucas,  y  de  todos  aquellos  pasajes  del  Nuevo  Tes- 
tamento que  sostengan  y  confirmen  tales  hechos. 

Pero,  esto  en  sí,  poco  o  nada  tiene  que  ver  con  la  finalidad  per- 
seguida, cual  es  la  presencia  de  Jesús.  Desde  el  punto  de  referencia 
que  interesa  a  nuestro  libro,  María,  madre  de  Jesús,  en  tal  aspecto 
se  nos  representa  tanto  o  más  grande,  con  o  sin  sombra  del  "espíritu 
santo",  sin  perjuicio  de  citar  otra  vez  a  Lucas  en  el  Cap.  I,  vers.  34/ 
35,  que  nos  dice:  "Entonces  María  dijo  al  Angel:  ¿Cómo  será  esto? 
porque  no  conozco  varón.  Y  respondiendo  el  ángel  le  dijo:  El  Espí- 
ritu Santo  vendrá  sobre  ti,  y  la  virtúd  del  Altísimo  te  hará  sombra 
por  lo  cual  también  lo  santo  que  nacerá,  será  llamado  Hijo  de  Dios". 

Así  fue  que  cubierta  de  gracias,  germinó  en  las  entrañas  de  Ma- 
ría el  palpitar  de  una  formante  vida  que  habría  ae  estremecer,  a  su 
nacimiento  y  en  el  desarrollo  de  la  misma,  los  viejos  moldes  de  suj 
pueblo  y  de  su  religión,  para  reformarlos  a  una  concepción  superior 
de  convivencia  humana. 

José,  padre  de  Jesús,  comprendió  mejor  que  nadie  la  situación 
que  afligía  a  su  mujer  y  encarando  con  viril  honestidad  los  hechos, 
recibió  a  su  mujer  en  su  casa.  De  ese  estado  de  cosas  proviene  el; 
relato  de  Mateo  cuando  anota  en  el  Cap.  I,  ver.  18,  sobren  el  naci- 
miento de  Jesús:  "Y  el  nacimiento  de  Jesucristo  fue  así:  Que  siendo 
María  su  madre  desposada  con  José,  antes  que  se  juntasen,  se  halló 
haber  concebido  del  Espíritu  Santo". 

Este  mismo  acontecimiento  lo  narra  Lucas,  advirtiendo  que  ia 
pareja,  obedeciendo  a  un  edicto  sobre  empadronamiento  general 
dictado  por  César  Augusto,  Emperador  de  Roma,  debieron  viajar  a 
Belén.  Oigámoslo:  "Para  ser  empadronado  con  María,  su  mujer,  des- 
posada con  él,  la  cual  estaba  encinta.  Y  aconteció  que  estando  ellos, 
allí,  se  cumplieron  los  días  en  qu3  ella  debía  parir.  Y  parió  a  su  hijo 
primogénito,  y  le  envolvió  en  pañales,  y  acostóle  en  un  pesebre,, 
porque  no  había  lugar  para  ello  en  el  mesón".  (Cap.  I,  vers.  5  y  7). 
Hasta  aquí  la  certificación  de  dos  de  los  evangelistas:  Mateo  y  Lu- 
cas; uno  presencial  o,  mejor  dicho,  contemporáneo;  el  otro,  de  oídas., 
en  relación  con  ese  nacimiento. 

Finalmente,  y  antes  de  avanzar  sobre  el  capítulo  siguiente,  ha-. 
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remos  algunas  reflexiones  indispensables  para  este  estudio  y  su  co- 
metido. Primero  salta  a  la  vista  un  hecho  claro:  la  pobreza  absoluta 
de  ambos  cónyuges.  Pobreza  que  aún  se  evidenciará  cada  vez  más, 
hasta  el  extremo  que,  a  pesar  de  tener  cortos  años  Jesús,  antes  de 
empezar  su  última  faena:  la  cruz,  debe  ayudar  a  sus  padres;  a  él, 
en  su  sencillo  taller;  a  ella,  su  madre,  en  las  labores  domésticas 
imprescindibles  para  la  subsistencia  física.  Por  ello  nos  pregunta- 
mos, no  sin  alarma:  ¿Eran  ascendiente  de  ambos  cónyuges,  la  regia 
estirpe  de  David?  ¿Cómo  fue  que  ninguna  de  ambos,  perfectamente 
bien  dotados,  no  adquirieron  una  instrucción  más  refinada?  ¿Es 
posible  imaginar,  por  muchas  que  fueran  las  desventuras  sufridas,  a 
los  descendientes  directos  de  los  ínclitos  reyes  David  y  Salomón  en 
tan  absoluta  pobreza?  Aún  más,  ¿tan  faltos  de  relaciones  e  influen- 
cias que  tengan  que  asistir  al  nacimiento  de  su  divino  hijo,  en  un 
oscuro  pesebre,  abierto  a  la  intemperie,  sin  más  amparo  que  ellos 
como  padres,  y  la  muda  compañía  de  las  bestias  que  le  han  cedido 
su  alojamiento?  ¿Como  se  explica  que  José  pertenezca  a  la  masa 
anónima  y  olvidada  del  proletariado  judío?  ¿A  qué  fuerza  desco- 
nocida, enseñanza  teológica,  revelación  contenida,  obedecen  tan  con- 
fusas actitudes?  ¿Cómo  pretender  justificar  lo  injustificable?  ¿Por 
qué  una  clase  sacerdotal  insolente,  un  imperialismo  espúreo,  y  una 
sociedad  corrompida,  se  obstinan  en  hacerlo  Hijo  de  Dios  en  tan 
menguadas  circunstancias,  mixtificadas  de  momento  a  momento,  por 
corifeos  que  exaltan  sobrenaturales  hechos,  y  el  relato  de  los  evan- 
gelistas que,  bien  intencionados  o  no,  soldán  y  parchan  los  aconte- 
cimientos con  las  profecías  y  las  Escrituras? 

Los  interrogantes,  de  pretender  formularlos,  se  atropellarán  en 
páginas  de  páginas,  sin  que  encontráramos  nunca  una  razón  apro- 
ximada que  pudiera  abonar  un  solo  antecedente  en  favor  de  ellos. 

Nosotros  nos  quedaremos  con  Jesús  Nazareno,  hijo  legítimo  del 
carpintero  José,  y  de  María,  modesta  obrera  proletaria,  de  cuyas 
entrañas  dio  a  luz,  en  una  noche  tachonada  de  estrellas  bajo  el 
amplio  cielo  del  Asia  Menor,  teniendo  al  Oriente  el  Mar  de  Levante 
y  al  poniente,  el  desierto,  en  un  pesebre  cualquiera  o  donde  haya 
sido,  el  fruto  de  su  amor;  de  sus  sacrificios;  y  de  sus  esperanzas. 
Dio  a  luz  al  verdadero  Hijo  de  un  Pueblo,  cuya  idea  conceptual  se 
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proyectará  a  través  de  los  siglos  en  una  estrecha  mancomunión 
espiritual  con  todos  los  pueblos  de  la  tierra.  Entiéndase  bien,  ¡PUE- 
BLOS!: las  masas  de  su  época,  sojuzgadas  y  envilecidas;  siempre 
abrumadas  por  el  yugo  y  el  látigo  de  los  poderosos  y  tiranos.  Pue- 
blos de  la  tierra,  auténtica  expresión  del  hombre  ciudadano  que 
comprende  e  interpreta  su  responsabilidad  para  con  los  suyos  y  la 
sociedad.  Pueblos  de  trabajadores  manuales  e  intelectuales  al  servi- 
cio de  la  comunidad  toda,  y  no  soledades  burguesas  y  capitalistas, 
dí  congregaciones  de  frailes  hipócritas  y  ambiciosos,  generadores 
incesantes  de  miseria  humana. 

Esa  modesta  proletaria  por  un  hado  misterioso  del  destino  pe- 
trificaría su  nombre  esculpiéndolo  a  las  generaciones.  Abrumaría  to- 
da una  abigarrada  escolástica;  conmovería  hasta  sus  sopandas  mu- 
chos concilios  ecuménicos  y  produciría,  por  consecuencia  lógica,  la 
escisión  de  la  familia  cristiana. 

Para  muchos,  la  madre  de  Jesús  movería  a  una  admiración  sin 
reservas  por  haber  llevado  en  su  vientre  tan  portentosa  creatura, 
niño  luego  y  que,  ya  adulto,  plasmaría  en  su  mente  la  más  espiritual 
concepción  del  hombre  frente  a  su  destino  y  al  universo;  para  otros, 
sería,  por  el  embrujo  de  las  conveniencias,  "la  santa  de  las  santas", 
aun  cuando  con  la  afirmación  y  sostenimiento  de  su  pretendida  vir- 
ginidad, se  demoliera  en  su  base  a  la  biología  y  satirizara  a  la  cien- 
cia con  la  más  paradójica  incógnita  que  imaginarse  pudiera. 

Curioso  y  fantástico  misterio  reservado  por  los  convencionalis- 
mos a  una  humilde  mujer  para  quien,  al  igual  que  su  muy  amado 
hijo,  les  están  deparadas  las  palmas  del  más  mortificante  martirio. 
Diferentes  iglesias  y  cultos  militantes  no  han  sabido,  o  mejor  dicho, 
querido  respetar  tan  agobiada  memoria  por  el  dolor  incruento  y  la 
humillación  horrible  experimentada  por  ella  al  pie  del  calvario.  No 
han  sabido  o  no  han  querido  comprender  la  magnitud  grandiosa  de 
su  maternidad.  En  la  remembranza  de  su  dulce  nombre  se  ha  nego- 
ciado escandalosamente  y  se  ha  desvirtuado  y  deformado  el  apaci- 
ble nombre  de  María  por  innúmeras  antonomasias  veneradas  en  lu- 
gares ubicados  en  todos  los  contornos  de  la  tierra. 

Las  figuras  estelares  de  la  humanidad,  aparte  de  la  majestuosi- 
dad de  la  gesta  que  les  alabamos  o  admiramos,  nos  llaman  a  respeto. 
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Sus  nombres,  como  deber  innegable,  por  la  gratitud  que  les  debemos, 
se  guardan  imperecederos  e  inmaculados.  Se-  invocan  como  ejemplo 
y  sendero,  máxime  si  es  el  de  una  madre,  lo  que  todos  entendemos 
por  "verdadera  madre".  Nadie  osaría  desfigurarlo,  ironizarlo  o  mer- 
cantilizarlos.  Ello  sería  profanar  lo  de  más  sagrado  que  pueda  existir 
a  la  naturaleza  humana.  La  Humanidad,  a  pesa-:  de  sus  errores,  a 
pesar  de  sus  vacíos,  sus  lacras  y  la  mala  calidad  de  muchos,  se  incli- 
na, sin  embargo,  respetuosa  y  silenciosamente  ante  esos  despojos  que 
son:  LA  MADRE.  El  recuerdo  de  su  amor  es  la  recóndito  alcancía 
que  se  guarda  en  el  fondo  prístimo  de  nuestros  sentimientos  y  ahí, 
cada  día  que  transcurre  de  nuestra  existencia,  depositamos,  quedo 
pero  doloridamente,  el  emocionado  recuerde  de  su  fugaz  partida  y 
su  eterna  ausencia.  Sin  embargo,  la  Madre  de  Jesús  no  ha  sido  acree- 
dora a  ese  tan  justificado  tributo  y  merecido  postumo  homenaje.  Al 
contrario,  para  quienes  es  la  Madre  de  las  Madres,  la  Santísima 
Virgen  María,  ha  sido  la  mejor  mercadería  transigida  con  diferentes 
etiquetas  que  llevan  la  nómina  de  casi  todos  los  pueblos  de  la  tierra, 
magníficos  lugares  esos  de  producción  milagrera. 

Afortunadamente,  hay  y  los  hubo  siempre,  muchos  espíritus  se- 
lectos que  la  comprenden,  aprecian  su  martirologio  y  la  respetan  en 
su  exacta  dimensión,  admirándola  infinitamente. 


CAPITULO  XIX 

NACIMIENTO     DE  JESUS 

Jesús  nació  en  Nazaret.  Sobre  este  aspecto  hay  bastante  clari- 
dad y  son  los  propios  evangelistas  quienes  así  lo  determinan.  Juan 
declara  en  el  Cap.  I,  ver.  45:  "Felipe  he. lió  a  Natanael,  y  dícele: 
Hemmos  hallado  aquel  de  quien  escribió  Moisés  en  la  ley,  y  los  pro- 
fetas: a  Jesús,  el  hijo  de  José  de  Nazaret".  Marcos  y  Mateo  :onsignan 
igual  premisa. 

Desgraciadamente,  por  error  de  cálculo  del  monje  Dionisio,  exis- 
te una  diferencia  apreciable  en  cuanto  a  la  fecha  de  nacimiento  de 
Jesús  y  a  la  fijación  de  la  era  cristiana.  De  conformidad  a  estudios 
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cronológicos  modernos,  Jesús  habría  nacido  el  año  747  de  la  era  ro- 
mana, en  tal  caso  siete  años  antes  del  comienzo  de  la  era  actual.  Es 
decir,  paradójicamente,  si  nos  atenemos  a  la  fría  lógica,  habría  na- 
cido siete  años  antes  de  su  verdadero  nacer,  pues  la  era  cristiana  se 
inicia  con  su  propia  llegada  al  mundo.  Nace  bajo  el  tutelaje  del 
Imperio  Romano,  siendo  Emperador  César  Augusto. 

Pretendióse,  desde  el  primer  momento,  variar  su  nacimiento  de 
Nazaret  a  Belén  y,  para  este  objeto,  se  hace  fe  en  un  supuesto  em- 
padronamiento ordenado  por  edicto  de  César  Augusto,  así  al  menos 
nos  lo  refiere  Lucas  en  el  Cap.  II,  ver.  1;  pero  tal  aseveración  ca- 
rece de  fundamento,  pues  el  único  empadronamiento  de  aquella 
época  de  que  se  tiene  recuerdo  y  -consta  en  los  Anales  escritos,  es 
el  ordenado  por  Quirino  y  efectuado  a  casi  diez  años  de  la  muerte 
de  Herodes,  fallecido  cuatro  años  después  del  nacimiento  de  Jesús. 
For  otro  lado,  conviene  tener  presente,  que  el  censo  acordado  por 
Quirino  era  aplicable  a  las  provincias  romanas,  mas  en  ningún  caso 
alcanzaba  a  los  territorios  avasallados  y  menos  a  las  Tetrarquías. 

Le  llamaron  Jesús  (nombre  estimado  una  alteración  de  Josué). 
Posteriormente,  se  ha  dado  a  su  nombre  numerosísimas  interpreta- 
ciones significativas. 

Los  relatos  bíblicos  en  relación  a  este  nacimiento,  son  múltiples 
y  están  llenos  de  maravillosas  sugestiones.  Variadas  circunstancias 
se  hacen  presente,  pero,  es  indudable,  que  todas  estas  casualidades 
fueron  de  creación  posterior  y  muchas  se  acordaron  después  de  su- 
cedida la  muerte  del  Maestro.  Mas,  en  el  momento  mismo  que  nace 
en  Nazaret  nadie,  excepto  sus  padres,  están  presentes  a  su  llegada 
al  mundo.  Su  nacimiento  fue  vulgar  y  corriente,  como  el  de  cual- 
quier anónimo  ser  que  llega  a  la  vida. 

Haremos  una  sola  excepción  en  este  orden  de  consideraciones,  y 
ella  va  dirigida  a  su  madre,  la  soñadora  María  que,  con  su  intuición 
fem^iina  y  de  madre  es  probable,  que  al  producirse  el  desgarra- 
miento de  su  íntimo  ser,  se  haya  conmovido  hasta  lo  más  profundo 
de  él  y  de  su  conciencia,  y  haya  imaginado  en  esei  instante  jtoda 
clase  de  glorias  aureolando  el  destino  de  su  amado  hijo.  Profundo 
y  delicado  afecto  que  toda  madre,  aún  la  más  humilde,  presiente  y 
anhela  vehementemente,  en  lo  más  recóndito  de  su  corazón  y  del 
pensamiento.  Justo  premio  que  la  Naturaleza,  como  engalanado  don, 
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obsequia,  en  tales  oportunidades,  como  una  compensación  a  la  carne 
doliente  que  genera  la  vida. 

Sin  embargo,  la  posteridad,  a  corto  plazo,  no  iba  a  defraudar 
los  generosos  anhelos  maternales;  y  aquél,  aquel  indefenso  infante, 
con  el  andar  del  tiempo  se  iría  modelando  en  grandes  principios  que 
terminaría  por  erguirlo  grande  ante  los  suyos,  su  pueblo  y  la 
Humanidad. 

Grandeza  que  estaría  cubierta  de  lágrimas,  dolor  y  martirio;  pe- 
ro, grandeza  resplandeciente  y  triunfadora;   eterna  e  inmortal. 


CAPITULO  XX 

LA     ESTRELLA     Y     LOS     REYES  MAGOS 


Señalamos  recién,  en  el  capítulo  que  antecede,  que  el  nacimien- 
to de  Jesús  fue  un  nacimiento  natural;  de  aquellos  reservados  a  los 
seres  modestos,  cualquiera  que  sea  su  actuación  posterior.  No  sucede 
así  con  el  nacimiento  de  los  hijos  de  la  gran  sociedad,  de  los  mag- 
nates, de  los  sabios  o  personalidades;  los  hombres  públicos,  los  hé- 
roes, los  príncipes  o  ios  reyes.  A  éstos,  le  está  acordada  toda  clase 
de  predicciones,  honores,  fiestas,  acatamientos  y  se  les  prodigan  o 
imaginan  los  mejores  atributos,  aunque,  después,  no  pasen  más  allá 
de  anónimos  individuos  o  caracterizados  imbéciles. 

De  ello  deducimos  que  esta  adoración  de  los  reyes  magos  veni- 
dos del  oriente  al  efluvio  y  conducción  de  una  fulgurante  estrella 
que,  según  la  leyenda  evangélica,  les  habría  conducido  a  Jerusalen 
para  interrogar  ahí:  "¿Dónde  está  el  rey  de  los  judíos  que  ha  naci- 
do?, porque  su  estrella  hemos  visto  al  oriente,  y  venimos  adorarle". 
(Mateo,  Cap.  II  ver.  2).  Mateo,  es  el  único  evangelista  que  relata 
esa  adoración  de  esos  reyes  magos,  venidos  de  ignotas  tierras,  tal 
vez  paganas,  a  adorar  a  este  niño.  ¿Qué  extraordinario  conjuro  pudo 
jugar  en  el  ánimo  de  esos  magos  que  habrían  venido,  poco  menos, 
que  de  los  confines  del  mundo,  a  rendir  pleitesía  a  un  ser  predes- 
tinado que  habría  visto  la  luz  en  un  villorrio  de  Palestina?  ¿Cómo 
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conciliar  esta  devoción  de  hombres  sabios  y  reyes,  viajando  de  igno- 
tas tierras,  ante  la  indiferencia  absoluta  de  todo  su  pueblo  que  le 
cercaba  y  que  ni  siquiera  brindó  a  sus  padres  un  cálido  lecho,  que 
recibiera  amablemente  el  primer  suspiro  de  su  Salvador? 

Infinitas  interrogaciones  emergen  de  tan  obscuras  contradiccio- 
nes y  para  el  análisis  de  las  cuales  está  vedada  toda  intención,  pues 
resulta  más  fácil  a  la  comodidad  ambiente,  aceptarlas  así.  de  lleno, 
sin  más  ni  más,  so  pena  de  caer  en  los  más  terribles  castigos;  la  más 
espantosa  herejía;  o  el  más  absoluto  de  los  desprecios. 

Nosotros  diremos  como  el  noble  Boyardo:  "Has  lo  que  debes, 
suceda  lo  que  suceda'".  Así  lo  haremos  no  admitiendo  aspectos  ex- 
traordinarios a  la  trama  del  asunto  que  nos  preocupa.  Por  eso  yendo 
derechamente  a  la  cuestión,  dejaremos  en  claro  que  el  nacimiento 
de  Jesús,  al  momento  de  producirse,  no  tuvo  ninguna  característica 
especial,  fuera  de  las  que  se  atribuyen  a  cualquier  nacimiento  co- 
rriente. Es  evidente  que,  con  posterioridad,  los  seguidores  del  Maes- 
tro, sus  biógrafos,  sus  admiradores  y  hasta  sus  propios  familiares, 
revistieron  su  nacimiento  y  todas  y  cada  una  de  las  gestas  que  de 
el  recordaron,  de  maravillosas  sugerencias;  extraordinarias  coinci- 
dencias; y,  en  fin,  engalanaron  su  historia  de  toda  clase  de  a-tri- 
butos superiores. 

Hemos  dicho  que  los  pueblos  de  Oriente,  y  lo  establece  sin  lugar 
a  asertos  en  contrario  la  Cultura  Universal,  practicaban  con  verda- 
dero fervor  principios  esotéricos  y  tradicionales  que  se  cultivaban  con 
efán  y  dedicación.  Hemos  sostenido,  igualmente,  que  el  ambiente  de 
la  época  inmediatamente  anterior  y  contemporáneo  a  la  vida  de 
Jesús,  estaba  preñado  de  sugestiones,  de  misticismos  y  hasta  de  alar- 
mante exaltación  imaginativa. 

Auscultando  así  el  medio  ambiente  israelita,  es  fácil  concluir, 
entonces,  aceptando  esta  adoración  de  los  '"reyes  magos",  forjada 
muchos  años  después  de  la  muerte  del  Maestro. 

Estos  "reyes  magos",  no  fueron  otra  cosa  que  tres  principios 
idealizados  que  visitaron  al  futuro  Maestro  en  el  momento  de  llegar 
al  mundo.  Fue  la  visitación  de  la  "Sabiduría",  de  la  "Justicia  So- 
cial", y  de  la  "Armonía  Recíproca",  tres  principios  esenciales  que  no 
le  abandonarán  jamás,  y  en  acatamiento  de  los  cuales  se  ofrendará 
él  mismo  en  holocausto. 
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La  ''estrella  radiante"  de  que  nos  habla  Mateo,  fue  y  es,  desde 
los  más  remotos  tiempos  un  signo  simbólico  de  copioso  contenido. 
Traída  de  los  cielos  de  la  infancia  del  mundo,  siempre  entusiasmó 
a  los  hombres  que,  al  igual  que  el  Sol,  principio  fundamental  y  ge- 
nerador, cautivó  al  hombre  en  sus  primeras  y  elementales  inquietu- 
des espirituales,  fortaleciéndoles  en  su  concepción  e  inspirándoles  la 
idea  de  lo  divino. 

Lejos  de  nuestra  intención  dar  una  clase  de  cultura  esotérica, 
ni  mucho  menos;  pero  sí  queremos  o  lo  intentamos  darnos  una  ex- 
plicación racional  a  todos  estos  hechos  que  rodearon  el  nacimiento, 
la  vida  y  la  muerte  del  Maestro,  y  a  los  cuales,  se  ha  preferido,  se- 
ñalarlos como  sobrenaturales  y  mistificarlos  en  su  esencia. 

Más  adelante,  cuando  avancemos  con  El  Maestro  por  los  ilumi- 
nados senderos  que  él  mismo  se  señaló,  comprobaremos  innumera- 
bles hechos  que  nos  afianzarán  cada  vez  más  en  nuestras  personales 
lucubraciones.  De  este  modo  podemos  pensar  que  la  "estrella"  que 
orientó  a  los  "reyes  magos"  no  fue  otra  cosa  que  el  "haz  de  luz" 
que  los  conocimientos  humanos  derramarían  sobre  el  futuro  del  su- 
blime Maestro. 

La  "estrella"  ha  sido,  en  toda  época,  símbolo  de  relevante  eclo- 
sión del  pensamiento  humano.  Ahí  está  Miguel  de  Unamuno  con 
"Su  vida  de  don  Quijote  y  Sancho",  inspirándose  en  su  simbología, 
cuando  textualmente  dice:  "Y  allí  donde  está  el  sepulcro,  allí  está 
la  cuna,  allí  está  el  nido.  Y  de  allí  volverá  a  resurgir  la  estrella  re- 
fulgente y  sonora,  camino  del  cielo".  Más  adelante,  en  la  misma 
obra,  encontramos  una  apología  de  trascendente  contenido,  que  vale 
la  pena  meditar:  "Y,  no  será  — me  dices  en  tus  horas  de  desaliento, 
cuando  te  vas  de  ti  mismo — ,  no  será  que  creyendo  al  ponernos  en 
marcha  caminar  por  campos  y  tierras,  estemos  dando  vueltas  en 
torno  al  mismo  sitio?  Entonces  la  estrella  estará  fija,  quieta  sobre 
nuestras  cabezas  y  el  sepulcro  en  nosotros.  Y  entonces  la  estrella 
caerá,  pero  caerá  para  venir  a  enterrarse  en  nuestras  almas.  Y 
nuestras  almas  se  convertirán  en  luz,  y  fundidas  todas  en  la  estrella 
refulgente  y  sonora  subirá  ésta,  más  refulgente  aún,  convertida  en 
un  sol,  en  un  sol  de  eterna  melodía,  a  alumbrar  el  cielo  de  la  patria 
redimida". 

Quienes  puedan  captar  el  contenido  substancial  que  el  filósofo 
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español  hace  en  este  cántico  al  simbolismo  de  la  estrella,  podrá  muy 
bien  explicarse  esa  "estrella"  que,  según  Mateo,  orientó  a  esos  "reyes 
magos"  de  eterna  adoración. 

Y,  aún,  hay  más  en  este  orden  de  cosas.  Siguiendo  a  Lucas,  sa- 
bemos que  Zacarías,  padre  de  Juan  el  Bautista,  profetizando,  augu- 
raba en  el  Cap.  I  vers.  76  y  78:  "Y  tu  niño,  profeta  del  Altísimo  se- 
ras llamado:  porque  irás  ante  la  faz  del  Señor,  para  aparejar  sus 
caminos.  Dando  conocimiento  de  salud  a  su  pueblo,  para  remisión 
de  sus  pecados.  Por  las  entrañas  de  misericordia  de  nuestro  Dios, 
con  que  nos  visitó  de  lo  alto  el  Oriente". 

Tenemos  que  admitir  que  Zacarías  interpreta  el  nacimiento  de 
su  hijo  Profeta,  como  una  visitación  del  Sol  sobre  el  pueblo  de  Is- 
rael. Tenemos  pues,  a  Jesús  comparado  con  el  Sol,  como  fuente  ge- 
neradora de  toda  luz  y  de  toda  fecundación. 

El  evangelista  Juan  que  fue  discípulo  de  su  homónimo  Bautista, 
estiliza  muchísimo  más  el  concepto  esotérico,  cuando  deseando  fijar 
la  cronología  de  Jesús  dice,  Cap.  I,  ver.  1:  "En  el  principio  era  el 
Verbo,  y  el  Verbo  era  con  Dios,  y  el  Verbo  era  Dios".  En  el  ver.  4, 
insiste:  "En  él  estaba  la  vida,  y  la  vida  era  la  luz  de  los  hombres". 
"Y  la  luz  en  las  tinieblas  resplandece:  mas  las  tinieblas  no  le  com- 
prendieron". Con  esta  expresión  vertida  en  el  ver.  5  del  mismo  ca- 
pítulo completa  el  Evangelista  su  interesante  disertación.  Pero  le 
vemos  insistir  luego  en  los  vers.  9  y  siguiente,  cuando  nos  dice: 
"Aquél  era  la  luz  verdadera,  que  alumbra  a  todo  hombre  que  viene 
a  este  mundo.  En  el  mundo  estaba,  y  el  mundo  fue  hecho  por  él;  y 
el  mundo  no  le  conoció.  A  lo  suyo  vino,  y  los  suyos  no  le  recibieron". 

Es  curiosa  la  dialéctiva  del  evangelista  Juan.  Desde  luego  se  di- 
ferencia en  la  forma  y  en  el  fondo  de  los  otros  evangelistas.  Juan 
presume  principios  iniciáticos  más  que  serios  y  conforma  su  posición 
doctrinal  a  esta  personal  forma  de  ver  suya,  creando  de  hecho  una 
formidable  interrogación.  Anticipa  con  absoluta  claridad  las  discre- 
pancias que  será  preciso  afrontar  más  adelante,  cuando  se  haga  pú- 
blica la  proposición  de  Jesús,  y  así  lo  expresa  en  el  ver.  17  del 
Cap.  I:  "Porque  la  ley  por  Moisés  fue  dada,  mas  la  gracia  y  la  ver- 
dad por  Jesucristo  fue  hecha". 

Más  sugestiva,  todavía  resulta  la  perentoria  confirmación  divina 
que  encontramos  en  el  ver.  18  del  Cap.  I:  "A  Dios  nadie  le  vio  ja- 
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más:  el  unigénito  Hijo,  que  está  en  el  seno  del  Padre,  él  le  declaró". 

Del  estudio  de  las  alusiones  de  Juan,  podemos,  entonces,  colegir 
que  el  evangelista  desarrolla  toda  su  tesis  desde  un  ángulo  oculto 
y  misterioso,  de  profundo  contenido  iniciático  que,  adquirirá  su  to- 
tal culminación  al  describir  su  poético  Libro  del  Apocalipsis.  Se  esti- 
ma por  diversos  exégetas  que  el  Evangelio  de  Juan  fue  escrito  por 
éste  por  el  año  90  D.  C,  algo  más  de  sesenta  y  cinco  años  después 
del  martirio  sufrido  por  el  Maestro. 

Todas  estas  reflexiones  hacen  descartar  de  plano  la  suposición 
de  la  pretendida  envidia  de  Herodes  que  le  atribuye  Mateo  y  que 
lo  muestra  conturbado  cuando  los  reyes  magos  hicieron  su  aparición 
en  Jerusalén  y  que,  según  el  relato,  éste  ansiaba  ardientemente  des- 
cubrir el  paradero  del  nuevo  rey  que  a  él  le  parecería  pondría  en 
peligro  su  trono,  razón  por  la  cual  habría  ordenado  el  sacrificio  de 
todas  aquellas  ere  aturas  menores  de  dos  años,  en  les  terrenos  de 
su  jurisdicción. 

Esta  matanza,  o  el  conocimiento  que  de  ella  oportunamente  se 
tuvo,  justificaría  la  huida  a  Egipto  de  la  sagrada  familia  que,  para 
nosotros,  bien  pudo  obedecer  a  cualquier  otra  razón,  menos  al  pre- 
sunto temor  que  el  nacimiento  de  Jesús  originaría.  Nosotros  no 
aceptamos  esa  tesis,  porque,  si  bien  es  cierto  que  aún  existía  bastan- 
te maldad,  nada  en  cambio,  podría  explicar  el  degollamiento  de  los 
inocentes,  actitud  que  habría  desencadenado  una  rebelión  abierta  y 
feroz,  totalmente  justificada  y  que  ya  lo  eran  en  esos  tiempos  fre- 
cuentes y  sin  más  justificación  que  la  lucha  contra  la  dominación. 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  pretendida  divinidad  de  Jesús, 
menos  puede  aceptarse  la  tal  matanza,  pues  ella  repugnaría  a  toda 
mente  debidamente  equilibraba,  pues  no  sería  razonable  suponer  tan 
horrorosa  contradicción,  dado  que  se  hace  imposible  imaginar  a  Je- 
sús, Hijo  del  Dios  mismo,  salvándose  él,  en  detrimento  de  todos 
aquellos  niños  inocentes  que  habrían  pagado  con  su  vida  la  que 
conservara  el  salvador.  No  es  prudente  a  la  lógica,  convenir  que  el 
Hijo  de  Dios  vivo  llega  a  la  tierra,  hecho  carne  en  una  virgen,  para 
redimir  la  especie  humana  y,  he  aquí,  que  para  poder  vivir,  debe 
cimentar  su  precaria  existencia  a  base  del  holocausto  sangriento  de 
innumerables  víctimas  ino:entes,  inconscientes  de  tan  aciago  destino, 
ya  que  ninguna  de  ellas  sobrepasa  los  dos  años  de  edad. 
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CAPITULO  XXI 


LA     HUIDA     A  EGIPTO 


Este  viaje  de  José  y  María  y  Jesús,  lo  justifica  la  sagrada  his- 
toria en  el  hecho  de  la  persecución  herodiana  en  contra  del  Salva- 
dor, pero  a  nosotros  nos  parece  que  se  debió  a  circunstancias  muy 
personales  del  matrimonio  en  orden,  si  se  quiere,  a  desterrarse  vo- 
luntariamente a  una  tierra  ignorada  de  las  gentes  de  su  pueblo  que, 
seguramente,  no  entendieron  o  no  quisieron  entender,  y,  aún  más, 
comentaren  el  accidental  nacimiento  de  Jesús. 

Sin  compartir  las  apreciaciones  de  Mateo,  bajo  ningún  concep- 
to, las  consignamos  por  la  significación  que  entrañan  en  el  conster- 
nado espíritu  de  José.  Es  así  como  Mateo  en  el  Cap.  I,  vers.  19  y  20, 
nos  dice:  "Y  José  su  marido,  como  era  justo,  y  no  quisiese  infamar- 
la, quiso  dejarla  secretamente.  Y  pensando  él  en  esto,  he  aquí  el 
ángel  del  Señor  le  aparece  en  sueños,  diciendo:  "José  hijo  de  David, 
no  temas  de  recibir  a  María  tu  mujer,  porque  lo  que  en  ella  es  en- 
gendrado, del  Espíritu  Santo  es". 

Parece  que  la  situación  de  hecho  era  inconfortable  al  matrimo- 
nio que  de  sí  se  entendían  bien,  mas  la  murmuración  y  el  comenta- 
rio malévolo  hirieron  la  susceptibilidad  de  José  que,  como  se  ha  di- 
cho, emprendió  su  viaje  a  Egipto.  Muy  penoso  resultaba  este  viaje, 
pero  era  urgente  ponerse  a  recaudo  del  comentario  aleve,  con  ello 
se  defendía  la  estabilidad  del  matrimonio  y  se  consolidaba  la  cons- 
titución de  la  familia. 

Al  contrario,  la  Sagrada  Escritura  comenta  este  viaje  en  forma 
distinta  ya  que  dice  que  José,  una  noche  que  dormía  profundamen- 
te, se  le  apareció  un  ángel  que  le  ordenó:  "Levántate,  y  toma  al  niño 
y  a  su  madre,  y  huye  a  Egipto,  y  estáte  allá  hasta  que  yo  te  lo  diga, 
porque  ha  de  acontecer,  que  Herodes  buscará  al  niño  para  matarlo". 
(Mateo,  Cap.  II,  ver.  13). 

Esta  relación  la  hace  exclusivamente  Mateo,  ya  que  ninguno  de 
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los  otros  tres  evangelistas,  nada  nos  dicen  sobre  tan  importante  si- 
tuación. Otra  cosa  que  nos  parece  muy  curiosa  es  la  poca  jerarquía 
celestial  de  que  goza  José,  pues  que  todas  las  revelaciones  y  man- 
datos los  recibe  solamente  en  sueños.  Jamás,  José,  es  partícipe,  co- 
mo María,  de  una  conversación  extraterrenal,  no,  a  él,  solamente, 
le  está  destinado  el  oir  las  órdenes  o  mensajes  celestiales  durante 
el  sueño;  de  ahí,  entonces,  que  muchos  racionalistas  cristianos,  de- 
ban hacer  duros  esfuerzos  para  compartir  los  tales  relatos. 

El  viaje  se  realizó  en  forma  precipitada  y  tempestuosa,  pues,  por 
extraña  paradoja,  el  'hijo  de  Dios"  que  ha  de  redimir  al  mundo,  a 
pesar  de  su  divinidad,  pudo  haber  sido  asesinado  por  el  Tetrarca, 
de  acuerdo  al  celestial  aviso  y  quedar  así,  por  curiosa  coincidencia, 
1?  humanidad  irredenta. 

Los  sofistas,  de  todos  los  tiempos,  abundarán  en  falsas  razones 
para  explicar  lo  inexplicable.  ¿Cómo  entender  la  parisión  por  una 
virgen  del  Hijo  del  Dios  vivo,  acechado  para  muerte,  por  un  vil  y 
despreciable  pagano?  ¿Es  que  Herodes  puede  desafiar  al  Dios  eter- 
no? ¿Es  que  sí  José  no  sueña,  ni  siquiera  hubiera  podido  escribirse 
este  libro?  No,  hay  algo  de  trunco  en  Ja  historia;  hay  una  verdad 
no  revelada;  es  Mateo  sólo  el  que  recuerda  la  inquina  herodiana; 
hay,  evidentemente,  una  alucinación  de  los  hechos.  La  huida  a  Egip- 
to obedeció  a  cualquier  causa,  menos  al  hecho  que  estuviera  en  pe- 
ligro }'a  vida  del  Redentor.  Si  se  insistiera,  en  que  así  fue,  de  que 
electivamente  Herodes  pretendía  sacrificar  al  Maestro  y  que  sólo 
ei  afortunado  sueño  de  José  pudo  evitar  la  catástrofe,  toda  esta 
historia  sería  falsa  y  no  valdría  la  pena  preocuparse  de  ella. 

El  camino  que  empalmaba  directamente  al  Mediodía,  fue  el  pre- 
ferido por  José  en  su  viaje  a  Egipto.  A  forzada  marcha  dejaron  atrás 
Hebrón,  después  de  haber  pernoctado  ahí.  Después  abandonaron  Ber- 
nabé y  se  internaron  en  el  tedioso  desierto  de  Farán.  Ya  en  tierras 
egipcias,  el  matrimonio  y  su  guagüita  se  suman  a  las  caravanas  que 
permanentemente  cruzan  el  desierto  camino  de  Egipto.  Las  fatigas 
de  ese  viaje  que  importa  una  marcha  de  trescientos  cincuenta  kiló- 
metros, se  efectuó  monótona,  como  el  paisaje  yerto. 

Cumplida  íntegramente  la  travesía  llegaron  ellos,  según  se  cuenta, 
a  Menfis,  donde  residió  la  familia  a  la  espera  de  mejores  noticias. 
En  Menfis,  como  en  casi  todas  las  ciudades  del  mundo  antiguo,  los 
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israelitas  se  reunían  u  organizaban  en  corporaciones  de  diversas 
artesanías,  donde  los  compatriotas  llegados  de  Israel,  encontraban 
afecto  y  trabajo. 

Tal  aconteció  a  José  en  su  estadía  en  Egipto,  mientras  tanto  las 
cosas  de  Israel  empeoraban  por  momento  con  grave  riesgo  para  ia 
patria  judía.  El  año  750  (4  D.  C.)  Herodes  muere  en  su  palacio  de 
Jericó,  efectuándose  sus  exequias  con  regia  pompa.  La  noticia  de  la 
muerte  del  Tirano  conmueve  hondamente  la  conciencia  patriótica 
del  pueblo  de  Israel.  Se  producen  varias  sublevaciones  que  rápida- 
mente son  ahogadas  en  sangre  por  Arquelao,  hijo  de  Herodes  y  de- 
signado por  éste  para  sucederle  en  la  tetrarquía. 

Una  vez  ocurridos  estos  bochornosos  y  cruentos  sucesos  que  cos- 
taron la  existencia  a  un  número  superior  a  tres  mil  judíos,  ultima- 
dos por  las  tropas  del  rey,  Arquelao  se  dirige,  sin  tardanza,  a  Roma 
para  impetrar  del  César  el  visto  bueno  para  la  continuidad  de  su 
reinado. 

Con  idénticas  finalidades,  pero  en  sentido  adverso  a  Arquelao, 
viajan  a  Roma,  por  un  lado,  Antipas,  hermano  de  Arquelao,  here- 
dero que  se  estima  con  mejor  derecho,  estatuido  en  testamento 
anterior  de  Herodes  que  así  le  reconocía;  y  una  misión  compuesta 
por  preclaros  ciudadanos  israelitas  que  van  en  demanda  de  protec- 
ción de  las  furias  satánicas  de  Arquelao. 

Encontrándose  estas  comisiones  negociando  el  reino,  he  aquí  una 
nueva  sublevación  en  Palestina,  dominada  por  el  legado  imperial, 
dejó  como  saldo  la  cruxificción  de  más  de  dos  mil  insurrectos. 

Ante  esta  situación  César  Augusto,  procede  a  la  división  del 
reino  y  por  edicto  nombra  a  Arquelao  etnarca  de  Judea  y  S'amaria; 
a  Antipas,  tetrarca  de  Galilea  y  Perea;  y,  a  Filipo,  gobernador  de 
Iturea  y  Traconitida. 

Después  de  este  proceso  de  gobierno  de  la  ciudad  de  Israel,  re- 
gresaron de  Egipto  el  matrimonio  y  su  hijo,  para  radicarse  defini- 
tivamente en  Nazaret.  Esta  vez,  la  historia  bíblica,  nuevamente  ha- 
ce partícipe  a  José  del  sueño  necesario  como  para  impulsarle  a  tomar 
la  determinación  de  dejar  Egipto  y  dirigirse  a  la  tierra  de  sus 
mayores. 

Se  calcula  en  poco  más  de  un  año  el  voluntario  destierro  que  se 
impuso  la  modesta    familia.  Ya  de    regreso,    nuevas  tribulaciones 
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acongojan  a  José,  quien  no  atina  a  determinar  el  lugar  donde  de- 
biera sentar  sus  reales  y  los  de  su  familia.  José  que  estaba  al  co- 
rriente — sin  mediación  de  sueños  en  esta  ocasión—  de  los  sucesos 
que  se  suceden  en  su  tierra;  el  fermento  patriótico  que  la  conmueve; 
la  muerte  de  Herodes  El  Grande  y  la  designación  de  Arquelao  co- 
mo etnarca  de  Judea  y  Samaría,  pero,  a  pesar  de  todo  esto,  para  la 
buena  historia  del  soñador  José,  nuevamente  el  ángel  de  marras  le 
aconseja  establecerse  en  Nazaret,  bajo  la  jurisdicción  del  tetrarca 
Herodes  Antipas. 


CAPITULO  XXII 

INFANCIA      DE  JESUS 


En  un  ambiente  de  trabajo  austero,  tanto  de  su  padre,  el  carpin- 
tero José,  como  de  su  madre  María,  fueron  transcurriendo  los  pri- 
meros años  de  la  infancia  de  Jesús.  Junto  a  los  suyos,  redu:ido  nú- 
cleo familiar,  vivió  las  ásperas  estrecheces  que  imponía  la  vida 
social  nazarena  y,  a  despecho  de  sus  cortos  años,  desempeñaba  labo- 
res de  cooperación  junto  a  su  padre  en  el  taller  de  éste;  y,  no  pocas 
Teces,  secundaba  a  su  madre  en  los  quehaceres  domésticos. 

La  vida  familiar  de  aquella  época,  distaba  mucho  de  tener  un 
parangón  favorable  con  la  vida  moderna  que  imperaba  en  las  gran- 
des urbes  de  ese  entonces,  a  pesar  de  las  cuantiosas  miserias  que  las 
circunscribía. 

Las  casas  de  Nazaret,  como  de  cualquier  pueblo  de  Palestina  o 
de  cualquier  otra  nacionalidad  de  la  era  precristiana,  presentaban 
particularidades  muy  especiales.  Las  casas  semejaban  cuevas  empo- 
tradas, parte  bajo  nivel  y  parte  sobre  nivel,  sin  más  abertura  que 
la  puerta  de  acceso;  rara  vez  se  comprueba  la  presencia  de  venta- 
nas o  tragaluces;  sin  embargo,  los  había  y  de  preferencia  en  aque- 
llas construcciones  que  podríamos  llamar  de  dos  pisos  que,  sin  ser 
muchas,  frecuentaban  en  Nazaret.  Estaban  rodeadas  y  sombreadas 
por  altos  parrones  e  higueras  que  les  proporcionaban  un  agradable 
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frescor.  Las  comodidades  interiores  se  desconocían.  Aparte  de  unas 
literas  para  extenderlas  de  noche  y  sobre  las  cuales  se  dormía,  no  se 
tiene  recuerdo  de  otro  sistema,  artefacto  o  mueble  para  el  descanso 
corporal.  Una  amplia  alacena,  por  lo  general  ubicada  en  la  última 
pieza,  como  quien  dice  al  rincón  de  la  casa,  era,  además  de  guarda- 
rropía, un  aparador  donde  se  guardaban  los  alimentos  y  panes.  Asi- 
mismo en  su  interior,  se  depositaba  todo  cuanto  había  que  restar  del 
uso  diario,  de  tal  manera  que  dicha  alacena  era  una  tremenda  des- 
pensa que  contenía  todo  lo  que  era  susceptible  de  cuidar. 

En  cada  hogar  judío  había  un  catecismo  de  la  Sagrada  Escri- 
tura y  éste  pasaba  a  ser  un  objeto  de  alta  estima  y  respeto.  Era 
obligación  para  el  padre  o  la  madre,  dar  continua  lectura  a  los  pa- 
sajes que  correspondían  en  consonancia  con  la  fecha  que  se  vivía. 
Estos  catecismos  eran  rollos  de  papiros  que  se  encontraban  hasta 
en  el  hogar  más  modesto. 

De  las  actividades  diarias  que  más  ocupaban  a  su  madre  María, 
figuraba  el  amasijo  de  pan  y  la  traída  de  agua;  también,  en  forma 
más  espaciada,  el  amontonamiento  de  leñas  para  preparar  el  horno 
o  cualesquiera  otra  clase  de  cocimientos. 

El  niño  Jesús  fue  experto  en  esos  menesteres,  realizando  tales 
ayudas  con  entusiasmo,  efectividad  y  alegría.  La  iníancia  de  Jesús 
tiene  el  dulzor,  la  quietud  y  la  mansedumbre  de  las  suaves  campi- 
ñas y  somnolientes  colinas  de  Nazaret.  De  los  valles  que  cercan  la 
uldea,  viene  el  deleitoso  aroma  de  los  olivos,  los  naranjos,  los  cipre- 
ces  y  las  higueras.  El  sosiego  de  los  valles  invade  de  dulce  paz  los 
atardeceres  nazarenos,  y  es  esa  tibia  calma  la  que  adormece  pláci- 
damente las  conciencias  para  ensoñación  de  las  almas. 

Jesús  no  se  resta  a  los  juegos  propios  de  la  edad,  y  su  alma  re- 
boza de  alegría,  cuando  junto  a  otros  pequeños  corre  por  las  sen- 
das polvorientas,  ensimismados,  tras  una  mariposa  o,  simplemente, 
en  la  sana  entretención  propia  a  la  ingenuidad  maravillosa  común 
a  todo  infante. 

Así  transcurría  el  tiempo  y  los  años  se  deslizaban  por  la  vida  de 
los  seres,  sin  más  huellas,  al  principio,  para  Jesús,  que  la  fantasía 
inagotable  de  la  mente  infantil;  después,  se  acentuará  su  paso  por 
ei  conocimiento;  más  tarde,  serán  la  cultura  y  la  experiencia;  pero, 
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a  esas  alturas,  los  años  marcarán  con  su  huella  indeleble,  la  estruc- 
tura física  de  su  individualidad. 

Lentamente  penetró  Jesús  a  los  años  que  habían  de  aficionarle 
a  la  lectura  seria  de  los  estudios  sagrados;  a  las  sabias  disposiciones 
legales;  a  la  estructura  de  la  ordenación  religiosa;  sus  preceptos, 
costumbres,  celebraciones  y  fiestas  de  guardar.  Es  la  ley  mosaica 
que  será  necesario  ir  estudiando,  a  la  vez,  que  compenetrándose  de 
ia  misma.  También  llegan  a  sus  manos  las  apasionantes  leyendas, 
predicciones  y  sentencias  de  esa  legión  de  visionarios  soñadores  de 
Israel  que  fueron  conocidos  como  los  "profetas".  Ninguno  le  va  en 
zaga  a  su  predecesor  y  todos  como  uniformados  por  un  estilo  ideal 
de  pensamiento,  culminan  victoriosamente  su  visión,  ubicando  allá 
en  un  rincón,  cualquiera  del  tiempo  y  en  cualquier  huerto  del  pue- 
blo de  Israel,  la  simiente  fecunda  del  Mesías  que,  para  ese  pueblo 
entrañará,  su  liberación  terrena  y  espiritual. 

Cuantas  veces  este  niño,  como  muchos  de  los  que  le  antecedie- 
ron o  de  sus  propios  contemporáneos,  no  vaciló  un  instante,  dete- 
niéndose perplejo  a  considerar  la  posibilidad  de  ser  él,  ¿por  qué  no?, 
el  predestinado.  Jesús  más  de  una  vez  lo  presintió,  pero  sin  expli- 
carse el  tal  fenómeno.  Con  el  andar  de  los  años  Jesús,  no  sólo  com- 
prenderá a  los  profetas,  sino  que  también  los  asimilará  en  el  sub- 
trato  del  contenido  filosófico  espiritual  que  de  sus  profecías 
emanaban. 

Jesús  llegaría  a  apasionarse  total  y  absolutamente  del  papel  his- 
térico-religioso que  la  leyenda  israelita  y  el  destino  conjugaban 
para  él. 

Ardua  será  la  lucha;  primero  consigo  mismo;  después,  la  gigan- 
tesca, la  espantosa  lucha  que  deberá  sostener  con  los  suyos  y  con 
los  demás;  pero,  todavía  es  un  niño  de  diez  años  que,  en  razón  de 
su  edad,  debe  adquirir  ciertas  obligaciones  rituálicas  que  es  necesa- 
rio cumplir  con  el  mayor  celo  imaginable  y  el  más  candoroso  fervor. 

Los  primeros  deberes  del  adolescente  son  aprender  a  cuidar  del 
rebaño  menor;  de  los  apriscos  de  las  cabras  y  los  rediles  de  las  ove- 
jas. Debe  hacerlo  con  meticuloso  cuidado  y  con  la  felicidad  que  da 
el  trabajo  que  agrada,  que  satisface  realizar  y  que  permite  a  quie- 
nes lo  ejecutan,  gozar  de  las  franquicias  otorgadas  por  la  experiencia 
que  el  mismo  aporta. 
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No  puede  extrañarnos  que  este  niño  que  apacentará  más  tarde 
un  rebaño  humano,  se  haya  desenvuelto  en  su¡¡  primeros  años  de 
pastor,  con  suma  responsabilidad  y  acierto,  colocando  siempre  a 
buen  recaudo  su  ganado  y  presto  al  segundo  para  ayudar  a  la  res 
que  pueda  encontrarse  en  más  duros  aprietos.  Desempeñará,  asimis- 
mo, las  labores  relativas  al  trabajo  de  la  tierra,  sintiendo  en  cada 
contacto  de  su  muscular  empeño  la  cálida  caricia  de  la  tierra,  la 
misma  que  después  saturará  con  su  martirio  y  regará  con  su  sangre. 

En  el  arcano  insondable  del  tiempo  todo  parece  estar  calculado 
con  rigurosa  puntualidad.  Si  nos  enderezáramos  más  allá  del  espeso 
velo  del  martirio,  acaso  encontráramos  las  explicaciones  de  estos 
fenómenos,  pero  éstos  no  pasan  más  de  ser  buenos  deseos  y,  el 
hombre,  aún  el  mejor  dotado,  no  puede  ni  siquiera  con  la  ayuda  de 
su  intuición,  prever  más  de  lo  que  esos  límites  le  han  acordado. 

Jesús,  en  lo  íntimo  de  su  ser,  siente  conmoverse  lo  más  sensible 
de  sus  fibras,  y  presiente  algo  en  su  destino;  pero  el  cálculo  es 
infinito. 

Fue  al  cumplir  los  doce  años,  que  su  familia  viajó  de  Nazaret, 
tisira  de  Galilea,  a  Jerusalén,  tierra  de  Judea,  pues  a  esa  edad  los 
niños  se  incorporaban  de  hecho  a  todas  las  obligaciones  y  festivi- 
dades, tales  como:  romerías  de  pascua,  Pentecostés,  fiesta  de  los  ta- 
bernáculos, etc. 

Por  lo  demás,  el  niño  encendía  en  deseos  d3  viajar  a  Jerusalén 
y  conocer  el  templo,  la  ciudad,  las  costumbres,  sus  gentes  y,  de  ser 
posible,  las  encumbradas  personalidades  sacerdotales  de  la  casa  de 
Leví,  encargadas  por  la  tradición  de  la  guarda  y  cumplimiento  de 
todos  los  cánones  rituálicos  y  ceremoniáticos,  abundantes,  por  lo  de- 
más, en  toda  esta  ciase  de  aconteceres  religiosos. 

Corría  el  año  5  de  nuestra  era,  una  aparente  calma  afloraba  por 
doquier,  pues  que  la  tensión  política  había  cedido  en  gran  forma. 
Arqueiao  conservaba,  a  duras  penas,  el  cargo  de  etnarca;  y  el  Im- 
perio había  reducido  todas  sus  ínfulas  principescas,  disminuyendo, 
en  consecuencia,  sus  tropelías  y  abusos. 

Estaba  próxima  a  celebrarse  la  solemnidad  de  Pascua.  Intermi- 
nables caravanas  venidas  del  Líbano,  Siria  y  Fenicia  se  confundían 
con  las  gentes  de  la  alta  Galilea.  De  momento  engrosaba  más  y  más 
1?.  formación  de  peregrinos  cuya  columna  avanzaba  devorando  kiló- 
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metros  y  kilómetros  hasta  llegar  a  la  ciudad  de  Jerusalén.  Cientos 
de  miles  de  hombres,  mujeres  y  niños  marchaban  entonando  salmos 
y  tributando  plegarias  de  gratitud. 

Pueden  discurrir  nuestros  lectores  sobre  los  profundos  trastornos 
y  disturbios  que  la  tal  movilización  humana  significaría.  Jerusalén 
rebasaba  de  judíos  y  peregrinos  venidos  desde  todos  los  confines  de 
la  tierra;  así,  al  menos,  era  la  impresión  que  se  deducía  en  los  pri- 
meros momentos. 

Ya  en  Jerusalén  la  familia  visitará  el  templo. 

CAPITULO  XXIII 

EL      TEMPLO      DE  JERUSALEN 

El  templo  se  levantaba  al  noreste  de  la  ciudad  y  era  el  tercero 
en  su  orden.  El  primero  había  sido  edificado  por  el  rey  Salomón 
que,  como  sabemos,  fue  destruido  el  año  987  antes  de  nuestra  era 
por  la  invasión  de  Nabucodonosor,  rey  de  Babilonia.  Posteriormente, 
Ciro,  rey  de  Persia,  prohijó  la  reconstrucción  del  mismo,  la  que  es- 
tuvo a  cargo  y  vigilancia  de  Zorobabel,  ayudado  y  secundado  en  su 
ejecución  por  el  Pontífice  Jousa.  Esta  reconstrucción  se  remonta  al 
año  536  A.  C.,  pero,  debido  a  una  serie  interminable  de  conflictos, 
se  terminó  veintiún  años  después,  o  sea,  el  515  A.  C.  Saqueado  nue- 
vamente, en  ese  entonces  por  Antíoco  Epifáneo,  fue  restablecido  tres 
años  después  por  Judas  Macabeos.  Finalmente,  con  el  sometimiento 
a  Pompeyo,  año  63  A.  C,  otra  vez  fue  el  templo  semidestruido,  hasta 
que  Herodes  El  Grande,  decretó  su  mejoramiento  y  reconstrucción 
con  veinte  años  de  anterioridad  al  nacimiento  de  Jesús. 

Los  antiguos  planos  de  la  ciudad  de  Jerusalén,  nos  la  muestran 
amurallada,  de  tal  manera  que  el  templo  que  era  en  sí  una  forta- 
leza, estaba  doblemente  protegido  por  el  amurallamiento  de  la  ciu- 
dad. Estos  amurallamientos  de  las  ciudades  eran  obligados  en  casi 
todos  los  pueblos  del  oriente.  Nada  más  necesario  a  la  protección 
de  ellas  para  afrontar  las  continuas  invasiones  y  asedios,  que  la 
construcción  de  estos  amurallamientos. 
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El  templo  estaba  ubicado  estratégicamente  en  el  paso  principal 
de  todos  los  caminos  de  las  ciudades  y  pueblos  circunvecinos  y  tam- 
bién a  las  vías  de  acceso  de  los  lejanos;  de  tal  manera  que  los  pere- 
grinos, en  acercándose  a  Jerusalén,  se  aproximaban  al  templo.  La 
puerta  Dorada  que  daba  al  este,  empalmaba  al  camino  real  que  con- 
ducía a  Jericó,  a  Eleona  y  a  Betania.  Por  el  pórtico  de  Salomón, 
siempre  hacia  el  este,  había  rutas  para  el  Jordán,  el  Mar  Muerto  y 
Moab,  ciudad  ésta  que  se  encontraba  al  sureste  del  Mar  Muerto  o 
Salado.  Por  el  norte  afluían  desde  la  puerta  de  Benjamín  o  de  Los 
Peces,  vecina  a  la  fortaleza  Antonia,  o  bien  continuando  sobre  el 
puente  de  Tiropeón.  por  un  lado,  los  viajeros  venidos  del  noroeste, 
esto  es  los  de  Cesárea:  y,  por  el  otro,  los  del  norte  como  Samaría, 
Judea,  Fenicia  y  Siria.  Por  el  sur  se  movilizaban  las  gentes  de  He- 
brón,  Belén  e  Idumea,  que  alcanzaban  la  ciudad  por  la  ruta  del  sur- 
oeste. Del  noroeste  llegaban  los  de  Jafa.  Todos  estos  viajeros  prove- 
nientes del  sur.  y  muchos  del  noroeste  se  internaban  por  la  "puerta 
de  los  Jardines"  cruzando  en  seguida  un  hermoso  y  sombreado  va- 
liecillo,  llamado  transversal  que  conducía  a  las  puertas  de  entradas 
ubicada  en  el  ala  poniente  del  edificio  de  adoración.  Al  sur  había 
otro  camino  de  acceso  a  las  puertas  de  la  ciudad,  ésta  del  sur  se 
denominaba  "de  la  Alfarería"  y  era  vía  común  de  las  gentes  que 
transitaban  del  valle  de  Gehena. 

En  la  parte  sur  del  templo  y  distante  de  éste  a  unos  doscientos 
metros  se  encontraba  la  antigua  fortaleza  de  Sión  que  daba  entra- 
da a  la  llamada  ciudad  de  David,  cuya  arteria  principal  se  conocía 
como  la  puerta  "de  la  Fuente". 

En  relación  a  la  construcción  y  distribución  del  templo,  nos 
guiaremos,  corno  referencia,  por  la  reconstrucción  efectuada  por  el 
arquitecto  francés  Carlos  Gerónimo  Chipieé,  comúnmente  aceptada 
por  todos  los  historiadores  y,  muy  de  preferencia,  por  los  biógrafos 
sagrados. 

Este  edificio-fortaleza-templo  era  para  su  época  sobrecogedor. 
Su.  impresionante  estructura  se  ha  heredado  hasta  nuestros  días,  casi 
exactamente  reproducida. 

El  frente  del  templo,  por  el  este,  era  de  cuatrocientos  cincuenta 
metros  aproximadamente;  igual  distancia,  con  muy  poca  variante,  el 
frente  occidental;  el  ala  sur  contaba  con  más  de  doscientos  ochenta 
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metros  de  extensión;  y  el  ala  norte,  con  algo  más  de  trescientos 
veinte  metros  lineales,  por  la  saliente  que  al  costado  noroeste  aumen- 
taba la  fortaleza  Antonia. 

Es  incuestionable  que  la  entrada  principal  estaba  orientada  al 
este  de  la  ciudad  mirando  hacia  el  jardín  y  monte  de  Los  Olivos  y 
sus  perspectivas  iban  más  allá  del  Jordán,  lamiendo  los  horizontes 
del  desierto,  hoy  la  Jordania.  Desde  el  templo  se  contemplaba  el 
bello  y  reposado  valle  de  Cedrón  y,  en  medio  del  valle,  la  tumba 
ae  Absalón.  A  unos  ciento  cincuenta  metros  <al  sur  del  pináculo  o 
torreón  sureste,  quedaba  la  puerta  "de  las  Aguas"  que  conducía 
directamente  a  la  Basílica  real,  dando  entrada  a  la  llamada  ciudad 
baja.  Esta  ciudad  baja  se  encontraba  amurallada,  contando  con  las 
siguientes  puertas:  al  noroeste,  la  puerta  de  Siom,  que  permitía 
comunicarse  con  la  ciudad  alta;  al  sur,  la  puerta  de  la  Alfarería, 
que  daba  tránsito  al  valle  de  Gehena;  al  sur  poniente,  puerta  que 
daba  frente  al  monte  del  Mal  Consejo;  y  al  este,  las  puertas  de  la 
Fuente  y  la  de  las  Aguas. 

Había,  además,  una  primera  muralla  que  rodeaba  la  ciudad  alta 
y  baja.  Luego,  hacia  el  norte,  proyectándose  de  la  puerta  de  los  Jar- 
dines y  enchufando  con  la  fortaleza  Antonia,  una  segunda  muralla 
y,  finalmente,  una  tercera  muralla  que  nacía  de  la  puerta  de  los 
Jardines  y  se  prolongaba  hacia  el  noroeste,  paralela  al  camino  a 
Jafa,  para  en  seguida  torcer  al  noreste  hasta  llegar  al  camino  que 
llevaba  a  Cesárea. 

Todo  este  contorno  sereno  y  misterioso.,  recordará  a  las  genera- 
ciones venideras  la  magnifícente  historia  que  sublimizará  la  piedad 
humana. 

La  puerta  Dorada  con  sus  dos  imponentes  entradas  de  majestuo- 
sos arcos  coronados  por  un  amplio  torreón,  se  encontraba  ubicada 
medio  a  medio  de  los  pórticos  de  Salomón  por  sobrias  columnas  de 
mármol  blanco  de  siete  metros  de  diámetro  que  daban  presentación 
a  espaciosas  galerías,  sumamente  altas  y  de  anchos  paseos.  El  cielo 
estaba  cubierto  de  madera  de  cedro  con  muchos  adornos  y  escultu- 
ras en  relieve,  ricamente  alhajadas. 

Por  esas  galerías  transitaba  el  pueblo  y,  aquí  también,  rodeados 
de  columnas,  los  doctores  de  la  ley  discutían  y  enseñaban  las  Sa- 
gradas Escrituras. 
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Una  vez  traspuesta  la  puerta  del  Dorado  o  cualesquiera  de  las 
otras  entradas  de  los  pórticos  de  Salomón,  se  llegaba  al  patio  de  los 
Gentiles,  cuya  cabida  era  superior  a  más  de  cien  mil  almas;  espa- 
ciosa explanada  ésta,  que  se  extendía  a  través  o  inmediata  al  pórti- 
co Real  y  a  las  puertas  del  norte  y  del  oeste.  Esta  explanada  estaba, 
construida  sobre  arcos  superpuestos  unos  a  otros,  a  una  altura  no 
inferior  en  cien  metros  sobre  el  valle  de  Tiropeón. 

Encerrada  por  una  balaustrada,  formada  de  columnas,  quedaba 
el  patio  de  los  israelitas  que,  a  su  vez,  se  dilataba  por  el  este,  sur  y 
norte,  limitando  - por  un  muro  de  cierre  ciego  al  oeste,  con  el  patio 
de  los  gentiles. 

Se  narra  que  este  patio  de  los  israelitas  contaba  de  trece  entra- 
das y  que  ningún  gentil  podía  trasponer  so  pena  de  ser  condenado 
a  muerte. 

Más  adentro,  aproximándose  al  santuario,  y  después  de  o:ro 
portal  de  fastuosas  columnas,  cuya  puerta  principal  se  conocía  como. 
"Hermosa",  se  alcanzaba  el  patio  de  las  mujeres.  Hasta  aquí  la  re- 
seña de  la  parte  externa,  reservada  al  recogimiento  del  pueblo,  sin 
perjuicio,  por  cierto,  que  bajo  les  pórticos  se  reunieran  toda  clase  de 
gente:  peregrinos  extranjeros  y  nacionales,  comerciantes,  sacrifica- 
dores,  transadores  de  cambio  y,  en  fin,  todo  lo  de  más  pintoresco  que 
tenía  el  pueblo  de  Israel. 

Nos  incorporaremos  a  las  intimidades  de  este  templo  tan  famo- 
so y  que  la  incontenible  furia  de  Tito,  el  hijo  de  Vespasiano,  destru- 
yó totalmente  en  el  año  70  de  nuestra  era. 

Del  patio  de  las  mujeres  ascendía  una  escalinata  semicircular 
de  siete  gradas  que  daba  paso  al  patio  de  los  hombres,  para  inter- 
narse seguidamente  por  la  conocida  y  monumental  puerta  de  Nica- 
nor. Esta  puerta  tenía  una  altura  de  veintidós  metros  por  dieciocho 
de  ancho.  Franqueada  la  puerta  de  Nicanor,  después  de  apurar  ocho 
gradas,  se  incorporaba  el  visitante  al  atrio  de  los  sacerdotes  o  patio 
de  los  levitas,  en  cuyo  centro  se  veía  el  "altar  de  los  holocaustos", 
cubierto  de  grandes  planchas  de  bronce. 

Sobre  el  altar  de  los  holocaustos,  diremos  solamente  y  por  el 
sólo  afán  de  ser  objetivos,  que  no  era  otra  cosa  que  un  vulgar  ma- 
tadero de  animales  y  aves.  Es  así  como  en  el  ajetreo  diario  se  tur- 
naban los  sacerdotes,  matando  reses,  deshollándolas;   otros  colgán- 
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dolas  en  las  argollas;  aquellos  destripándolas  y  retirando  las  visceras; 
muchos  entregando  las  carnes  ya  sacrificadas,  ora  recibiendo  nue- 
vas remesas  de  nuevos  devotos.  La  sangre  bullía  por  doquier,  inun- 
dando los  alrededores  del  altar  y  alcanzando  más  arriba  de  los  tobi- 
llos a  los  sacrificadores  que,  cubiertos  de  túnicas  blancas,  que  pronto 
s*  veían  con  una  roja  y  descordante  franja  de  término,  a  su  vez  que 
las  salpicaduras  sanguinolentas  les  daban  un  curioso  matiz.  Un  ob- 
servador moderno  habría  comparado  el  templo  de  Jerusalén,  desde 
su  pasada  por  los  pórticos,  atestados  de  vendedores  de  toda  clase  de 
mercancías  y  animales,  revueltos  en  el  más  repugnante  caos,  hasta 
llegar  al  "altar  de  los  holocaustos";  como  el  más  sucio  y  asqueroso 
mercado,  inaceptable  en  cualquier  clase  de  sociedad,  ajena  al  gre- 
garismo. 

El  altar,  una  especie  de  horno  cuadrado,  bastante  amplio  y  de 
una  aUura  de  casi  siete  metros,  se  alcanzaba,  sirviéndose  de  una 
rampla  extendida  alrededor  de  este  horno  u  hornilla. 

Muchos  eran  los  sacerdotes  designados  para  tan  po:os  edificante., 
menesteres,  y  todos  ponían  de  suyo  el  mayor  entusiasmo  para  des- 
empeñar con  satisfacción  tan  desagradable  faena. 

Resultará  inoficioso  silenciar  la  fetidez,  el  mosquerío,  la  mugre 
ría  y  la  mas  variada  gama  de  bicharrachos  que  polulaban  convir- 
tiendo  en  irrespirable  y  antihigiénico  tan  singular  ambiente. 

Al  frente  de  este  altar  u  horno  se  encontraba  "El  Santo'",  cu- 
bierto de  un  espeso  cortinaje.  Se  lee  textualmente  en  el  Tratado  de 
Jul  lín  (cosas  profanas)  que  trescientos  sacerdotes  estaban  designa- 
dos para  correr  y  descorrer  el  famosísimo  velo,  ya  que  el  espesor  de 
éste  era  de  un  palmo.  Estaba  tejido  por  setenta  y  dos  fibras,  que,  a 
su  vez,  estaban  formadas  por  veinticuatro  cabos.  Alcanzaba,  según 
ese  relato,  cuarenta  codos  de  largo  y  veinte  de  ancho.  Muchas  eran 
las  mujeres  que  trabajaban  en  su  confeo:ión,  ya  que,  casi  año  por 
medio,  debía  repararse  y  cambiarse  algunas  piezas.  Cuando  estaba 
sucio,  lo  que  no  dejaba  de  ser  frecuente,  según  ya  lo  hemos  expli- 
cado, se  cuenta  que  se  requería  de  trescientos  sacerdotes  para  des- 
prenderle, limpiarle  y  volverle  a  colocar. 

Más  al  interior,  estaba  ubicado  "El  Santo  de  los  Santos"  (S'an- 
tum  Santorum).  Este  recinto  era  una  verdadera  cámara  secreta,  a  la 
cual  sólo  podía  penetrar,  siempre  que  se  tratara  de  grandes  ocasio- 
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nes,  el  Sumo  Pontífice.  Era  éste,  pues,  un  interlocutorio  sagrado  pa- 
ra las  entrevistas  que  el  Sumo  Sacerdote  realizaba  con  Jehová.  En 
esta  capilla  aproximadamente  de  unos  diez  metros  cuadrados,  abso- 
lutamente obscura,  se  encontraba  el  "Arca  de  la  Alianza". 

En  el  ángulo  sureste  del  templo  se  levantaba  el  mayor  de  los  pi- 
náculos. En  contra  posición,  en  la  esquina  norponiente,  estaba  erigi- 
da la  fortaleza  Antonia,  cuya  torre  noroccidental  de  cuarenta  me- 
tros de  elevación  permitía  a  los  guardias  romanos  fiscalizar  lo  que 
sucedía  en  el  templo  e  intervenir  cuando  se  producían  desbordes  o 
incidentes  en  su  interior. 

A  este  famosísimo  templo  afluían  en  un  río  humano  peregrinos 
venidos  de  todos  los  confines  de  la  tierra.  En  una  de  estas  tantas 
caravanas,  irrumpieron  en  Jerusalén,  José,  María  y  José  que,  como 
se  ha  dicho,  en  esa  ocasión  frisaba  los  doce  años.  Festejaron,  obser- 
vando el  ritual  correspondiente  y  ungidos  de  religioso  fervor,  la  con- 
sagración de  la  Pascua,  asistiendo,  posteriormente,  a  otras  festi- 
vidades. 

Terminadas  todas  las  ceremonias  que  habían  motivado  la  pere- 
grinación, la  familia  regresó  a  su  lugar  de  origen,  Nazaret.  Dentro  de 
los  muchos  escuadrones  que  por  comunidades  o  pueblos,  para  con- 
servar un  mínimo  de  orden,  se  había  organizado,  se  puso  en  marcha 
de  regreso  la  caravana,  encontrándose  ausente  de  la  compañía  de 
sus  padres,  el  pequeño  Jesús.  No  le  atribuyeron  los  padres  mayor 
importancia  a  esta  situación  porque  supusieron,  no  sin  razón,  que 
éste  vendría  junto  a  otros  vecinos  del  pueblo  que  formaban  en  la 
misma  comitiva  y  que  realizaban  idéntica  jornada. 

Había  avanzado  la  caravana  dejando  atrás  Jerusalén,  cuando 
José  como  María  empezaron,  a  intranquilizarse  de  la  ausencia  de) 
niño,  por  lo  que  le  buscaron  afanosamente  dentro  del  grupo  de  co- 
nocidos del  terruño,  pero  a  pesar  de  estar  persuadidos  que  venía  con 
ellos,  la  verdad  fue  que  no  le  encontraron,  razón  que  les  movió  a 
volver  a  Jerusalén  en  su  busca.  Bueno,  ¿dónde  le  hallaron?,  nada 
menos  que  en  el  interior  del  Templo  discutiendo  junto  a  los  docto- 
res de  la  ley,  a  quienes,  de  aceptar  lo  relatado  por  Lucas  en  el  Cap. 
II,  vers.  47  y  siguientes,  el  niño  Jesús  tenía  en  serios  aprietos  a  sus 
contrincantes  por  la  cauticidad  de  sus  interrogantes  y  la  presteza  y 
claridad  de  sus  respuestas. 
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Sin  dejar  de  sentir  secreta  admiración,  sus  padres  no  por  eso- 
dejaron  dulcemente  de  amonestarle,  diciéndole:  "¡Mira  como  tu  pa- 
dre y  yo,  llenos  de  aflicción,  te  hemos  andado  buscando!".  La  res- 
puesta dada  por  Jesús  fue  todo  un  anticipo  de  la  resolución  y  papel 
que  adoptará  a  codo  trance,  desafiando  todas  las  contingencias  que 
la  tal  actitud  acarreará:  "¿Cómo  es  que  me  buscabais?  ¿No  sabéis: 
que  yo  debo  emplearme  en  las  cosas  de  mi  Padre?  Después  de  esa 
contestación  que,  según  Lucas,  José  y  María  no  comprendieron,  vino 
con  ellos  a  Nazaret. 

Debemos  suponer  que  los  años  que  se  sucedieron  hasta  alcanzar 
su  mayoría  de  edad  y  madurez  mental,  de  por  sí  prodigiosa  según 
ya  nos  ha  sido  demostrado,  debió  transcurrir  entre  su  trabajo,  el 
estudio  de  la  ley  mosaica,  las  profecías  de  preferencia,  y  una  larga 
y  disciplinada  meditación  que  le  permitiría  joven  aún  incorporarse 
a  nuevas  agrupaciones  de  fecundas  inquietudes.  Este  lapso  de  la 
vida  de  Jesús  deliberadamente  ha  sido  olvidado  por  la  mayoría  de 
sus  cultores,  pero  ello  no  podrían  estimarse  como  no  vividos  por 
Jesús,  muy  de  otra  manera,  nosotros  los  consideramos  de  vital  im- 
portancia. 


CAPITULO  XXIV 

SUSPENSO     EN      LA     VIDA     DE  JESUS 


Con  respecto  a  ese  trazo  que  puede  fijarse  en  casi  veinte  años 
los  evangelistas  nos  proporcionan  las  siguientes  y  anodinas  explica- 
ciones: Mateo  dice  en  el  Cap.  II,  ver.  22:  "Y  vino  y  habitó  en  la 
ciudad  que  se  llama  Nazaret:  para  que  se  cumpliese  lo  que  fue  di- 
cho por  los  profetas,  que  había  de  ser  llamado  nazareno"'.  Y  nada 
más  agrega  sobre  este  obscuro  período. 

Marcos  da  comienzo  a  su  relato  con  el  bautizo  de  Jesús  efectua- 
do por  el  Bautista  Juan.  Tampoco  aporta  antecedentes  anteriores, 
a  esta  época.  Más  cicatero  que  Mateo,  nos  inhibe  a  conocer  treinta 
años  de  la  vida  de  tan  importante  personaje. 
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Lucas,  en  cambio,  es  más  fértil,  ya  que  nos  habla  de  su  naci- 
miento e  infancia  y  sobre  lo  que  sucedió  más  adelante  se  limita  a 
informarnos  nada  más  que  del  regreso  de  Jesús  desde  Jerusalén  a 
Nazaret.  Después  nos  dice:  "Y  Jesús  crecía  en  sabiduría,  y  en  edad, 
y  en  gracia  para  con  Dios  y  los  hombres".  (Lucas,  Cap.  II,  ver.  52). 
Aparte  de  las  noticias  anteriores,  bien  lacónicas  por  lo  demás,  Lucas, 
ros  lo  hace  aparecer  en  el  capítulo  inmediatamente  siguiente,  en 
tiempos  de  Juan  El  Bautista.  En  esa  oportunidad  Lucas  precisa  lu- 
gar, fecha  y  administración  de  las  Tetrarquías,  cuando  textualmen- 
te en  el  Cap.  III,  vers.  1?  y  siguientes,  nos  dice:  "Y  en  el  año  quin- 
ce del  imperio  de  Tiberio  César,  siendo  gobernador  de  Judea  Poncio 
Pilatos,  y  Herodes  tetrarca  de  Galilea,  y  su  hermano  Felipe  tetrarca 
de  Iturea  y  de  la  provincia  de  Traconite,  y  Lisanias  tetrarca  de  Abi- 
lmia".  "Siendo  sumos  sacerdotes  Anás  y  Caifás,  vino  palabra  del 
Señor  sobre  Juan,  hijo  de  Zacarías,  en  el  desierto". 

Juan  en  su  oculto  y  refinado  evangelio  también  lo  incorpora  a 
la  Vida  Pública,  como  contemporáneo  de  Juan  Bautista.  Sobre  su 
nacimiento  y  los  años  pasados  nada  nos  lega,  que  no  sea  la  inter- 
pretación esotérica  que  en  su  evangelio  le  concede. 

Al  margen  de  estas  fuentes  oficiales,  naturales  de  la  época,  que- 
da la  libre  especulación  o  estudies  sobre  el  particular.  Muchos  histo- 
riadores lo  imaginan  viajando  por  la  India,  Egipto  y  otros  pueblos 
de  Oriente.  Otros  han  querido  traslucir  en  sus  prédicas  ciertas  ten- 
dencias de  las  escuelas  ocultas  del  Oriente.  No  han  faltado  pocos 
que  lo  hayan  entendido  como  directamente  influenciados  por  la  cul- 
tura helénica,  etc. 

Pero,  nosotros  creemos  que  la  búsqueda  de  ese  suspenso  en  la 
"vida  del  Maestro  hay  que,  forzosamente,  localizarlo  en  las  palabras 
y  actitudes  que  vertirá  en  su  vida  pública  y  de  cuyo  trasunto  puede 
surgir  el  perfil  nítido  de  la  escuela  que  le  orientó;  la  religiosidad 
que  le  inspiró;  la  cultura  que  predominó  y,  por  último,  descubrir  to- 
dos los  rasgos  peculiares  que  le  asimilen  o  acerquen  a  una  doctrina 
■dada. 

Es  justamente,  en  esos  tres  años  de  vida  pública  de  precedencia 
al  calvario,  los  que  dieron  origen  a  un  proceso  que,  paralelizado  con 
eJ  sufrido  por  el  célebre  filósofo  ateniense  Sócrates,  no  tiene  justi- 
ficación social,  moral,  jurídica  ni  humana. 
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Es  consecuencial,  y  ya  lo  veremos  en  su  oportunidad,  a  la  vista 
de  las  jurisprudencias  y  normas  de  procedimientos  de  la  época,  tra- 
tar de  analizar  en  toda  su  profundidad  el  infamante,  cobarde  y  ver- 
gonzoso proceso  incohado  por  el  Sanedrín  en  contra  de  Jesús. 

Quedará  de  manifiesto  a  través  de  la  exposición  de  los  hechos, 
los  antecedentes  proporcionados  por  ios  evangelistas,  las  premisas 
acordadas  por  los  historiadores  y  el  propio  comportamiento  público 
de  Jesús,  que  éste  no  violó  jamás  ninguna  clase  de  ley;  que  su  pú- 
blica predicación  no  infringió  nunca  ley  judía  ni  romana.  Y  hace- 
mos mal  de  mencionar  "ley  judía",  pues  que  ni  éstas  tenían  que, 
como  se  ha  visto,  el  Imperio  Romano  estaba  bastante  aburrido  de 
otorgarles  concesiones  o  reconocerles  la  más  insignificante  jerarquía 
como  nación  capaz  de  autogobernarse.  Aceptaba  el  Poder  Romano 
los  asuntos  de  carácter  religioso,  mejor  di:ho,  los  toleraba,  porque 
no  les  interesaba  y,  más  bien,  era  para  ellos  motivo  de  ridículo  y  lo 
menospreciaban. 

Pero  volvamos  al  tema  central  de  este  capítulo.  ¿Dóndo  estuvo 
Jesús  durante  casi  veinte  años  de  su  vida,  sobre  los  cuales  no  en- 
contramos referencia  escrita?  Descartamos  el  hecho  de  que  hubiera 
viajado  por  el  extranjero,  ya  que  en  más  de  una  prédica,  discurso  o 
parábola  habríamos  encontrado  un  punto  de  referencia  que  permi- 
tiera suponer  tal  o  cual  situación  dada.  Se  ha  formulado  por  mu- 
chos que  Jesús  por  medio  de  su  lenguaje  habría  propuesto  gran 
parte  de  conceptos  hinduístas,  recopilados  por  siglos  en  los  "vedas". 
Pero  estas  afirmaciones  no  fueron  más  allá  de  conquistar  un  valor 
teórico  correspondiente  a  una  especulación  dada  y  nada  más". 

La  formulación  moral  expuesta  por  Jesús  y  que  trataremos  de 
agotar  en  su  espectral  análisis,  corresponde  a  un  planteamiento  de 
tipo  estrictamente  personal  idealizado  en  su  recia  conformación  espi- 
ritual. En  el  enfoque  objetivo  y  suojetivo  de  ese  entonces,  y  la 
religiosidad  del  pueblo  hebreo  que,  en  labios  de  Jesús,  adquiere  una 
dimensión  y  un  ángulo  diferente. 

De  las  páginas  ya  vueltas,  colegimos  que  niño  aún,  está  sometido 
a  la  férrea  disciplina  que,  sin  duda,  involucra  disponer  de  una  pro- 
porción de  tiempo  dedicada,  diariamente  y  con  mayor  amplitud  en 
las  principales  festividades,  a  escuchar  la  lectura  de  trozos  de  la 
Sagrada  Escritura. 
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Hemos  comprobado  también  que  la  religiosidad,  exaltación  y  en- 
soñación fueron  características  psicológicas  fundamentales  en  el  des- 
arrollo mental  del  pueblo  de  Israel. 

Se  ha  dejado  en  claro  que  se  vivía  un  momento  de  ansiosa  inte- 
rrogación y  convencida  espera  del  arribo  del  Mesías.  Todo  el  pueblo 
transpiraba  un  Mesías  y  los  buenos  augurios  de  los  presagistas  esta- 
ban de  acuerdo  en  que  "la  hora  era". 

La  aplicación  de  Jesús  a  este  nuevo  ambiente  la  hemos  enunciado 
y  quedó  de  manifiesto  cuando  se  le  encontró  en  el  templo  discutiendo 
con  los  doctores  de  la  ley,  sobre  el  fondo  y  la  interpretación  doctri- 
naria de  dichas  Escrituras. 

En  base  a  estas  consideraciones  tenemos  como  imperiosa  conclu- 
sión que  admitir,  sin  temor  a  contradicciones,  que  Jesús  continuó 
estudiando  con  absorción  honda  y  meditativa  aquellos  manuscritos; 
que  dibió  asistir  inveterada  y  regularmente  a  las  sinagogas,  en  cuyo 
recinto,  se  llevaban  a  efecto  los  estudios  y  comparaciones;  y,  por  úl- 
timo, que  debió  viajar  por  todos  los  pueblos  de  Israel  para  tomar  el 
pulso  de  esa  temperatura  febril  y  aventurada  que  se  hacía  presente 
en  todos  y  cada  uno  de  ellos. 

Concedemos  que  Jesús  se  incorporó  en  la  cofradía  de  los  esenios 
en  Engaddi,  villorrio  ubicado  en  las  márgentes  oeste  del  Mar  Muerto, 
junto  al  monte  Carmelo. 

No  hay  precisión  para  fijar  la  fecha  de  muerte  de  su  padre  José, 
pero  existe  concenso  unánime  en  convenir  que  sucedió  antes  que 
Jesús  alcanzara  su  mayoría  de  edad,  razón  que  explica  el  por  qué 
después  en  su  vida  pública  se  le  conociera  como  "hijo  de  María". 

Algunos  historiadores  están  conteste  en  suponer  que  María,  ma- 
dre de  Jesús,  pertenecía  a  la  organización  de  los  esenios.  Muchas 
actitudes  de  ella  confirmarían  tal  aseveración.  Entre  las  muchas 
virtudes  exhibidas  por  aquella  mujer,  son  dignas  de  destacarse:  su 
decencia  de  vivir;  su  humildad  de  costumbres;  su  bondad  para  con 
los  demás,  su  piedad  en  favor  de  los  más  necesitados  que  ella;  y,  sobre 
todo,  la  entereza  demostrada  en  los  momentos  del  supremo  martirio 
que  vivió  su  hijo;  entereza  que  confirma  sobradamente  el  ancestro 
ae  una  disciplina  férrea  de  amor  y  renunciamiento.  Se  ha  llegado, 
por  más  de  algún  biógrafo  del  Maestro,  a  sostenerse  que  el  ingreso 
de  Jesús  a  la  Orden  de  los  Esenios  se  debió  a  presentación  que  su 
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madre  hizo  de  él;  claro  está,  que  para  que  así  sucediera,  concurrió 
también  el  interés  de  Jesús  en  aplicarse  al  estudio  de  tan  altas  y 
selectas  doctrinas  que,  desde  su  infancia,  habían  gravitado  poderosa- 
mente en  sus  anhelos  de  superación. 

Debió  continuar  visitando  el  templo  y  para  beneficio  de  su  ele- 
vado criterio,  ese  espectáculo,  en  vez  de  piadosa  salutación  y  ofrenda 
d1  Altísimo  debió  parecerle  de  una  chabacanería  repelente.  Esa  car. 
nicería  hedionda  y  troglodita,  hirió  su  fina  sensibilidad,  sin  conseguir 
explicarse  el  por  qué  de  esos  extravagantes  holocautos.  Toda  esa 
aserie  interminable  de  sucios  sacerdotes,  truhanescos  y  fanfarrones, 
convertidos  en  permanentes  matarifes,  siempre  fétidos  y  manchados 
de  sangre,  deben  haberle  producido  náuseas  a  su  cuerpo  y  a  su  es- 
píritu . 

La  mercantilización  realizada  a  metros  del  "altar-carnicero",  con 
todas  las  lacras  propias  de  la  avaricia  y  la  usura,  perpetradas  en  el 
recinto  sagrado  de  la  casa  llamada  "de  Dios",  debe  haber  lastimado 
punsantemente  su  alma  y  haber  impreso  en  su  mente  un  estigma 
de  asco  y  rebeldía  que,  un  día  no  lejano,  fusta  en  mano,  desatara 
toda  su  justa  indignación  sobre  las  espaldas  y  rostros  de  los  merca- 
deres del  templo,  arrojándoles  violentamente,  a  pesar  que  continua- 
ron después  y  hasta  hoy  día  a  más  y  mejor. 

El  auscultamiento  del  alma  del  pueblo  de  Israel  efectuado  en 
todas  las  capas  sociales,  cultas  o  no,  debe  haberle  oprimido  dolorosa- 
mente.  El  contaminado  paganismo  interno  y  el  que  se  encontraba 
bordeando  sus  fronteras,  tiene  que  haberlo  hecho  meditar  detenida- 
mente. 

Este  conjunto  panorámico  de  hechos  e  ideas,  tiene  que  haberle 
guiado,  como  a  único  refugio  de  sus  inquietudes,  al  seno  de  la  Orden 
de  los  Esenios. 

Probar  tal  decisión  con  la  letra  escrita  resultaría  imposible  o 
muy  fatigoso,  cuando  los  opositores  no  quieren  ser  convencidos.  No 
nos  preocupa  a  nosotros  convencer  tampoco  a  nadie.  Nos  interesa  sí, 
hacer  luz  sobre  todos  aquellos  aspectos  obscuros  que,  por  razones  va- 
lederas o  no,  quedaron  cubiertos  con  un  tenue  velo  de  misterio  y 
sombra  que  no  se  compadece  con  la  existencia  del  Maestro  que  fue 
toda  luz  y  claridad.  Esas  sombras  ofenden  su  memoria  y  quienes, 
aprovechándose  de  la  ingenuidad  de  los  que  las  engendraron,  las 
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explotan  en  sus  beneficios  y  dogmas,  merecen  el  repudio  y  la  exce- 
cración  por  los  siglos  de  los  siglos. 

Hay  n:xos  entre  Jesús  y  los  esenios  que  nos  permitirán  libre- 
mente examinar  los  hechos.  Tenemos  que  considerar  que  Jesús  debió 
?utosuperarse  para  lograr  la  realización  de  su  ser  y  adoptar,  cuando 
ello  fuera  posible,  su  papel  de  Mesías  y  Redentor. 

Ninguna  de  las  organizaciones  o  agrupaciones  de  la  época,  con 
excepción  de  los  esenios,  podría  haber  concebido  o  calzado  con  la 
r  oble  ambición  que  se  apoderaba  del  Galileo.  Los  esenios,  como  se 
ha  palpado,  eran  un  grupo  superior  de  hombres  que  se  aglutinaban 
en  un  grupo  secreto  y  eran,  según  la  tradición,  los  depositarios  del 
esoterismo  y  de  la  enunciación  de  los  profetas.  Sabemos  que  los  pro- 
fetas, con  Samuel  a  la  cabeza,  formaron  un  poder  oculto,  levantado 
en  oposición  a  los '  desmanes,  desasociegos,  abusos,  prepotencias  y  lu- 
jurias de  los  reyes  de  Israel  y  que,  con  sus  predicciones,  muchas 
veces  lograron  preservar  la  sufrida  conciencia  del  pueblo  israelita  de 
la  impiedad  bárbara  de  sus  reyes  y  del  abuso  fanático  ele  sus  sacer- 
dotes, tanto  o  más  corrompidos  que  sus  reyes. 

Los  esenios  fueron  primero  el  muro  de  contención  a  la  frivolidad 
ambiciosa  de  reyes  y  sacerdotes  que  se  habían  erigido  en  castas,  a 
veces,  con  pretenciones  de  divinidad.  Jugaron  siempre  el  rol  de  celo- 
sos guardadores  de  los  principios  inalienables  de  la  ley,  censurando  y 
condenando  a  sus  reyes  y  sacerdotes,  aún  a  peligro  de  perecer  en 
manos  de  las  tiranía  de  esos  podridos  reyes  y  asquerosos  sacerdotes, 
r-ero,  los  esenios  eran  incorruptibles  y  en  lo  profundo  de  sus  silen- 
ciosas meditaciones  recibían  la  luz  refulgente  y  flamígera  de  la  razón. 
Trataban  de  proteger  al  pueblo,  conminándolo  a  cada  instante  a  que 
volviera  sus  ojos  y  su  espíritu  a  los  principios  morales  que  les  habían 
inculcado  los  más  ilustres  de  sus  hombres  y,  así,  por  espacio  de  más 
de  tres  siglos,  sólo  ellos,  eran  los  cultores  y  guardadores  hone-tos  d: 
las  más  puras  tradiciones  del  esoterismo  de  Moisés,  de  David  y  de 
Salomón. 

En  su  calidad  de  depositarios  solemnes  de  la  verdadera  tradición 
hebraica,  constituían  una  agrupación  monolítica  de  hombres  buenos 
y  superiores,  hermanados  por  un  juramento  y  unidos  por  un  proceso 
de  iniciación,  reservado  solamente  aquellos  individuos  — hombre  o 
mujer —  que  debidamente  estudiados  en  sus  particulares  existencias; 
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conocidas  sus  costumbres;  establecidas  sus  actitudes  y  aspiraciones, 
dieran  plena  fe  de  su  honradez  para  que  se  les  concediera  el  magní- 
fico honor  y  la  gracia  de  incorporarlos  al  selecto  y  refinado  grupo 

esenio. 

Estas  iniciaciones  tenían  como  razón  de  ser  la  tradición  de  las 
antiguas  escuelas  de  Eleusis,  Menfis,  Delfo,  etc.  La  incorporación  de 
todo  nuevo  adepto  se  sometía  previamente  a  un  prolijo  examen  del 
mismo  y,  en  seguida  a  una  serie  de  pruebas  que  era  necesario  sortear. 
Estas  pruebas  no  eran  del  todo  sencillas  y  exigían  de  los  oponentes 
ciertas  disciplinas,  más  que  materiales,  del  orden  moral.  No  eran  abso- 
lutamente simbólicas,  y  no  podían  serlo,  pues,  en  aquellos  tiempos,  tal 
situación  psicológica  resultaba  inocua  por  razones  que  estaría  demás 
observar.  Una  vez  iniciado  el  postulante,  debía  someterse  a  estrictas 
-disciplinas  y  agotadores  estudios,  acreditando,  toda  vez  que  se  le 
-solicitare,  sus  progresos,  los  que,  por  lo  demás,  quedaban  en  evidencia 
en  las  actitudes  y  comportamiento  de  cada  uno  de  ellos. 

Refiere  Edouard  Schuré  en  su  libro  "Los  Grandes  Iniciados":  "Si 
•el  aspirante  daba  prueba  suficiente  de  templanza,  era  admitido  a  las 
abluciones,  sin  entrar  empero  en  relación  con  los  maestros  de  la  Or- 
den. Les  era  preciso  aún  dos  nuevos  años  de  prueba  para  ser  admiti- 
dos en  la  cofradía.  Jurlaban  con  terribles  promesas  observar  los 
deberes  de  la  Orden  y  no  traicionar  ninguno  de  sus  secretos.  Sólo 
•entonces  participaban  de  las  comidas  comunes,  que  celebraban  con 
gran  solemnidad  y  constituían  el  culto  íntimo  de  los  esenios". 

Nos  informa  más  adelante  que  había  tres  grados,  pero  era  muy 
reducido  el  número  de  los  que  alcanzaban  tan  dilecta  a  la  vez  que 
merecida  distinción. 

Sus  principios  filosóficos  esenciales  se  sustentaban  en  la  creencia 
de  la  preexistencia  del  alma  y,  por  consecuencia  lógica,  en  su  in- 
mortalidad . 

Habían  adeptos  casados,  pero  éstos  constituían  una  especie  de 
tercer  orden  dependiente  de  la  principal. 

Jesús  y  su  madre  también,  según  parece,  vivían  y  formaban  en 
esta  cofradía  o  hermandad.  En  el  seno  de  ella,  Jesús  se  amamantó 
y  nutrió  vigorosamente,  captando  de  sí  todo  lo  que  debía  ser  necesa- 
rio para  llegar  a  la  meta  que  se  había  trazado.  Contemplaremos  en 
«su  vida  pública  numerosas  actitudes  coincidentes  y  propias  a  la  co- 
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munidad  de  los  esenios,  que  él  estableció  e  implantó  a  la  comunidad 
que  él,  a  su  vez,  edificó. 

La  clara  conciencia  que  obra  todos  sus  hechos;  la  inteligencia 
innata  que  le  adornaba;  su  personal  y  sugestiva  simpatía,  hicieron 
cíe  él  en  el  círculo  de  los  esenios,  un  personaje  querido  y  respetado 
que,  con  el  devenir  de  sus  estudios  y  disciplinas,  treparía  a  las  más 
altas  figuraciones  en  la  Orden,  logrando  inclusive  conquistar  "la 
maestría  real"  que  le  liberaba  de  todo  tutelaje  y  obligación  y  que  le 
transformaba  en  "El  Maestro  de  Maestros". 

No  sería  raro  que  alguno  de  los  evangelistas  y  el  propio  Juan  El 
Bautista  hayan  pertenecido  a  la  comunidad  esenia;  la  actitud  de  este 
último  en  el  ceremonial  que  efectuaba  en  las  aguas  del  río  Jordán, 
al  reconocerle  como:  "él  que  habría  de  venir",  resulta  de  elocuente 
interpretación. 


CAPITULO  XXV 

JUAN     EL  BAUTISTA 


Noticias  de  ese  entonces  nos  dicen  que  Juan  El  Bautista,  hijo  de 
Zacarías  e  Isabel,  prima  ésta  de  María,  Madre  de  Jesús,  nació  poco 
antes  que  éste  y,  también,  su  nacimiento  no  estuvo  exento  de  algunas 
particularidades  divinas.  Pero,  lo  seguro,  que  toda  vez  que  éste  empe- 
zó a  profetizar,  convirtiéndose  en  un  fustigador  inclemente  sobre  la 
corrupción  ambiente,  haya  tentado  a  sus  biógrafos  para  dispensarle 
algunas  actitudes  sobrenaturales. 

Juan  El  Bautista  fue  el  antecesor  oe  Jesús.  Los  cuatro  evangelis- 
tas estuvieron  perfectamente  de  acuerdo  en  concederle  tan  meritoria 
como  espectacular  situación  y  de  los  antecedentes  por  cada  uno  de 
-ellos  certificados,  podemos  desprender  que  la  personalidad  del  Bautis- 
ta era  recia,  tanto  en  su  estructura  física  como  intelecto-espiritual. 

Mateo  en  su  capítulo  III,  vers.  Io  y  siguientes,  dice:  "Y  en  aque- 
llos días  vino  Juan  El  Bautista,  predicando  en  el  desierto  de  Judea, 
y  diciendo:  Arrepentios  que  el  reino  de  los  cielos  se  ha  acercado". 
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Más  adelante  pone  en  sus  labios:  "Voz  de  uno  que  clama  en  el  desier- 
to: Aparejad  el  camino  del  Señor,  enderezad  sus  veredas".  Lo  mues- 
tra después  con  una  vestimenta  de  pelo  de  camello  y  una  cinta  de 
cuero  en  derredor  de  sus  lomos.  Dice  que  su  comida  eran  langostas 
silvestres  y  miel.  Que  llegaban  a  escuchar  sus  prédicas  todos  los  de 
Jeru.salén  y  Judea;  y  todos  los  de  la  provincia  de  cerca  del  Jordán. 
Agrega  que  todos  eran  bautizados  por  él,  y  confesaban  públicamente 
sus  pecados. 

Marcos,  evangelista,  hace  la  misma  pintura  de  él,  sin  cambiar 
una  sílaba.  Lucas,  el  evangelista  intelectual  por  excelencia,  con  muy 
elegantes  y  adornadas  frases,  coincide  plenamente  con  las  apreciacio- 
nes emitidas  por  Mateo  y  Marcos. 

Juan,  de  cuyo  esoterísmo  no  hay  duda,  entrega  la  misma  versión 
de  los  anteriores.,  pero  más  afinado  en  su  retórica  oculta.  Escuchémos- 
le: "Juan  dio  testimonio  de  él,  y  clamó  diciendo:  Este  es  el  que  yo 
decía:  El  que  viene  tras  mí,  es  antes  de  mí:  porque  es  primero  que 
yo.  Porque  de  su  plenitud  tomamos  todos,  y  gracia  por  gracia.  Por- 
que la  ley  por  Moisés  fue  dada;  mas  la  gracia  y  la  verdad  por  Jesu- 
cristo fue  hecha". 

No  pueden  asaltarnos  dudas  de  esta  perfecta  consonancia  de 
pareceres  de  los  cuatro  evangelistas  en  relación  con  la  proximidad 
del  Mesías.  Tampoco  cabe  duda  de  la  impresión  formidable  y  sobre- 
cogedora  de  la  temeraria  prédica  del  anacoreta  sobre  el  espíritu  ex- 
citado de  las  multitudes  humilladas  y  esclavizadas  por  las  férulas  de 
César  y  Herodes. 

Juan  pesaba,  con  serena  reflexión,  el  estado  de  ánimo  de  sus 
auditores,  y  la  fuerza  de  sus  discursos  era  de  inusitada  violencia  y 
tremebundo  anatema.  No  otra  interpretación  podríamos  darle,  cuan- 
do Juan  espeta  a  los  fariseos  y  saduceos  que  venían  a  su  bautismo 
de  esta  forma:  "Generación  de  víboras,  ¿quiénes  os  ha  enseñado  a 
huir  de  la  era  que  vendrá? 

Esa  diatriba,  permanentemente  sostenida  con  tenacidad  y  ro- 
bustez, producirá  de  primera  confusión  en  las  castas  privilegiadas 
judías,  moviéndolas  por  cobardía,  a  indagar  qué  clase  de  profeta  era 
ese,  que  de  tal  manera  les  increpaba  y  que,  en  su  derredor,  concen- 
traba multitudes  que  resultaban  inquietantes. 

Fue  por  ello  que  el  Sanedrín  envió  prontamente  sacerdotes  y  le- 
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vitas  que  inspeccionaran  el  ambiente  e  interrogaran  al  predicador 
para  que  dijera  quién  era  y  en  nombre  de  quién  predicaba. 

Nos  refiere  Juan  el  evangelista,  que  así  fue  como  vinieron  has:a 
él,  sacerdotes  y  levitas  que  le  preguntaron:  ¿Tú  quién  eres?  "Y  con- 
fesó, y  no  negó:  mas  declaró:  No  soy  yo  el  Cristo.  Y  le  preguntaron: 
¿Qué  pues?  ¿Eres  tú  Elias?  Dijo:  No  soy.  ¿Eres  tú  el  profeta?  Y 
respondió:  No".   (Juan,  Cap.  I,  vers.  20  21) . 

Es  evidente  que  Juan  El  Bautista,  al  igual  que  muchos  otros  de 
su  época,  estaba  convencido  de  la  próxima  llegada  de  El  Mesías.  Y 
este  convencimiemo  no  era  únicamente  de  Juan  o  de  muchos  de  sus 
connacionales,  no,  era  un  anhelo  generalizado  que  conmovía  al  mun- 
do entero,  por  lo  menos  a  lo  que  se  tenía  por  tal.  Schuré  dice:  "Que 
cuando  llegaron  la  dominación  romana  y  el  reinado  de  Herodes,  El 
Mesías  vivía  en  todas  las  conciencias".  Refiere  que  Esquilo  se  expuso 
a  la  muerte,  cuando  se  atrevió  a  decir  en  pleno  teatro  por  boca  de 
Prometeo,  que  el  reinado  de  Júpiter-Destino  concluiría.  Cuatro  siglos 
más  tarde,  el  sin  par  Virgilio,  durante  el  imperio?  de  Augusto-César, 
anunciaba  una  nueva  era  y  soñaba  con  un  niño  maravilloso. 

Descontadas  estas  preocupaciones,  existían  numerosas  sibilas  y 
agoreros  que  pronosticaban  la  llegada  del  Salvador,  atribuyéndole  e 
imaginándole  cada  uno  de  ellos,  las  virtudes  que  mejor  le  acomodaban. 

Pero,  es  este  rudo  hombre  del  desierto,  el  Bautista,  quien  remueve 
más  hondamente  las  raíces  del  sentimiento  de  Israel. 

En  las  aguas  del  Jordán,  muchedumbre  de  seres  atribulados, 
arrepentidos  o  asustados,  recibían,  inclinándose  respetuosamente  ante 
el  anacoreta,  su  bautismo.  Y  no  se  trataba  de  gentes  del  pueblo,  sino 
que  también  de  otro  rango;  y  si  muchos  fariseos  y  saduceos  así  no  le 
hicieron,  no  fue  porque  les  faltara  deseos,  sino  porque  para  ellos  era 
tremendamente  humillante  tener  que  herir  su  amor  propio  e  inclinar 
su  cerviz  ante  el  Bautista  que  los  fulminaba  con  sus  prédicas. 

Pero  Juan,  no  sólo  bautizaba;  al  mismo  tiempo  conminaba  a  se- 
guir una  vida  nueva,  totalmente  despojada  de  falacias,  riquezas  o 
injusticias.  Había  que  ingresar  al  recto  sendero;  por  ello  es  que  con- 
signamos este  diálogo:  "¿Pues  qué  haremos?  Y  respondiendo  les  dijo: 
e]  que  tiene  dos  túnicas,  dé  al  que  no  tiene:  y  el  que  tiene  que  comer, 
haga  lo  mismo".  (Lucas,  Cap.  III,  ver.  11). 

Este  principio  de  justicia  social,  tan  llanamente  expresado,  es  toda 
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una  lección  de  convivencia  y  fraternidad  humana.  Por  este  solo  pasaje, 
Juan  El  Bautista,  merece  una  destacada  mención  en  la  historia  de 
la  Humanidad.  El  Bautista  fue  simple  y  honesto  y  no  se  atribuyó 
ningún  poder  sobrehumano,  sencillamente,  con  la  fuerza  de  su  fe, 
anunció  "al  que  debía  de  venir",  advirtiéndoles  a  todos:  "Yo.  a  la 
verdad,  os  bautizo  en  agua;  mas  viene  quien  es  más  poderoso  que  yo, 
de  quien  no  soy  digno  de  desatar  la  correa  de  sus  zapatos:  El  os  bauti- 
zará en  Espíritu  Santo  y  fuego".  (Lucas,  Cap.  III,  ver.  16). 

Las  prédicas  del  asceta  se  habían  difundido  a  mucha  distancia. 
Habían  pasado  y  traspasado  los  gruesos  muros  del  templo;  se  habían 
colado  en  los  palacios  de  Herodes.  de  Anás.  de  Caifás  y  de  muchos 
otros  que  pretendían  ser  sordos  a  todo  clamor  y  a  toda  nueva;  sin  em- 
bargo los  había  trascendido  y  conturbados  sus  conciencias.  Todos  en 
grados  más  o  menos  estaban  inquietos  e  inseguros  hasta  lo  más.  fren- 
te a  la  persona  de  ese  hirsuto  anacoreta  que  no  trepidaba  en  sostener 
que  todo  el  andamiaje  jurídico-administrativo-social-religioso  de  Israel 
se  derrumbaría,  tal  cual  como  se  derrumba  el  árbol  cuando  el  hacha 
hiere  sus  raíces.  Por  ello  sin  cesar  proclamaba:  "Ahora,  ya  también 
la  segur  está  puesta  a  la  raís  de  los  árboles:  y  todo  árbol  que  no  hace 
buen  fruto,  es  eortado  y  echado  en  el  fuego'".  ¡Mateo.  Cap.  III, 
ver.  1C). 

Jesús,  que  ya  había  comprendido  en  toda  su  magnitud  la  acción 
que  se  había  propuesto  realizar  al  servicio  de  la  causa  humana,  observó 
pacientemente  el  constante  vivir  y  hacer  de  Juan  El  Bautista.  Con- 
templó como  el  pueblo  se  prosternaba  y  entregaba  solícito  a  esa  cere- 
monia bautismal,  y  toda  vez  que  recibían  sus  efluvios  parecían  libera- 
dos de  un  peso  fatal.  Comprobó,  asimismo,  como  fariseos,  saduceos, 
publícanos,  romanos  y  hasta  herodianos.  se  sentían  turbados  en  la 
presencia  y  de  la  palabra  del  predicador. 

Jesús  sintetizó  su  pensamiento  entendiendo  que  su  vida  pública 
y  de  acción  estaba  ya  definida  y  que,  si  bien  era  cierto,  debería  sortear 
consigo  mismo,  pavorosas  dudas,  no  era  menos  cierto  que  la  puerta 
de  entrada  en  el  camino  que  debería  seguir,  no  era  otra  que  incorpo- 
rarse al  Jordán  y  recibir  el  bautizo  de  Juan. 

Esta  resolución  sorprenderá,  tal  vez,  a  muchos  de  sus  íntimos; 
quien  sabe  si  a  sus  hermanos  esenios  que  le  sabían  "maestro  perfecto"; 
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pero,  todos,  cual  más  cual  menos,  recibirían,  en  ese  majestuoso  instan-» 
te,  el  ejemplo  más  sublime  de  humildad  del  insigne  Maestro. 

Y  habría  más,  en  ese  gesto  de  justicia,  muy  suyo,  Jesús  rendiría 
a  Juan  un  cálido  homenaje  de  admiración  y  respeto  por  su  labor  digna, 
superior,  valiente  y  desinteresada. 

Después  de  así  reflexionarlo,  Jesús,  separándose  de  los  suyosv 
avanzaría  sereno  y  majestuoso  al  encuentro  cíe  su  predecesor. 

Con  respecto  a  ese  encuentro,  que  indudablemente  se  efectuó,  existe- 
una  contradicción  flagrante  que,  a  pesar  de  no  afectar  a  los  hechos, 
produce  un  vacío  que,  desde  un  raciocinio  lógico,  parecería  formal. 

Veamos,  entonces,  como  se  nos  ha  transmitido  esta  entrevista.. 
Empezaremos  con  Mateo,  quien  en  su  capítulo  III,  versículos  13  y  si- 
guientes, nos  relata:  "Entonces  Jesús  vino  de  Galilea  á  Juan  al  Jordán, 
para  ser  bautizado  de  él.  Mas  Juan  lo  resistía  mucho,  diciendo:  Yo 
he  menester  ser  bautizado  de  ti,  ¿y  tú  vienes  a  mí?  Empero  respon.. 
diendo  Jesús  le  dijo:  Deja  ahora;  porque  así  nos  conviene  cumplir  toda 
justicia.  Entonces  le  dejó.  Y  Jesús,  después  que  fue  bautizado,  subid 
luego  del  agua;  y  he  aquí  los  cielos  les  fueron  abiertos  y  vio  al  Espíritu 
de  Dios  que  descendía  como  paloma  y  venía  sobre  él".  Y  he  aquí  una 
voz  de  los  cielos  que  decía:  Este  es  mi  Hijo  amado,  en  el  cual  tengo 
contentamiento". 

Al  tomar  a  la  letra  lo  certificado  por  Mateo,  ¿cómo  compadecernos 
después,  cuando  estando  en  cárcel  Juan,  en  la  fortaleza  de  Makerus. 
prisionero  de  Herodes  Antipas,  envía  emisarios  a  Jesús  para  corroborar 
si  es  o  no  el  elegido?  He  aquí  la  consulta:  Los  enviados  llegaron  al 
Maestro:  Diciendo:  "¿Eres  tú  aquél  que  había  de  venir,  o  esperaremos 
a  otro?".  (Mateo,  Cap.  XI,  ver.  3). 

No  puede  explicarse  esta  contradicción  del  evangelista,  pues  si. 
opuso  resistencia  para  bautizarle,  ya  que  le  ha  reconocido  Hijo  de  Dios; 
además,  ha  sido  testigo,  toda  vez  que  le  bautizó,  que  los  cielos  se  abrie- 
ron, descendiendo  el  espíritu  de  Dios  en  forma  de  paloma;  a  la  vez 
que  una  voz  de  los  cielos,  le  llamaba  "HIJO  AMADO",  aparezca  después 
El  Bautista  urgido  en  saber  si  era  Jesús,  precisamente  El  Mesías. 

Deducimos  de  esta  situación,  así  planteada,  algo  muy  claro,  Juan 
no  reconoció  al  momento  de  bautizar  a  Jesús,  a  ningún  Mesías. 

Marcos  en  el  capítulo  I,  versículos  9  y  siguientes,  relata  el  tai. 
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encuentro  de  la  misma  forma  y  manera.  Lucas,  en  su  capítulo  III, 
versículos  21  y  siguientes  proporciona  idéntica  versión  que  Mateo  y 
Marcos.  Por  último  Juan  el  evangelista  es,  en  materia,  el  más  cate- 
górico, porque  simplemente  y  sin  rodeos  deja  a  firme  el  reconocimiento 
del  Bautista  frente  a  Jesús,  como  El  Mesías  que  había  de  llegar.  Lea- 
mos en  el  capítulo  I,  versículos  29  y  siguientes  la  relación  qui  nos 
hace:  "El  siguiente  día  ve  Juan  a  Jesús  que  venía  a  él,  y  dice:  He 
aquí  el  Cordero  de  Dios,  que  quita  los  pecados  del  mundo.  Este  es  del 
que  dije:  Tras  mí  viene  un  varón,  el  cual  es  antes  de  mí:  porque 
era  primero  que  yo.  Y  yo  no  le  conocía;  mas  para  que  fues?  manifes- 
tado a  Israel,  por  eso  vine  yo  bautizando  con  agua.  Y  Juan  dio 
testimonio  diciendo:  Vi  al  Espíritu  que  descendió  del  cielo  como  palo- 
ma, y  reposo  sobre  él.  Y  yo  no  le  conocía;  mas  el  que  me  envió  a 
bautizar  con  agua,  aquél  me  dijo:  Sobre  quien  vieres  descender  el 
Espíritu,  y  que  posa  sobre  él,  éste  es  el  que  bautiza  con  Espíritu  Santo. 
Y  yo  le  vi,  y  he  dado  testimonio  que  éste  es  el  Hijo  de  Dios". 

Este  discurso  del  evangelista  Juan  es  de  un  apasionado  fervor  y, 
a  la  lectura  de  él,  no  nos  restaría  otra  cosa  que  aceptar  su  relato  sin 
causa  posterior;  pero,  la  vacilación  nos  detiene  cuando  Mateo  nos  re- 
fiere la  duda  que  inquietaba  al  Bautista.  Y  este  interrogante  de  Juan 
preso  en  la  fortaleza  de  Makerus  o  Maqueronte  — como  la  denomina- 
ban otros — es  más  que  una  curiosidad  o  deseo  de  tener  una  confirma- 
ción, ya  que  ha  llegado  a  sus  oídos  de  prisionero,  los  prodigios  que 
operaba  El  Maestro.  El  Bautista  a  quien  pretendió  seducir  Herodías, 
la  bella  hija  de  Aristóbulo,  casada  con  su  tío  Herodes  Filipo,  tetrarca 
de  Iturea  y  de  la  provincia  de  Traconite,  hacía  a  su  vez,  también,  vida 
marital  con  Herodes  Antipas  que  era  a  la  vez,  tío,  cuñado  y  amante 
de  tan  bella  mujer.  Juan,  había  vapuleado  violentamente  les  incestuo- 
sos amoríos  de  Herodías  y,  cabe  suponer,  que  en  recompensa  y  ha- 
biendo el  Bautista  rechazado  sus  insinuaciones,  el  porvenir  que  le 
esperaba  era  francamente  incierto.  Hemos  traído  a  colación  estos  he- 
chos para  comprender  la  significación  de  la  consulta  efectuada  por 
Juan  a  Jesús:  "¿Eres  tú  aquél  que  había  de  venir,  o  esperaremos  a 
otro?"  El  Bautista  debió  presumir,  después  de  larga  prisión  que  sus 
días  estaban  contados.  El  anatema  lanzando  en  contra  de  Herodías 
tendría  quien  sabe  qué  funestas  consecuencias,  por  ello,  Juan  se  apre- 
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sura  a  indagar  si  ese  Hombre,  que  obra  tales  prodigios  y  que,  al  pare- 
cer, hechizaba  y  comprometía  al  pueblo  era  El  Mesías.  No  le  interesa 
la  afirmación  para  salir  de  la  cárcel.  No.  Juan.  El  Baustista,  está 
formado  de  un  material  humano  muy  especial.  Es  probable  que  pre- 
suma su  destino;  que  imagine  el  baile  de  la  Salomé,  cubierta  de  vapo- 
rosos y  transparentes  velos  excitando  la  sensualidad  del  Tetrarca  y  que 
éste  trastornado  en  un  rapto  pasional,  entregue  a  la  exótica  danzante 
oriental,  la  enhiesta  cabeza  del  predicador.  Todo  esto  lo  tuvo  sin  cui- 
dado. Le  interesaba  el  destino  del  pueblo  de  Israel;  pero,  en  esos 
supremos  instantes  de  meditación,  duda  de  Jesús  en  cuanto  pueda  en- 
carnar al  Mesías  y  he  ahí,  el  angustioso  interrogante. 

Jesús  respondió  al  Baustista,  diciendo  a  sus  mensajeros:  "Id  y  ha- 
ced sabed  a  Juan  las  cosas  que  oís  y  véis:  Los  ciegos  ven,  y  los  cojos 
andan;  los  leprosos  son  limpiados,  los  sordos  oyen;  los  muertos  son 
resucitados,  y  á  los  pobres  es  anunciado  el  evangelio.  Y  bienaventurado 
es  el  que  no  fuere  escandalizado  en  mí",  (Mateo,  Cap.  XI,  vers.  4  6). 
Acto  seguido  y  una  vez  que  retornaron  los  mensajeros  de  Juan  a  Ma- 
querus,  Jesús  se  refirió  a  la  persona  del  Bautista  como  a  un  idealizado 
Profeta,  adornado  de  las  mayores  virtudes  y  a  quien,  el  Altísimo,  había 
encomendado  la  suprema  tarea  de  preparar  los  rebaños  del  Señor.  Le 
ensalza  lleno  de  santa  unción  y  le  rinde,  una  vez  más,  su  elogio  de 
enorme  gratitud.  ¿Imagina  el  Maestro  el  destino  reservado  al  Anacore- 
ta? Dada  la  olara  percepción  de  su  intuición,  Jesús  debe  haber  pre- 
visto el  injustificado  fin  del  mártir  que  le  antecedería.  Tal  como  le  ha 
precedido  en  la  venida;  así,  también,  dolorosamente  extenuado,  precede- 
rá en  la  partida.  Por  eso  les  grita  a  las  multitudes,  a  propósito  de  él: 
"¿Qué  salisteis  a  ver  el  desierto?  ¿Una  caña  es  meneada  por  el 
viento?  Mas,  ¿qué  salisteis  a  ver?  ¿un  hombre  cubierto  de  delicados 
vestidos?  He  aquí,  los  que  traen  vestidos  delicados,  en  la  casa  de  los 
reyes  están.  Mas,  ¿qué  salisteis  a  ver?  ¿un  profeta?  También  os  digo, 
y  más  que  profeta.  Porque  éste  es  de  quien  está  escrito:  He  aquí,  yo 
envío  mi  mensajero  delante  de  tu  faz,  que  aparejará  tu  camino  delante 
de  ti.  De  cierto  os  digo,  que  no  se  levantó  entre  los  que  nacen  de  muje- 
res otro  mayor  que  JUAN  EL  BAUTISTA;  mas,  el  que  es  muy  más 
pequeño  en  el  reino  de  los  cielos,  mayor  es  que  él".  Jesús  alcanza  el 
éxtasis  de  su  alabanza,  cuando  afirma  perentoriamente:  "Y  si  queréis 
recibir,  El  es  aquel  ELIAS  que  había  de  venir.  El  que  tiene  oídos  para 
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oir,  oiga".  (Mateo  Cap.  XI,  vers.  7/11  y  14  y  15).  Lucas  en  su  capítulo 
VII  coincide  plenamente  con  lo  expuesto  por  Mateo,  casi  textualmente 
a  la  letra.  Marcos  y  Juan  no  se  pronuncian  en  cuanto  al  envío  de 
estos  dos  discípulos  del  prisionero  de  Makerus. 

Mateo,  de  todos  los  evangelistas  es,  seguramente,  quien  expone 
los  hechos  con  la  mayor  simplicidad;  Juan,  por  el  contrario,  entrelazó 
inteligentemente  la  vida  de  Jesús  con  una  serie  de  concepciones  ocul- 
tas y  significativas  que  encuadran  bien  a  lo  que  en  vida  fue  el 
Maestro. 

Pero  nosotros,  desde  nuestro  libre  análisis,  vamos  a  dejar  de  lado 
el  concepto  vertido  por  los  evangelistas,  y  vamos  a  preferir  mejor 
creer  que  efectivamente  Juan  El  Bautista  ignoraba,  hasta  el  momento 
oe  su  prisión,  los  prodigios  y  ascendencia  que  Jesús  realizaba  e  in- 
fluía en  la  conciencia  y  determinación  del  pueblo  de  Israel.  Por  ello,, 
cuando  tuvo  conocimiento  de  tales  hechos  se  entusiasmó  gratamente 
hasta  el  extremo  de  enviar  emisarios  que  recabaran  sin  tapujos  de 
Jesús,  si  era  verdaderamente  El  Mesías  o  habría  que  esperar  a  otro. 
La  respuesta  de  Jesús  fue  concluyente  y  obvia  todo  comentario. 

Es  indudable  que  en  aquella  oportunidad,  anterior  a  los  hechos 
indicados  precedentemente,  cuando  Jesús  vino  a  Juan  en  el  Jordán 
en  demanda  de  su  bautismo,  tiene  que  haberse  producido,  incuestio- 
nablemente, una  atracción  recíproca  y  una  comunión  de  ideas  y  pen- 
samientos que  se  tradujo  en  un  halo  de  simpatía  que  les  envolvió. 
Entre  espíritus  selectos  y  bondadosos,  en  ciertas  solemnes  ocasiones, 
huelgan  las  palabras  o  discursos  para  comprenderse.  Ese  encuentro 
representó  una  serie  de  esas  oportunidades.  Todos,  sin  excepción,  es- 
tamos de  acuerdo  en  calificar  en  Jesús  su  carácter  como  dulce  y  co- 
municativo; una  misteriosa  atracción  emanaba  de  la  generosidad  de 
su  espíritu  y  de  la  cortesía  de  su  corazón;  una  sinceridad  conmove- 
dora: y  una  firmeza  de  convicción  a  toda  prueba. 

Todo  ese  armónico  conjunto  de  condiciones  intrínsecas  del  Maes- 
tro, debió  impresionar  vivamente  a  Juan  en  lo  más  íntimo  de  su  ser, 
y  no  sería  raro  que  haya  instuido  en  Jesús  al  Mesías  que  él,  con 
tanta  certidumbre,  anunciaba. 

Profundo  auscultador  del  alma  humana  o  de  la  psiquis,  según  se 
desee,  Juan  sabía  distinguir,  en  ese  glorioso  instante  de  su  vida,  la 
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significación  que  Jesús  demostraba  cuando  inclinado  respetuosamente 
fíente  a  Juan,  recibía  de  éste  su  bautismo.  Lo  hizo  Jesús  con  serena 
majestad  y  profundo  recogimiento.  Nadie  hasta  entonces,  ni  después, 
había  llegado  con  tan  sano  espíritu;  con  tanta  nobleza  de  alma;  con 
tal  generosa  bondad;  con  tan  elevada  sumisión.  Juan  reconoció  de 
inmediato  la  jerarquía  de  su  bautizado  y,  es  seguro,  que  no  ocultó  el 
orgullo  que  experimentaba  en  aquellos  momentos.  Entre  ambos  poco 
o  nada  se  dijeron.  No  había  menester  de  palabras.  Aquel  rudo  ana- 
coreta que  anatematizaba  frenéticamente  con  la  violencia  de  una 
catapulta,  ese  día  que  descendió  Jesús  al  Jordán,  ese  día,  ninguno 
como  otro,  ése,  se  sintió  embargado  y  dominado  de  un  efluvio  supe- 
rior, aflorando  a  su  expresivo  rostro  una  satisfacción  intensísima,  qui- 
zás la  más  grande  de  que  disfrutó  en  su  vida. 

Con  una  reverencia  cordialísima  y  saturada  de  muda  compren- 
sión, los  dos  hombres,  ante  la  turba  de  centenares  de  seres  recogidos 
y  expectantes  de  los  hechos  que  presenciaban,  se  despidieron.  No  vol- 
verían a  verse  más,  pero  se  tendrían  mutuas  noticias. 

Después  de  lo  expuesto  tenemos  imperiosamente  que  concluir  com- 
prendiendo que  Juan  simpatizó  extraordinariamente  con  Jesús;  que 
le  admiró;  que  le  reverenció;  que  le  estimó  un  predicador  de  primera 
categoría;  y  hasta  que  le  aquilató  en  un  profeta  de  más  enjundia  que 
él  mismo;  pero,  jamás,  entiéndase  bien,  le  consideró  como  El  Mesías. 
No  pasó  por  su  mente  ni  fugazmente  la  idea  que  ese  hombre  al  que 
bautizaba  en  el  Jordán,  fuera,  precisamente,  el  que  él  estaba  anun- 
ciando. No  y  no.  De  lo  contrario  no  podríamos  aceptar  la  narración 
de  Mateo  sobre  los  mensajeros  de  Juan. 

Si  Juan  El  Bautista,  como  lo  confirma  Juan  El  Evangelista,  reco- 
noció en  Jesús  al  Mesías  y  tuvo  las  pruebas  celestiales  que  hemos 
estampado,  no  pudo  entonces,  enviar  los  tales  mensajeros  de  que  nos 
hablan  Mateo  y  Lucas,  y  esta  versión  sería  antojadiza,  imaginativa 
o  falsa.  Pero,  resulta  que  Mateo  fue  testigo  presencial  de  los  hechos 
que  narra,  no  así  Marcos  ni  Lucas.  Mas,  Juan,  también  fue  testigo 
personal  de  los  tales  hechos,  aún  más,  se  declara  asimismo,  discípulo 
predilecto  del  Maestro.  Llega  a  individualizarse  de  "muy  amado".  Lo 
confirmamos  en  la  reseña  de  la  cena  celebrada  en  Betania,  cuando 
el  Evangelista  en  el  capítulo  XIII  de  su  Libro,  ver.  23,  nos  dice:  "Y 
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uno  de  sus  discípulos,  al  cual  Jesús  amaba,  estaba  recostado  en  el 
seno  de  Jesús".  Los  dos,  entonces,  son  dignos  de  crédito;  pero  a  nues- 
tra personal  impresión,  nos  parece  que  la  relación  de  Mateo  es  ple- 
namente verosímil. 

Jesús  regresó  a  Engaddi.  Estaba  profundamente  dominado  por 
toda  clase  de  superiores  sentimientos.  Preveía  la  sucesión  de  los  he- 
chos que  fatalmente  se  presentarían.  Tenía  noción  exacta  de  la  po- 
sición que  barajaba  para  el  destino  extraordinario  del  género  humano, 
y  le  había  dado  justa  significación  al  bautizo  recibido  de  Juan. 

Llegó  al  centro  dé  los  esenios;  participó  con  ellos  algunos  hechos 
significativos;  pero  las  angustias  de  su  corazón  reservóselas  para  sí 
mismo,  y,  al  igual  que  Moisés  junto  al  pozo  de  Horeb,  Jesús  se  retiró 
a  un  lugar  alto  de  Engaddi,  tomando  un  sendero  que  conducía  a  una 
especie  de  gruta  sobre  la  cima  de  la  montaña.  Ahí,  lejos  del  mundo 
de  las  sensaciones,  Jesús  inició  el  recuento  de  su  vida  y  meditó  de- 
tenidamente sobre  lo  que  tenía  y  debía  hacer.  Cuarenta  días,  dicen 
los  evangelios,  duró  este  ayuno  y  este  retiro  que  ellos  lo  sitúan  en 
el  desierto.  Según  los  evangelistas  el  Señor  sufrió  toda  clase  de  ten- 
taciones, a  cual  más  magnifícente;  pero,  Satanás  nada  pudo  frente 
a  la  decidida  actitud  del  "Hijo  de  Dios".  Así  por  lo  menos  nos  infor- 
man Mateo,  Marcos  y  Lucas.  Juan  no  hace  referencia  a  este  ayuno 
o  concentración  de  Jesús.  Ello  podría  explicarse  por  el  hecho,  así  lo 
suponemos,  de  que  este  evangelista  era  también  esenio. 

Estos  cuarenta  días  y  sus  respectivas  cuarenta  noches,  debemos 
observarlas  con  juiciosa  discriminación.  El  hombre  que  se  había  reti- 
rado a  la  montaña  en  busca  de  la  inspiración  divina.  El  parangón 
con  la  actitud  asumida  por  Moisés  es  absoluta.  Jesús  empieza  el  re- 
cuento minucioso,  sincero  y  total  de  sus  actos.  ¡Qué  de  angustias! 
¡Qué  de  tormentos!  ¡Qué  espantosa  lucha  de  sí  mismo!  ¡Qué  desga- 
rramiento de  ser!  Jesús  frente  a  Jesús  buscando  a  Dios,  y  Dios  en 
medio  del  corazón  de  él.  Jesús  se  yergue  más  alto  que  la  montaña 
que  ha  escalado,  escrutando  los  cielos  infinitos  en  pos  del  Padre  Ce- 
lestial, pero  no  le  divisa,  no  le  encuentra.  Surgen  las  sombras  de  una 
noche  y  otras  noches,  pero  no  llega  a  Dios.  Baja  en  su  mente  y  se 
traslada  a  la  misérrima  heredad  de  sus  padres  José  y  María.  El,  José, 
reposa  en  el  sepulcro;  ella,  María,  lucha  denodadamente  y  tiene  en 
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su  corazón  un  santuario  para  el  recuerdo  de  su  idolatrado  hijo;  pero, 
ahí,  tampoco  está  su  Padre  Celestial.  No  lo  encuentra  en  su  pueblo, 
ni  en  los  hombres,  mujeres  y  niños  de  él.  No  se  ubica  en  el  círculo 
de  los  íntimos.  Lo  busca  ansiosamente,  pero  no  está.  Infructuosa  bús- 
queda, desalentadora  persecución. 

En  esos  días  de  retiro  rodeado  de  la  soledad  y  las  sombras  de 
esa  montaña  de  Enguddi,  junto  al  Mar  Muerto,  lo  reclama  más  que 
nunca;  lo  desea  vehementemente,  pero  no  lo  haya.  Se  atropellan  en 
su  ofuscado  pensamiento  las  pasiones  humanas;  las  injusticias  de  to- 
do orden;  los  placeres  fáciles;  las  ganancias  ilícitas;  la  religión  mer- 
cantilizada;  el  mando  y  la  reyecía  prostituida  y  la  simiente  de  la 
maldad  revuelta  en  la  cloaca  humana.  Ellos  imperan  en  el  mundo. 
Son  los  vicios  y  defectos  los  que  parecen  primar  más  arriba  que  el 
Padre  Celestial.  La  miasma  pestilente  de  la  corrupción,  la  envidia  y 
la  mentira  oscurecen  toda  divinidad  extraterrena,  Se  sobrepone;  con- 
jura sus  dolores  y  padecimientos;  mira  hacia  su  pueblo  sufriente; 
trae  a  su  recuerdo  la  grandeza  bravia  del  Bautista;  recorre  los  años 
de  su  infancia;  la  memoria  imborrable  del  templo  de  Jerusalén;  su 
vida  ascética  junto  a  los  esenios,  y,  cual  mago  de  sí  mismo,  derriba 
en  su  mente  toda  la  imperfección  humana  y  ya  parece  alcanzado  el 
ideal.  Ya  de  antemano  asemeja  configurarse  el  Padre  Celestial.  Pero, 
absorto  de  sí  mismo,  otra  vez  vacila  y  se  pregunta:  ¿Será  él  capaz 
de  afrontar  tan  cruenta  a  la  vez  que  dificultosa  empresa?  ¿Quién  es 
El,  para  así  intentarlo?  El  desaliento  aflora,  los  músculos  en  tensión 
agotan  la  resistencia  humana  y  es  cuestión  de  momentos  para  aban- 
donarlo todo.  Pero  no.  Las  fuerzas  que  irradia  un  espíritu  superior 
son  infatigables  e  invencibles.  Todos  los  demonios  terrenales  y  supra- 
terrenales  no  lograrán  torcer  su  conducta  que,  en  esos  instantes,  aun- 
que inconformable  por  la  débil  envoltura  física,  está  sin  embargo  pro- 
tegida por  la  impenetrable  coraza  de  un  espíritu  fortalecido  y  supe- 
rior. Emerge  de  las  sombras  del  pasado  la  figura  portentosa  y  mono- 
lítica de  Moisés;  se  instala  sereno  frente  a  Jesús,  pero  en  su  seño 
hay  una  dulce  amonestación  para  el  vacilante.  Quieto,  sin  despegar 
los  labios,  Moisés  señala  inquisidoramente  un  punto  sobre  la  tierra. 
Jesús,  rodeado  de  radiante  luz  sigue,  inclinando  su  cabeza,  la  mirada 
dirigida  de  Moisés  y,  entonces,  divisa  a  su  pueblo  y  a  todos  los  pue- 
blos de  la  tierra  sumidos  en  atroz    miseria,    plagados  de  llagas  sus 
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mentes  y  sus  cuerpos;  los  contempla  hambrientos  y  explotados;  fus- 
tigadas sus  espaldas  por  el  látigo  inmisericordioso  de  los  déspotas; 
les  ve  ignaros,  huérfanos  de  asilo,  protección  y  destino.  Percibe  ab- 
sorto la  soberbia  de  los  pudientes;  sus  egoísmos;  su  avidez  de  poder 
y  mando;  su  corrupción  religiosa,  sus  depravaciones  mentales;  su 
usura  desmedida;  y  su  olímpico  desprecio  por  Dios,  al  que  pretextan 
adorar . 

Se  yergue  violento,  con  ímpetu  no  igualado,  para  responder  algo 
decisivo  a  su  misterioso  interlocutor;  pero  éste  ha  desaparecido.  Pero, 
¡Oh.  excelencia!  Jesús  encuentra  al  fin  a  Dios.  Lo  encontró  donde 
tenía  que  buscarlo,  en  su  propio  ser,  en  su  propia  conciencia.  Ya  no 
duda.  El  es  Dios. 

No  habrá  más  vacilaciones.  Ha  pasado  cuarenta  días  y  cuarenta 
noches,  no  hay  necesidad  de  un  solo  día  ni  noche  más.  Descarnado 
de  sí  mismo,  en  ese  momento  sublime  de  su  vida,  se  ha  reintegrado 
asimismo,  naciendo  por  otra  vez  en  su  conciencia  y  en  su  espíritu.  Se 
ha  realizado. 

Con  goce  inefable,  radiante  y  sereno,  con  la  majestuosidad  que 
le  es  característica,  desciende  al  valle.  El  que  regresa  no  es  Jesús  el 
Nazareno:  es  otro:  el  verdadero.  Es  el  Dios  mismo. 

Con  esta  presentación  le  haremos  entrar  en  el  escenario  de  Su 
vida  pública  y  notoria. 

Le  acompañaremos  respetuosa  y  admiradamente  en  toda  su  tra- 
yectoria y  profundamente  conmovidos  y  enlutados  asistiremos  al  ul- 
traje vil  con  que  pretendieron  escarnecerlo. 


CAPITULO  XXVI 

VIDA     PUBLICA     DE  JESUS 

Fue,  seguramente,  después  de  su  retiro  que  Jesús  tomó  conoci- 
miento que  Juan  El  Bautista,  por  hab°r  censurado  acremente  a  He- 
rodías,  mujer  de  Filipo,  hermano  del  Tetrarca  Herodes,  había  sido 
arrestado  y  encarcelado  en  la  fortaleza  de  Makerus.  Esta  desgracía- 


la 


da  circunstancia  que  Jesús  lamentó  sobremanera,  no  le  arredró  en  su 
tenaz  lucha  y  así  fue  que  apareció  en  Galilea  predicando  un  evan- 
gelio nuevo  que  tenía  algo  de  lo  del  Bautista,  no  poco  de  los  esenios, 
cerno  lo  veremos  en  su  oportunidad,  y  el  resto  de  la  cosecha  de  Jesús, 
pero  con  una  significación  que  se  afincaría  en  los  siglos  venideros  y 
que  daría  paso  a  los  más  variados  e  intrincables  senderos  del  pensa- 
miento humano. 

Hay  desde  luego  en  los  relatos  de  los  evangelistas  una  discordan- 
cia en  la  descripción  de  ciertos  hechos  de  notoria  importancia  y  que 
infieren  directamente  a  la  médula  programática  doctrinaria  que  enun- 
ciara Jesús  y  que,  hasta  el  día  de  hoy,  ha  constituido  fuente  inagota- 
ble de  polémicas  racionales  y  teológicas.  Pero,  ese  desorden,  obedecía 
a  una  razón  lógica,  cual  fue  que  los  evangelios  se  escribieron  muchos 
años  después  de  la  muerte  del  Maestro,  y  que  ellos  sólo  fueron  posi- 
bles por  la  recopilación  de  sucesos  y  recuerdos  que  se  fueron  agru- 
pando y  anotando  en  la  medida  que  venían  a  la  memoria,  o  de  ante- 
cedentes aportados  por  testigos  presenciales  o  traducciones  orales  que 
se  retuvieron  en  las  mentes  por  la  importancia  que  ellas  contenían. 

Desde  luego,  tal  estado  de  cosas  no  ajttera  el  sentido  y  fondo 
esencial  de  la  doctrina  proclamada  por  Jesús. 

Max  Beer  en  su  "Historia  General  del  Socialismo  y  de  las  luchas 
sociales"  hace  una  observación  que  nosotros  compartimos  plenamen- 
te. Dice  el  historiador  que  el  pueblo  judío  anhelaba  constantemente 
su  liberación  y  con  tal  objeto,  muchos  se  habían  agrupado  en  núcleos 
patrióticos  que  deseaban,  a  costa  de  cualquier  sacrificio,  intentar  una 
sublevación  armada  contra  Roma  y,  muy  principalmente,  contra  He- 
rodes  Antipas,  Tétrarca  en  tiempos  de  Jesús.  Esta  situación  estaba 
latente  y  encendida,  y  lo  que  no  dejaban  de  vista  era,  justamente, 
ese  emporio  formidable  de  reservas  humanas  que  era  el  pueblo  de 
Israel  que  transpiraba  un  Mesías  que  no  repararía  en  sacrificios  para 
conseguir  tales  objetivos,  sobre  todo,  si  éstos  se  presentaban  claros. 

Esos  grupos  patrióticos  israelíes  vieron,  entonces,  en  Jesús,  un  ca- 
mino más  que  esplendoroso  para  alcanzar  la  codiciada  meta;  esto  era 
la  liberación  política  de  Israel.  ¿Fueron  estas  lucubraciones  del  cono- 
cimiento de  Jesús?  Nada  parece  confirmarlo.  Pero  tampoco  existen 
los  elementos  de  juicio  que  permitan  rechazar  de  plano  tal  proposi- 
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ción.  Fuere  lo  que  fuere,  Jesús  era  sin  equívocos  un  personaje  envi- 
diable en  su  postura  de  gran  caudillo,  ya  que  crecido  número  del  pue- 
blo le  seguía  con  docilidad  y  admiración;  apretujado  flujo  humano 
éste  que,  organizado  y  dirigido,  bien  podía  dar  al  traste  con  cualquier 
fuerza  política  o  teocrática  que  se  le  opusiere,  con  mayor  razón  la 
feble  fuerza  defensiva  judaica  e  incluso  de  intentarlo  poner  en  jaque 
a  las  mismísimas  legiones  y  centurias  romanas  del  Pretor. 

Sin  embargo,  surgen  interrogantes  sobre  este  aspecto  que  anali- 
zaremos, ausentes  de  todo  prejuicio  o  crítica.  Deseamos  bucear  a  fon- 
do en  esta  atrayente  historia  y  decir,  con  absoluta  sinceridad,  todo 
lo  que  no  se  ha  dicho,  no  se  ha  querido  decir,  se  ha  pretendido  disi- 
mular o,  bien,  por  torpeza  y  .temor  se  ha  ocultado  inveteradamente. 
Nuestro  empeño  es  ese.  Nada  más  que  ese.  Si  lo  hemos  conseguido 
y  lo  alcanzamos  aún,  se  justificará  con  creces  el  esfuerzo  y  cariño 
que  nos  ha  demandado  este  libro. 

Jesús  estaba  radicado  en  la  ciudad  de  Cafarnaum,  pueblo  marí- 
timo ubicado  en  los  confines  de  Zabulón  y  Neptalí,  y  ahí  empezó  su 
prédica  con  el  mayor  entusiasmo  y  con  la  cetítera  dialéctica  que  le 
fue  tan  propia.  El  número  de  sus  oyentes  fue  aumentando  fabulosa- 
mente y  la  palabra  del  Caudillo,  cual  bálsamo  milagroso,  fue  impreg- 
nándose en  las  conciencias  y  decidiendo  los  ánimos. 

Las  condiciones  sociales  de  la  masa  proletaria  israelita  era  en 
aquellos  tiempos  tanto  o  más  deplorables  que  las  que  actualmente 
afligen  y  denigran  a  gran  parte  del  proletariado  moderno.  Pero,  tanto 
los  saduceos,  y  más  notoriamente  los  fariseos,  pretendían  anular  ese 
sentimiento  de  liberación  social  y  rebeldía  nacional,  inoculando  al 
pueblo  el  soporífero  religioso  que  ellos  administraban  muy  a  su  anto- 
jo y  satisfacción. 

Por  ello,  es  de  suponer  que  Jesús  entró  en  conversaciones  y  en- 
tendimientos con  esos  grupos  y,  dentro  de  un  amplio  espíritu  con- 
secuencial,  encontraron  eco  las  reivindicaciones  que  con  toda  justi- 
cia anhelaban. 

Solamente  así  considerado,  podríamos  explicarnos  las  declaracio- 
nes formuladas  tan  categóricamente  y  que  son  toda  una  encubierta 
amenaza  de  sedición  en  contra  del  gobierno  de  ocupación  de  las 
fuerzas  invasoras  romanas  y  que  Mateo  le  asigna  en  el  capítulo  X, 


200 


versículos  34  y  siguientes:  "No  penséis  que  he  venido  para  meter  paz 
en  la  tierra:  no  he  venido  para  meter  paz,  sino  espada.  Porque  he 
venido  para  hacer  disensión  del  hombre  contra  su  padre,  y  ele  la  hija 
contra  su  madre;  y  de  la  nuera  contra  su  suegra.  Y  los  enemigos  del 
hombre  serán  los  de  su  casa.  El  que  ama  padre  madre  más  que  a 
mí,  no  es  digno  de  mí;  y  el  que  ama  hijo  o  hija  más  que  a  mí,  no  es 
digno  de  mí.  Y  el  que  no  toma  su  cruz,  y  sigue  en  pos  de  mí,  no  es 
digno  de  mí.  El  que  hallare  su  vida  la  perderá;  y  el  que  perdiere  su 
vida  por  causa  de  mí,  la  hallará".  Estas  expresiones  son  contunden- 
tes. No  admiten  artificios  interpretativos.  Jesús  exige  el  renuncia- 
miento total  en  favor  de  la  causa  por  la  cual  tomará  las  banderas  de 
combate.  No  hay  más  salvación  que  la  reservada  a  quienes  sacrifi- 
quen su  vida  por  la  causa  que  él  expresa;  más  aún,  que  él  encarna. 
Los  más  grandes  generales,  o  los  más  altos  capitanes  de  la  historia, 
o  los  inolvidables  conquistadores  de  todos  los  tiempos,  jamás  arenga- 
ron a  sus  parciales  con  tan  vivas  palabras,  con  tal  renunciación  de 
ellos  mismos,  con  tal  exclusión  de  la  patria  y  la  familia.  Jesús,  pues, 
si  que  lo  hizo.  Sus  palabras  han  vibrado  en  esas  almas  israelíes,  a 
esas  alturas,  desalentadas  de  Dios,  de  la  patria  y  de  la  familia. 

Esta  declaración  tan  formal,  tan  impresionante,  no  es  y  no  obe- 
dece a  una  exaltación  aislada,  oomo  presume  Max  Beer,  ya  que  des- 
pués señala  que  Jesús  se  habría  arrepentido  de  ese  arrebato  patrió- 
tico y  habría  mejor  resuelto,  cambiar  de  parecer.  No,  está  equivocado 
Max  Beer,  y  lo  demostraremos. 

Y  vamos  al  canto.  Jesús  en  la  arenga  descrita  por  Mateos,  orde- 
na la  renunciación  a  la  patria,  al  hogar,  a  la  familia,  a  ios  afectos 
y  a  toda  otra  clase  de  salvación  del  alma,  que  no  sea  sirviendo  a  su 
lado  incondicionalmente.  Mantiene  su  predicamento  cuando  Mateo, 
Cap.  XII,  ver.  30,  declara  que  dice:  "EL  QUE  NO  ESTA  POR  MI, 
CONTRA  MI  ESTA".  Del  concepto  familiar,  leemos  .a  Mateo  en  el 
Cap.  XII,  vers.  46  y  siguientes:  "Todavía  estaba  él  platicando  al  pue- 
blo, he  aquí  su  madre  y  sus  hermanos  estaban  fuera,  que  le  quería 
hablar.  Y  le  dijo  uno:  He  aquí  tu  madre  y  tus  hermanos  están  fuera, 
que  te  quieren  hablar.  Y  respondiendo  él  al  que  le  decía  esto,  dijo: 
¿Quién  es  mi  madre  y  quiénes  son  mis  hermanos?  Y  extendiendo  su 
mano  hacia  sus  discípulos,  dijo:  He  aquí  mi  madre  y  mis  hermanos" 
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Marcos  hace  igual  relación  en  el  Capítulo  III,  vers.  31  35.  Lucas  hace 
parecido  relato,  capítulo  VIII,  vers.  19/21,  pero,  como  Marcos,  tras- 
troca  el  fondo  conceptual,  cuando  señala  que  dice:  "El  entonces  res- 
pondiendo, les  dijo:  "Mi  madre  y  mis  hermanos  son  los  que  oyen  la 
palabra  de  Dios  y  la  ejecutan".  Lucas  nos  refiere  otra  actitud  que 
ratifica  el  pensamiento  del  Maestro  vertido  en  la  arenga  citada  de 
Mateo,  helo  aquí:  "Y  dijo  á  otro:  Sigúeme.  Y  él  dijo:  Señor,  déjame 
que  primero  vaya  y  entierre  a  mi  padre.  Y  Jesús  le  dijo:  DEJA  A 
LOS  MUERTOS  QUE  ENTIERREN  A  SUS  MUERTOS:  y  tú,  ve  y 
anuncia  el  reino  de  Dios".  (Lucas,  Cap.  IX,  vers.  59  y  60). 

Ahora  bien,  ¿cómo  hacemos  coincidir,  honestamente,  estas  expre- 
siones sinceras  del  Maestro,  acotadas  por  sus  evangelistas,  que  no 
fueron  pronunciadas  en  un  momento  dado,  sino  que  fueron  dichas 
en  diferentes  circunstancias  y  originadas  por  hechos  de  distinta  sig- 
nificación, con  la  enunciación  de  sus  postulados  declarados  en  el  ser- 
món de  la  Montaña?  Será  muy  difícil  conformar  estos  disímiles 
planteamientos. 

S'i  la  arenga  de  que  nos  habla  Mateo  obedeció  a  una  reacción 
propia  al  generoso  y  predispuesto  estado  de  ánimo  ante  la  injusticia 
que  la  opresión  del  pueblo  de  Israel  sufría  por  culpa  de  la  domina- 
ción romana,  tendríamos  que  justificarla  sin  mayores  comentarios; 
pero,  como  lo  hemos  palpado,  existió  en  el  Maestro  una  permanente 
exigencia  de  adhesión  incondicional  a  su  causa. 

Es  probable  que  más  tarde  o  en  muchas  ocasiones,  anteriores  o 
posteriores  a  las  analizadas,  reconcentrado  en  sí  mismo,  revise  su  ac- 
titud beligerante  y  audaz  y  corra  en  pos  de  una  finalidad  superior 
<que,  transponiendo  el  cerco  estrecho  del  mundo  de  Israel,  alcance  a 
todos  los  pueblos  del  Universo.  Sublime  ideal  al  cual  sacrificará  su 
vida,  como  hombre  verdaderamente  superior;  mas  su  sacrificio,  con 
el  rodar  del  tiempo,  caerá  sobre  estéril  terreno  de  desfigurados  com- 
ponedores: de  traficantes  de  su  ennoblecido  ideal;  de  mercaderes  de 
los  templos  de  todos  los  tiempos;  de  pretendidos  intermediarios  y 
mezquinos  perdonadores  que  ni  siquiera  saben  lo  que  es  PERDON. 

Jesús  no  estuvo  ausente  de  imaginar  lo  que  sucedería  como  he- 
rencia de  su  celsitud  y  martirio. 

Avanza  en  su  prédica  decidido  y  valiente,  pero  su  talento  innato 
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le  preservaría  de  cualquier  sorpresa,  y  su  conocimiento  cabal  de  los 
hombres  le  haría  llegar  al  fondo  de  todos  y  cada  uno  de  ellos.  Para 
su  mirada  penetrante  y  sagaz  no  valía  reserva  mental  alguna.  Su 
gesto  no  era  adusto,  al  contrario,  engrandecido  y  bondadoso.  En  su 
rostro  estaba  dibujada  siempre  la  justicia  consecuencial  e,  invaria- 
blemente, su  tendencia  al  perdón,  perdón  noble  y  propio  a  sus  gene- 
rosos sentimientos. 

Para  otorgar  su  perdón  sólo  recababa  que  existiera  buena  fe  en 
los  propósitos.  Su  perdón  no  se  transó  jamás,  como  ahora  ocurre,  a 
través  de  una  "bolsa  negra  del  espíritu".  Su  perdón  era  amplio,  espon- 
táneo, suave  y  purificador.  Sabía  perdonar,  porque  conocía  y  com- 
prendía el  pecado.  Jamás  exigió  penitencia  o  expiaciones,  solamente 
demandaba  el  interés  de  redimirse,  para  lo  que  urgía  un  estado  de 
ánimo  sincero,  sin  tapujos,  ni  tampoco  forzado  por  siniestros  temores 
o  incendiarios  castigos. 

Provisto  de  una  naturaleza  prodigiosa  se  erguía  en  medio  del 
acatamiento  de  las  multitudes  que  le  rodeaban,  y  entonces  compren- 
día que  había  llegado  el  momento  de  organizarse  en  la  acción  en 
favor  de  los  humildes.  Y  fue  al  seno  de  los  humildes  a  elegir  sus 
colaboradores,  sus  íntimos,  sus  depositarios:  sus  apóstoles. 

El  Maestro  se  complacía,  en  sus  momentos  de  reposo,  recorrer  y 
observar  los  pueblos  y  aldeas  que  proliferaban  a  las  márgenes  del 
Mar  de  Galilea.  Ahí  estaba  Betsaida,  villorrio  cubierto  de  un  cielo 
claro  azul  acariciante,  rodeado  de  una  llanura  que  se  prolongaba 
hasta  la  mar,  perfumado  por  una  intensa  brisa  marítima  y,  en  los 
atardeceres,  las  aguas  mansas  y  claras  lamían  sin  cesar  sus  playas, 
refrescándolas.  Somnolientes  y  silentes  eran  los  poblados  de  Magdala, 
de  Corazín,  de  Cafarnaum,  de  Tiberi.as,  la  más  importante  de  las 
ciudades.  Todos  estos  pueblos  eran  sosegados.  Desde  el  alba  el  sol  del 
Levante  caía  embrujadoramente  sobre  las  apacibles  aguas  dorándolas 
de  oro  con  rutilante  belleza  y  no  las  abandonaba  hasta  ya  muy  tarde, 
cuando  se  enterraba  voluntariamente  en  el  rojo  mar  Grande.  Las 
campiñas  con  su  verdor,  cuajadas  de  olivos,  limoneros,  higueras  y 
parronales,  se  adornaban  por  millares  de  canoras  aves  cuyos  trinos 
embriagaban  el  paisaje  de  los  atardeceres.  La  meditación  se  hacía, 
quien  sabe  por  qué  extraña  sugestión,  una  necesidad  al  caminante  o 
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avecinado.  Para  todos  constituía  un  misterioso  mandato  y  una  gozosa 
necesidad.  Jesús  no  se  sustrajo  a  ello,  mejor  que  nadie,  sintió  el  aci- 
cate de  ese  dulce  llamado  a  la  concentración.  ¡Cuántas  veces  se  ensi- 
mismó en  las  playas  misteriosas  de  ese  mar  de  Galilea  o  Lago  de 
Genezaret!  Cuando  en  las  tardes  plañideras  el  sol  se  iba  resbalando 
de  las  plateadas  aguas  del  lago  hacia  las  sombras  calladas  del  cre- 
púsculo, El  Maestro,  se  sentía  atraído  a  esa  naturaleza  fértil  y  bella; 
a  esas  aguas  quedas  y  fructíferas,  a  ese  cielo  azul  de  horizontes  ex- 
tensos que  empezaba  adornarse  de  múltiples  estrellas  que  se  refleja- 
ban en  las  cristalinas  aguas  del  lago  como  pececillos  prestados  del 
cielo  que  titilaban  en  el  encantado  mar.  Las  sombras  se  descolgaban 
misteriosas  de  la  nada,  y  el  arrebol  se  hundía  en  un  negro,  al  prin- 
cipio incoloro,  pero,  después,  profundamente  obscuro.  El  murmullo  de 
las  aguas  se  hacía  más  humilde,  parecían  detenerse  para  contemplar 
¡tan  hermoso  instante!  Querían  retener  su  vida  cantarína  y  en  el 
seno  límpido  de  su  curso  afianzar  la  maternidad  de  su  fauna,  rica  en 
peces  de  todos  nombres,  de  todos  portes  y  de  todos  colores.  Pero  el 
curso  del  tiempo  no  se  detiene.  No  queda  del  incesante  reloj  de  are- 
nas un  solo  grano  asido  a  la  esfera  cóncava  de  cristal.  Y  las  aguas 
del  lago  deberían  continuar  su  senda  por  el  cauce  del  Jordán  dejan- 
do atrás  la  despedida  del  sol;  la  caricia  del  viento;  el  gorjeo  de  los 
pájaros,  el  brillo  de  las  estrellas  y  la  mansedumbre  de  la  noche  para 
correr,  infaustas,  en  compañía  de  sus  hijos:  los  peces,  apenas,  algo 
más  de  cien  kilómetros  para  enterrarse  en  la  fatídica  fosa  del  Mar 
Muerto.  El  Maestro  vivía  ilusionado  todo  este  proceso.  Ese  amanecer 
cargado  de  bienaventuranza;  el  aurora  sonrosando  la  plenitud  de  los 
cielos;  el  rey  febo,  avanzando  majestuoso  al  cénit,  bañando  de  vida 
y  lumbre  la  tierra  y  la  humanidad;  el  tórrido  avance  por  la  silente 
tarde  y  ya,  a  la  hora  crepuscularia,  la  declinación  del  astro  rey;  los 
preparativos  del  funeral  candente;  las  tenues  sombras  apropiándose 
del  lago,  de  la  arboleda,  del  villorrio,  de  todo.  Las  sombras  mudas, 
eternamente  mudas  inundándolo  todo,  a  veces,  hasta  los  espíritus.  El 
Maestro  está  solo  frente  a  esta  grandiosa  inmensidad  de  sombras.  Uno 
que  otro  retrasado  pescador  regresa  de  la  jornada  fundiéndose  en 
las  sombras.  Jesús,  piensa...  piensa  detenidamente,  sin  fatigar  su 
mente,  y  conforma  toda  su  vida,  como  la  vida  de  ese  día,  junto  a  las 
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márgenes  del  Genezaret  dando  paso  al  Jordán  que  tan  triste  fin  al- 
canzará en  la  fosa  del  Mar  Muerto.  Sí,  esa  es  la  vida.  Es  su  vida.  No 
es  la  vida  de  todos;  porque  todos  los  cursos  de  los  ríos  no  desaguan 
precisamente  en  el  Mar  Salado  o  Muerto.  No,  otros,  son  los  más, 
desaguan  en  tranquilos  océanos  y  siguen  disfrutando  de  una  existen- 
cia apacible.  El  Maestro  está  sereno  pero  profundamente  conmovido, 
comprende  que  su  vida  tendrá  que  ofrecerla  en  holocausto  de  un  su- 
premo ideal,  que,  quizás  jamás  entiendan  sus  beneficiarios.  ¡Ah!  ¡El 
Maestro,  solo,  siempre  solo!,  en  su  meditación.  Una  vez  lo  fue  sobre 
la  campiña  de  Namret,  mirando  hacia  el  valle  de  Esdraelón  y  te* 
niendo  al  oriente  el  monte  Tabor,  quedo,  erguido,  celoso  guardador  de 
tantas  gestas  pasadas  y  que  a  Jesús  niño,  como  fanal  le  alumbra  alia 
en  la  penumbra  de  la  historia  al  inmortal  Sinaí;  otra  vez  le  encon- 
tramos, esenio  ya,  en  las  abruptas  montañas  de  Moab.  Allá  había  es- 
calado para  dar  paso  a  una  nueva  y  significativa  meditación.  En  esa 
oportunidad,  sobre  su  frente  el  cielo  diáfano,  simbolizaba  la  libera- 
ción eterna  y  la  luz  pura  de  la  razón;  abajo,  de  alfombra  a  sus  pies: 
el  Mar  Muerto  simbolizando  la  ignorancia,  el  encadenamiento,  la 
maldad,  la  vileza,  la  envidia  y,  en  fin,  todo  lo  funesto  que  encierra 
i?,  naturaleza  del  subhombre  pseudo  intelectual.  Su  última  medita- 
ción será  en  el  huerto  de  Getsemaní.  Esa  será  la  más  honda,  la  más 
sublime,  la  más  infinita.  De  ella  se  dirigirá  al  calvario  para  volver 
reconfortado  en  espíritu  y  luz. 

Jesús  era  galileo,  había  nacido  en  la  aldea  de  Nazaret  y  amaba 
entrañablemente  el  terruño  que  le  había  visto  nacer;  sus  campos  es- 
taban identificados  con  él;  cada  arroyuelo,  formaba  parte  de  su  en- 
sueño cada  estadio  del  camino,  un  recuerdo  grato;  cada  árbol,  un 
cariñoso  refugio  del  cual  había  disfrutado  más  de  una  vez.  Todos  esos 
campos,  aldehuelas  y  villorrios  le  eran  muy  estimados  y  estructuraban 
su  personalidad;  y  fue  en  medio  de  ellos  donde  oteó  a  sus  apóstoles. 
El  lago  embrujado  de  Genezaret,  abundante  en  pescadores  y  peces,  le 
surtiría  también  de  pescadores...  pero,  pescadores  de  almas,  como  les 
llamaría  El  Maestro.  Así,  junto  al  mar  de  Galilea  escogió  como  discí- 
pulos a  Simón  y  su  hermano  Andrés.  Poco  después  se  sumarían  San- 
tiago, y  Juan  su  hermano;  el    primero    conocido    como  Santiago  El 
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Menor.  En  seguida  se  incorporarían  Felipe  y  Natanael,  éste  ultime 
conocido  también  por  Bartolomé. 

Los  apóstoles  fueron  doce,  a  saber:  Pedro,  Juan,  Santiago  y  An- 
drés; Felipe,  Tomás,  Bartolomé  y  Mateo;  Santiago,  hijo  de  Alfeo  y 
Simón  el  cananita  celador;  Lebeo,  por  sobrenombre  Tadeo  y  Judas 
de  Kerioth. 

Esta  lisia  de  apóstoles  está  explícitamente  especificada  en  Mateo, 
Cap.  X,  vers.  1  y  4;  Marcos,  Cap.  III,  vers.  13  y  19;  Lucas  sostiene 
idéntica  línea  en  el  Cap.  VI,  vers.  14/16.  Esta  nómina  está  descrita  en 
el  Libro  de  Los  Hechos  de  los  Apóstoles,  Cap.  I,  ver.  13.  Está  excluido 
en  esa  mención  Judas  Iscariote,  llamado  así  por  ser  de  Kerioth,  eí 
que  fue  acusado  de  traición.  Como  el  Libro  de  los  Hechos  de  los 
Apóstoles  fue  escrito  por  Lucas  el  año  63  de  nuestra  era,  es  decir, 
treinta  y  siete  años  después  de  la  muerte  de  Jesús  O.diberadamente 
se  omitió  el  nombre  de  Judas;  además,  a  esa  fecha  Judas  había 
muerto. 

Relata  Marcos  en  el  Cap.  II  que  encontrándose  en  Cafarnaum, 
pueblo  situado  al  noroeste  del  lago  de  Genezaret,  mucha  gente  se 
juntó  en  su  derredor  para  escucharle  y  solicitarle  algunas  curacio- 
nes que  operaba  con  gran  éxito. 

Habíamos  olvidado  decir,  y  es  necesario  que  lo  hagamos,  que  el 
término  esenio,  con  que  se  designaba  a  la  organización  secreta  a  la 
cual  había  pertenecido  o  pertenecía  Jesús,  provenía  de  la  palabra 
siria  "Asaya"  que  significaba:  "médico";  en  griego:  terapeuta.  Los 
esenios  practicaban  formal  y  detenidamente  la  ciencia  de  las  enfer- 
medades y  sus  métodos  de  curación. 

Hecha  esta  salvedad,  veremos  que  efectivamente  Jesús  procuraba 
muchos  alivios  a  enfermos  que,  por  la  ignorancia  de  aquella  época 
aparecían  como  incurables,  en  circunstancias  que  sólo  resultaba  ur- 
gente arbitrar  algunos  tratamientos,  por  lo  demás,  sencillísimos,  y 
que,  sin  embargo,  recuperaban  a  los  enfermos. 

Por  ello  era  que  le  habían  llevado  un  paralítico,  y  dice  Marcos 
que,  impresionado  Jesús  por  la  fe  que  demostraba  esa  gente,  dijo  al 
enfermo:  "Hijo,  tus  pecados  te  son  perdonados".  Y  estaban  presentes 
en  el  acto  y  escuchaban  tales  palabras  algunos  que  en  su  interior 
pensaban  el  por  qué  de  esa  manera  de  expresarse  de  Jesús.  ¿Es  que 
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&:aso,  realmente  se  creía  Dios?  ¿Es  que  se  estimaba  asimismo  con 
facultad  para  dispensar  tales  favores?  Es  que  junto  al  respeto  que 
por  doquier  se  tributaba  al  Maestro,  se  vislumbraba  la  envidia  que 
causaba  en  sus  enemigos.  Jesús  previo  el  sentimiento  que  los  embar- 
gaba y  ante  la  sorpresa  de  ellos,  le  inquirió:  "¿Por  qué  pensáis  estas 
cosas  en  vuestros  corazones?''. 

Solapadamente  se  iría  lentamente  tejiendo  la  inmunda  maraña 
de  la  envidia,  la  deserción,  la  entrega  y  la  traición 

Pero,  así  aún,  toda  esta  repugnante  debilidad  humana,  nada  po- 
dría ante  la  entereza  de  Jesús  y  su  celsitud  espiritual. 

En  Galilea,  en  su  tierra  natal  de  Nazaret,  enseñaba  con  gran  elo- 
cuencia en  las  sinagogas  y  combatía  con  amor  toda  clase  de  teoma- 
tías,  causando  admiración  y  entusiasmo  a  quienes  le  escuchaban; 
pero  aún.  encontrándose  maravillados,  se  preguntaban  sorprendidos: 
¿No  es  éste  el  hijo  de  José?  (Lucas,  Cap.  IV,  ver.  22).  Este  interro- 
gante no  obedecía,  por  cierto,  nada  más,  que  al  hecho  de  resultarles 
inexplicable  que  el  hijo  del  carpintero  José,  resultara  ahora  un  pro- 
feta. Eso  lo  encontraban  absurdo.  De  ahí,  también,  que  cuando  pi- 
dieran de  él  la  realización  de  milagros,  como  los  que  había  hecho  en 
Cafarnaum,  les  replicara  mordazmente:  "De  cierto  os  digo,  que  nin- 
gún profeta,  es  acepto  en  su  tierra'.  'Lucas.  Cap.  IV.  ver.  24). 

Por  medio  de  su  esclarecido  verbo;  su  nobilísima  acción;  su  mag- 
netismo personal;  y  sinnúmero  de  curaciones  que  ejercía,  gran  rome- 
ría iba  en  pos  de  él  por  toda  Siria. 

En  uno  de  estos  ires  y  venires,  fue  que  Jesús  se  resolvió  a  expo- 
ner públicamente  su  programática  doctrinaria  filosófica,  produciendo 
ae  hecho  la  revelación  más  formidable  ae  su  época.  Este  verdadero 
juramento  de  sus  principios  será  el  rocío  vivificante  que  terminará 
con  la  más  espantosa  y  aciaga  tormenta  de  muerte.  Será  el  interro- 
gante más  fantástico  que  se  alzará  desafiando  a  los  tiempos;  será  la 
revolución  y  revisión  en  la  arcaica  ley  mosaísta;  será  la  destrucción 
de  todas  las  teogonias  habidas  y  por  haber;  y  será,  por  consecuencia, 
la  piedra  lanzada,  que,  a  pocos  años  de  su  monstruosa  tortura,  ser- 
virá de  base  a  la  estructura  social-religiosa  que  se  llamará  cristia- 
nismo y  que,  por  el  decantamiento  del  tiempo,  se  deformará  degene- 


207 


radamente  en  múltiples  sectas  teománticas,  de  las  cuales  no  estará 
exento  el  catolicismo. 

Esta  programática  la  estudiaremos  detalladamente  tratando  no 
escape  detalle,  pues  toda  ella,  involucra  la  lección  más  formidable 
que  se  haya  dado  a  la  Historia  de  la  Humanidad. 


CAPITULO  XXVII 

EL     SERMON     DE     LA  MONTAÑA 


Siendo  muchas  las  gentes  reunidas,  Jesús  se  subió  a  un  monte  y 
desde  ahí,  rodeado  de  sus  apóstoles  y  discípulos,  sermoneó:  "Bien- 
aventurados los  pobres  de  espíritu:  porque  de  ellos  es  el  reino  de  los 
cielos",  seguidamente  en  su  discurso  bienaventuró:  a  los  que  lloran;  a 
los  mansos;  a  los  que  tienen  hambre  de  sed  y  justicia;  a  los  miseri- 
cordiosos; a  los  limpios  de  corazón;  a  los  pacificadores;  a  los  que 
padecen  persecuciones  por  causa  de  la  justicia;  a  los  vituperados;  a 
los  perseguidos;  a  todos  sin  excepción,  pues  serán  regalados  con  trato 
celestiales  y  dones  infinitos,  propios  a  sus  padecimientos  y  virtudes. 
La  merced  para  ellos  acordada  en  los  cielos  será  grande.  Refiriéndose 
siempre  a  ellos,  les  dice:  "Vosotros  sois  la  sal  de  la  tierra:  y  si  la  sal 
se  desvaneciere  ¿con  qué  será  salada?".  "Vosotros  sois  la  luz  del 
mundo:  una  ciudad  asentada  sobre  un  monte  no  se  puede  esconder". 
"Ni  se  enciende  una  lámpara  y  se  pone  debajo  de  un  almud,  mas  so- 
bre el  candelero,  y  alumbra  a  todos  los  que  están  en  casa".  Continúa 
más  adelante:  "No  penséis  que  he  venido  para  abrogar  la  ley  o  los 
profetas:  no  he  venido  para  abrogar  sino  a  cumplir".  "Porque  de 
cierto  os  digo  que  hasta  que  perezca  el  cielo  y  la  tierra,  ni  una  jota 
ni  un  tilde  perecerá  de  la  ley,  hasta  que  todas  las  cosas  sean  hechas". 
Agrega  después:  "Porque  os  digo  que  si  vuestra  justicia  no  fuere  ma- 
yor que  la  de  los  escribas  y  de  los  fariseos,  no  entraréis  en  el  reino 
de  los  cielos".  Oistéis  que  fue  dicho  a  los  antiguos  No  matarás,  mas 
cualquiera  que  matare,  será  culpado  de]  juicio".  "Mas  yo  os  digo,  que 


208 


cualquiera  que  se  enojare  locamente  con  su  hermano,  será  culpado, 
del  juicio;  y  cualquiera  que  dijere  a  su  hermana  Raca  será  culpado 
del  consejo;  y  cualquiera  que  dijere  Fatuo,  será  culpado  del  infierno 
del  fuego".  "Por  tanto,  si  trajeres  tu  presente  delante  del  altar,  y  allí 
te  acordares  de  que  tu  hermano  tiene  algo  contra  ti,  deja  allí  tu 
presente  delante  del  altar,  y  vete,  vuelve  primero  en  amistad  con  tu 
hermano,  y  entonces  ven  y  ofrece  tu  presente".  Aconseja  concillarse 
con  el  contrario.  Dice:  "Oistéis  que  fue  dicho:  No  adulterarás, 
mas  yo  os  digo:  que  cualquiera  que  mira  una  mujer  para  codiciarla,  ya. 
adulteró  con  ella  en  su  corazón".  "También  fue  dicho:  Cualquiera  que 
repudiare  a  su  mujer,  déle  carta  de  divorcio:  Mas  yo  os  digo:  que  el 
que  repudiare  a  su  mujer,  fuera  de  causa  de  fornicación,  hace  que  ella 
adultere;  y  el  que  se  casare  con  la  repudiada,  comete  adulterio".  Pro- 
hibe, en  otro  pasaje  de  este  sermón,  cualquier  clase  de  juramento  y 
conforma  el  pensamiento  expresivo  en  la  fórmula:  sí  o  no.  Recuerda 
que  se  ha  dicho,  conforme  a  la  antigua  leydeltalión  estatuida  en  el 
Código  de  Hammurabi,  500  años  antes  que  Moisés  la  incorporara  como 
ley  penal  en  el  Exodo:  "Ojo  por  ojo  y  diente  por  diente".  "Mas  yo  es 
digo:  No  resistáis  al  mal,  antes  a  cualquiera  que  te  hiriere  en  tu  me- 
jilla, diestra,  vuélvele  también  la  otra".  En  seguida:  "Al  que  te  pidiere- 
dale;  y  al  que  quisiere  tomar  de  ti  prestado,  no  se  lo  rehuséis".  "Oísteis 
que  fue  dicho:  Amarás  a  tu  prójimo  y  aborrecerás  a  tu  enemigo".  "Mas 
yo  os  digo:  AMAD  A  VUESTROS  ENEMIGOS,  BENDECID  A  LOS 
QUE  OS  MALDICEN,  HACED  BIEN  A  LOS  QUE  OS  ABORRECEN 
Y  ORAD  POR  LOS'  QUE  OS  ULTRAJAN  Y  OS  PERSIGUEN". 
Reflexiona  después  preguntándose:  "PORQUE  SI  AMAREIS  A  LOS 
QUE  OS  AMAN,  ¿QUE  RECOMPENSA  TENDREIS?  Previene  cuando 
dice:  "Mirad  que  no  hagáis  vuestra  justicia  delante  de  los  hombres 
para  ser  visto  de  ellos".  Al  mencionar  la  forma  de  hacer  la  caridad 
la  reviste  de  toda  dignidad,  la  que  es  propia  a  tan  desgraciada  cir- 
cunstancia. 

En  el  tema  de  la  oración,  es  de  una  concisión  divina.  Nada  de 
exterioridades  vanas  y  falsas;  nada  de  ostentaciones  en  templos 
recargados  de  monos  y  .chacharadas;  moda  de  lerdos  exhibicionismos; 
solamente  concentración  en  sí  mismo;  es  decir,  la  búsqueda  de  sí;  el 
afanoso  intentar  de  encontrar  a  Dios.  Y,  como  él  lo  encontró,  él  es  ~u 
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Dios,  en  la  investidura  de  tal  les  enseña  la  piadosa  disciplina  de  la  hu- 
milde y  eterna  plegaria:  "Padre  nuestro...". 

A  la  incontinencia  económica  recomienda:  "No  os  hagáis  tesoros 
en  la  tierra  donde  la  polilla  y  el  orín  corrompe,  y  donde  los  ladrones, 
minan  y  hurtan. 

Enseña:  "Que  ninguno  puede  servir  a  dos  señores:  porque  abo- 
rrecerá al  uno  y  amará  al  otro,  o  se  llegará  al  uno  y  menospreciará 
al  otro.  No  podéis  servir  a  Dios  y  a  Mammón". 

Después  de  consideraciones  relativas  a  la  vivienda,  al  vestuario 
y  la  alimentación,  conjugada  a  sabios  preceptos  naturales,  indica:  "Asi 
que,  no  os  acongojéis  por  el  día  de  mañana,  qu/e  el  día  de  mañana 
traerá  su  fatiga,  baste  al  día  su  afán". 

Ordena  no  juzgar,  para  no  ser  juzgado.  Cuando  aborda  lo  sagra- 
do, es  contundente  al  prescribir:  "No  déis  lo  santo  a  los  perros,  ni 
echéis  vuestra  perlas  delante  de  los  puercos:  porque  no  la  rehuellen 
con  sus  pies,  y  vuelvan  y  os  despedacen". 

Solemnemente  educa  cuando  les  dice:  "PEDID  Y  SE  OS  DARA; 
BUSCAD  Y  HALLAREIS;  LLAMAD  Y  SE  OS  ABRIRA".. 

Expone,  casi  al  término  de  su  sermón,  lo  que  su  mente  prevé: 
"Muchos  me  dirán  en  aquel  día:  Señor,  Señor,  ¿no  profetizamos  en  tu 
nombre,  y  en  tu  nombre  lanzamos  demonios,  y  en  tu  nombre  hicimos 
muchos  milagros?  Y  entonces  les  protestaré:  NUNCA  OS  CONOCI; 
APARTAOS  DE  MI,  OBRADORES  DE  MALDAD". 

Termina  exponiendo  una  parábola  significativa  y  elocuente:  "Cual- 
quiera, pues  que  me  oye  estas  palabras,  y  las  hace,  le  compararé  a  un 
hombre  prudente,  que  edificó  su  casa  sobre  la  peña;  y  descendió  lluvias, 
y  vinieun  ríos,  y  soplaron  vientos,  y  combatieron  aquella  casa;  y  no 
cayó  porque  estaba  fundada  sobre  la  peña".  Al  que  no  le  prestaba  ¡a 
debida  atención  y  no  practicaba  su  doctrina,  le  hacía  igual  compara- 
ción, que  se  diferenciaba  solamente  en  que  el  "hombre  de  marras"  era 
loco  y  construía  su  casa  sobre  arena,  de  tal  manera  que  cuando  cayeron 
las  lluvias,  corrieron  los  ríos  y  soplaron  los  vientos  la  tal  casa  fue 
barrida  por  la  furia  de  los  elementos  y  arrastrado  sus  escombros  por 
las  corrientes  torrentosas  de  los  turbulentos  ríos. 

Terminada  su  prédica-discurso,    descendió  con  su  majestuosidad 
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habitual  en  medio  de  la  consternación,  felicidad,  admiración  e  interro- 
gantes de  muchos. 

Su  tesis  programática  estaba  enunciada.  Ahora  sólo  corresponde- 
ría impregnarla  en  las  mentes,  reiterando,  cada  vez  que  fuera  necesa- 
rio, el  substrato  substancial  de  su  doctrina. 

Pero  veamos  y  analicemos  el  sentido  y  orientación  de  esta  progra- 
mática. Desde  luego  se  inicia  con  las  bienaventuranzas,  dedicadas  a. 
los  pobres  de  espíritu.  ¿A  quiénes  define  Jesús,  como  tales?  No  cabe 
duda  que  sus  palabras  estaban  dirigidas  a  las  muchedumbres  ignaras 
y  desprovistas  de  toda  clase  de  medios  de  juicio,  es  decir,  a  personas 
vulgares,  pero  no  por  ello  mal  intencionadas;  y,  he  aquí  lo  prodigioso,, 
les  ofrece  nada  menos  que  el  reino  de  los  cielos.  La  trascendencia  de 
esta  expresión,  parece,  en  el  primer  instante,  no  comportar  la  tremenda, 
significación  que  tenía.  He  aquí,  de  la  manera  más  dulce  y  sencilla, 
Jesús  dio  comienzo  a  un  reinado  que  antes  nadie  imaginó.  Es  un  rei- 
nado abstracto  que  creó  en  ese  sublime  momento.  Las  miles  y  miles  de 
personas  que  estaban  en  torno  de  él,  imperceptible  y  subrepticiamente, 
¿e  vieron  de  pronto  por  el  hechizo  mágico  de  la  entonación  de  sus 
palabras,  transportadas  y  compartiendo  todo  un  REINO  DE  LUZ  Y 
DE  ESPERANZA,  al  cual  se  tenía  libre  entrada  con  sólo  escuchar  la 
palabra  del  Señor  y  seguir,  lo  mejor  que  se  pudiera,  su  cariñoso  con- 
sejo. Toda  esa  multitud  que  hasta  su  llegada  había  vivido  en  la 
desesperanza  y  en  las  sombras,  irrumpía  ahora,  presa  del  mayor 
gozo  y  beatitud,  en  un  paraíso  ideal  y  eterno. 

Ninguna  doctrina  política,  filosófica  o  religiosa,  con  anterioridad 
a  la  predicada  por  Jesús,  había  ofrecido  tanta  grandeza  y  magnifi- 
cencia a  trueque  sólo   de  un  comportamiento  honesto  y  sin  daño  a. 
terceros. 

Pero,  este  premio  que  el  fundador  del  reino  celestial  ofrecía,  al- 
canzaba a  los  que  lloraban,  porque  ellos  serían  consolados;  a  loa 
mansos,  porque  ellos  recibirían  la  tierra  por  heredad;  a  los  que  tenían 
sed  de  hambre  y  justicia,  porque  ellos  serían  hartos;  a  los  misericor- 
diosos, porque  ellos  alcanzarían  misericordia;  a  los  limpios  de  corazón, 
porque  ellos  verían  a  Dios;  a  los  pacificadores,  porque  ellos  serían 
llamados  hijos  de  Dios;  a  los  que  padecían  persecución  por  causa  de> 
la  justicia,  porque  de  ellos  sería  el  reino  de  los  cielos;  a  los  que  vitu- 
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peraban  y  perseguían  y  decían  todo  mal  de  ellos,  por  su  causa,  min- 
tiendo, porque  la  merced  para  ellos  reservada  era  grande  en  el  reino 
de  los  cielos,  ya  que  también,  como  ellos,  antes  habían  sido  vituperados, 
y  perseguidos  los  profetas. 

Resulta  abismante  ver  desfilar  en  estas  bienaventuranzas  toda  la 
grey  humana  orientada  a  la  perfección.  Así,  sin  grandes  complicacio- 
nes, Jesús  delinea  al  pueblo  de  Israel  una  perspectiva  nueva  que  no 
ec  una  teomaquia  más  y  que  borra  de  plano  todo  el  tortuoso  pasado- 
de  ese  pueblo. 

Hace  la  exaltación  de  los  mansos  y  los  pacificadores,  en  el  seno 
de  un  pueblo  que  ha  vivido  más  de  mil  años  en  perpetua  guerra.  A  los 
mansos  les  reserva  la  tierra  toda  por  heredad;  y,  a  los  pacificadores, 
el  mejor  de  los  galardones  en  el  reino  de  los  cielos. 

Se  desliza  hasta  los  vituperados  y  perseguidos  por  abrazar  su  causa 
y  sostenerla.  Los  exhorta  al  goce  y  la  alegría,  pues,  para  ellos  será 
gran  merced  en  las  esferas  celestiales. 

Dignifica  la  masa  proletaria  del  mundo  y  pronostica  la  revolución 
social  que  forzosamente  se  operará  cuando  les  dice:  "Vosotros  sois  la 
luz  del  mundo:  una  ciudad  asentada  sobre  un  monte  no  se  puede  es- 
conder". Con  esta  comparación  avisa  que  no  se  pueden  disimular  o 
aparentar  no  ver  ni  sentir  las  congojas  y  sufrimientos  que  aplastan  a 
la  clase  proletaria  negándole  su  derecho  a  la  justicia  social. 

Al  declarar  que  no  viene  ¡abrogar  la  ley,  sino  a  cumplirla,  no  sig- 
nifica por  ello,  que  ésta  no  sea  debidamente  rectificada,  modificada  y 
humanizada  hasta  someterla  a  su  dialéctica  espiritual. 

Fustiga  y  desconoce  toda  autoridad  de  escribas  y  fariseos  teomáti- 
eos  a  quienes  proscribe  de  su  reino  ideal.  Esos  fascinerosos  y  desma- 
ñados no  entrarán  en  el  reino  de  los  cielos. 

Su  alta  concepción  social  de  las  relaciones  humanas  de  sus  con- 
géneres priman  para  él,  sobre  cualquier  factor,  incluso,  hasta  la  ofren- 
da que  se  hace  en  el  altar.  Es  necesario  antes  de  tributar  sometimiento 
y  gratitud  a  Dios,  mantener  la  paz  con  el  hermano.  Este  enorme  sen- 
timiento de  fraternidad  es  el  reflejo  fiel  del  concepto  de  hermandad 
que  heredó  de  su  querida  y  recordada  hermandad  esenia.  Lq  fraterni- 
dad, será  con  el  correr  de  los  años,  uno  de  los  postulados  fundamen- 
tales de  la  consolidación  de  la  sociedad  moderna. 


212 


Ordena  y  dirige  al  individuo  a  la  acción  fecunda  y  colectiva, 
condenando,  sin  justificación,  toda  postura  que  implique  yerro  o  injus- 
ticia. 

Abomina  del  divorcio,  sino  es  por  causa  de  fornicación,  aún  cuando 
ello  entrañe  la  negativa  más  formidable  a  la  ley  de  Moisés,  ya  que  en 
el  Deuteronomio,  cap.  XXIV,  ver.  1?,  se  ordenaba:  "Cuando  alguno 
tomare  mujer  y  se  casare  con  ella,  si  no  le  agradare  por  haber  hallado 
en  ella  alguna  cosa  torpe,  le  escribirá  carta  de  repudio,  y  se  la  entre- 
gará en  su  mano  y  despedirala  de  su  casa.  Y  salida  de  su  casa  podrá 
ir  y  casarse  con  otro  hombre". 

Es  probable  que  esta  posición  de  Jesús  convergiera,  no  propiamen- 
te, a  una  estricta  prohibición,  sino  más  bien  a  un  fortalecimiento  del 
matrimonio,  como  vínculo  generador  de  la  familia  y  que,  para  él,  re- 
sultaba conveniente  mantener  en  toda  su  integridad,  pues  la  licencia 
ae  costumbre  de  aquella  época  era  muy  exagerada  y  estaba  en  franca 
crisis  el  concepto  conyugal  y  hasta  familiar.  La  teogamia  se  practicaba 
con  la  mayor  naturalidad,  aparte  de  practicarse  por  los  varones  toda 
cJase  de  acoplamientos  sexuales  o  todos  los  matrimonios  como  mujeres 
•apetecieren. 

No  podemos,  sin  embargo,  estimar  que  el  Maestro  hubiera  preten- 
dido ser  indulgente  en  este  predicamento  pues,  en  Mateo,  Cap.  XIX, 
vers.  3  y  siguientes,  se  plantea  el  hecho,  durante  la  controversia  que 
se  produce  entre  el  Maestro  y  un  fariseo.  Es  interesante  conocerla,  pues 
revela  con  claridad  la  situación  que  se  desea  conocer:  "Entonces  se  lle- 
garon a  él  los  fariseos,  tentándole,  y  diciéndole:  ¿Es  lícito  al  hombre 
repudiar  a  su  mujer  por  cualquiera  causa?  Y  él  respondiendo,  les  dijo: 
¿No  habéis  leído  que  el  que  los  hizo  al  principio,  macho  y  hembra  los 
hizo?  Y  dijo:  Por  tanto,  el  hombre  dejará  padre  y  madre,  y  se  unirá  a 
su  mujer,  y  serán  dos  en  una  carne.  Así  que,  no  son  ya  más  dos,  sino 
una  carne:  por  tanto,  lo  que  Dios  juntó,  no  lo  aparte  el  hombre.  Dícen- 
le:  ¿Por  qué,  pues,  Moisés  mandó  dar  carta  de  divorcio,  y  repudiarla? 
Díceles:  Por  la  dureza  de  vuestro  corazón  Moisés  os  permitió  repudiar 
a  vuestras  mujeres:  mas  al  principio  no  fue  así.  Y  yo  os  digo:  que 
cualquiera  que  repudiare  a  su  mujer,  si'  no  fuere  por  causa  de  forni- 
cación, y  se  casare  con  otra,  adultera;  y  el  que  se  casare  con  la  repu- 
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diada  adultera".  De  esta  manera  Jesús  dio  por  terminada  la  discusión 
•con  los  fariseos  y  dejó  confirmada  su  teoría. 

Repudia  con  todas  las  fuerzas  de  sus  sentimientos  la  anacrónica 
ley  del  talión  de  ios  babilónicos  y  que,  como  se  historia,  ni  éstos  la 
pusieron  nunca  en  práctica.  Pero,  Moisés  en  los  duros  tiempos  del 
Exodo  necesitó  de  ella  y  la  hizo  efectiva  como  ley  penal,  y  es  así  como 
leemos  en  el  Cap.  XXI,  vers.  23/25,  lo  siguiente:  Mas  si  hubiere  muer- 
te, entonces  pagarás  vida  por  vida.  Ojo  por  ojo,  diente  por  diente, 
mano  por  mano,  pie  por  pie.  Quemadura  por  quemadura,  herida  por 
herida,  golpe  por  golpe".  Jesús,  por  el  contrario,  aconseja  la  renuncia- 
ción de  sí  mismo  frente  a  cualquier  castigo  o  injuria.  Predica  el  amor 
hacia  los  enemigos,  pues  no  encuentra  recomendable  amar  sólo  a  los 
que  nos  aman.  Doctrina  esenia,  de  superación  permanente  y  que  sólo 
podía  ser  reconocida  y  sustentada  por  espíritus  nobles  y  dilectos. 

Nuevamente  la  filosofía  esenia  está  presente,  cuando  imparte  las 
normas  tendientes  a  la  ejecución  de  la  caridad,  recomendando  pru- 
dencia y  reserva,  es  decir:  "que  no  sepa  la  izquierda,  lo  que  hace  ia 
•derecha". 

Para  un  iniciado  de  la  categoría  de  Jesús,  y,  aún  más,  piara  el 
iundador,  quo  en  ese  momento  dictaba  las  bases  esenciales  de  su 
doctrina  que,  más  tarde,  con  algunas  desviaciones,  se  conocerá  y  ex- 
tenderá como  cristianismo,  eran  muy  importante  llegar  a  la  médula  de 
•sr  saber.  Su  reino  celestial  tenía  un  Dios.  Es  él  mismo.  Lo  son  todos 
para  él,  siempre  y  cuando  realicen  su  propio  encuentro.  Profunda  y 
tremenda  mutación  que  obedece  a  la  personal  superación  de  cada  uno, 
segura  de  realizar,  pero  difícil  de  alcanzar.  Es  por  eso  que  separado 
de  Moisés  en  el  campo  de  las  interpretaciones  y  de  su  particular  visión; 
en  éste,  en  el  iniciático,  su  paralelismo  es  asombroso. 

Para  dirigirse  a  esta  patria  celestial;  para  elevarse  y  llegar  al 
Padre,  aconseja  diciendo:  "Y  cuando  oras,  no  seas  como  los  hipócritas 
porque  ellos  aman  el  orar  en  las  sinagogas,  y  en  los  cantones  de  las 
calles  en  pie,  para  ser  visto  de  los  hombres:  de  cierto  os  digo  que  ya 
tienen  su  pago.  Mas  tú,  cuando  oras,  éntrate  en  tu  cámara,  V  cerrada 
tu  puerta,  ora  a  tu  Padre  que  está  en  secreto,  y  tu  Padre  que  ve  en 
-secreto,  te  recompensará  en  público". 
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Pide  concisión  en  la  oración  y  enseña  al  mundo  su  inmortal 
"Padre  Nuestro". 

Qué  cálculo  visionario  más  intenso.  También  le  había  previsto 
Moisés  y  en  sus  leyes  lo  había  repetido  una  y  otra  vez:  "Nada  vistéis. 
No  te  hagas  imagen  de  nada".  Moisés  sólo  exigía  concentración  de 
sí  mismo,  en  otras  palabras,  búsqueda  de  Dios  en  uno.  Nada  más 
que  en  uno.  Así,  Jesús,  sin  tardanza,  la  indica  y  prescribe. 

Pero  hé  aquí,  que  a  siglos  de  él,  los  hipócritas  han  levantado 
palacios  y  erigido  monos  en  estatuillas  de  todas  dimensiones  y  los 
tresciento  sesenta  y  cinco  días  calendario  están  preñados  de  santos 
y  santones  que  no  dan  tiempo  al  hombre  para  buscar  a  su  Dios,  bus- 
cándose a  sí  mismo. 

En  esos  santuarios  están  orando  los  fariseos  de  siempre;  los  que 
mataron  a  Jesús  para  sobrevivir  ellos.  Sus  sinagogas  son  antros  de 
egoísmo,  impiedad  y  miserablía  humana.  También,  en  procesiones, 
y  en  los  cantones  de  las  calles,  de  pie  para  ser  vistos  de  los  hombres, 
"van  negando  a  Jesús  con  tales  actitudes,  que  él  tanto  censuró.  Pero, 
mientras  Jesús  dejaba  su  herencia  de  ejemplo  y  de  amor,  las  hordas 
corrompidas  hacían  y  hacen  gala  de  sus  fastuosidades.  Han  acumula- 
re y  acumulan  oro,  prostituyéndo  los  espíritus,  cada  vez  más  distan- 
tes"" de  su  Redentor  y  más  cerca  de  sus  odios  y  pasiones.  Ahí  están 
saturados  de  pollerudos  y  pasados  a  santidad,  pero  podridos  y  corroídos 
como  los  "sepulcros  blanqueados"  de  que  hablaba  El  Señor. 

Afortunadamente  todos  les  conocemos  y  estamos  ciertos  que  ya 
son  menos,  en  su  inmensidad,  y  muy  pocos  los  embaucados.  Ya,  en 
el  trajinar  de  los  siglos,  quedaron  en  descubierto  definitivamente  la 
gran  mayoría  de  los  hipócritas  fariseos;  comerciantes  de  almas;  pre- 
tendidos intermediarios  del  espíritu  que  especulan  y  tarifan  hasta 
■con  la  muerte. 

Mas,  prudente  y  sabio,  se  pronuncia  sobre  los  bienes  espirituales 
y  materiales,  declarando  enfáticamente  que  se  habrá  de  aceptar  uno 
y  "rechazar  el  otro;  pero  imposible  conciliar  ambos.  No  se  puede  ha 
dicho:  "servir  a  Dios  y  a  Mammón".  El  dilema  es  claro  y  resulta 
absurdo  sofisticarlo  para  satisfacer  tranquilamente  los  estados  de 
conciencia  que  deban  primar.  Al  sostener  la  tesis  que  no  se  puede 
servir  a  dos  señores,  ha  dejado  en  claro  que  es  menester  ser  absoluta- 
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tríente  leal  a  un  principio.  Sobre  este  particular  insistiría  muchas 
veces  en  sus  parábolas  y  prédicas.  No  es  posible  admitir  que  principios 
•antagónicos  se  armonicen  para  los  efectos  de  realizar  un  malabarismo 
dialéctico. 

Jesús  es  contundente  en  su  apreciación,  predica  un  comunismo  de 
hecho  y  de  amor,  obligando  a  sus  cofrades  a  definirse  en  sí  o  en  no. 
Este  principio  de  comunidad  lo  lleva  profundamente  arraigado  a  sus 
más  íntimas  convicciones  y  es  el  precioso  legado  que  le  recordará 
siempre  su  estadía  en  el  cenáculo  de  los  esenios. 

Qué  excelsitud  y  grandeza  cuando  advierte  que  no  se  debe  juzgar, 
para  no  ser  juzgado.  Conocedor  a  fondo  del  juicio  humano,  prefiere 
ubicarse  en  un  plano  de  completa  ecuanimidad.  No  juzgar,  conducta 
fundamental  para  no  adelantar  juicios  por  lo  general  adversos  cuan- 
do se  emiten  en  relación  a  los  demás;  pero,  desformados  y  pálidos 
cuando  convergen  a  nuestra  propia  actitud. 

Jesús  estimó  que  en  aquellos  tiempos  y  dadas  las  circunstancias 
que  se  vivían,  no  habían  hombres  lo  suficientemente  solventes  para 
pretender  juzgar  y  los  que  podrían  hacerlo,  seguramente,  se  restarían 
modestamente  de  tal  compromiso. 

Una  tríada  principal  antecede  el  término  de  tan  brillante  sermón: 
"Pedid  y  se  os  dará".  "Buscad  y  hallaréis".  "Llamad  y  se  os  abrirá". 

Hay  en  esta  magnifícente  sentencia  un  contenido  pletórico  de 
formas  simbólicas,  cuyas  figuras  aplicadas  a  la  vida  real,  encierran 
todo  el  conocimiento  humano.  Queda  establecido  el  derecho  inalie- 
nable de  pedir  en  la  seguridad  que  se  os  dará.  ¿Pero  pedir  qué?  ¿Y 
qué  es  lo  que  no  se  puede  pedir? 

Se  trataba  de  pedir  para  ese  pueblo  tan  olvidado  de  la  mano  de 
Jehová  y  de  los  hombres  que  lo  comandaban;  pedir  para  los  pueblos 
<ie  ayer  y  de  hoy  y  para  todos  en  una  cumplida  necesidad.  Pedir 
justicia;  pedir  libertad;  pedir  fraternidad;  pedir  igualdad;  pedir  los 
alimentos  'del  cuerpo  y  del  espíritu;  pedir  la  comprensión;  pedir  el 
amor.  Bien  vemos  que  esa  demanda  era  inagotable  y  necesaria. 
Jesús,  aseguraba  a  sus  auditores  de  la  montaña  que  pidiendo  se  les 
daría.  ¡Qué  gran  satisfacción!  Para  todas  esas  almas  huérfanas  que 
hasta  el  momento  que  él  hablaba,  jamás  imaginaron,  estar  tan  cerca 
•de  un  tan  fabuloso  reino.  Había  continuado:  "Buscad,  y  hallaréis". 
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Es  en  esos  momentos  que  El  Maestro,  suavemente  impetra  la  colabo- 
ración de  todos.  Había  entonces  que  hacer  un  esfuerzo  para  hallar: 
buscar.  Al  indicarles  la  forma  de  oración  Jesús,  en  el  perfecto  des- 
arrollo de  su  tesis,  les  inculcaba  que  había  que  concentrarse,  es  decir, 
buscar  para  hallar.  Así,  desde  el  fonde  de  sus  conciencias,  empapa- 
dos de  paz  y  equilibrio,  buscarían  y  hallarían  ia  felicidad  o,  al  menos, 
la  esperanza.  Una  esperanza  que  nunca  habían  experimentado  antes 
que  ahora;  que  nunca  habían  sentido  con  tanta  alegría;  y  que  sería 
para  eterno  fuente  inagotable  en  pos  de  ese  ideal.  "Llamad,  y  se  os 
abrirá".  Es  lógico,  cumplida  las  etapas  precedentes,  esos  seres  se 
sumarían  automáticamente  a  las  huestes  superiores  del  conglomerado 
social.  Tendrían  que  incorporarse  a  superiores  responsabilidades,  y, 
por  ello,  quedaban  llamadas  a  jugar  su  rol  humano,  en  la  seguridad 
de  ser  recibidas. 

No  podríamos  asegurar  que  todos  aquellos  que  escuchaban  a 
Jesús  hayan  entendido  su  verbo.  No,  pero,  tampoco  podemos  dudar 
que  muchas  de  sus  palabras  estaban  apuntando  a  sus  discípulos,  a 
sus  íntimos  y  a  muchos  fariseos  y  saduceos  que  las  captaban  perfec- 
tamente bien. 

Y  tiene  que  haber  sido  así,  porque  no  de  otra  manera  podría  ex- 
plicarse el  final  de  su  sermón  aquel  párrafo  dirigido  a  fariseos,  sadu- 
ceos, escribas  y  doctores  de  la  ley,  cuando  les  apercibe  desde  ese 
instante  y  para  la  eternidad  con  el  más  execrable:  "Muchos  me  dirán 
aquel  día:  Señor,  Señor,  ¿no  profetizamos  en  tu  nombre,  y  en  tu 
nombre  lanzamos  demonios,  y  en  tu  nombre  hicimos  muchos  mila- 
gros? Y  entonces  les  protestaré:  Nunca  es  :onocí.  Apartaos  de  mí. 
obradores  de  maldad". 

Todo  su  infinito  amor  de  inefable  ternura  se  transforma  en  re- 
beldía cuando  tiene  que  calificar  a  los  sacerdotes  hipócritas  que  pro- 
pagando oraciones  públicas,  exactamente  como  ahora,  lo  hacían  reco- 
rriendo los  pueblos  y  aldeas  de  Siria  y  Palestina,  simulando  en  una 
grosera  farsa  la  pantomina  de  oraciones  y  arrepentimientos.  Jesús, 
no  tenía  término  medio  para  calificarles,  por  eso  les  increpaba,  de 
ayer  y  para  siempre,  como  OBRADORES  DE  MALDAD. 

Al  pie  de  la  montaña  y  escuchando  de  boca  de  Jesús  tales  adver- 
tencias, los  fariseos,  los  saduceos,  los  escribas  y  los  sacerdotes  deben 
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haberse  sentido  pésimamente  mal,  recordando  sus  traiciones  y  felo- 
nías.  Toda  la  iniquidad  de  esa  repugnante  estirpe  de  víboras,  como 
los  llamara  El  Bautista,  comprendieron  que  estaban  desmascarados 
ante  todo  un  pueblo;  mas,  parangonando  al  camaleón,  se  mimetizaban 
rápidamente,  según  les  conviniera,  tal  como  pretenden  hacerlo  ahora 
desdibujando  sus  conciencias  y  sus  actos  en  movimientos  políticos 
nuevos,  intencionadamente  "cristianos". 

Desde  ese  momento  que  Jesús  les  apostrofó  como  "OBRADORES 
DE  MALDAD"  y  hasta  nuestra  época  poco  o  nada  han  cambiado  de 
actitud,  al  revés,  están  más  propotentes,  más  traficantes,  más  lujurio- 
sos, más  hipócritas  y,  más  al  borde  de  la  caída  vertical  y  definitiva. 

Cuando  Jesús  les  anatematizó  tuvieron  para  él  una  sola  reserva: 
prepararle  el  camino  de  su  muerte.  Tarde  o  temprano  El  Maestro 
tendría  que  cancslar  con  su  vida  las  verdades  que  les  gritó  en  sus 
caras.  No  tendrían  escrúpulos  en  privar  la  existencia  excelsa.  No 
encontraría  tampoco  similitud  histórica  el  crimen  preparado  por  la 
clase  sacerdotal  de  Israel. 

Crimen  sin  precedente  — salvo  Sócrates —  en  la  Historia  de  la 
Humanidad.  Crimen  que  en  un  principio  se  pretendió  diluir  en  su 
esencia  buscando  afanosamente  la  cortina  de  humo  que  le  encubriera. 
Y  ahí  estaban  Judas  de  Kerioth  o  Poncio  Pilatos,  el  Gobernador,  para 
descargar  sobre  ellos  la  culpa  del  afrentoso  delito.  La  pestilencia  que 
liedía  del  conventículo  del  Sanedrín  era  muy  fuerte  para  no  sorpren- 
der el  cuchitril,  en  cuyo  antro  se  refugiaban  los  asesinos  encubiertos 
y  los  medrosos  cobardes  que  decretaría  su  muerte.  Qué  lo  sepan  bien 
todos.  No  es  Judas  de  Kerioth,  su  hermano,  discípulo,  amigo  y  teso- 
rero; ni  es  Poncio  Pilato,  Gobernador  Romano  de  Judea,  en  cierta 
íorma  teómaco,  quienes  le  condenaron.  Los  verdaderos  autores,  se- 
cuases  y  cómplices  están  sentenciados  y  reconocidos  en  el  Tribunal 
de  la  Conciencia  Universal;  y  sus  seguidores,  son  los  carceleros  tie 
los  despojos  del  victimado  Maestro.  Ahí  lo  tienen  en  todos  los  templos 
clavado  en  cruz,  sin  permitirle  que  se  desprenda  jamás. 

Con  la  sencilla  comparación  del  hombre  cuerdo  y  del  orate, 
Jesús  dio  término  a  sus  palabras  ante  la  espectación  y  reflexión  ge- 
neral . 

Su  planteamiento  estaba  formulado,  impregnado  de  amor  y  Jus- 
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ticia  social;  su  verbo  era  de  comprensión  y  fraternidad;  de  esperanza 
y  redención.  El  ofreció  el  perdón  con  la  exquisitez  de  su  alma  e 
iluminó  el  sendero  con  la  claridad  del  mediodía.  Aquellos  términos 
que,  tal  vez,  no  fueron  del  entendimiento  de  todos,  los  asimilaron, 
seguramente,  todos  aquellos  para  quienes  estaban,  precisamente,  di- 
rigidos. 

Desde  ese  momento  veremos  a  Jesús  avanzar  resueltamente  por 
el  camino  trazado  y  no  perderá  ninguna  oportunidad  en  todas  sus 
prédicas  posteriores  para  confirmar  sus  postulados  y  para  hacerlos 
cada  vez  más  efectivos  y  más  convincentes. 

Los  evangelistas  relatan  muchas  curaciones  y  milagros  que  obraba 
Jesús.  Sin  discutir  sobre  el  mérito  de  los  mismos  dejaremos  de  lado 
este  aspecto  que  no  da  brillo  al  Maestro,  ni  resta  elocuencia  o  im- 
portancia a  su  acción.  Sabemos  perfectamente  bien  que,  para  muchos, 
fue  un  taumaturgo;  pero  sabemos,  también,  que  prodigaba  a  raudales 
su  copiosa  bondad  y  sabiduría;  que  las  medicinas  o  milagros  que  se 
querían  ver  en  él  no  eran  otra  cosa  que  la  fuerza  que  emanaba  de 
su  férrea  voluntad.  Para  Jesús,  todo  aquello  que  fuera  motivo  de 
milagro  era  al  mismo  tiempo  causa  de  penosa  decepción. 

En  la  reclutación  de  adeptos  se  mostraba  concluyente  y  no 
aceptaba  explicaciones  superfluas  de  aparente  justificación  del  no 
cumplimiento  de  las  obligaciones  contraídas.  Para  Jesús,  el  concepco 
del  deber  a  la  causa  propuesta  y  aceptada,  no  admite  dilaciones  a 
ningún  pretexto.  Exigía  de  sus  discípulos  o  adeptos  incondicional 
adhesión;  renunciación  total;  olvido  de  cualquier  orden  de  cosas  que 
pretendiera  primar  sobre  esa  devoción.  Todo  otro  factor  que  jugara 
en  la  vida  de  los  seguidores  se  desplazaba  a  un  plano  secundario. 

Predicando  con  enjundia  y  sin  prejuicios,  sostenía  a  todo  trance 
la  validez  del  nuevo  credo  y,  por  ello,  debió  sufrir  molestias  que, 
sortearía  con  dominio  y  habilidad.  Ya  en  una  oportunidad  que  ha- 
blaba en  día  Sábado  en  su  pueblo  de  Nazaret,  un  grupo  interesado  en 
obstaculizarlo  desató  la  ira  en  su  contra  porque  según  ellos,  violaba 
la  ley  mosaica  predi :ando  en  ese  día  que  era  'de  descanso  dentro  de 
la  sinagoga,  por  lo  que,  los  de  la  ciudad,  le  empujaron  hasta  un 
monte  cercano  a  la  misma,  para  despeñarle,  mas,  "él  pasando  oor 
.medio  de  ellos,  se  fue".  (Lucas,  Cap.  IV,  ver.  36). 
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En  la  relación  circunstanciada  de  los  hechos,  seguramente,  no 
vamos  a  exhibir  una  cronología  impecable,  pero  trataremos  de  con- 
formarla a  una  sucesión  ordenada  de  los  mismos  que  nos  permite 
seguir  al  Maestro  en  su  línea  de  pensamiento,  así  como  avanzar  con 
los  lectores  organizadamente,  de  acuerdo  a  nuestras  intenciones. 

Es  importante  recordar  la  secreta  y  nocturna  reunión  celebrada 
con  uno  de  los  doctores  más  ilustres,  príncipe  de  los  fariseos  y,  según 
comentaristas  y  escritores  de  la  época,  hombre  de  reconocida  cultura, 
llamado  Nicodemo. 

De  esa  entrevista  estractaremos  el  substrato  vivo  de  la  conversa- 
ción sostenida  por  ambos,  y  habida  consideración  que  sustentamos  la 
premisa  de  la  superioridad  del  espíritu  realizado  de  Jesús.  Todo  ello 
queda  de  manifiesto  en  esa  conversación  celebrada  con  el  famoso 
doctor  fariseo  y  que,  seguramente,  pasará  inadvertida  para  muchos, 
aún  en  ^i- estros  tiempos. 

'Nicodemo  reconocía  en  Jesús  un  hombre  extraordinario.  Lo  había 
comentado  de  tal  modo  con  otros  de  su  grupo  y  había  creído  ver  en 
Ei  señas  propias  a  un  Mesías.  Es  así,  como  textualmente  le  dice  al 
Maestro:  "Rabbi,  sabemos  que  has  venido  de  Dios  por  maestro:  por- 
que nadie  puede  hacer  estas  señales  que  tú  haces,  si  no  fuere  Dios 
con  El".  Jesús  respondió:  "De  cierto,  de  cierto  te  digo,  que  el  que  no 
naciere  otra  vez,  no  puede  ver  el  reino  de  Dios".  Consúltalo  Nicode- 
mo: ¿Cómo  puede  el  hombre  nacer  siendo  viejo?  ¿Puede  entrar  otra 
vez  en  el  vientre  de  su  madre,  y  nacer?  Replícale  Jesús  diciéndole: 
*'De  cierto,  de  cierto  te  digo,  que  el  que  no  naciere  de  agua  y  del 
Espíritu,  no  puede  entrar  en  el  reino  de  Dios.  Lo  que  es  nacido  de 
la  carne,  carne  es;  y  lo  que  es  nacido  del  Espíritu,  espíritu  es.  No  te 
maravilles  de  lo  que  te  dije:  Os  es  necesario  nacer  ctra  vez".  (Juan, 
Cap.  III,  vers.  2/7). 

Jesús  insistió  ante  Nicodemo  en  aquello  de:  "es  necesario  nacer 
otra  vez".  Nicodemo  reflexiona,  pero  no  sale  a  su  paso  la  solución 
que  le  agradaría,  por  eso,  extrañado,  interroga:  "¿Cómo  puede  esto 
hacerse?"  Jesús  contrainterroga  habilidosamente:  ¿Tú  eres  el  maes- 
tro de  Israel,  y  no  sabes  esto?  Y  aclara,  agregándole:  "De  cierto,  de 
cierto  te  digo,  que  lo  que  sabemos  hablamos,  y  lo  que  hemos  visto, 
testificamos;  y  no  recibís  nuestro  testimonio".  De  improviso  Jesús, 
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irguiéndose,  dirígese  a  su  interlocutor  para  decirle:  "Si  os  he  dicho 
cosas  terrenas,  y  no  creéis,  ¿cómo  creeréis  si  os  dijera  las  celestiales?" 

Relatan  los  anales  que  esta  conversación  se  prolongó  hasta  bien 
entrada,  la  noche,  interesándose  ambos  en  el  recíproco  diálogo  que 
intrigó  mucho  a  Nicodemo  a  la  vez  que  se  sentía  influenciado  por  los 
conceptos  emitidos  en  la  plática  sostenida  con  Jesús.  Se  epilogó  tal  reu- 
nión con  una  sentencia  muy  propia  a  la  dialéctica  del  Maestro,  cuando 
dijo  a  Nicodemo:  "Porque  tcUo  aquel  que  hace  lo  malo,  aborrece  la 
luz  y  no  viene  a  la  luz,  porque  sus  obras  no  son  redargüibles.  Mas  el 
que  obra  verdad,  viene  a  la  luz,  para  que  sus  obras  sean  manifestadas 
que  son  hechas  en  Dios". 

No  podemos  silenciar  una  teoría  similar  o  por  lo  menos  de  visos 
muy  marcadamente  coincidentes  con  el  planteamiento  esotérico  filo- 
sófico planteado  por  Jesús  a  Nicodemo  en  la  sin  igual  entrevista  noc- 
turna que  hemos  hecho  referencia. 

Mal  haríamos  si  disimuláramos  nuestra  interpretación  en  relación 
que  se  encuentra  en  el  Talmud  (Sanhedrín  91  a.),  sobre  un  diálogo 
sostenido  entre  un  pagano  y  un  rabino.  A  la  letra,  dice:  "Un  pagano 
le  dijo  una  vez  a  Guebiha  ben  Pesisa:  ¡ay  de  ti  pueblo  malvado!  Pre- 
tendes que  el  muerto  volverá  a  la  vida.  Si  incluso  quienes  están  en 
vida  habrán  de  morir,  ¿cómo  habrá  de  volver  el  muerto  a  la  vida? 

Y  Guebiha  ben  Pesisa  le  respondió:  ¡ay  de  ti  pueblo  impío!  Dices, 
que  el  muerto  no  volverá  a  vivir.  Si  incluso  quienes  no  existen  ven- 
drán a  la  vida,  con  mucho  mayor  motivo  volverán  a  vivir  quienes 
viven  ahora". 

Es  esta  concepción  específicamente  espiritualista.  O,  acaso,  mejor 
dicho,  representa  un  auténtico  sentimiento  metaf ísico-religioso .  Desde 
luego,  los  conceptos  vertidos  por  Jesús  frente  a  Nicodemo  son,  a  no 
dudarlo,  fundamentalmente  espiritualistas,  lejos  de  todo  contenido 
religioso  o  materialista.  La  cuasi  afirmación  de  Guebiha  be.i  Pesisa, 
exhibe  parecida  característica.  Cada  lector,  como  le  ocurrió  a  Nicode- 
mo, buscará  su  personal  punto  de  vista,  no  dejando  de  mano,  por  cier- 
to, un  profundo  y  sincero  razonamiento  reflexivo. 

Juan  nos  cuenta  que  el  Bautista  seguía  bautizando,  pero  ahora 
allá  en  el  pueblo  de  Enón  junto  a  Salím,  en  Samaría.  Posteriormente 
fue  encarcelado  por  las  razones  ya  expuestas.  Herodes  conservaba  la. 
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vida  del  Bautista  dada  la  autoridad  moral  que  éste  exhibía  ante  su 
pueblo,  por  ello,  cualquier  represión  o  medida  inconsulta  adoptada  en 
contra  del  anacoreta  podía  acarrear  deplorables  consecuencias.  Pero 
aconteció,  según  refiere  Marcos,  que  con  lugar  del  nacimiento  de  un 
nuevo  hijo  del  Tetrarca,  se  motivó  la  celebración  de  una  gran  fiesta 
er,  Palacio  a  todo  despliegue,  razón  por  la  cual  fueron  invitados  los 
más  connotados  personajes  y  la  más  granada  sociedad.  La  Corte 
lucía  su  gala  y  esplendidez,  mientras  los  más  altos  jerarcas  romanos 
y  hebreos  participaban,  muy  a  su  placer,  de  tan  fastuosa  tertulia. 

Deseando  Antipas  dar  mayor  realce  a  1  selecta  reunión  rogó  a 
su  concupiscente  concubina  Herodias  solicitara  de  su  embrujadora 
hija  bailara  en  honor  y  complacencia  de  todos  los  gentiles  invitados. 
Nos  figuramos  que  Salomé,  conocedora  a  fondo  de  sus  encantos  y  de 
la  lascivia  del  concubinario,  se  hacía  solicitar  con  insistencia  para 
entregar  la  magia  de  su  danza.  Su  madre,  tan  corrompida  como  ella, 
no  habían  logrado  seducir  con  sus  atractivos  y  voluptuosidades  al 
asceta  Juan,  de  tal  modo  que  en  esa  fiesta,  encontraron  la  oportunidad 
de  perder  al  Bautista,  y  para  ello  no  debió  intrigar  mucho  Herodias 
en  el  corazón  de  su  hija  para  que  obtuviera  por  su  danza  una  re- 
compensa jamás  vista  y  deshumanizadamente  macabra.  Salomé,  co- 
queteó la  preciso  para  encender  los  deseos  del  Tetrarca  y  vencido 
éste,  ella  consintió  en  danzar  pero  en  el  bien  entendido  que  éste  le 
concedería  en  premio  lo  que  ella  le  solicitara.  Herodes  Antipas  juró 
otorgar  a  Salomé  lo  que  ella  reclamase.  Danzó,  entonces,  ella  total- 
mente despojada  de  ropas,  pero  cubierta  de  transparentes  y  finos 
velos.  Su  baile  fue  diabólico  y  erótico,  despertando  en  los  concurren- 
tes estupor  y  desenfrenados  deseos;  pero,  el  más  lacerado  fue  el 
sexual  Antipas  que  presa  de  gran  concusión,  sin  remordimientos,  es- 
crúpulos o  temor,  cumplió  fielmente  su  empeñada  palabra.  ¿Pero, 
qué  pide  Salomé?  Una  pitajaya,  para  esa  Corte  fría  e  insensible:  la 
cabeza  del  caudillo.  Al  instante  fue  degollado  y  traída  su  cabeza  so- 
bre la  cubierta  de  una  inmaculada  y  hermosa  bandeja  de  blanquísima 
plata.  Qué  triste  fin  para  el  Bautista  profeta  y  que  prometedor  co- 
mienzo para  la  vil  y  relajada  prostituta  judía  que,  para  vergüenza 
de  Israel,  pertenecía  a  la  estirpe  real. 
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capitulo  xxvn 


ENSEÑANZAS,    CONTROVERSIAS  Y 
PARABOLAS 


En  este  capítulo  haremos  un  sumario  de  aquellas  actividades  del 
Maestro  que  le  dieron  notoriedad  y  suscitaron  la  admiración  pública 
de  sus  seguidores  o  prosélitos,  y  las  reservas  de  los  que,  a  corto  plazo, 
habrían  de  ser  sus  más  enconados  enemigos  y  escarnecedores  asesinos. 

En  sus  prédicas,  sostenidas  con  toda  energía  en  el  interior  de  las 
sinagogas  que  visitaba,  siempre  el  asombro  afloraba  a  los  rostros  de 
quienes  pretendían  comprenderle  e  imitarle;  pero  también  estaba  la 
murmuración  dudosa  de  los  que  con  sorna  se  preguntaban:  ¿Cómo 
sabe  éstas  letras  sin  haber  estudiado?  La  réplica  de  Jesús  no  se  es- 
peraba y  era  fulminante:  "Mi  doctrina  no  es  mía,  sino  de  aquel  que 
me  ha  enviado.  Quien  quisiere  hacer  la  voluntad  de  éste,  conocerá 
si  mi  doctrina  es  de  Dios,  o  si  yo  hablo  de  mí  mismo".  Esta  clase  de 
explicaciones  confundían  a  quienes  la  escuchaban  y  eran  incapaces 
de  analizarlas.  Les  recordaba  la  Ley  de  Moisés  y  como  eran  guarda- 
dores celosos  de  los  Sábados,  los  desconcertaba  diciéndoles:  "¿no  os 
dieron  la  circuncisión  y  la  hacéis  en  Sábado,  y  no  podría  yo  hacer 
obra  de  beneficio?,  también  en  Sábado.  En  otra  oportunidad  le  pre- 
guntaron: "¿Es  lícito  curar  en  Sábado?  Respondió:  ¿Qué  hombre  ha- 
brá de  vosotros,  que  tenga  una  oveja,  y  si  ésta  cae  en  una  fosa  en 
día  Sábado  no  la  levante  y  saque  fuera?" 

Fueron  todos  estos  recelos  y  el  deseo  de  perderle  que  aguijoneaban 
las  intenciones  de  muchos  los  que,  en  más  de  una  oportunidad,  le 
hacían  asumir  actitudes  beligerantes.  Esa  incredulidad  permanente; 
espíritu  avieso  y  malvado  incubado  en  los  pueblos  y  ciudades  de 
Israel,  tendría  que  chocar,  tarde  o  temprano,  con  las  finas  fibras  da 
sus  exquisit/s  pensamientos. 

Todas  esas  dudas  y  reservas  malignas  le  conturbarían  en  su  se* 
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lenidad  y  le  estremecerían  en  su  rebeldía.  Así  sucedió  que  llegado  el 
momento  que  aumentaban  las  contrariedades,  ya  no  abominó  contra 
fariseos,  saduceos,  escribas  o  murmuradores,  sino  lisa  y  llanamente 
exclamaba:  "¡Ay  de  ti  Corosaín!  ¡Ay  de  ti  Betsaida!  Más  adelante: 
"¡Y  tú  Cafarnaúm!"  Que  has  sido  levantada  hasta  el  cielo,  serás, 
abatida  hasta  el  infierno". 

De  esta  actitud  se  infiere  la  descomposición  social,  religiosa  y 
moral  que  prevalecía  en  todo  el  pueblo  de  Israel.  Jesús,  con  amargura 
infinita,  constata  la  desgradación  y  anarquía  del  pueblo  hebreo;  com- 
prueba su  decadencia  moral  y  está  resuelto  a  redimirlo  a  costa  del 
más  caro  sentido  de  renunciación.  Renunciación  de  sí  mismo  que 
realizará  con  el  mas  memorable  sacrificio  que  registrará  la  Historia. 
Sacrificio  sublime  pero  jamás  comprendido  salvo  algunas  almas  ilus-' 
tradas  que  fueron  capaces  de  aquilatar  la  maravillosa  perspectiva 
jamás  igualada. 

Avanza  estoicamente  a  su  calvario  que  ya  ha  divisado,  pero  que 
su  pueblo  y  los  suyos  no  imaginan.  Sus  propios,  dudan  y  vacilan 
cuando  no  le  comprenden.  Sólo  esperan  y  tienen  regocijos  cuando 
hay  milagros.  Se  cuenta  que  Jesús  entristeció  mucho,  cuando  después 
de  realizado  el  milagro  de  la  multiplicación  de  los  peces  y  los  panes, 
las  gentes  le  seguían  a  la  espera  de  la  repetición  del  milagro. 

Las  enseñanzas  impresionan  al  pueblo,  mientras  las  escuchan,  pe- 
ro prontamente  las  olvidan  para  no  recordarlas  jamás. 

Sus  parientes,  sus  hermanos,  sus  conciudadanos,  todos,  con  excep- 
ción hecha  de  su  madre,  le  admiran,  pero  no  se  resignan  a  estimarle 
más  allá  de  una  línea  de  conducta  dada. 

Y,  ya  que  hablamos  de  sus  familiares  más  próximos,  que  ciertos 
historiadores  sagrados  y  religiosos  se  han  empeñado,  por  conveniencia 
o  ficticio  credo  sobre  la  persona  de  Jesús,  en  negarlos  tercamente, 
tendremos  que  decir  que  ellos,  pese  a  todo,  existieron  y  la  confirma- 
ción de  ello  la  encontramos  en  los  evangelios  de  Mateo,  Marcos  y  Lu- 
cas, quienes  nos  la  refieren  documentadamente.  La  relación  de  los 
evangelistas  tiene,  además,  el  mérito  de  resaltar  la  consecuencia  doc- 
trinaria del  Maestro  que  la  antepone  a  todo,  incluso,  al  afecto  fami- 
liar y  hasta  filial  como  ya  lo  hemos  visto. 

Ahí  está  Mateo  diciéndonos  que  sus  contemporáneos  se  quedaban 
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atónitos  escuchándole  en  las  sinagogas,  a  la  vez  que  se  preguntaban: 
¿No  es  éste  el  hijo  del  carpintero?  ¿No  se  llama  su  madre  María,  y  ^us 
hermanos  Jacobo  y  José;  y  Simón  y  Judas?  ¿Y  no  están  todas  ¿us 
hermanas  con  nosotros?  (Mateo,  Cap.  XIII,  vers.  55/56). 

La  exaltación  de  su  doctrina  prima  sobre  todo  otro  orden  de  con- 
sideraciones y  son  para  Jesús  la  piedra  angular  en  que  descansará  el 
andamiaje  del  formidable  edificio  social-religioso  que  está  constru- 
yendo. Es  en  esta  consideración  que  no  pierde  ocasión  para  destacar 
la  efectividad  de  la  obra  emprendida.  Lucas  nos  confirma  lo  mismo, 
cuando  nos  cuenta  en  el  Cap.  XI,  ver.  27:  '"que  una  mujer  de  la  com- 
pañía, levantando  la  voz  le  dijo:  "Bienaventurado  el  vientre  que  te 
trajo,  y  los  pechos  que  mamaste.  Y  el  dijo:  "Antes  bienaventurados 
los  que  oyen  la  palabra  de  Dios  y  la  guardan". 

Esta  secuencia  y  veneración  para  con  los  postulados  doctrinarios 
son,  a  través  de  las  referencias  citadas,  de  un  orden  esencial  para 
Jesús.  El  sabía  y  estaba  perfectamente  compenetrado  de  cómo  se  su- 
cederían los  hechos  que  le  significarían  hasta  su  propia  muerte.  Por 
eso  era  de  forzosa  conclusión  inculcar,  contra  el  misoneísmo,  los  prin- 
cipios doctrinarios  sin  ambages. 

Luego  esta  actitud  doctrinaria  alcanzará  su  más  elevado  carácter, 
según  nos  lo  relata  el  evangelista  Juan  como  sucedido  en  el  viaje  que 
hizo  el  Maestro  en  compañía  de  sus  apóstoles  a  Samaría.  Bueno,  fue 
justamente  en  Sichar,  junto  a  la  heredad  que»  Jacob  dio  a  su  hijo 
José.  Era  cerca  de  la  hora  sexta  y  Jesús  había  decidido  descansar 
junto  al  pozo  de  Jacob.  Sus  discípulos  habíanle  dejado  algunos  minu- 
tos pira  efectuar  algunas  compras,  cuando  de  repente  una  mujer  sa- 
maritana  se  aproximó  al  pozo  en  busca  de  agua.  Jesús  la  pide  de  be- 
ber, la  mujer  muy  extrañada  — tengamos  presente  que  por  aquel  en- 
tonces los  judíos  no  se  dirigían  la  palabra  con  los  samaritanos —  le 
contesta:  ¿Cómo  tú,  siendo  judío  me  pides  a  mí  de  beber,  que  soy 
mujer  Samaritana?  Respondiendo  Jesús,  le  dijo:  "Si  conocisses  el  don 
de  Dios,  y  quién  es  el  que  te  dice:  Dame  de  beber,  tú  pedirías  de  él, 
y  él  te  daría  agua  viva.  (San  Juan,  Cap.  IV,  vers.  7/10).  De  esa  elo- 
cuente manera  se  inició  la  charla  de  él  con  esa  mujer  de  Samaría, 
conversación  que  ella  no  comprendió  en  su  profundidad,  pero  que  con- 
tinuó amenamente,  seducida  la  mujer  por  el  potente  influjo  y  arro- 
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bamiento  que  le  inspiraba  su  interlocutor.  Fue  en  ese  momento  que 
la  mujer  samaritana,  encantada  de  la  presencia  de  Jesús,  le  formuló 
la  pregunta,  cuya  respuesta  quedaría  resonando  por  los  siglos  de  los 
siglos.  La  respuesta  que  comportó  la  fórmula  más  estilizada  de  su 
doctrina.  La  maravillosa  respuesta  que  encontró  eco  en  todas  las  con- 
ciencias o  espíritus  selectos.  Fue  una  respuesta  a  la  Humanidad  toda, 
que,  todavía,  desgraciadamente,  no  ha  sido  comprendida  en  toda  su 
medida. 

Continuando  el  apasionante  diálogo,  dícele  la  mujer:  "Señor,  pa- 
receme  que  tú  eres  profeta.  Nuestros  padres  adoraron  en  este  monte, 
y  vosotros  decís  que  en  Jerusalén  es  el  lugar  donde  es  necesario  ado- 
rar. Dícele  Jesús:  Mujer  créeme,  que  la  hora  viene,  cuando  ni  en  este 
monte  ni  en  Jerusalén  adoraréis  al  Padre.  Vosotros  adoráis  lo  que 
no  sabéis;  nosotros  adoramos  lo  que  sabemos;  porque  la  salud  viene 
de  los  judíos.  Mas  la  hora  viene,  y  ahora  es,  cuando  los  verdaderos 
adoradores  adorarán  al  Padre  en  espíritu  y  en  verdad;  porque  tam- 
bién el  Padr&  tales  adoradores  busca  que  le  adoren". 

Dice  Renán  en  su  "Vida  de  Jesús"  que:  "el  día  que  pronunció 
esa  frase  fue  verdaderamente  el  hijo  de  Dios,  diciendo  por  vez  pr: 
mera  la  palabra  sobre  la  cual  descansará  el  edificio  de  la  religión 
eterna.  Con  eJla  fundó  el  culto  puro,  sin  fecha,  sin  patria,  el  culto 
que  practicarán  las  almas  elevadas  hasta  el  fin  de  los  siglos". 

Efectivamente  fue  así,  Jesús  al  manifestar  que  al  "Padre  se  le 
adorará  en  espíritu  y  verdad"  había  descubierto  a  la  búsqueda  infa- 
tigable de  la  humanidad  el  sendero  desconocido,  y  hasta  ese  momento 
misterioso,  del  encuentro  de  sí  mismo.  Espíritu  y  verdad:  búsqueda  5 
encuentro. 

En  ese  sublime  momento  Jesús  se  ha  transformado  en  un  por- 
tentoso gigante  del  pensamiento.  Fundaba,  como  nos  dice  Renán,  un 
culto  sin  patria,  sin  fecha.  Remontándose  sobre  las  tierras  de  Sama- 
ría, Palestina,  Siria,  de  Asia  toda  y  del  mundo,  entregaba  la  hermosa 
fórmula  de  la  consecuencia  humana,  sin  intermediarios,  sin  misticis- 
mos, sin  claudicaciones. 

En  su  religión  no  tienen  cabida  ni  el  cielo  ni  el  infierno.  Su  re- 
ligión no  es  para  ensotanados;  su  religión  está  inspirada  y  dirigida 
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s  los  corazones  nobles  y  generosos.  Su  religión  hará  posible  y  exal- 
tará a  las  ciencias;  será  igual  para  los  humildes  que  para  los  podero- 
sos. Su  religión  será  nuestra  propia  conciencia  de  cada  uno  frente  a 
nosotros  mismos.  Su  religión  será  la  justicia  social  e  integral.  El  Uni- 
verso todo,  como  dice  Savonarola,  será  el  "gran  santuario". 

Han  pasado  muchos  siglos  desde  la  revelación  de  Jesús  junto  al 
pozo  de  Jacob,  coníidenciada  a  una  humilde  mujer  samaritana.  Pa- 
sará todavía  mucho  tiempo,  pero  todos  marcharemos  lentamente 
adentrándonos  al  sendero  y  haciéndonos  de  nosotros  •mismos  lo  que 
Se  hizo  a  sí  mismo  Jesús. 

La  jornada  del  Maestro  declinó  junto  al  sol  de  esa  tarde  samari- 
tana. Pero  el  fulgor  de  luz  irradiado  de  Jesús,  se  proyectará  sobre  la 
sombra  da  todos  los  siglos.  El  propio  Maestro  se  inmolará  inconcuso 
en  su  resolución,  pero  la  Humanidad  será  redimida  en  su  ignorancia 
y  en  su  maldad. 

El  Maestro  haoía  llegado  al  cénit  de  su  doctrina.  Sus  enemigos, 
oidores  disimulados  de  la  magia  de  su  palabra,  empiezan  intranquili- 
zados a  aglutinarse  y  a  socavar  la  reciedumbre  de  su  enhiesta  perso- 
nalidad. Muchos  adelantaron  que  se  trataba  de  un  teomántico,  lo  que 
constituía  una  grave  acusación,  pues  ia  teomancia  aunque  se 
practicaba  por  una  cantidad  numerosísima  de  taumaturgos  e  impro- 
visados mesías,  estaba  excluida  del  mosaísmo  y  condenada  acremente 
por  los  profetas,  por  lo  cual  su  ejercicio  era  castigado  como  delito 
común. 

Una  vez  más  acentúa  su  base  doctrinaria,  según  nos  lo  dice  Lucas 
en  el  Cap.  7,  ver.  16:  "Ninguno  que  enciende  la  antorcha  la  cubre  con 
vasija,  o  la  pone  debajo  de  la  cama;  mas  la  pone  en  un  candelero 
para  que  los  que  entren  vean  ia  luz.  Porque  no  hay  cosa  oculta,  que 
no  haya  de  ser  manifestada;  ni  cosa  escondida,  que  no  haya  de  ser 
entendida,  y  de  venir  a  luz". 

Es  muy  importante  traer  a  colación  los  aspectos  tradicionales  que 
también  se  conjugan  en  las  actividades  del  Maestro.  Es  natural  que 
Jesús  que  se  ha  presentado  como  un  campeón  de  la  innovación,  re- 
chace de  plano  todas  las  sugerencias  que  emanaban  de  la  ley  antigua 
y  de  muchas  escolásticas  tradiciones  sostenidas  a  todo  trueque  por 
los  fariseos,  lo  que  pretextaba  a  éstos  para  interrogar  a  Jesús  sobre 
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todos  aquellos  hechos  que  estuvieren  o  aparentaren  estar  en  pugna 
con  lo  ordenado  por  el  mosaísmo.  En  razón  de  estas  inquietudes  es 
que  les  llamaba  poderosamente  la  atención  el  hecho  que  los  apóstoles 
y  discípulos,  llanos  y  resueltos,  no  se  detuvieran  mayormente  en  el 
contexto  de  la  letra  escrita  de  la  ley,  sino  que,  como  su  Maestro  les 
enseñaba,  reparasen  esencialmente  en  el  espíritu  de  la  misma. 

Por  las  circunstancias  anotadas  es  que  Jesús  tiene  que  decirles: 
"Hipócritas,  bien  profetizó  de  vosotros  Isaías,  diciendo:  Este  pueblo 
de  labios  me  honra,  mas  su  corazón  lejos  está  de  mí.  Mas  en  vano  me 
honran,  enseñando  doctrinas  y  mandamientos  de  hombres".  (Mateo, 
Cap.  XV,  vers.  7/9). 

Los  fariseos  protestaban  airadamente  de  estas  expresiones,  tan 
justas,  a  la  vez  que  condenatorias  de  Jesús,  pero  que  prendían  inme- 
diatamente en  las  gentes  de  Israel  que,  desde  luego,  no  tenía  que 
meditar  mucho  para  comprobar  la  trapaloneria  hipócrita  de  los  fari- 
seos que,  sin  dejar  de  ser  los  celadores  absolutos  de  la  ley,  la  prosti- 
tuían cada  vez  que  les  venía  en  ganas  y  conviniera  a  sus  insaciables 
apetitos  e  intereses.  Disimulaban  sí,  al  parecer  can  más  recato  que 
ahora,  sus  inescrupulosas  maniobras,  pero  no  por  ello  dejaban  de  ser 
unos  descarados  profitadores  de  la  ley  de  Moisés,  en  su  particular 
beneficio. 

Cuando  alguno  de  sus  discípulos  u  oyentes  le  hacían  presente  el 
furor  que  embargaba  a  los  fariseos,  se  limitaba  sólo  a  responder: 
"Toda  planta  que  no  plantó  mi  Padre  Cslestial,  será  desarraigada. 
Dejadlos,  son  ciegos  guías  de  ciegos;  y  si  el  ciego  guiare  al  ciego, 
ambos  caerán  en  el  hoyo".  (Mateo,  Cap.  XV,  vers.  13  14) .  Pedro  no 
entendiendo  la  parábola,  pidióle  a  Jesús  se  la  explicara,  recibiendo 
esta  seria  advertencia:  "¿Aún  también  vosotros  sois  sin  entendimien- 
to? ¿No  entendéis  aún,  que  todo  lo  que  entra  en  la  boca,  va  al  vien- 
tre y  es  echado  en  la  letrina?  Mas  lo  que  sale  de  la  boca,  del  cora- 
zón sale;  y  esto  contamina  al  hombre.  Porque  del  corazón  salen  los 
malos  pensamientos,  muertes,  adulterios,  fornicaciones,  hurtos,  falsos 
testimonios,  blasfemias".  (Mateo,  Cap.  XV,  vers.  16  19) .  Con  esta  ad- 
vertencia a  Pedro,  Jesús  dio  por  contestada  a  los  fariseos  cierta  re- 
clamación tradicional  relacionada  con  el  hecho  de  que  los  apóstoles 
no  se  lavaran  las  manos  al  comer  el  pan. 
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Bien  se  puede  colegir  la  importancia  que  tenía  para  esos  fariseos 
hipócritas,  cínicos,  e  incondicionales  serviles  de  la  teomatía,  tan  in- 
significante nimiedad,  aún  cuando  no  tuvieran  reparos  en  cometer 
los  peores  latrocinios  y  las  más  bárbaras  injusticias  sin  que  les  cau- 
sara temor  alguno. 

Todos  los  discursos  de  Jesús,  a  base  de  sus  parábolas,  sería  inter- 
minable reproducirlos;  pero  todos,  sin  excepción,  estaban  dirigidos  a 
enrostrar  a  los  fariseos,  saduceos,  escribas  y  cuanto  de  felón  existía 
en  Israel,  la  torpeza  de  su  acción  y  la  maldad  inveterada  de  sus  in- 
tenciones. Era  un  hecho  que  las  turbas  no  le  entendían,  pero,  Jesús, 
sabía  bien  que  los  suyos,  sus  íntimos  y  sus  amigos  le  entendían. 

Tal  es  así,  que  Marcos  en  su  capítulo  IV,  versículos  10  y  siguien- 
tes, dice  que  los  apóstoles  estaban  en  condiciones  superiores  o,  por  lo 
menos,  así  queda  de  manifiesto  en  la  versión  que  proporciona  de  esos 
hechos,  cuando  dice:  "Y  cuando  estuvo  solo  le  preguntaron  los  que 
estaban  cerca  de  él,  con  los  doce,  sobre  la  parábola:  Y  él  les  dijo: 
A  vosotros  es  dado  saber  el  misterio  del  reina  de  Dios;  mas  a  los  que 
están  fuera,  por  parábola  todas  las  cosas.  Para  que  viendo,  vean  y  no 
echen  de  ver;  y  oyendo,  oigan  y  no  entiendan,  porque  no  se  convier- 
tan, y  les  sean  perdonados  los  pecados". 

Esta  declaración  de  Jesús  era  de  intenso  contenido  y  significaba 
o  daba  a  entender  que  el  Maestro  comprendía  que  había  llegado  el 
momento  de  introducir  a  sus  apóstoles  en  la  estructura  de  su  doctri- 
narismo.  Su  lenguaje  era  de  un  Maestro,  y  cada  uno  de  ellos  y  mu- 
chos más  debían  afiliarse  desde  ese  momento  a  la  pléyade  superior 
inspirada  y  dirigida  por  Jesús.  Fueron  pues,  en  esos  instantes,  como 
en  otros,  verdaderos  iniciados  en  las  enseñanzas  impartidas  por  el 
Maestro,  pero  que  eran  inaccesibles  al  vulgo  por  la  falta  de  capaci- 
dad y  comprensión  de  ellos,  por  lo  cual  había  que  prepararles  el  te- 
rreno para  alcanzar  su  total  madurez.  Este  aspecto  señalado  en  con- 
cordancia con  la  cita  de  Marcos  se  hace  urgente  observarlo  más  dete- 
nidamente. Porque  siendo  su  doctrina  de  amor  y  perdón,  ¿Cómo  po- 
día explicarse  aquello:  Porque  no  se  conviertan  y  les  sean  perdonados 
sus  pecados?  Es  que  en  esta  materia  Jesús  es  terminante  y  al  exponer 
su  teoría  en  esta  parábola  se  refirió  específicamente  a  los  fariseos  y 
a  todos  aquellos  miserables  y  eternos  explotadores  de  conciencias  y  de 
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cuerpos  y  cuya  conversión  en  el  proceso  revolucionario  que  él  susten- 
taba, no  tenía  cabida  posible.  Es  interesante  ahondar  más,  porque  su 
evangelio  era  para  todos  aquellos  humildes  y  desamparados,  pero,  en 
ningún  caso,  para  los  aprovechadores  y  permanentes  huéspedes  en  la 
mesa  del  festín  de  la  hartura,  la  saciedad  y  el  ocio.  Para  ésos,  no 
estaba  dedicado  su  perdón.  Por  eso  era  indispensable  que  mirando,  no 
vieran,  y  oyendo,  no  escucharan. 

No  otra  cosa  implicaba  que  estuviera  siempre  adoctrinando  a  sus 
apóstoles;  discutiendo  con  ellos;  analizando  los  puntos  de  difícil 
comprensión;  la  hermenéutica  de  su  secreto  y,  en  fin  todo  lo  que 
tuviere  directa  relación  con  su  programática. 

Otra  de  las  maravillas  operadas  es  su  transfiguración  frente  a 
Pedro,  Jacobo  y  Juan,  donde  éstos  le  ven  en  medio  de  Moisés  y  Elias. 
La  verdad  que  esta  transfiguración  no  pasaba  de  ser  para  los  enten- 
didos solamente  la  etapa  culminativa  de  su  proceso  de  autorrevelación 
que  se  hacía  extensiva  a  esos  discípulos,  al  parecer,  los  más  adelanta- 
dos. De  esa  alcurnia  jerárquica  no  cabe  dudas,  pues  en  los  últimos 
instantes  de  Jesús,  en  la  oración  del  huerto  de  Gethsemaní,  esos 
apóstoles  harían  de  "guardias  de  corps"  del  Maestro.  Durante  ese 
acto  de  transfiguración  o  iniciación,  Jesús  conjuró  a  los  tres  apósto- 
les: Pedro,  Jacobo  y  Juan,  en  los  misterios  que  les  unirían  indisolu- 
blemente, para  templarlos  y  vigorizarlos  en  la  dura  faena  que  sobre- 
llevarán, y  de  la  cual  estaban  muy  compenetrados.  No  de  otra  ma 
ñera  se  explicaría  que  esa  solemne  sesión  secreta  haya  terminado  en 
un  verdadero  juramento  rituálico  que  los  tres  apóstoles  no  olvidarán 
y  que,  por  el  contrario,  ellos,  a  su  vez,  iniciando  nuevos  adeptos  y  re- 
catándoles, exigiránles.  Esta  iniciación  se  encuentra  muy  perfecta- 
mente descrita  por  Mateo,  Marcos  y  Lucas. 

La  confirmación  de  ese  nuevo  estado  espiritual  se  encuentra  es- 
tablecida en  el  Cap.  XVI  de  Mateo,  vers.  24  25:  "Entonces  Jesús  dijo 
i.  sus  discípulos:  Si  alguno  quiere  venir  en  pos  de  mí,  niéguese  a  sí 
mismo,  y  tome  su  cruz  y  sígame.  Porque  cualquiera  que  quisiere  sal- 
var su  vida,  la  perderá,  y  cualquiera  que  perdiere  su  vida  por  causa 
ae  mí,  la  hallará". 

Es  en  ese  trance  cuando  Jesús  constituye  la  amalgama  de  ios 
hombres  encargados  de  continuar  junto  a  él  y  después  de  él,  la  pro- 
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gramática  que  se  han  impuesto.  El  juramento  exigido  no  necesita  ser 
desmembrado  para  ubicar  en  el  mismo  un  renunciamiento  más  cabal 
del  ser,  y  una  adhesión  definitiva  a  la  causa  demandada.  En  esa 
misma  oportunidad,  Simón  Pedro,  quedó  revestido  del  cargo  de  "pii- 
mero  entre  sus  iguales". 

Luego  los  apóstoles  empezaron  a  ejercer  su  magisterio  con  gran 
dignidad  aunque  a  veces  flaqueaban  en  su  fuero  interno.  Tenían  ciega 
confianza  en  su  iluminado  rector  Jesús,  pero  a  ellos  les  faltaba  mu- 
cha luz  interna  para  alcanzar  la  plenitud  de  sus  elevadas  funciones. 
Sin  embargo,  superaban  sus  costumbres  y  hacían  loables  esfuerzos 
por  emular  a  su  Maestro.  Jesús  los  comprendía  exhortándoles,  y 
siempre  su  predisposición  estaba  dispuesta  a  dar  la  lección  necesaria 
o  el  ejemplo  admirable. 

A  continuación  de  les  apóstoles  se  reclutaron  setenta  y  dos  dis- 
cípulos que,  aleccionados  detenidamente  en  los  postulados  de  la  nueva 
doctrina  del  Padre  Celestial  y  del  reino  de  los  cielos,  debían  repar- 
tirse por  las  ciudades  y  pueblos  predicando  la  buena  nueva. 

Según  Lucas,  Cap.  X,  vers.  2  y  siguientes,  se  les  recomendaba: 
"La  mies  a  la  verdad  es  mucha,  mas  los  obreros  pocos;  por  tanto 
rogar  al  Señor  de  las  rnieses  que  envíe  obreros  a  sus  mies".  Les  pre- 
venía en  seguida:  "He  aquí  Yo  os  envío  como  corderos  en  medio  de 
lobos".  Advertíanles  que  debían  marchar  desprovisto  de  todo,  hasta 
ae  calzado,  sin  contraer  amistades  en  los  caminos;  alojando  en  casas 
de  paz  y  comiendo  y  bebiendo  de  lo  que  se  "les  diere.  Su  misión  era 
una  y  solemne:  avisar  la  venida  del  Señor;  podrían  también,  sanar  en 
su  nombre  a  los  enfermos  y  profetizar  el  reino  de  los  cielos. 

No  podríamos  en  este  capítulo,  como  hombres  que  somos,  dejar 
de  recordar  una  de  sus  más  bellas  enseñanzas,  llena  de  emoción,  con- 
tenido humano  y  psicología  del  ser.  Nos  dice  Juan  en  su  Cap.  VIII, 
que  Jesús  había  ido  al  monte  de  Los  Olivos,  r-gresando  de  mañana 
al  templo  donde  aleccionaba  a  mucha  gente  que  ss  congregaba  a  es- 
cucharle. Adieso  se  hicieron  presente,  con  gran  alboroto  y  tumulto, 
escribas  y  fariseos  que  traían,  de  desordenada  manera,  a  una  mujer 
a  la  cual  habían  sorprendido  en  adulterio  en  su  propio  lecho.  Recor- 
dáronle al  Maestro  que  la  ley  de  Moisés  ordenaba,  en  tales  evidentes 
circunstancias,  el  apedreamiento  de  la  adúltera  por  el  pueblo,  san- 
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ción  prevista  en  los  versículos  20  y  siguientes  del  Cap.  XXII  del  Deu- 
teronomio.  Preguntáronle,  pues,  al  Maestro,  qué  resolvía  él  al  respecto. 
Demás  está  hacer  presente  que  la  mujer  sorprendida  en  flagrant2 
adulterio  estaba  irremisiblemente  condenada  s,  la  pena  de  muerte  por 
atroz  tortura,  la,  cual  era  la  lapidación.  Los  cánones  mosaicos  decreta- 
ban que  la  delincuente  debía  ser  apedreada  por  todos  los  varones  del 
pueblo;  y  aún  a  crédito  de  saber  que  en  Israel  había  muchos  verda- 
deros hombres,  no  es  menos  seguro,  que  abundaban  los  pacatos  y 
simuladores  que  lanzarían  piedras  a  más  y  mejor  y  con  el  mayor  peso 
para  abatir  cuanto  antes  a  la  infeliz  adúltera  la  que,  habitualmente, 
quedaba  totalmente  despedazada  y  sin  vida.  Una  montaña  de  piedras 
era  el  testigo  mudo  de  la  desgracia  ocurrida.  Todas  estas  contingen- 
cias avivaban  el  sentimiento  de  fariseos  y  escribas  en  espera  de  la 
opinión  que  adelantaría  el  Maestro.  Jesús  permanecerá  infracto,  es- 
crutando los  sentimientos  contrarios  que  alientan  a  fariseos  y  escri- 
bas: por  un  lado,  la  intención  de  éstos  de  perderle,  acusándole  de 
violentador  de  la  ley  mosaica;  por  el  otro,  la  conmiseración  que  le 
producía  la  víctima  pronta  a  ser  sacrificada  de  abyecta  manera  por 
sus  ortodoxos  verdugos.  Urgido  a  contestarles  por  la  exigencia  de  los 
mismos,  se  irguió  ante  ellos  y  di  joles:  "El  que  de  vosotros  esté  sin  pe- 
cado, arroje  contra  ella  la  piedra  el  primero". 

Ante  tan  perentoria  respuesta  vacilaron  los  consultadores  y  apre- 
miados por  las  expresiones  de  Jesús,  volvieron  hacia  ellos  mismos, 
tal  vez,  a  sus  conciencias  y  entonces  no  hubo  piedras,  sino  qu3  desde 
el  más  anciano  hasta  los  postreros,  fueron  abandonando  prestamente 
el  lugar. 

Los  judíos  vivieron  en  licenciosa  conscupicencia.  Toda  la  historia 
de  Israel,  como  de  todos  los  pueblos  de  aquellas  épocas,  los  posteriores 
y  modernos,  más  disimulados  unos,  menos  recatados  otros;  fueron  y 
son  un  ejemplo  constante  de  libertinaje,  prostitución,  falsía,  engaño 
y  adulterio.  En  la  medida  que  la  civilización  ha  avanzado,  los  hom- 
bres bien  inspirados,  han  luchado  y  luchan  denodadamente  para  en- 
contrar un  cauce  superior  que  salve  toda  esta  podredumbre  social. 
Pero,  estos  hombres,  al  igual  que  lo  predicaba  Jesús,  jamás  pensaron 
como  los  fariseos  y  escribas  que  a  fuer  de  piedras  y  a  riesgo  de  sepul- 
tar gran  parte  de  la  femenidad,   pretendían  o  simulaban  pretender 


232 


rectificar  tal  estado  de  cosas.  Por  eso  resulta  notable  en  Jesús,  la 
defensa  de  la  adúltera.  Quienes  pretendían  juzgarla,  eran  también 
adúlteros;  pero  adúlteros  hipócritas;  adúlteros  contumaces  revestidos 
de  sacerdocio  y  poder;  adúlteros  más  viciosos  que  esa  adúltera  que 
procuraban  inmolar,  como  obradores  de  maldad  que  eran. 

Jesús,  en  tan  solemne  oportunidad  le  quitó  la  venda  de  los  ojos 
a  una  justicia  farisaica  y  retrógrada,  manejada  e  impartida  por  ele- 
mentos más  prostituidos  que  aquella  que  deseaban  ajusticiar. 

Por  lo  demás,  ese  problema  no  fue  del  tiempo  de  Jesús.  Nació 
con  la  presencia  del  hombre  sobre  la  tierra  y  sigue  imperando  hasta 
nuestros  días.  La  sabia  y  consecuencial  lección  dada  por  Jesús  en  él 
caso  de  la  mujer  adúltera,  sea,  por  siglos,  la  antorcha  que  ilumino 
la  consecuencialidad  humana,  la  exacta  justicia  inspirada  por  los 
rectos  y  la  superación  del  intelecto  universal. 

Seguramente  el  gesto  de  Jesús  conquistó  el  alma  femenina.  A  su 
alrededor  pulularon  gran  número  de  mujeres  que  adscribieron  sin  re- 
servas a  su  doctrina.  En  la  actitud  del  Maestro  no  vieron  un  amparo 
más  a  la  infidelidad  ni  a  la  liviandad.  Simplemente  se  percataron  que 
Jesús  había  comprendido.  Muchas  mujeres  de  Jerusalén  le  tributaron 
rendido  agasajo  y,  no  pocas  de  ellas,  le  acompañarían  muy  triste- 
mente, desde  lejos,  el  infausto  día  del  calvario. 

Todas  las  actitudes  del  Maestro,  a  través  de  la  Galilea,  la  Sama- 
ría y  la  Judea  le  destacarían  asombrosamente.  El  ansiado  "Mesías" 
había  llegado,  ahora  sería  menester  ungirlo  Rey  de  Israel.  Aún  su 
pueblo  no  terminaba  de  entender  que  su  reino  no  era  de  esta  tierra 
que,  por  lo  demás,  estaba  muy  distante,  pero  que  para  él  era  preciso 
programarlo  con  tanta  anticipación  porque  así  era  necesario  para  el 
destino  de  la  Humanidad. 

Jamás  imaginaría  que  a  tan  escasos  años  de  haberse  sacrificado 
en  cruz  por  su  ideal,  éste  se  perdería  en  el  torbellino  del  tiempo, 
siendo  suplantado  por  la  más  burda  mascarada. 

Pero,  también  sospechó,  como  tal  vez  no  lo  previeron  los  esenios, 
que  su  visión  tendría  que  realizarse  por  consecuencia  biológica  de  su 
doctrina  y  que  su  figura  estaría  permanentemente  presente  en  ia 
gesta  de  los  grandes  hombres  que  lucharían  codo  a  codo  junto  a  los 
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oprimidos  de  siglos,  siempre  crucificados  por  los  explotadores  de  su 
doctrina. 

Las  masas  no  alcanzan  a  comprender,  no  porque  no  quieran,  sino 
porque  simplemente  no  disponen  de  los  elementos  de  juicio  necesa- 
rios e  instrucción,  las  actitudes  de  sus  grandes  conductores. 

Llegó  un  momento  en  que  la  personalidad  de  Jesús  copaba  todo 
el  ámbito  de  Israel.  Su  presencia  y  parlamentos  extraordinarios  con- 
fundía a  sus  enemigos,  que  luego  se  recogían  como  roedores  noctur- 
nales o  siniestros  vampiros  en  cuevas  o  bóvedas,  donde  conspiraban 
contra  el  grande  hombre. 

La  excesiva  bondad  que  rebosaba  su  corazón  no  detendría  jamás 
la  baja  y  cobarde  hipocresía  ambiente.  Bien  lo  sabía  él.  Quizás,  per- 
dónesenos, ese  haya  sido  su  único  grande  y  fatal  error.  El,  al  inmo- 
larse por  la  causa  que  creara  y  sustentara,  figuró  consolidarla  en  sus 
continuadores.  Aún  más,  como  lo  comprobaremos,  pensó  que  su 
martirio  florecería  en  justicia  social,  por  ello  habló  de  morir  en  re- 
dención. Pero,  desgraciadamente,  pese  a  sus  nobles  intenciones  no 
fue  así.  Sí,  por  el  contrario,  hubiese  llamado  a  su  pueblo  a  la  rebe- 
lión, habrían  surgido  las  huestes  terrenales.  Habría  abatido  a  sus 
enemigos  y  habría  gobernado  como  Jesús  Dios,  Rey  de  Lsrael. 


CAPITULO  XXVIII 

ENTRADA     TRIUNFAL     EN  JERUSALEN 


Los  pueblos  adoran  sus  caudillos  en  la  potestad  de  sus  facultades 
y  marchan  animosos  y  sumisos  tras  de  ellos,  pero  con  la  braveza  del 
león.  Nadie  les  detiene  cuando  el  Caudillo  les  indica  acciones  y  sa- 
crificios. No  les  arredra  ni  siquiera  la  muerte.  La  Historia  nos  lega 
los  más  vivos  ejemplos.  Detrás  de  él,  avanza  el  rebaño  humano  ciego, 
porque  no  ve;  para  eso  están  los  ojos  de  su  conductor;  porque  no 
piensa,  porque  para  ello  está  el  cerebro  del  que  les  dirige.  La  multi- 
tud acomete  sin  dar  muestra  de  fatigas  hasta  alcanzar  el  éxtasis  del 
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triunfo  o  la  desesperación  de  la  derrota.  Jesús,  desde  luego,  no  fue 
una  excepción  a  esta  regla. 

Nos  refieren  las  crónicas  de  los  evangelios  que  su  entrada  a  Je- 
rusalén  fue  de  una  grandiosidad  no  superada  antes  ni  en  ese  enton- 
ces. El  pueblo  le  tributaba  su  halago  más  sincero  gritándole  a  su 
paso:  "¡Hosanna  al  hijo  de  David!  ¡Bendito  el  que  viene  en  nombre 
del  Señor!  ¡Hosanna  en  las  alturas!".  Entre  vítores,  aplausos  y  ben- 
diciones, Jesús,  regalado  de  flores  y  afectos,  hacía  su  triunfal  entra- 
da por  una  de  las  puertas  de  la  amurallada  ciudad  de  Jerusalén, 
camino  hacia  el  martirio  y  la  inmortalidad. 

Fue  así,  entonces,  como  su  presencia  en  la  ciudad  provocó  tal 
confusión  que  muchos  se  preguntaban,  porque  no  le  conocían:  ¿Quién 
es  éste?  Y  las  gentes  respondían:  ¡Este  es  Jesús!  el  profeta  de  Na- 
zaret  de  Galilea. 

Uno  de  los  hechos  trascendentales  que  nos  narra  Juan,  con  viva 
pintura,  fue  la  rebeldía  de  Jesús,  siempre  todo  amor,  todo  bondad, 
todo  comprensión,  que  cesaba  de  inmediato  cuando  sus  postulados 
peligraban  por  cualquier  causa. 

Ya  informamos  sobre  la  penosa  impresión  grabada  en  su  retín.* 
y  sentimientos,  cuando  a  los  doce  años  de  edad  tuvo  esa  visión  de- 
formada del  templo  que  todos  ampulosamente  llamaban  "La  Casa  de 
Dios"".  Pues,  así  y  todo,  "La  Casa  de  Dios"  se  encontraba  en  esta  se- 
gunda visita  de  Jesús,  en  tanto  o  peor  estado  que  el  que  ya  había 
contemplado  muchos  años  ha,  con  tanto  desaliento  y  pesadumbre. 

Dice  Juan,  Cap.  II,  vers.  13  y  siguientes:  "Y  estaba  cerca  La  Pas- 
cua de  los  judíos:  y  subió  Jesús  a  Jerusalén.  Y  halló  en  el  templo  a 
los  que  vendían  bueyes,  y  ovejas,  y  palomas,  y  a  los  cambiadores 
sentados.  Y  hecho  un  azote  de  cuerdas,  echólos  a  todos  del  templo,  y 
las  ovejas,  y  los  bueyes;  y  derramó  los  dineros  de  los  cambiadores,  y 
trastornó  las  mesas;  y  a  los  que  vendían  las  palomas,  dijo:  Quitad 
de  aquí  esto,  y  no  hagáis  la  casa  de  mi  padre  casa  de  mercado". 
Marcos,  en  el  Cap.  XI,  ver.  17,  nos  da  la  versión  siguiente:  "¿No 
está  escrito  que  mi  casa,  casa  de  oración  será  llamada  por  todas  las 
gentes?  ¡Mas  vosotros  la  habéis  hecho  cueva  de  ladrones!". 

Es  de  imaginar  la  sorpresa  de  todos  los  vendedores,  cambiadores 
y  demás  que  traficaban  a  más  y  mejor;  pero,  pasado  el  asombro  le 
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preguntaban  por  qué  había  procedido  en  esa  forma.  El  sólo  se  limitó 
a  responder  con  una  frase  que,  más  tarde,  sería  testificada  en  su 
contra  como  instrumento  de  prueba,  en  el  cobarde  proceso  que  .le 
incoarían.  Les  dijo:  "Destruid  este  templo  y  en  tres  días  lo  levantaré". 
Le  argumentaron  que  la  construcción  del  templo  había  durado  cua- 
renta y  seis  años.  Mas,  acota  Juan,  no  le  comprendieron,  él  hablaba 
del  templo  de  su  cuerpo. 

Otra  vez  hemos  obtenido  una  prueba  de  la  intransigencia  de  Je- 
sús en  orden  al  respeto  de  sus  principios.  De  ahí  su  gran  enojo  al  ver 
'•La  Casa  de  Dios"  convertida  en  el  más  sucio  y  obscuro  tugurio  de 
tráfico  de  holocaustos  y  oraciones  que,  su  fina  sensibilidad,  no  podía 
tolerar  y . . .  no  toleró. 

Su  Patria  Celestial  tiene  también  su  rey  que  es  Jehová,  el  mismo 
de  Moisés;  su  propia  forma  idealizada,  y  que  ahora,  al  efluvio  de 
Jesús,  como  su  propia  obra  de  transformación,  ha  estilizado  en  "Pa- 
dre Celestial".  Ese  Padre,  para  el  cual  ha  pedido  en  el  Sermón  de  la 
Montaña,  se  le  rece  en  lo  oculto,  en  el  interior  de  uno  mismo;  ese 
Padre  que  vive  en  el  razonamiento  de  Jesús  una  nueva  y  estimulante 
mutación  que  le  hará  el  más  grande  dentro  de  los  grandes. 

Por  ello  su  indignación  no  conoció  límites  y  fustigando  a  ios 
mercaderes,  les  arrojó  en  tropel  y  confusión,  sin  que  ninguno  osara 
oponer  resistencia,  ya  que  todo  individuo  que  comercia  con  principios 
morales  o  religiosos,  es  grosero  y  cobarde,  y  huye  igual  que  las  ratas 
en  presencia  del  temporal. 

Pero  así  como  las  ratas  sobreviven  a  la  tempestad,  los  mercade- 
res sobrevivieron  a  Jesús  hasta  hoy  día  y  continúan  en  su  enlodado 
tráfico  a  cambio  de  la  inocencia,  la  buena  fe  o  el  temor  de  quienes, 
con  sus  preces,  permiten  el  mantenimiento  de  tan  vergonzoso  estado 
de  cosas. 

La  intempestiva  actitud  observada  por  el  Maestro  alarmó  a  los 
príncipes  de  los  sacerdotes,  a  los  fariseos  y  a  cuantos  se  contaban 
entre  sus  enemigos,  máxime  cuando  escuchaban  las  salutaciones  del 
pueblo,  gritándole  a  Jesús:  ¡Hosanna  al  hijo  de  David!  Fue  entonces 
que  montaron  en  no  disimulada  cólera  increpándole:  "¿Oyes  lo  que 
éstosi.dicen?  y  Jesús  les  respondía:  "Sí:  ¿nunca  leísteis:  De  la  boca 
de  los  niñes  y  de  los  que  maman  perfeccionaste  la  alabanza". 


236 


Después  de  esos  hechos  retiróse  a  Betania,  pueblo  cercano  a  Je- 
rusalén,  ubicado  al  sureste  de  la  ciudad,  de  la  cual  regresaría  al  si- 
guiente dia. 

Debemos  repetirlo,  innumerables  fueron  las  parábolas  y,  sobre  to- 
do, las  controversias  sostenidas  con  los  fariseos  que  pretendían  a  fuer 
de  preguntas  encontrar  el  camino  de  la  perdición  del  Maestro.  Era 
menester  hacerlo  abjurar  de  la  ley  mosaica  que,  como  se  había  en- 
tendido bien,  Jesús,  a  través  de  sus  parábolas,  sermones  y  discursos, 
la  había  modificado  substancialmente  en  su  programática  doctrinaria; 
la  había  atacado  directamente,  ya  que  su  dialéctica  se  sintetizaba  en 
la  forma  expositiva  de:  "Habéis  oído  que  se  os  ha  dicho,  mas  yo  os 
digo".  De  tal  manera  que  esta  forma  personal  del  uso  del  lenguaje 
era  totalmente  confusa  para  sus  contradictores  que  no  obtenían  para 
sus  preguntas  las  respuestas  que  ellos  esperaban. 

En  esta  enconada  lucha  doctrinaria,  siempre  Jesús  obtenía  las 
ventajas  de  su  especial  psicología  frente  a  la  posición  oficial  de  los 
príncipes  de  los  sacerdotes  y  de  los  doctores  de  la  ley,  como  así  tam- 
bién de  la  autoridad  romana,  destacándose  su  erudición  y  consecuen- 
cialidad  por  la  doctrina  por  él  enunciada. 

Una  prueba  fehaciente  de  ello  es  aquella  que  se  relata  por  los 
evangelistas.  De  ellas,  nos  remitiremos  a  la  versión  proporcionada 
por  Mateo  en  su  capítulo  XXII,  versículos  16  y  siguientes:  "Y  envía 
a  él  los  discípulos  de  ellos,  con  los  Herodianos,  diciendo:  Maestro,  sa- 
bemos que  eres  amador  de  verdad,  y  que  enseñas  con  verdad  el  cami- 
ne de  Dios,  y  que  no  te  curas  de  nadie,  poique  no  tienes  acepción  de 
persona  de  hombres.  Dinos  pues,  ¿qué  te  parece?  ¿es  lícito  dar  tri- 
buto a  César,  o  no?  Mas  Jesús,  entendida  la  malicia  de  ellos,  les  dice: 
¿por  qué  me  tentáis,  hipócritas?  Mostradme  la  moneda  del  tributo. 
Y  ellos  le  presentaron  un  denario.  Entonces  les  dice:  ¿Cúya  es  esta 
figura,  y  lo  que  está  encima  escrito?  Dícenle  de  César.  Y  díceles: 
Pagad  pues  a  Cesar  lo  que  es  de  César,  y  a  Dios  lo  que  es  de  Dios". 

Oída  esta  respuesta  había  que  descartar  la  posibilidad  de  perder- 
le ante  el  poder  Romano.  Al  punto  vinieron  los  sabuesos  a  plantearle 
el  problema  de  la  resurrección,  dando  el  ejemplo  de  siete  hermanos 
que  a  la  vez  que  moría  uno,  tomaba  el  segundo  a  la  viuda  por  mu- 
jer, y  así  sucesivamente  hasta  haber  muerto  todos  después  de  haberse 
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casado  con  la  misma  mujer,  habiendo  incluso  muerto  ésta  también, 
preguntábanle:  El  día  de  la  resurección:  ¿de  cuál  de  los  siete  será 
ella  mujer?  La  respuesta  no  se  hizo  esperar  y  afirmóles  Jesús  que  de 
ninguno,  pues  el  día  de  la  resurrección  los  hombres,  les  dijo,  no  to- 
marán mujeres,  ni  las  mujeres  marido;  mas  son  como  los  ángeles  'de 
Dios  en  el  cielo. 

Es  probable  que  el  contenido  esotérico  de  esa  respuesta  no  haya 
sido  apercibido  por  los  saduceos,  ya  que  Jesús  puso  término  a  la  con- 
troversia con  una  profunda  sentencia,  que  es  de  desear  sea  por  nos- 
otros entendida:  "Dios  no  es  Dios  de  muertos  sino  de  vivos'*.  (Ma- 
teo, Cap.  XXII,  ver.  32). 

Marcos  sobre  esta  materia  de  tanto  relieve,  acota  en  su  capítulo 
XII,  ver.  27.  "No  es  Dios  de  muertos,  mas  Dios  de  vivos,  así  que  vos- 
otros mucho  erráis".  Esta  homeosis  no  admite  dilema,  de  tal  manera 
que  tanto  los  fariseos  que  aceptaban  la  resurrección,  como  los  sadu- 
ceos que  la  negaban  y  que,  en  el  caso  de  las  siete  veces  viuda  pro- 
puesto a  Jesús,  se  mofaban  de  la  tal  resurrección,  quedaron  ahitos. 
Unos  y  otros  fueron  satisfechos,  pero  mientras  Jesús  daba  contesta- 
ción más  a  tono  o  sabor  de  fariseos  y  saduceos,  Marcos  caía  en  una 
evidente  logomaquia. 

Lucas  rectifica  el  concepto  de  Marcos  en  su  expresión  de  fondo  y 
confirma  con  vigor  la  tesis  de  Jesús,  más  allá,  incluso,  de  la  respues- 
ta dada  por  el  Maestro  a  los  saduceos,  pues  dice,  sin  rodeos:  "Porque 
Dios  no  es  Dios  de  muertos,  mas  de  vivos:  porque  todos  viven  en  él". 
(Lucas,  Cap.  XX,  ver.  38).  Debemos  insistir  que  esta  respuesta  de 
Lucas  encuadra  perfectamente  en  el  pensamiento  de  Jesús,  puesto  que 
recalca  que  Dios  es  uno  mismo.  De  seguro  de  los  evangelistas  el  que 
mejor  establece  la  respuesta  dada  de  Jesús  a  los  saduceos,  es  Lucas. 

La  contundente  declaración  de  Jesús  dejaba  a  los  saduceos  muy 
intrigadcs.  ya  que  éstos  -jomo  se  ha  dicho,  no  aceptaban  ¿a  restt. 
i  rección.  En  relación  a  la  misma,  es  uniforme,  en  cierto  aspecto,  el 
criterio  de  los  evangelistas,  salvo  la  apreciación  que  ya  hemos  estam- 
pado. 

Así,  violentando  audazmente  su  inconmovible  fortaleza  espiritual, 
estigmatizaba  para  todas  las  edades  a  los  falaces  y  corrompidos  sa- 
cerdotes y  escribas,  cuando  les  espeta:  "¡Ay  de  vosotros,  guías  ciegos! 
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que  decís:  Cualquiera  que  jurase  por  el  templo  es  nada;  mas  cual- 
quiera que  jurase  por  el  oro  del  templo  deudor  es".  «Mateo,  Cap.  XXIII 
ver.  16).  Entonces  les  apostrofó  su  molicie  y  su  avaricia.  Posponen  la 
santidad  al  deslumbramiento  valedero  del  oro.  Los  fustigó  llamándo- 
los insensatos  y  ciegos.  Se  mofó  de  ellos,  diciéndoles:  '"Guías  ciegos 
que  coláis  el  mosquito,  mas  tragáis  el  camello". 

No  podrán  ya  jamás  y  hasta  ahora  liberarse  por  toda  una  eter- 
nidad del  visionario  anatema  con  que  les  admonisó,  cuando  les  gritó: 
¡Ay  de  vosotros  escribas  y  fariseos  hipócritas!  porque  sois  semejanies 
a  sepulcros  blanqueados,  que  de  fuera,  a  la  verdad,  se  muestran  her- 
mosos, mas  de  dentro  están  llenos  de  huesos  de  muertos  y  de  toda 
suciedad.  Así  también  vosotros  de  fuera  a  la  verdad,  os  mostráis  jus- 
tos a  los  hombres:  mas  de  dentro,  llenos  estáis  de  hipocresía  e  ini- 
quidad".  (Mateo,  Cap.  XXII,  vers.  27  28^ . 

Vaticina  la  ruina  de  Jerusalén,  y  en  la  búsqueda  de  su  objetivo 
declaraba  que  el  fin  del  mundo  no  se  dejaría  esperar  más  allá  de  esa 
generación. 

Sabía  perfectamente  que  su  fin  se  acercaba  velozmente  y  que  no 
era  posible  detener  la  marcha  inexorable  del  tiempo.  No  dudaba  sí, 
que  la  simiente  con  que  empaparía  de  su  sangre  la  tierra,  haría  bro- 
tar fértil  y  vigorosa  la  acción  social  que  conmovería  hasta  sus  raíces 
los  fundamentos  de  la  sociedad  a  la  cual  abominaba  y  estigmatizaba 
acerbamente. 

Los  que  le  rodeaban,  ignoraban  el  proceso  interno  que  le  agitaba. 
Pero  sus  íntimos  empezaron  a  inquietarse  y  se  interrogaban  asimismo 
con  angustia  sobre  la  tempestad  que  empeaba  a  errpvitRT  pn  sus  pen- 
samientos. No  ocultaban  sus  temores.  El  diapasón  de  su  voz  ha  alcan- 
zado su  nota  más  aguda  y  sus  seguidores  han  descubierto  el  efecto 
que  ella  ha  producido.  Pero  ni  ellos  ni  él  se  hacen  confidencias  sobre 
tan  importante  situación,  a  pesar  de  la  proximidad  de  ios  funestos 
acontecimientos  que  nublan  el  cielo  de  Israel. 

El  crespón  enlutado  está  haciendo  de  cortinaje  del  gran  escenario. 
Cortinaje  que  luego  empezará  a  descorrerse  para  ofrecer  al  pueolo 
judío  la  vista  del  más  apasionante  drama  que  pueda  la  civilización 
contemplar.  Todos  los  actores  están  conscientes  o  inconscientes  del 
rol  que  desempeñarán.  Los  espectadores,  por  la  atracción  de  la  trama, 


239 


quedarán  incorporados  al  papel  repugnante  de  comparsa,  rol  que,  por 
lo  demás,  rivalizarán  en  ejecutarlo  en  óptimas  condiciones.  Mas  un 
personaje,  por  misterioso  hado,  será  la  víctima  propincua  en  el  re- 
parto de  la  tragedia  a  representar:  Jesús.  El  simbolizará  la  más  estu- 
penda acción.  Iluminado  desde  los  cielos  infinitos  de  su  exquisita 
espiritualidad  y  estigmatizado  por  las  hordas  endemoniadas  de  la  tie- 
rra, marchará  sereno  a  su  martirio  por  el  camino  insondable  de  su 
resignación . 


CAPITULO  XXIX 

EMPIEZA     EL  DRAMA 


Después  de  todas  esas  celebraciones  e  intervenciones  del  Maestro, 
éste  se  dirigirá  a  Betania,  distante  de  Jerusalén,  hacia  el  sureste 
unos  cinco  kilómetros,  al  parecer,  como  huésped  en  la  casa  de  Simón 
el  leproso,  donde  fue  ungido  por  una  mujer,  quien  derramó  sobre  su 
cabeza  ungüento  de  esencia  contenido  en  vaso  de  alabastro.  El  alto 
costo  del  ungüento  que  era  finísimo  habría  producido  malestar  entre 
algunos  que  no  entendían  que  se  derrochara  tanto  dinero  que  bien 
podía  servir  a  la  causa  de  los  pobres,  al  socorro  de  las  viudas,  a  la 
ayuda  de  los  huérfanos  o  cualquier  otra  necesidad. 

Tanto  más,  cuando  estos  hechos  ocurrían  en  Betania,  en  Jerusa- 
lén  se  ventilaban  otra  clase  de  negocios  que,  desgraciadamente  tenían 
que  ver  directamente  con  Jesús.  Efectivamente,  en  casa  de  Anás;  para 
otros,  en  el  patio  del  palacio  de  Caifás,  se  habían  reunido  algunos 
de  los  ancianos  y  príncipes  de  los  sacerdotes  para  cambiar  ideas  con 
respecto  a  este  tal  Jesús  que,  de  un  tiempo  a  esta  parte,  según  los 
decü-es  de  ellos,  venía  trastornando  al  pueblo  con  una  curiosa,  a  la 
vez  que  soliviantada  prédica  de  ciertos  principios  que,  desafortunada- 
mente, incidían  en  la  esencia  religiosa  de  las  enseñanzas  que  a  ellos 
(El  Sanedrín)  como  autoridades  en  la  materia  les  estaba  estricta- 
mente reservado  custodiar.  La  reunión  se  realizaba  a  conciencia  cier- 
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ta  de  lo  que  se  premeditaba;  pero,  unos  y  otros,  simulaban  sus  bas- 
tardos fines.  Se  sostenía,  con  vivo  apasionamiento  de  muchos,  que  ese 
tal  Jesús  afirmaba  ser  "El  Mesías";  se  declaraba  "Hijo  de  Dios";  pro- 
clamábase "Descendiente  de  David"  y,  en  fin,  múltiples  y  relevantes 
hechos  que  dejaban  ver  a  las  claras  un  principio  de  rebelión  en  con- 
tra de  la  autoridad  propia  de  ellos.  Se  barajó  y  escarmenó  detenida- 
mente el  hecho  que  Jesús  apareciera  conculcando  la  ley  mosaica,  y 
esa  actitud  sí  que  fue  estimada  gravísima  y  censurable  de  todo  punto 
de  vista.  Agotado  el  tema,  hubo  consenso  unánime  en  poner  rápido 
término  a  la  tal  situación,  promoviéndose  la  forma  como  detener  al 
Maestro,  encarcelarle,  enjuiciarle  sumariamente  y  con  las  pruebas  de 
rigor,  acordar  su  ejecución. 

Las  más  encontradas  opiniones  se  lucubraron  para  crear  la  tram- 
pa que  enredaría  al  Maestro  precipitándolo  a  su  caída. 

No  nos  ha  relatado  la  historia  bíblica,  ni  los  viejos  infolios,  ni  los 
más  sesudos  historiadores  sagrados,  de  una  sola  voz  que  se  hubiera 
alzado  en  defensa  de  la  vida  de  Jesús  y  puesto  así  contenido  a  tan 
denigrante  actitud;  más  bien,  hemos  tomado  conocimiento  que,  por 
ei  contrario,  unos  y  otros  S2  atropellaban,  deseosos  de  participar  en  el 
abominable  crimen  que  incubaban.  Además,  si  bien  era  cierto  que 
esta  reunión  era  de  carácter  informal,  no  era  menos  cierto  que  ella 
fue  preparatoria  de  la  sesión  del  Sanedrín  que  habría  de  condenarle. 
Debemos  hacer  hincapié  en  el  hecho  que  ese  Sanedrín  representaba 
un  Consejo  integrado  por  setenta  de  los  principales  de  Israel  para 
resolver  sobre  los  problemas  de  Estado  y  Religioso  que  se  originaren 
dentro  de  la  convivencia  judía.  (Primitivamente  fueron  71.  Ver  Nú- 
meros Cap.  XI,  ver.  16) .  Estaba  pues,  este  Consejo  Supremo,  inte- 
grado por  lo  más  calificado  de  la  sociedad  de  Israel.  Imagináos,  en- 
tonces, a  todos  esos  ciudadanos  como  lo  mas  representativo  de  su 
nacionalidad.  Imagináos,  también,  que  ellos  eran  elegidos  entre  los 
más  ancianos,  los  más  ponderados,  los  más  ilustrados,  los  más  cons- 
cientes, los  más  versados  en  la  ley,  los  más  ecuánimes.  Imagináos  io- 
do eso  y  mucho  más.  Después  veremos. 

Sin  embargo,  ese  tan  selecto  grupo  de  señores;  esos  beneméritos, 
y  distinguidos  varones,  estaban  tramando  sin  rubor  alguno  la  muerte 
de  un  justo.  Se  presume  y  no  podría  evitarse,  por  la  versión  de  lo  i 
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evangelistas,  que  en  esa  conspiración  habria  participado  como  difi- 
dente uno  de  los  apóstoles:  Judas  de  Kerioth,  quien,  se  habría  con- 
venido, mediante  cierto  trato,  hacer  entrega  del  inocente  en  mano, 
de  sus  futuros  verdugos.  En  el  capítulo  que  trata  de  Judas  Iscariote,, 
rechazamos  esta  acusación,  lanzada,  según  nos  partoe,  por  la  ofus- 
cación circunstancial;  pero,  que  no  obedece  al  más  mínimo  examen. 

De  todas  maneras,  haya  sido  en  la  casa  de  Anás  o  en  el  patio  del 
palacio  de  Caifas,  la  verdad  es  que  la  suerte  de  Jesús  qusdó  sellada 
y  que  era  necesario  prenderle,  someterle  en  juicio  y,  de  ser  posible, 
condenarle.  Desgraciadamente,  las  circunstancias  no  eran  propicias, 
pues  los  judíos  estaban  en  una  semana  consagratoria  de  festividad 
solemne,  por  lo  que  había  dos  caminos  a  seguir:  o  proceder  inmedia- 
tamente, sin  dilaciones  o  diferir  para  otra  oportunidad,  lo  que  encon- 
traron altamente  lesivo  a  su  autoridad.  Se  resolvió  proceder  con  to- 
da premura. 

La  Pascua  era  una  fiesta  ceremonial  judía  instituida  por  Moisés,, 
según  lo  hemos  visto,  tendía  a  memorizar  la  salida  del  pueblo  de  Is- 
rael del  Imperio  Egipcio;  y,  entre  otros  mandamientos,  prescribía  al 
pueblo  hebreo  durante  siete  días  comer  ázimos,  esto  es,  pan  sin  le- 
vadura. Esta  rememoración,  leemos  en  el  libro  El  Mishná,  dice  Judá. 
El  Santo,  era  de  una  solemnidad  sin  igual  y  debía  observarse  con  to- 
do el  ceremonial  instituido  por  Moisés  en  el  Exodo,  y  así  lo  guarda- 
ban los  judíos  en  el  tiempo  de  Jesús.  Pero,  a  pesar  de  todo  el  rigor 
y  recogimiento  de  tan  importante  festividad,  no  fue  ello  óbice,  para 
que  durante  ese  período  se  acordara  la  muerte  de  Jesús.  Durante  ta- 
les festividades  les  estaba  estrictamente  prohibido  a  los  israelitas  so- 
meter individuo  alguno,  cualesquiera  fueran  sus  crímenes,  a  la  pena 
de  muerie,  en  virtud  de  lo  cual  le  endosaron  el  muerto  a  Pilatos, 
siendo  a  la  postre  los  judíos  del  Sanedrín,  quienes  verdaderamente 
*'se  lavarían  las  manos"  y  no  Pilatos  que,  con  gran  entusiasmo  quizo 
liberar,  a  todo  trance,  a  Jesús  del  infamante  martirio. 

Hay  consenso  en  considerar  que  estábamos  en  el  año  30  de  nues- 
tra era,  en  el  mes  de  Nizam  (Abril).  El  cordero  pascual  se  sacrificaría 
en  Viernes,  de  tal  manera  que  el  Jueves  se  dispondría  la  cena  de- 
Pascua. 

Consultado  Jesús  donde  realizaría  la  cena  de  Pascua  se  acordó 


242 


efectuarla  en  Jerusalén,  pero  no  se  ha  establecido  dónde  o  en  casac 
ae  quién  se  llevó  a  efecto.  Hubo  razones  para  mantener  en  secreto  la 
celebración  de  esa  fiesta,  ya  que  el  Maestro  .deseaba  que  ella  tuviera 
todo  el  realce  que  se  merecía. 

Los  apóstoles  se  reunieron  en  un  lugar  de  Jerusalén,  en  casa  de 
algún  adepto  que,  seguramente,  contaba  con  comodidades  para  tales 
menesteres.  Se  piensa,  por  las  relaciones  que  se  han  hecho,  que  la 
citada  casa  contaba  con  un  confortable  cenáculo,  donde  participaron 
Jesús  y  sus  doce  apóstoles  de  una  frugal  comida. 

La  mesa  de  forma  rectangular  estaba  ubicada  al  oriente  del  ce- 
náculo, esto  es,  mirando  al  occidente.  Jesús  tomó  colocación  en  el. 
centro  de  ella.  Quedaron  a  su  derecha:  Juan,  Andrés,  Pedro,  Felipe, 
Bartolomé,  Santiago  el  mayor  y  Mateo.  A  la  izquierda:  Judas,  Simón,. 
Judas  Tadeo,  Santiago  el  menor  y  Tomás. 

Es  preciso  tener  en  cuenta  que  la  cena  así  proyectada  por  el 
Maestro,  tenía  todas  las  características  propias  a  los  ágapes  celebra- 
tíos  por  los  esenios,  cuya  finalidad  propendía  a  la  práctica  de  la  ca- 
maradería y  la  fraternidad,  propia  a  la  esencia  de  la  Orden.  Además» 
estos  ágapes  significaban  verdaderas  academias  de  discusión  y  estudio 
de  todos  los  problems  que  incumbían;  a  la  comunidad  y  a  la  sociedad 
en  general.  Jesús,  en  aquella  t^rde,  rindió  un  cálido  recuerdo  a  una 
costumbre  rituálica  para  él,  y  para  más  de  alguno  de  los  que  con 
el  estaban. 

Jesús,  en  esa  noche,  la  postrera  de  su  vida,  ofrendó  el  más  signi- 
ficativo recuerdo  hacia  esa  Escuela  de  Hombres  Selectos  donde  se 
había  conformado  su  estructura  espiritual  que,  en  las  críticas  horas, 
que  devendrían,  agigantarían  inconmesurablemente  su  excelsa  figura. 

El  Maestro  revivió,  sino  todas,  más  de  alguna  de  las  hermosas 
formas  del  ritual  de  los  esenios. 

Pero,  antes  debemos  detenernos,  profundamente  acongojados, 
frente  al  relato  de  los  evangelistas  que  nos  dicen  que  el  Maestro,  hon- 
damente entristecido,  exclamó:  "¡Ay  de  aquel  hombre  por  quien  el 
Hijo  del  hombre  es  entregado:  bueno  le  fuera  a  tal  hombre  no  haber 
nacido".  (Mateo,  Cap.  26,  ver.  24).  ¿Se  refiere  el  Maestro  a  uno  dé- 
los presentes?  Entendamos,  es  serio  así  hacerlo.  El  Maestro  tiene  un 
particular  lenguaje.  Dice  invariablemente  "Hijo  del  Hombre".  Al  ex- 
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clamar:  "bueno  le  fuera  a  tal  hombre  no  haber  nacido".  ¿Pretende 
personificar  a  un  individuo  determinado?  No,  su  palabra,  en  razón 
del  fondo  de  su  dialéctica,  no  es  definida.  La  palabra  "hombre"',  en 
sus  labios,  representa  el  género  humano.  Todos  lo  entendemos  de  ese 
modo.  Y  no  hay  equivocación.  ¿Quién  le  ha  de  entregar?:  el  hombre.. 
¿Quién  es  ese  hombre?:  El  Sanedrín,  los  fariseos,  sus  enemigos,  los 
explotadores,  la  crápula  humana.  ¿Por  qué  pues  uno  de  sus  discípu- 
los, de  no  ser  todos?  Mas  no  le  entregan  en  la  fe  de  cada  uno  y  to- 
dos, sino  el  el  fondo  mismo  de  sus  intenciones  de  sus  subconscientes. 

Marcos  le  hace  decir  en  el  Cap.  XIV,  ver.  18:  "De  cierto  os  digo 
que  uno  de  vosotros,  que  come  conmigo,  me  na  de  entregar".  En  esta 
cita  de  Marees  no  se  identifica  al  delator.  Están  todos  los  discípulos 
en  tela  de  juicio.  Interrogan  al  Maestro,  él  les  responde:  "el  que 
moja  conmigo  en  el  plato".  La  respuesta  es  ambigua.  Lucas  en  el  Cap. 
XXII,  ver.  21,  por  su  fooca  le  hace  expresar:  "Con  todo  eso,  he  aquí 
la  mano  del  que  me  entrega  conmigo  en  la  mesa".  Están  todos,  los 
doce  a  la  mesa.  ¿Cuál  de  ellos  es?  ¿Por  qué  el  Maestro  se  da  tanto 
rodeo  para  denunciar  al  traidor?  Muy  sencillo,  porque  éste  no  existe. 
En  el  drama  que  se  vivirá  no  se  necesita  de  traidor.  El  Maestro  habla 
como  de  costumbre,  esta  vez  embargado  de  profunda  tristeza  sí,  pero' 
siempre  en  parábola.  ¡Todos  le  entregan!  A  pesar  de  ser  para  él,  pro- 
fundamente leales.  No  le  entregan  por  ellos,  le  entregan  por  el  man- 
dato fatal  e  ineludible  de  un  sino  que  escapa  a  ellos  y  que  parece 
huir  a  la  razón  misma.  La  situación  deberá  consumarse  y,  por  ello,, 
durante  la  cena  ya  no  se  habla  más  del  asunto;  antes  más  bien  se 
conversa  sobre  cosas  gratas  y  generosas. 

Tal  es  así,  que  después  en  un  memorable  y  grato  instante  Jesús 
trae  a  su  recuerdo  un  trascendente  ritual  esenio  que,  dentro  de  La 
Orden,  entrañaba  una  iniciación  de  grado  superior,  pero  que  él,  en 
su  calidad  de  "Maestro  Perfecto"  en  esas  circunstancias  lo  instituía 
a  su  vez  entre  los  suyos,  secretamente  y  como  signo  inviolable  de 
cumplimiento  a  la  doctrina  eterna.  1  Tomando  un  pedazo  de  pan  lo 
santificó,  es  decir,  lo  comunicó:  era  el  secreto  que  se  entregaba.  Por 
ello  dijo:  "Tomad,  comed:  esto  es  mi  cuerpo".  En  ese  momento  de 
absoluto  recogimiento,  Jesús,  en  la  plena  facultad  de  sus  sentidos,  en- 
comendaba su  doctrina  y  el  secreto  de  la  misma,  a  todos  y  cada  uno- 
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do  ellos,  para  que  la  adoptaran,  cumplieran  e  hicieran  cumplir;  nie- 
ge vaciando  en  un  vaso  de  vino,  bendíjolo  también  diciéndoles:  "Be- 
bed de  él  todos.  Porque  ésta  es  mi  sangre  del  nuevo  pacto".  Este  era 
el  juramento  que  les  ligaría  por  siempre  jamás  al  cumplimiento  del 
nuevo  pacto,  es  decir,  a  la  observancia  y  enseñanza  de  su  doctrina. 
■Qué  hermoso  instante!  Fundaba  en  una  palabra,  en  esa  sinaxis,  la 
inconmovible  estructura  del  cristianismo.  No  en  vano  pues,  esos 
hombres  de  filiación  humilde  que  él  había  pulimentado  con  su  ense- 
ñanza y  con  su  ejemplo,  serían,  cuál  más,  cuál  a  menos,  dignos  conti- 
nuadores de  su  Maestro.  Así  dieron  pruebas  la  gran  mayoría  de  ellos 
entregando  hasta  sus  vidas  en  aras  de  la  causa. 

Dieron  término  a  tan  significativo  ceremonial  entonando  un 
himno  de  gozo  y  satisfacción,  que  todos  corearon  con  unción  y  pro- 
fundamente saturados  de  bienaventuranza,  aún  cuando  él,  sabía  que 
el  destino  torvo  le  esperaba  sordo  para  cobrarse  su  vida. 

Tranquilos,  sini  sobresaltos,  hasta  satisfechos  abandonaron  el  ce- 
náculo, dirigiéndose  al  Monte  de  las  Olivas.  Se  ha  estimado  por  mu- 
chos biógrafos  que  la  cena  se  realizó  en  la  parte  llamada  "baja"  de 
la  ciudad  de  Jerusalén,  por  lo  que  se  estima  que  la  comitiva  dejó  la 
ciudad  por  la  puerta  de  La  Fuente,  distante  poco  más  de  un  kilóme- 
tro del  Monte.  Se  internaron,  en  seguida  en  el  valle  de  Cedrón.  Era 
entrada  ya  la  noche;  las  sombras  envolvían  íntegramente  el  valle 
que  exhala  un  perfume  de  vid.  yerbas  y  plantíos  muy  penetrantes. 
Una  que  otra  estrella,  cual  perdido  diamante,  refulgía  en  la  serenidad 
plácida  de  la  noche.  A  medida  que  avanzaban  una  inmensa  melan- 
colía iba  apoderándose  de  sus  espíritus  y  el  desasosiego  aumentaba- 
con  dolorido  presentimiento.  Trémulos  en  el  pensamiento  e  invadidos 
de  funssto  presagios,  escucharon  dócilmente  la  voz  de  Jesús  que,  sua- 
vemente les  advertía:  "Todos  seréis  escandalizados  en  mí  esta  noche; 
porque  escrito  está:  Heriré  al  pastor,  y  las  ovejas  de  la  manada  se- 
rán dispersas ".  Mas,  sus  discípulos  le  protestaban  con  toda  clase  de 
pruebas  de  fidelidad.  Le  aseguraban  que  nunca  se  escandalizarían 
por  causa  de  él.  Y  lo  decían  soh  todiá  buena  fe,  con  la  limpieza  de 
alma  más  absoluta.  Otra  muy  distinta  cosa  sería  la  realidad  golpean- 
do brutalmente  en  la  apacible  serenidad  de  esa  noche  de  Nizam,  bajo 
el  cielo  de  Israel,  en  el  frondoso  huerto  de  Gethsemaní. 
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Todos  los  apóstoles  obraban  en  aquel  fúnebre  momento  de  abso- 
luta buena  fe,  y  la  mayor  sinceridad  animaba  sus  espíritus  del  más 
encendido  celo,  lo  que  ha  quedado  corroborado  en  la  actitud  de  cada 
uno  de  ellos.  Desafortunadamente,  el  peso  del  aluvión  que  se  descar- 
garía, haría  que  cada  cual  en  su  confusión,  atolondramiento  y,  sobre 
todo,  ante  el  peso  imprevisto  de  los  acontecimientos,  presas  del  terror, 
olviden  sus  juramentos  de  lealtad,  huyan  despavoridos;  se  descon- 
cierte en  sus  espíritus  y  descontrolen  en  sus  mentes.  La  ofuscación 
haría  de  ellos  desatinados  absolutos;  no  es  que  temieran  a  la  prisión, 
los  tormentos  o  la  condena,  no;  bien  lo  demostrarían  después;  es  qua 
era  la  fuerza  de  los  hechos  la  que  se  sucedía  vertiginosamente,  atro- 
fiando las  mentes  con  el  pavor  de  lo  inesperado. 

Sin  embargo,  reaccionarán  después,  pero  aún  carentes  de  esa 
fuerza  sobrehumana  que  les  permitirá  afrontar  con  rebeldía  o  sumi- 
sión las  grandes  vicisitudes  que,  a  veces,  para  ciertos  seres,  la  vida 
impone. 

De  acedrada  mística  y  fervor  estaban  imbuidos  todos  ellos  cuan- 
do llegaron  al  huerto  de  Gethsemani  que  estaba  ubicado  a  unas  tres 
cuadras  de  la  Puerta  del  Dorado  del  templo  de  Jerusalén,  pero  al 
otro  lado  de  la  ciudad,  precisamente,  al  oriente  y  dtspués  de  las  mu- 
rallas de  protección  de  éste;  de  manera  que  mirando  desde  el  huerto 
hacia  el  occidente  se  dibujaba  en  la  penumbra  la  ejemplar  majes- 
tuosidad del  templo  mágico.  Pero,  esa  noche  no  es  posible  intentar 
mirar  el  paisaje.  Todo  está  terriblemente  obscurecido  por  la  negrura 
infinita  que  arroja  por  doquier  el  crimen  premeditado  y  la  descar- 
nada "pálida"  que  acecha  y  espera. 

Los  espíritus  comienzan  abatirse;  las  franquezas  sutiles  declinan, 
y  sólo  un  sordo  y  áspero  principio  de  reconcentrada  meditación  pa- 
rece indicar  la  puerta  de  escape  a  tantas  angustias  del  corazón. 

Fue  entonces,  que  el  Maestro,  con  queda  voz  rogó  a  los  más  de 
sus  apóstoles  se  sentaran  y  aguardaran;  solicitando  de  Pedro,  Jacobo 
y  Juan  le  acompañaran  a  internarse  algo  más  en  el  huerto  y,  mien- 
tras lentamente  avanzaban  en  la  floresta,  cual  fatídica  procesión  se- 
pulcral, díceles  a  ellos:  "Está  muy  triste  mi  alma  hasta  la  muerte: 
esperad  aquí  y  velad". 

Todavía  penetró  más  en  el  vergel,  y  por  tres  veces  oró  intensa- 
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-mente  en  sí  mismo,  buscando  la  fortaleza  espiritual  que,  en  su  envol- 
tura física,  daba  la  sensación  de  flaquear,  de  abandonarle  casi  defi- 
nitivamente. Oró  profundamente.  Perdido  en  el  fondo  de  sus  conje- 
turas, recordó  las  épocas  dolorosas  de  su  vida;  su  auto  transforma- 
ción; su  encuentro  de  sí  mismo;  su  juramento  de  liberación.  Todo 
iba  a  concluir,  sí,  pero  era  necesario  que  concluyera  con  la  magnifi- 
cencia espiritual  que  le  correspondía  a  un  Hombre-Dios.  No  había 
podido  diezmar  a  sus  enemigos  con  la  fuerza  de  su  verba  esclarecida 
y  sincera;  no  había  podido  venoerlos  en  la  lid  de  la  verdad;  aún, 
.para  así  conseguirlo,  consolidará  el  culto  que  ha  creado  regándolo 
con  su  propia  sangre.  Pero,  es  preciso  morir  y  esto  será  brevemente. 
Es  menester,  entonces,  apelar  a  todos  los  recursos  de  su  auto- 
realización  que  está  latente  en  su  poderoso  espíritu. 

Ha  terminado  la  penúltima  etapa  de  su  vida.  Está  triste,  muy 
triste,  enormemente  triste;  pero  está  sereno  y  resuelto.  Ya  veremos 
-que  nada  le  conmoverá:  ni  la  befa,  ni  el  escarnio;  ni  el  insulto,  ni 
el  golpe  artero  y  malévolo;  ni  el  desprecio  de  quienes  se  arrodillaban 
•a  su  paso  mendigando  de  sus  mercedes;  ni  la  indiferencia  de  aquellos 
a  quienes  prodigaba  su  generosidad  y  su  abundancia.  Nada  le  con- 
turbará, ni  la  insolencia  del  poderoso  ni  la  estultés  del  miserable. 

Los  pueblos  aman  a  los  que  les  subyugan  y  desprecian  a  quienes 
.les  aman.  Adoraron  a  Jesús  mientras  le  sintieron  poderoso  entre  los 
suyos  y  presto  para  ellos,  a  ser  Rey  de  Israel.  ¡Cuán  cambiada  con- 
ducta observarán  cuando  le  divisen  a  la  luz  del  martirio! 

Después  de  orar,  orar  mucho  y  muy  sentidamente,  vino  a  sus  dis- 
cípulos para  decirles:  "Levantáos  vamos;  he  aquí  él  que  me  entrega 
está  cerca". 

Y  nos  relatan  los  evangelistas  que  de  pronto  se  iluminó  el  huerto 
y  mucha  confusión  de  personas  y  soldados,' con  gran  alboroto  y  tu- 
multo, se  hicieron  presente.  Se  cuenta,  también,  por  todos  los  evan- 
gelistas — téngase  presente —  que  junto  al  tropel  que  irrumpía,  por 
doquier  en  los  jardines  venía  Judas  Iscariote.  Todos  los  evangelistas 
están  de  acuerdo  con  lo  sucedido'  esa  noche  de  Nizam,  en  el  huerto 
<de  Gethsemaní,  que  se  cree  era  propiedad  de  Marcos. 

De  los  relatos  se  desprende  que  hubo  incluso  pugilato  y  que  Pe- 
>dro,  que  se  encontraba  armado,  habría  herido  a  un  soldado  o  a  unG 
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■de  la  turba,  privándolo  de  una  oreja.  La  presencia  de  Judas  la  ana- 
lizaremos en  el  capítulo  siguiente;  lo  que  está  claro  es  que  los  hechos 
■se  precipitaron  violentamente  y  tomaron  de  sorpresa  a  la  mayoría, 
hasta  el  hecho  de  suponerse  que  los  otros  apóstoles  ni  siquiera  des- 
pertaron o  bien  se  dieron  a  la  fuga,  sin  percatarse  de  la  magnitud 
de  la  catástrofe  que  se  desarrollaba. 

Pero,  alguien  se  mantuvo  inalterable  y  ése  fue  el  Maestro.  La 
víctima  mira,  sino  con  desprecio,  con  piedad  a  los  abyectos  esbirros, 
que  cual  jauría  de  embravecidos  perros,  rodeándolo,  ládranle  impo- 
tente al  rey  de  la  selva:  el  león.  Sin  inmutarse  los  interroga:  "Como 
a  ladrón  habéis  salido  con  espada  y  con  palos  a  prenderme.  Cada  día 
me  sentaba  con  vosotros  enseñando  en  el  templo,  y  no  me  prendis- 
teis". De  ahí,  Jesús,  para  la  farándula  humaiia,  reo  de  causa  religio- 
sa es,  y  por  ello,  es  conducido  al  palacio  de  Caifas,  Supremo  Sacer- 
dote y  Supremo  Jefe  del  Sanedrín. 


CAPITULO  XXX 
JUDAS  ISCARIOTE 


En  nuestro  empeño  de  hacer  plena  luz  sobre  hechos  tan  trascen- 
dentales como  éstos,  debemos,  forzosamente,  detenernos  unos  instan- 
tes frente  a  este  personaje  a  quien,  tan  siniestramente,  se  le  ha  in- 
culpado un  crimen  horroroso.  Desde  la  niñez  comenzamos  por  verle 
caricaturizado  con  ceño  torvo  y  malvado.  Sus  rasgos  físicos  son  tre- 
mebundos y  la  pasión  desatada  contra  él,  es  de  tal  intensidad  que 
no  conoce  límites.  Sinécdoque  de  traición,  Judas  Iscariote  es.  Pero, 
veamos:  ¿Pudo,  efectivamente  él,  entregar  al  Maestro?  ¿Es  verosímil 
esa  actitud?  ¿Se  compadece  la  acusación  con  el  trasunto  mismo  de 
los  hechos?  No.  Rotundamente  decimos  no. 

Desde  luego,  partimos  de  la  base  de  la  acusación  misma  formu- 
lada paralelamente  por  los  cuatro  evangelistas,  únicos  acusadores  pú- 
blicas de  la  delación  del  Iscariote.  Todos  ellos,  a  una  voz,  sostienen 
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que  Judas  era  el  traidor.  Sin  embargo,  libres  de  toda  pasión,  de  todo, 
arrebato,  sin  temores  ni  reservas,  analizaremos  los  hechos  que  de  por 
¿«i  hacen  injustificable  dicha  acusación  y,  sobre  todo,  levantar  el  pe- 
sado fardo  que  pesa  sobre  Judas,  ya  casi  veinte  siglos. 

Los  antecedentes  biográficos  del  acusado  son  muy  reducidos  y  en 
su  parte  esencial  ignorados.  Pero,  existen  dos  hechos  que  no  pueden 
desconocerse:  primero,  encontrarse  Judas  en  posesión  de  la  dignidad 
extraordinaria,  conferida  por  el  Maestro,  de  su  calidad  de  iniciado 
apóstol.  Esta  dignidad,  en  Judas,  fue  recibida  directamente  del  Maes- 
tro, de  quien  sabemos  era  un  perfecto  conocedor  de  hombres;  sabe- 
mos, además,  que  la  tal  calidad  de  "iniciado"  se  dispensaba  a  hom- 
bres de  absoluta  y  probada  confianza,  estrictamente  honestos,  de  lo 
que  deducimos  que  Judas  exhibía  estas  cualidades. 

Segundo,  Judas  Iscariote,  en  tan  selecta  comunidad,  había  sido 
distinguido  con  el  cargo  de  "tesorero",  importante  responsabilidad 
que  le  había  sido  conferida,  es  de  suponer,  en  razón  de  méritos 
personales. 

Estar-  des  circunstancias  implican  una  seria  contradicción  a  la 
acusación  misma.  Agregaremos  a  ellas  una  serie  de  factores  que  ana- 
lizados con  detenimiento  van  esfumando  la  seriedad  y  el  fondo  del 
cargo  con  el  cual  se  ha  agobiado,  por  siglos,  la  persona  de  Judas. 

Jesús,  lo  hemos  visto  en  todo  y  cada  uno  de  los  hechos,  anotados 
de  su  vida  pública,  sabía  con  precisión,  casi  meridiana,  que  sus  horas 
estaban  contadas.  Que  su  recia  personalidad  de  anatematizador  furi- 
bundo de  todas  las  clases  sociales  de  Israel,  tendría  que  desembocar 
en  su  muerte. 

La  formidable  oposición  que  a  través  de  la  prédica  de  su  doctrina 
formulaba  a  la  ley  mosaica,  sería  motivo  seguro  que  justa  o  injusta- 
mente le  pondría  en  manos  de  sus  enemigos.  Esto  lo  sabía  Jesús,  y 
lo  sabía  muy  bien. 

¿De  dónde  entonces  esta  clase  de  delación  del  Iscariote?  Nos 
dicen  los  evangelistas,  dos  de  ellos:  Mateo  y  Juan,  apóstoles  como  él 
y  testigos  presenciales  de  los  hechos  que,  conversando  con  el  Maestro 
•sobre  el  lugar  donde  se  celebraría  la  cena,  se  habría  tomado  toda 
clase  de  precauciones  a  objeto  de  que  Judas  no  tomara  conocimiento 
del  sitio  donde  se  realizaría;  todo  ello  para  evitar  la  denuncia  que 
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éste  haría.  Están  de  acuerdo,  también,  Mateo,  Lucas  y  Marcos  en 
asegurar  que  ese  Jueves,  al  parecer  temprano,  Judas  habría  realizado 
conversaciones  y  hasta  el  trato  mismo  de  la  venta  del  Maestro  con 
los  príncipes  de  los  sacerdotes,  conviniéndose  inclusive  el  precio  de  la 
entrega  que  habría  sido  equivalente  a  treinta  piezas  de  plata. 

Los  tres  evangelistas  ya  citados  corroboran  estos  hechos  en  sus 
respectivos  evangelios. 

Bien,  ¿pero,  entregarle  de  qué  y  para  qué?  ¿Qué  secreto  particular 
va  aportar  el  delator  como  pieza  imponderable  del  proceso?  ¿Va  a 
testificar  en  su  contra?  Todos  estamos  interiorizados  que  ese  Jueves 
— no  hay  acuerdo  entre  los  diferentes  historiadores  en  precisar  la 
fecha,  pues  mientras  unos  estiman  que  fue  día  13,  otros  lo  citan  como 
14,  y  muchos  como  16.  La  verdad  es  que  no  hay  uniformidad  en  las 
fuentes  de  información,  razón  suficiente  para  que  se  excuse  nuestra 
emisión —  del  mes  de  Nizam  del  año  30  de  nuestra  era,  de  mañana, 
Judas  Iscariote  está  traficando  la  preciosa  vida.  Esta  situación  es  de 
conocimiento,  por  lo  que  leemos  en  los  evangelios,  de  Mateo,  de  Marcos 
y  de  Lucas.  ¿Cómo  justificar  la  actitud  de  aquellos  apóstoles  en  la 
sucesión  de  los  hechos?  Sabemos,  también,  que  la  cena  se  realizará 
esa  noche.  Debemos  advertir  que  la  cena  realizada  por  ellos,  dentro  de 
las  normas  del  ceremonial,  era  adelantada,  pues  que  ella  correspondía 
efectuarse  en  Viernes.  Y  correspondía  hacerlo  en  Viernes,  así  al  me- 
nos, lo  había  acordado  el  Sanedrín  para  los  efectos  de  que  la  Fiesta  de 
Pentecostés  — fiesta  que  los  hebreo  celebraban  matemáticamente  a  los 
cincuenta  días  de  efectuada  la  Pascua  y  que  recordaba  la  entrega  de 
las  Tablas  de  Jehová  a  Moisés  en  el  Monte  de  Sinaí—  pudiera  llevarse 
a  efecto  en  día  Domingo;  pero  el  pueblo  y  hasta  los  fariseos,  según 
se  decía,  no  se  conformaban  a  esa  situación,  y  se  mantenían  fiel  a  la 
tradición. 

Sí,  como  sabemos,  se  había  acordado  la  celebración  de  la  cena 
dentro  de  la  reserva  más  absoluta,  tenemos  que  suponer  que  los  após- 
toles que  tenían  conocimiento  de  los  trajines  enigmáticos  de  Judas,  se 
pondrían  a  resguardo  de  hecho  tan  grave.  Sin  embargo,  nosotros  esti- 
mamos que  no  fue  esa  la  razón  de  lo  callado  de  esa  reunión,  sino,  mas 
bien,  el  vehemente  deseo  expresado  por  el  Maestro  de  reunirse  en  la 
forma  más  tranquila  y  retirada,  para  llevar  a  realidad  todo  el  cere- 
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monial  de  una  "iniciación  de  conjunto  de  ios  doce"  y  tomar  el  "jura- 
mento solemne"  de  irreductibilidad  en  el  cumplimiento  y  observancia 
de  la  doctrina  que  están  practicando  y  enseñando.  Y  tal  es  así,  que  en 
esa  csna,  está  presente,  en  todas  y  cada  una  de  sus  circunstancias, 
Judas  de  Kerioth,  apóstol,  hermano,  amigo  y  tesorero  de  la  comunidad. 

Tengamos  presente  también  que  el  Domingo  que  antecedió  a  este 
Jueves  maldito  por  siempre,  Jesús  entró  en  gloria  y  majestad  en  la 
ciudad  de  Jerusalén.  Que  le  recibieron  batiendo  palmas  y  tributándole 
la  más  regocijante  bienvenida  y  los  cánticos  de  hosanna  y  alabanzas 
se  escuchaban  en  torno  a  su  persona,  siempre  alabada  y  ensalzada . 
Cuando  llegó  al  templo,  con  sin  igual  indignación,  acometió  contra  los 
mercaderes  a  quienes  castigó,  les  derribó  sus  mercancías  y  dineros 
por  el  suelo.  Luego  increpado  por  los  fariseos  sobre  su  actitud,  los 
apostrofó  de  esta  manera:  "Escrito  está:  Mi  casa  de  oración  será 
llamada,  mas  vosotros  cueva  de  ladrones  la  habéis  hecho".  < Mateo, 
Cap.  XXI,  ver.  13.) 

Reflexionemos:  ¿Después  de  estos  dichos,  de  este  desafío,  puede 
pasar  desapercibida  la  personalidad  de  Jesús?  Estas  expresiones  han 
sido  vertidas  en  el  atrio  del  templo  en  el  corazón  de  Israel  y  sus 
pueblos  circunvecinos.  ¿Podrán  olvidarse  en  tres,  cuatro  días?  La 
egregia  personalidad  del  Maestro  que  se  recorta  bajo  el  cielo  de  Israel 
y  sobre  las  escalinatas  del  atrio  del  soberbio  templo,  ¿puede  desvane- 
cerse de  las  conciencias  de  esas  multitudes?  ¡Quién  es  el  disminuto 
Judas  Iscariote  para  entregar  a  ese  gigante  de  Israel!  ¿Hace  falta 
acaso  que  éste,  Judas  de  Kerioth,  o  cualquier  otro,  vaya  a  distinguir 
al  Maestro?  ¿Qué  no  está  todos  los  días  en  el  templo,  en  las  sinagogas, 
en  las  calles  y  pueblos  de  Israel,  predicando  su  evangelio?  ¿Cuándo 
se  ocultó?  ¿Qué  evadió  alguna  vez  la  polémica?  ¿Qué  se  retracto 
de  su  doctrina?  Nunca,  siempre  sereno  y  altivo  en  su  prédica,  y  hasta 
despreciativo  de  esa  canalla  que  formaba  la  soeiedad  imperante  de 
Israel.  ¿Operaba  Jesús  en  secreto  la  revolución  que  sostenía?  Todos 
estos  interrogantes  convergen  a  una  sola  y  contundente  respuesta: 
"NO.  MIL  VECES  NO. 

Después  de  todo  esto  y  de  mucho  más  que  no  ventilamos  pues, 
-cansaríamos  al  lector,  ¿cómo  aceptar  al  Tesorero  de  la  Orden  ven- 
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riiendo  a  su  Maestro  por  treinta  piezas  de  plata?  Aclararemos,  sobre 
las  múltiples  pruebas  que  desmoronan  tan  insólita  acusación  que  has- 
ta ese  signo  monetario  de  "piezas  de  plata"  no  existía  o,  por  lo  menos, 
en  las  ciudades  y  pueblos  de  Israel,  se  desconocía.  El  dinero  usual 
y  corriente  que  circulaba  en  Israel  desde  los  antiguos  tiempos  y  hasta 
la  edad  del  Señor,  eran:  la  gera,  el  siclo,  la  libra  de  plata,  el  talento, 
la  blanca,  el  denario,  el  dracma,  el  cuarto,  la  libra;  además,  con  nom- 
bre griego  el  leptón,  el  cuadrante,  el  asarión.  Todos  estos  signos  están 
citados  una  y  otra  vez  en  el  Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  mas  he 
aquí,  que  aparecen  estas  "piezas  de  plata",  haciendo  más  dudosa  aún 
la  situación  que  se  trata  de  aclarar. 

Pero,  sigamos  hurgando  en  materia.  Hemos  visto  que  durante  la 
celebración  de  la  cena,  el  Maestro  ha  dicho  que  uno  de  los  que  está 
con  él  a  la  mesa  le  entregará.  Bueno,  éste  es  un  decir,  que  está 
planteado  en  diferentes  proposiciones  gramaticales,  pero  que  en  el 
fondo  declara  enfáticamente,  la  presencia  de  un  traidor  en  particular, 
de  no  serlo  todos  en  general.  Nosotros  hemos  sostenido  que  ese  par- 
lamento del  Maestro  era  propio  y  común  a  su  lenguaje  y  que,  la  tal 
acusación  estaba  dirigida  a  la  sociedad  toda  de  Isreal.  Pero,  trasla- 
démosnos al  cenáculo  de  una  casa  de  Jerusalén,  donde  tal  acusación 
está  planteada,  y  lo  que  es  más,  produce  profunda  pesadumbre  entre 
los  contertulios  o  asistentes.  Todos  se  interrogan  a  sí  mismo:  ¿Seré 
yo  Maestro?  Y,  siguiendo  el  relato,  uno  a  uno,  los  apóstoles,  van 
restándose  en  la  odiosa  incertidumbre .  Y,  cosa  curiosa,  el  propio 
Judas,  sindicado  de  antes  y  después  por  los  cuatro  evangelistas  como 
el  traidor,  tiene  la  tupé  o  el  cinismo,  no  podríamos  calificarlo  de  otra 
manera,  de  preguntarle  al  Maestro:  "¿Soy  yo,  Maestro?  Dícele:  Tú 
lo  has  dicho".   (Mateo,  Cap.  XXVI,  ver.  25.) 

Estimados  lectores,  pensad  un  segundo  solamente,  cual  sería 
vuestra  reacción  si  en  una  mesa  de  amigos,  cenando  junto  a  vuestro 
padre,  o  a  vuestro  maestro,  o  a  vuestro  hermano  muy  amado,  o  a 
vuestro  caudillo  a  quien  verdaderamente  veneráis,  se  os  comunica  que 
centro  del  grupo,  íntimo  y  selecto,  que  celebra  una  secreta  reunión; 
que  todos  están  conjurados  en  un  compromiso  de  honor;  vuestro  guía 
os  declara  que  en  el  seno  de  la  reunión  hay  un  traidor.  Imagináos  la 
intranquilidad  ambiente  qu*  pesa  por  tan  espantosa  acusación.  Todos 
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estáis  en  sospecha.  Todos  también,  por  la  calidad  que  exhibís  deseáis 
poner  las  cosas  en  su  justo  medio  y  por  ello  os  apresuráis,  como  medi- 
da de  buena  prudencia  y  convivencia  a  inquerir  si  sois  vos  el  que 
entregáis,  y  se  os  responde  no.  Pero,  ante  esa  misma  pregunta  frente 
a  uno  de  los  del  grupo  el  propio  Padre,  Maestro,  Hermano  o  Caudillo, 
declara:  "Sí,  tú  lo  has  dicho".  Bien  ya  no  cabe  duda.  Ya  no  puede 
haber  vacilación.  La  comunidad  toma  pleno  conocimiento  de  la  iden- 
tidad del  traidor  que  está  presente.  Y  bien,  ¿qué  se  hace?  ¿Acaso 
se  le  pregunta  el  por  qué  de  su  traición?  ¿La  hora  de  la  entrega  tal 
vez?  ¿Se  aguarda  la  ultimación  acaso?  ¿Qué  se  hace?  ¿Qué  recomien- 
da la  lógica?  ¿Qué  observa  la  prudencia?  No  es  posible  esperar  la  ini- 
ciativa del  ofendido.  Todo  lo  contrario,  los  más  cautos  preservarán  la 
vida  del  amenazado  o  le  pondrán  de  inmediato  a  recaudo  de  todo 
asecho.  Lo  más,  tratándose  de  un  grupo  tan  selecto,  de  tanto  honor 
y  alcurnia,  lo  menos  que  harán  será  expulsar  al  miserable,  después  de 
enrostrarle  su  cobarde  actitud  y  su  mezquindad  humana.  Eso  será  o 
menos,  lo  que  verdaderamente  no  puede  suceder  ante  la  traición.  En- 
tre hombres  de  bien  tal  acto  de  traición  merece,  simplemente  sin  con- 
templaciones, la  muerte.  Pero,  en  el  terreno  de  las  concesiones,  supon- 
gamos que  aquellos  hombres  no  quieren  acriminarse  con  tal  badulaque. 
Conforme,  pero,  al  menos  le  infligirán  un  castigo  ejemplar;  una  mar- 
ca indeleble  que  la  arrastra  como  deberá  arrastrar  su  pérfida  vida.  Y, 
como  hombres  que  somos,  tendremos  que  imaginar  que  la  indignación 
y  la  cólera  de  cada  uno  será  de  tal  magnitud  que  el  traidor  quedará 
convertido  en  un  guiñapo  humano. 

Pero,  ¡cuán  diferente  fue  la  situación  entonces!  Ante  la  acusación 
formal  del  Maestro,  nadie  reacciona.  El  traidor,  ya  descubierto  por  &u 
propia  víctima,  no  es  merecedor  de  ninguna  sanción.  Ninguno  de  Vos 
amados  apóstoles  que  comparten  esa  noche  en  comunidad  la  cena,  ano- 
ta el  menor  gesto  de  indignación  en  presencia  de  la  espantosa  revela- 
ción del  Maestro.  ¿Qué  les  sucede  en  ese  momento  a  esos  once  hom- 
bres? ¿Cómo  no  hubo  uno  solo  que  puesto  de  pie  no  haya  procedido 
violentamente  a  lanzar  al  traidor?  ¿Cómo  después  de  estos  hechos, 
no  se  arbitraron  las  medidas  tendientes  a  evitar  al  Maestro  tan  ho- 
rrendo sacrificio  o,  bien,  en  la  medida  que  hubiera  sido  posible,  redu- 
cir el  martirio?  ¿Qué  sucedió,  efectivamente?  Sueedió  una  cosa  muy 
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simple.  Los  haches  no  acontecieron  del  modo  relatado,  y  la  historia 
se  acomodó  después  a  circunstancias  que  se  precisaron. 

Porque  no  podríamos  negar,  por  ejemplo,  lo  absurdo  de  la  pregun- 
ta de  Judas,  si  realmente  era  el  traidor,  cuando  le  dice  a  Jesús:  "Soy 
yo,  Maestro?  Si  Judas  Iscariote  está  enredado  en  tan  deshonesto  ne- 
gocio con  los  príncipes  de  los  sacerdotes  y  buscaba  la  manera  de  per- 
derle, resulta  candido  imaginar  que  en  tan  difícil  trance,  formulara, 
tan  ingenua  pregunta.  Aún  más,  repugna  al  entendimiento,  que  Judas 
que  va  a  entregarle  sea  tan  iluso  que  va  a  la  "boca  del  lobo"  ¿para  qué? 
¿Es  que  no  sabe  Judas  que  sus  pasos  y  tramoya  son  conocidos?  ¿O, 
a  su  vez,  nosotros  no  estamos  plenamente  convencidos  que  éstos  eran 
hombres  habilosos  y  superiores,  de  tal  manera  que  no  cabe  pensar  en 
tonterías? 

Ahora,  si  ya  están  las  cartas  sobre  la  mesa.  Delatado  y  delator 
Irente  a  frente.  ¿Por  qué  no  se  tomó  ninguna  precaución,  antes  más 
bien  se  apresuraron  los  acontecimientos?  Y  debe  ser,  justamente,  esa 
noche  cuando  el  Hijo  del  Hombre  será  entregado.  Extraño  deetino 
inescrutable.  Si  para  redención  de  la  humanidad,  desde  un  ángulo 
divino,  que  nosotros  rechazamos  de  plano,  debe  entregarse  el  Hijo 
del  Hombre,  no  hace  falta,  en  tan  solemne  como  trágico  instante,  la 
presencia  de  un  traidorcillo,  sin  estatura  ni  contenido.  No  se  afea  la 
dignidad  gigante  de  un  Dios  martirizado  con  la  insignificante  figurilla 
de  un  pigmeo  humano. 

Si  por  el  contrario,  como  está  de  manifiesto,  es  la  actitud  y  la 
doctrina  del  Caudillo  la  que  le  arrastra  al  martirio,  no  existirá 
fuerza  divina  y  humana  que  pueda  contenerle.  En  tal  caso,  tampoco 
conjuga  la  presencia  de  un  traidor. 

Pero,  dejemos  este  orden  de  consideraciones  para  bucear  más  a 
fondo,  todavía,  en  este  insondable  océano  que  se  ha  mantenido  virgen 
sin  ser  acometido  por  más  serio  análisis.  La  impavidez  humana  ha 
preferido  aceptarlo  así  de  llene,  porque  solaza  su  entumecida  con- 
ciencia. Para  la  Iglesia  militante,  Judas  es  el  mejor  lazarillo  que  pueda 
conducir  la  estupidez  modorrada  de  la  credulidad  ignara.  Y  junto 
al  amor  crucificado,  manando  sangre  de  sus  heridas  transfijadas,  pun- 
zada su  testa  por  las  espinas  de  la  corona  y  cubierta  apepas  bu 
desnudez  por  un  miserable  trapo,  al  frente,  opuesto,  el  odio.  Es  decir, 
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e!  bien  y  el  mal  frente  a  frente.  Alentado  y  ensalzado.  Lo  que  ellos 
alimentan  y  no  combaten.  Por  eso  es  necesario  Judas.  No  importa 
si  su  historia  es  cierta  o  no.  Interesa  Judas  y  nada  más.  Pobre 
Cristo  y  pobre  Judas.    ¡Cuándo  se  liberarán! 

Se  ha  lanzado  pues  sobre  un  hombre  y  sobre  un  nombre  la  más 
formidable  calumnia  de  todos  los  tiempos.  La  calumnia  que  sobrevive 
a  todas  las  calumnias,  y  que  ha  sido  aceptada,  es  lo  sorprendente, 
sin  objeción,  la  que  menor.  Sabemos  que  finalizada  la  cena,  enco- 
nado los  himnos  y  después  de  amena  charla  sobre  cosas  del  espíritu 
y,  especialmente  enseñanzas  y  recomendaciones  del  Maestro,  el  Señor 
y  los  suyos  se  retiraron  de  la  casa  en  que  se  encontraban  para  aban- 
donar en  seguida  la  ciudad  de  Jerusalén,  seguramente  por  la  puerta 
"de  la  Fuente"  que  da  acceso  al  valle  de  Cedrón,  para  dirigirse  hacia 
las  laderas  del  monte  "de  las  Olivas",  donde  se  encuentra  el  huerto  de 
Gethsemaní.  Ahí,  después  de  orar  y  de  vaciar  todas  las  amarguras 
que  embargaban  el  espíritu  de  Jesús,  ha  de  producirse  la  detención 
del  Maestro  por  la  fuerza  policial  que  obedecía  las  órdenes  del  Sane- 
drín. Efectivamente,  a  mediar  las  once  de  la  noche,  más  o  menos, 
irrumpen  en  el  huerto  siervos  y  sayones,  y  al  parecer,  algunos  escribas. 
Va  en  el  grupo  Judas  Iscariote.  ¿Qué  de  extraño  tiene  que  vaya  Judas 
con  ellos?  Se  cuenta  que  Judas,  besándole,  le  dijo:  "Salve  Maestro*'. 
¿Qué  de  particular  hay  en  ello?  ¿No  era  Judas  uno  de  los  de  ellos? 
¿Por  qué,  no  estar  en  tan  delicado  momento  y  aún  más  dar  pública 
demostración  de  su  lealtad,  afecto  y  ayuda,  si  fuera  necesaria?  Judas 
se  había  ausentado  después  de  la  cena.  ¿Sabemos  a  qué  cometido? 
¿Por  qué  imaginar  lo  malo?  ¿Por  qué  suponer  lo  peor?  ¿Alguno  de  los 
apóstoles  que  estaban  con  Jesús,  esto  es,  Pedro,  Jaboco  y  Juan,  ie 
enrostró  una  actitud  miserable?  No.  La  acusación  nació  después. 

Jesús  fue  tomado  prisionero  y  conducido  al  palacio  de  Caifas. 

Después  de  tales  hechos  se  nos  refiere  que  Judas,  profundamente 
conturbado  y  apesarada  su  conciencia  llegó  arrepentido  a  presencia 
de  los  principales  de  ios  sacerdotes  a  devolver  el  dinero  recibido  como 
pago  de  su  delación  — se  tiene  la  sensación  que  el  pago  de  la  delación 
fue  cancelado  anticipadamente —  y  que  éstos,  los  sacerdotes  se  habrían 
negado  a  recibirlo,  lo  que  habría  impulsado  a  Judas  para  lanzárselos 
y  desesperado  de  su  comportamiento  habría  decidido  ahorcarse.  Pero, 
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he  aquí,  que  surgen  nuevos  interrogantes  que,  cada  vez,  con  mayoi 
fuerza,  hacen  más  irreal  la  situación.  Si,  derechamente,  el  Iscariote 
se  había  resuelto  entregar  el  Maestro,  cualesquiera  que  hayan  sido  las 
razones  que  le  movieron  para  obrar  de  ese  modo,  resulta  incompren- 
sible e  inexplicable,  no  se  haya  establecido  en  tal  convenio  ii  necesi- 
dad del  propio  testimonio  de  Judas.  Esta  consideración  nos  obliga  a 
rechazar  que  el  pago  de  las  "treinta  piezas  de  plata",  haya  sido  anti- 
cipado. No  hubo  testimonio,  y  esa  situación,  en  la  secuela  del  proceso 
que  se  incoaba,  era  de  sumo  gravísima.  Tal  es  la  verdad  que,  de  otra 
manera,  no  concebiríamos  las  palabras  de  Mateo  en  su  Cap.  XXVI, 
ver.  59,  que  dice:  "Y  los  principes  de  los  sacerdotes,  y  los  ancianos, 
y  todo  el  consejo,  buscaba  falso  testimonio  contra  Jesús,  para  entre- 
garle a  la  muerte".  ¿Por  qué  pues,  no  testificó  Judas  en  esa  oportunidad 
tan  concluyente?  Para  este  interrogante  no  hay  respuesta.  Porque,  si 
Judas  se  arrepintió  de  corazón,  se  puede  suponer  que  la  remisión  le 
sería  otorgada,  cosa  que  parece  no  haber  sucedido. 

Nosotros  terminaremos  este  capítulo  en  el  convencimiento  que  Judas 
no  traficó  la  vida  de  Jesús,  y  menos  aún  le  vendió.  Puede  sí,  que  frente 
al  desarrollo  de  los  hechos,  para  él  y  para  todos  inesperados,  haya  pen- 
sado que  el  Maestro  se  libraría  por  legiones  que  la  magia  celeste  pondría 
a  disposición  del  Maestro  para  protegerle  de  la  persecución  y  la  burla. 
Mas,  al  verle  vencido  y  befado  su  desilusión  haya  sido  de  tal  magnitud 
que  le  condujeron  al  suicidio,  situación  ésta  que  no  comprendieron  los 
evangelistas  y,  por  el  contrario,  la  tal  actitud  haya  servido  muy  a  su  fa- 
vor para  explotarla  en  desmedro  de  éste.  Existen,  además,  otras  versio- 
nes que  asegurar  que  Judas  después  de  la  cena  y  al  igual  que  los  otros 
apóstoles  se  dirigió  también  en  compañía  de  Jesús  al  huerto  de  Gethse- 
maní,  donde  fue  aprehendido  el  Maestro,  para  después  desaparecer  de 
la  escena  y  hundirse  en  un  mar  de  cavilaciones  y  dudas  que  le  harán 
zozobrar  en  su  vida. 

Finalmente,  no  perderemos  de  vista  que  esa  comunidad  de  apósto- 
les, como  toda  institución  humana,  se  vería  invadida,  en  más  de  una 
ocasión,  de  querellas  y  rivalidades  subalternas,  que  bien  pueden  haber 
jugado  su  rol.  Había  también,  preferencias  y,  todos  cuál  más  cuál 
menos,  querían  ser  los  primeros  a  los  ojos  del  Señor.  No  otra  cosa 
podríamos  deducir  del  relato  de  Marcos  en  el  Cap.  X,  vers.  36/38: 
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"Entonces  Jacobo  y  Juan  hijos  de  Zebedeo,  se  llagaron  a  él,  diciéndole: 
'Maestro,  querríamos  que  nos  hagas  lo  que  pidiéramos.  Y  les  dijo: 
¿Qué  queréis  que  os  haga?  Y  ellos  le  dijeron:  Dános  que  en  tu  gloria 
nos  sentemos  el  uno  a  tu  diestra,  y  el  otro  a  tu  siniestra.  Entonces, 
Jesús  les  dijo:  No  sabéis  lo  que  pedís.  ¿Podéis  beber  del  vaso  que  yo 
bebo,  o  ser  bautizado  del  bautismo  de  que  yo  soy  bautizado".  Luego 
de  otros  razonamientos  sobre  el  mismo  objetivo,  Jesús  les  manifestó 
que  no  dependía  de  él,  ubicarlos  en  los  lugares  que  ellos  apetecían, 
"sino  a  quienes  está  aparejado".  Señala  Marcos  en  el  mismo  capítulo, 
ver.  41,  que  tal  petición  promovió  malestar  en  medio  del  resto  de 
los  apóstoles,  que  bien  podían  sentirse  postergados  o,  bien,  degradados 
de  las  ambiciosas  pretenciones  de  los  Zebedeos.  Escuchemos:  "Y  como 
lo  oyeron  los  diez,  comenzaron  a  enojarse  de  Jacobo  y  de  Juan.  Todos 
estos  sucesos  y  muchos  otros  hacen  suponer  que  algunas  odiosidades 
existían  y  éstas,  pudieron  concitarse  contra  Judas. 


CAPITULO  XXXII 

PROCESO     Y     MUERTE     DE  JESUS 


Refieren  Los  Anales  que  una  vez  apresado  Jesús  en  el  huerto  de 
Gethsemaní,  fue  conducido  a  casa  de  Caifás,  quién  en  su  categoría 
de  Sumo  Pontífice,  convocó  a  Consejo  al  Sanedrín,  encontrándose 
éstos  reunidos  muy  cerca  de  la  medianoche. 

"Sanhedrín",  literalmente  significa  "Tribunales",  y  a  ellos,  desde 
luego,  les  estaba  encargado  todos  los  procedimientos  de  carácter  judi- 
cial y  que  decían  atingencia  con  el  esclarecimiento  de  los  delitos  civiles 
y  criminales  de  todo  orden.  Al  Sanedrín,  pues,  le  estaba  encomendada 
la  administración  de  justicia  para  todo  el  pueblo  hebreo. 

Había  varios  sanedrines,  tantos  como  pueblos  o  ciudades  había  en 
la  jurisdicción  de  Palestina  y  hasta  los  había  en  la  "diáspora"  de 
las  diferentes  juderías  repartidas  en  extranjeras  naciones. 


Jes.  9 


257 


Estos  sanedrines  eran  lo  que  representan  para  nosotros  los  juzga- 
dos de  primeras  instancias.  Luego,  podríamos  afirmar,  existía  una 
especie  de  Corte  de  Apelaciones  o  varias,  según  lo  aconsejaran  'as 
circunstancias  y  épocas  y,  finalmente,  un  Supremo  Poder  Regulador 
de  la  Justicia  o  Corte  Suprema  que  era  llamado:  "Gran  Sanedrín". 

Estos  tribunales  de  primer  conocimiento  o  instancia  estaban  inte- 
grados por  tres  jueces  que  atendía  el  estudio  de  las  causas  y  procesos 
originados  por  reclamaciones  de  derechos  de  propiedad,  deudas,  vio- 
laciones a  la  ley  mosaica  y,  en  fin,  de  todo  aqu,ello  que  resultare 
contencioso  y  causare  desavenencias  en  la  sociedad  hebraica;  sin 
embargo,  encontramos  en  la  Mishná  (2)  que  para  ciertas  reclamaciones, 
tales  como  el  adulterio,  por  ejemplo,  el  tribunal  llamado  a  conocer  del 
asunto,  según  testimonio  de  gran  número  de  rabinos,  debía  estar  com- 
puesto de  veintitrés  miembros,  pues  que  era  del  caso  suponer  que  dicho 
delito  podría  ser  sancionado  con  la  pena  de  muerte  y  para  ello  se 
requería  de  tal  número  de  jueces,  mas,  el  Gran  Sanedrín  era  el  en- 
cargado del  enjuiciamiento  de  una  tribu  entera;  de  la  incoación  de 
procesos  contra  un  falso  profeta  o  gran  sacerdote.  Este  Tribunal  te- 
nía, además,  facultad  para  declarar  la  inobligatoriedad  de  la  guerra; 
determinar  la  extensión  de  la  ciudad  de  Jerusalén  y  fijar  sus  límites: 
pronunciarse  sobre  puntos  obscuros  de  la  Ley,  aclararlos  e  interpre- 
tarlos; resolver  o  decretar  las  ampliaciones  o  anexos  del  templo;  votar 
una  declaratoria  de  guerra;  designar  los  pequeños  sanedrines,  ordenar 
el  castigo  de  una  ciudad  entera  culpada  de  paganismo.  Muchas  son 
aún  las  atribuciones  propias  a  su  alta  jerarquía,  pero  baste  con  las 
enunciadas  para  comprender  la  influencia  y  prestigio  de  ese  Gran 
Sanedrín. 

El  Gran  Sanedrín  funcionaba  en  una  especie  de  hemiciclo,  donde 
ios  jueces  que  alcanzaban  un  número  de  setenta  y  uno,  sentados  en 
semicírculo,  daban  sus  rostros  hacia  el  Presidente  o  Sumo  Sacerdote 
que  ocupaba  un  sitial  en  el  centro  de  ese  hemiciclo,  de  tal  forma  que 
podían  observarse  mutuamente,  a  la  vez,  que  dominaban  a  los  testigos 
de  cargo  que  deponía  delante  de  ellos,  pudiendo  cambiar  mudas,  pero 
elocuentes  miradas  sobre  las  impresiones  de  los  hechos  que  acontecían. 
Estos  jueces  se  ubicaban  en  tres  hileras,  donde  cada  cual  ocupaba  su 
puesto  de  acuerdo  a  su  rango.  Parece  ser  que  este  rango  residía  de 
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preeminencia  en  relación  a  la  edad  y  méritos  de  los  diferentes  sabios. 
Los  escribas  o  secretario.1--,  tomaban  colocación  a  derecha  e  izquierda 
de  los  jueces.  Teniendo  uno  de  ellos  por  específica  misión  anotar  los 
cargos,  correspondiéndole  al  otro  escriba,  consignar  los  descargos.  Se 
asegura  la  existencia  de  un  tercer  escriba  a  quien  correspondía  re- 
fundir opiniones. 

No  todos  los  ciudadanos  de  Israel  podían  ser  o  actuar  como  jueces, 
pues  que  para  exhibir  tal  distinción  se  precisaba  ser  hombres  cultos, 
honestos,  honorables,  pundonorosos,  de  estirpe  familiar  y  de  holgada- 
situación  pecuniaria.  Los  individuos  que  habían  sufrido  condenas; 
los  crueles;  los  que  habían  olvidado  el  dolor  de  criar  hijos  y  los  que 
no  tenían  des:endencia,  estaban  privados  de  tan  alto  honor.  Tampoco 
podían  actuar  de  consuno  a  la  vista  de  una  causa  aquellos  jueces  que, 
por  cualquier  circunstancia,  se  encontraban  enemistados  entre  sí.  Es- 
tas exigencias  eran  perentorias  en  los  casos  en  los  cuales  pendiera 
sobre  el  reo  la  pena  de  muerte. 

En  relación  a  la  integridad  de  los  jueces  comprobamos  como  ella 
está  explícitamente  establecida  en  La  Mishná  (Sanedrín  6.  b.)  cuan- 
do a  la  letra  dice:  "Los  jueces  deben  saber  can  Quién  y  ante  Quién 
juzgan,  y,  asimismo,  Quién  es  el  que  un  día  tendrá  en  cuenta  las 
sentencias  que  dictaron,  ya  que  está  escrito:  Dios  está  en  la  asam- 
blea divina;  Dios  juzga  entre  los  jueces". 

El  Gran  Sanedrín  se  reunía  en  la  "Sala  de  las  Piedras  Labradas" 
del  Templo;  mientras  que  los  Sanedrines  de  23  miembros  o  Corte  de 
Apelaciones,  como  las  hemos  designado,  funcionaban:  una,  a  la  entra- 
da del  Monts  del  Templo;  y  otra,  junta  a  la  puerta  del  patio  del  Tem- 
plo; sin  perjuicio  de  estas  Cortes,  como  ya  lo  nemes  indicado,  las 
había  en  todas  las  ciudades  de  Israel. 

El  trámite  legal  de  procedimiento,  por  así  decirlo,  se  iniciaba  en  el 
tribunal  local,  esto  es,  de  tres  jueces;  luego  si  la  sentencia  no  satisfa- 
cía, o  bien,  ésta  era  incompetente  para  pronunciarse  sobre  la  situación 
en  litigio,  en  tal  caso,  se  recurría  de  inmediato  al  tribunal  superior, 
esto  es,  al  compuesto  de  23  jueces  que  funcionaba  en  el  pueblo  o  ciudad 
más  cercano  del  lugar  que  conocía  del  pleito.  Si  éste,  tampoco  se 
ajustaba  a  derecho  o  vacilaba  en  su  resolución,  1.a  vista  de  la  causa 
¿e  llevaba  ante  el  tribunal  establecido  en  la  entrada  del  Monte  del 
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Templo.  Y  si  éste,  tampoco  daba  el  veredicto,  por  cualquier  razón  de 
procedimiento  o  derecho,  se  traían  los  autos,  en  recurso  extremo  y 
definitivo,  esto  es,  para  ser  subsanados  en  la  forma  y  en  el  fondo, 
ante  el  Gran  Sanedrín,  cuyas  audiencias  se  ventilaban  en  la  Sala 
de  las  Piedras  Labradas,  en  sesiones  -continuas  desde  la  mañana  y  has- 
ta el  atardecer. 

Mas,  en  el  proceso  incoado  contra  Jesús,  entre  otras  fallas  y 
abusos  de  procedimiento,  quedaron  de  manifiesto  dos  hechos  que,  de 
acuerdo  con  la  jurisprudencia  israelita,  eran  inaceptables  y  significa- 
ban una  franca  transgresión  al  espíritu  mismo  de  la  ley  hebrea,  a 
saber:  primero:  se  sometía  a  Jesús,  sin  causa  justificada,  jurídica- 
mente hablando,  a  detención  en  presencia  de  una  simple  acusación, 
ya  que  no  era  posible  mencionar  causa  o  proceso,  puesto  que  no  exis- 
tía cabeza  de  proceso,  ésta  sólo  será  realidad  del  curso  que  corresponda 
a  la  acusación  entablada  esa  misma  noche,  Jueves  de  Nizán,  y  toda 
vez  que  concurran  los  testimonios  suficientes  para  acreditar  la  exis- 
tencia de  un  supuesto  delito;  y,  segundo:  las  sesiones  o  audiencias, 
celebradas  precipitada  y  subrepticiamente,  no  se  efectuaban  en  la  sala 
del  Tribunal  de  jurisdicción  sino  en  el  domicilio  particular,  lisa  y  lla- 
namente, del  Sumo  Sacerdote  del  Gran  Sanedrín  y  en  horas  ilegales, 
ante  un  tribunal  que  no  correspondía  y  en  cuya  sede  ni  siquiera  se 
actuaba.  Estos  hechos  de  derecho  resultaban,  s;gún  nuestro  entender, 
poco  serios  y  faltos  de  contenido  legal.  Por  ello,  y  en  presencia  de 
tan  torcidos  procedimientos,  cabe  declarar  totalmente  viciado  tal  ,ro- 
ceso,  a  la  vez,  que  ha  quedado  de  manifiesto  la  iniquidad  de  todos 
aquellos  jueces  prevaricadores,  ya  sea  en  conciencia  o  por  inexcusable 
negligencia  e  ignorancia.  Y  todo  esto  resultaba  más  inaceptable  aún, 
¿i  consideramos  que  se  trataba  de  jueces  de  absoluta  integridad  moral 
— que  así  debían  serlo —  ecuánimes  en  sus  juicios;  doctos  en  sus 
sabidurías;  y  prudentes  en  sus  apreciaciones.  Sin  embargo,  todo  lo 
que  en  materia  de  procedimientos  estaba  estatuido,  tanto  en  la  ley 
escrita  como  oral,  desaparecía  de  una  plumada  y  se  tornaba,  por  el 
violento  juego  de  las  pasiones,  en  la  más  abyecta  y  repugnante  inju- 
ria jurídica  de  todos  los  tiempos. 

Resulta  inexplicable  comprobar  como  los  jueces  olvidaron  inopi- 
nadamente todo  concepto  de  derecho  israelí  o  mosaico;  no  recordaron, 
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quien  sabe  por  que  parálisis  o  tumefacción  cerebral,  las  sabias  normas 
jurídicas  que  en  lo  civil  y  penal  imperaban,  y  que  se  traducían,  como 
lo  veremos,  en  prácticas  de  bondad  que  ponían  en  manos,  o  mejor 
dicho  en  favor  de  la  defensa  del  acusado,  toda  clase  de  medios  pro- 
batorios y  recursos  de  derecho,  de  procedimiento  o  conciencia,  que 
permitieran  la  absolución  del  acusado,  o  bien  la  aplicación  de  un 
castigo  proporcionado  al  delito  imputado  y,  por  ende,  la  sanción  que 
correspondía  al  autor  del  mismo. 

Es  interesantísimo  recordar  como  la  justicia  hebrea,  aún  prove- 
niente del  inmemorial  tiempo  de  Moisés,  era  en  su  esencia  de  forma 
y  fondo,  más  sabia  y  profunda  que  muchas  de  las  legislaciones  judi- 
ciales que  actualmente  se  practican. 

Desde  luego,  observaremos  someramente  algunas  normas  de  pro- 
cedimiento y  derecho  que,  en  el  caso  específico  del  proceso  que  nos 
interesa,  no  fueron  consideradas  para  nada.  Y,  por  supuesto,  nos 
referiremos  a  las  de  carácter  penal,  ya  que  el  proceso  iniciado  contra 
Jesús  era  de  tal  configuración  y  debía,  ineludible  y  fatalmente 
desembocar  en  la  aplicación  de  la  pena  de  muerte. 

Se  ha  visto  que  todo  proceso  sobre  delitos  que  fueran  sancionados 
con  la  pena  extrema,  tenía  que  ser  obligadamente  de  conocimiento 
de  un  tribunal  integrado  por  veintitrés  jueces.  Sin  perjuicio  de  ello, 
y  esto  se  refiere  al  Gran  Sanedrín,  gran  número  de  jueces  más  jóve- 
nes ocupaban  otros  asientos,  a  objeto  de  aumentar  el  número  de  los 
veintitrés,  en  casos  difíciles,  hasta  completar  setenta  si  la  causa  que 
se  trataba  así  lo  requería. 

Instalado  el  tribunal,  se  concedía  el  uso  de  la  palabra  a  todos 
aquellos  que  se  declaraban  por  el  sobreseimiento  del  inculpado,  y 
después  de  éstos,  a  los  sostenedores  de  la  acusación.  Se  pretendía, 
muy  sanamente,  con  este  procedimiento,  que  la  fuerza  argumentativa 
de  los  defensores  influyera  en  el  ánimo  y  conciencia  de  los  acusado- 
res. Si  de  estos  acusadores,  uno  o  más,  tomaban  el  partido  del  acusa- 
do, no  podían  restractarse  en  ningún  momento  y  estado  d<>  la  causa. 
Igualmente,  los  que  había  actuado  como  defensores,  tampoco  podían, 
a  ningún  pretexto,  oficiar  en  cualquier  estado  del  juicio  como  acu- 
sadores, aun  cuando  surgieran  pruebas  contra  el  acusado.  Sin  embar- 
go, los  que  mantenían  la  acusación  estaban  en  condiciones  de  aban- 
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donarla  y  tomar  el  partido  de  los  defensores.  Si  el  reo,  por  la  resolu- 
ción del  veredicto,  resultaba  inocente,  la  sentencia  que  de  esa  manera 
lo  decretaba,  se  pronunciaba  el  mismo  día.  Pero,  si  el  acusado  resul- 
taba culpable,  se  postergaba  dicho  pronunciamiento  hasta  el  día 
siguiente,  en  la  esperanza  que  los  jueces  tuvieran  nuevos  antecedentes 
o  pruebas  o,  en  subsidio,  reflexionaran  más  detenidamente  sobre  la 
secuela  del  proceso. 

Toda  sentencia  era  el  producto  de  la  votación  y  pronunciamiento 
de  uno  por  uno  de  ios  miembros  del  tribunal,  y  ésta,  se  recababa 
solicitando  a  cada  uno  de  ellos  su  veredicto,  comenzando  por  aquellos 
de  menor  jerarquía  a  fin  de  evitar  que  los  de  más  rango,  y  que  pu- 
dieran ser  partidarios  de  la  condena,  influyeran  y  determinaran  con 
su  ascendiente  en  la  conducta  ele  los  otros. 

En  aquellos  asuntos  que,  desgraciadamente,  terminaban  con  la 
condena  a  muerte,  bastaba  con  un  selo  voto  de  mayoría  para  absor- 
verle,  y  de  dos  de  mayoría  para  aplicarle  la  sanción  máxima. 

En  cuanto  a  la  testimonial,  no  se  aceptaba  el  testigo  único;  se 
exigía,  por  lo  menos,  dos.  Era  deber,  además,  que  el  testigo  si  era 
presencial  de  los  hechos  prevenir  al  futuro  delincuente  del  acto  dolo- 
so que  pretendía  cometer  o  cometía.  (En  el  proceso  de  Jesús,  este 
hecho  es  muy  importante  no  dejarlo  de  lado'» .  Sin  tal  prevención,  no 
podía  tribunal  alguno,  dictar  sentencia  que  contuviera  la  pena 
capital. 

No  podían  testificar:  los  menores,  los  incapaces,  los  parientes 
cercanos  del  autor  o  de  su  cónyuge.  Los  acusados  no  podían  recrimi- 
narse así  mismo:  los  tahúres  y  los  que  se  encontraban  hipotecados 
por  deudas,  entre  otros.  Se  exhortaba  al  testigo  y  se  le  admonizba, 
advirtiéndole  que  sólo  podía  declarar  sobre  hechos  concretos  y  no 
sobre  hipótesis,  esto  era:  en  lo  que  había  oído  decir,  o  lo  que  le  había 
dicho  otro  testigo.  La  declaración  se  tomaba  en  una  sala  contigua  a 
la  de  audiencia  y  se  sometía  a  los  declarantes  a  contra  interrogato- 
rios severísimos.  Se  hacía  lo  imposible  por  amedrentar  aquél  que 
pudiera  ser  falso  y,  por  ello,  cuando  se  trataba  de  la  vida  de  un 
hombre,  se  les  recordaba  que  el  perjurio  traería  como  consecuencia 
que  la  sangre  del  justo  caería  sobre  su  cabeza  y  la  de  sus  descendien- 
tes hasta  la  consumación  de  los  siglos;  pero,  también  se  advertía: 
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"el  testigo  que  vio  o  supo  y  no  informó,  llevará  su  iniquidad".  Esto 
último  estaba  ordenado  y  prescrito  en  el  Levítico  (Cap.  V.,  ver.  P) . 

"Y  cuando  alguna  persona  pecare,  que  hubiere  oído  la  voz  del 
que  juró,  y  él  fuere  testigo  que  vio,  o  supo  y  no  lo  denunciare,  él  lle- 
vará su  pecado". 

En  cuanto  a  la  ejecución  de  la  sentencia,  nada  podríamos  decir, 
pues  que  ésta  no  fue  cumplida  de  acuerdo  a  las  leyes  judías,  sino 
que,  condenado  Jesús,  probablemente,  como  reo  de  blasfemia,  le  en- 
tregaron al  pretor  romano  para  encargarlo  no  sólo  que  le  sancionara, 
sino  que  le  condenara,  pues  reo  de  muerte  se  había  hecho. 

Es  curioso  y  entristecedor  comprobar  como  ningún  factor  legal, 
— que  los  había  suficientes — ,  ninguno,  pero  absolutamente  ninguna, 
se  hizo  valer  para  arrancar  de  las  manos  del  Gran  Sanedrín  la  ino- 
cente vida  del  Maestro. 

Todos,  cual  más,  cual  menos,  se  confabularon  tácita  o  delibera- 
damente para  movilizar  la  máquina  diabólica  y  noctural  de  esa 
audiencia  magistral  que  alejada  de  todas  las  más  elementales  normas 
de  ética  jurídica,  empujaría  cobardemente  a  Jesús  por  el  despeñadero 
de  una  logomaquia  insubstancial,  pero  lo  suficientemente  mañosa 
para  envolver  en  sutiles  redes  a  todos  los  miembros  de  tan  alto  tri- 
bunal y  que  tan  inescrupulosamente  se  pronunciaron. 

Pudo  haberse  postergado  la  vista  de  la  causa,  pero  ello  entrañaba 
serios  peligros,  por  cuanto  se  temía  un  pronunciamiento  popular  que 
podría  dar  al  traste  con  todo  el  artificio  que  una  falsa  acusación 
significaba.  En  cambio,  se  estaba  prácticamente  celebrando  una  fiesta 
conmemorativa,  históricamente  de  liberación,  de  tal  manera  que  el 
pueblo  se  encontraba  distraído,  a  la  vez  que  embargado  de  un  recogi- 
miento admirativo  por  la  gente  rememorada  y,  que  en  esos  momentos 
históricos  que  vivían  los  hebreos,  tenía  una  significación  muy  honda 
que  calaba  a  fondo  en  la  fibra  patriótica  de  cada  hebreo,  aun,  del 
más  modesto  de  ellos. 

Por  ello,  las  circunstancias  resultaban  envidiables,  y  los  jerarcas 
astutos  y  malvados,  comprendieron  que  ninguna  oportunidad  mejor 
que  aquélla.  Conocedores  profundos  del  alma  de  ese  populacho  fa- 
natizado e  ignaro,  en  muy  poco  valorizaron  el  recibimiento  de  que 
había  sido  objeto  el  Maestro  sólo  cinco  días  antes  de  su  aprehensión. 
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La  trama  seguirá  su  curso  tortuoso  e  irregular,  pero,  siempre,  la 
penumbra  servirá  de  buen  recaudo  para  los  fascinerosos  y  los  bandi- 
dos que.  como  los  vampiros  de  leyendas  cavernículas,  succionan  la 
sangre  de  sus  víctimas. 

Se  sabe  que  Caifás  había  recibido  el  cargo  de  Anás,  quien  lo 
había  servido  durante  muchos  años,  entregándolo,  por  aquiescencia  de 
César,  en  sucesión  a  sus  hijos  y,  finalmente,  a  Caifás,  fariseo  y  yerno 
de  él.  Este  traspaso  de  la  jerarquía  suprema  obligaba  a  Caifás  a 
guardar  toda  clase  de  deferencia  a  su  suegro  en  el  estudio  y  resolución 
de  los  alambicados  asuntos  de  su  incumbencia.  Y  éste  de  Jesús,  era 
un  negocio  gordo,  por  lo  que  Caifás,  como  de  costumbre  y  hasta 
alegrándose,  solicitó  de  Anás  su  pronunciamiento. 

Anás,  hábil  político  y  conocedor  de  cuanta  triquiñuela  se  juega 
en  esta  clase  de  asuntos,  escuchó  a  Jesús,  sin  mayor  atención  y,  más 
bien,  esquivando  el  bulto  al  proceso  que  se  venía  encima  y  que  no 
caminaba  del  todo  enmelado  en  las  vías  del  derecho  puro.  Según 
Filón,  Jesús  fue  interrogado  en  el  palacio  de  Caifás  al  promediar  la 
madrugada  del  Viernes.  Se  coliga  de  'ello  una  situación  de  procedi- 
miento totalmente  irregular  e  inaceptable  en  derecho.  ¿Cómo  pudo 
estar  constituido  el  Tribunal  en  hora  de  reposo  a  la  espera  de  un 
acusado  que  pudo  o  no  ser  habido?  ¿Cómo  pudo  constituirse  el  Tribu- 
nal en  quorum  regular,  tan  precipitadamente?  ¿A  qué  la  premura  de 
los  hechos?  Los  interrogantes,  como  en  cada  suceso  de  esta  trama, 
son  sin  término  y  sin  respuesta.  Una  sola  demostración  de  prudencia 
y  decoro  dieron  al  no  fallar,  sino  al  siguiente  día  en  el  proceso. 

Los  discípulos,  con  la  excepción  de  Juan  y  Pedro,  huyeron  despa- 
voridos, sin  atinar  a  nada,  perdiéndose  en  la  confunsión  que  a  todos 
los  perdía.  Sólo  Jesús  estaba  absoluto  de  sí  y  resuelto  a  beber  su 
cáliz  de  amargura  hasta  las  heces. 

La  relación  de  los  hechos  difiere  en  aspectos  fundamentales,  de 
tal  modo  que  nosotros  la  conformaremos  de  acuerdo  a  lo  dicho  por 
los  cuatro  evangelistas  en  sus  aspectos  trascendentales.  Así,  Mateo, 
por  ejemplo,  nos  dice:  que  conducido  Jesús  a  casa  de  Caifás,  muchos 
testigos  declararon  en  su  contra,  pero  no  se  encontraba  el  cargo  su- 
ficiente que  le  hiciera  reo  de  muerte.  Entre  los  testimonios  se  insistía 
majaderamente  en  aquél:   '"Destruid  este  templo  y  en  tres  días  lo 
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levantaré".  Esta  expresión  nada  tenía  de  censurable,  pues  que  no 
lo  destruía  él,  sino  que  hablaba  en  segunda  persona  del  plural  del 
Imperativo.  Por  ello,  tal  testificación  no  tuvo  asidero  legal  alguno. 

El  evangelista  Juan  dice  que  le  llevaron  primero  a  presencia  de 
Anás  y  que  es  en  la  casa  de  éste  donde  prestó  su  primera  declaración, 
que  la  certifica  en  el  capítulo  XVIII,  ver.  13.  "Y  lleváronle  primera 
mente  á  Anás;  porque  era  suegro  de  Caifas,  el  cual  era  pontífice  de 
aquel  año".  De  ahí,  a  declarar  frente  a  Caifás. 

Antes  de  continuar  en  el  relato  ds  los  hechos,  debemos  formular 
algunas  objeciones  que  son  principalísima  en  el  estudio  de  estus 
hechos.  Estamos  en  la  madrugada  del  Viernes.  El  Sanedrín,  ha  sido 
presurosamente  convocado  por  su  jefe  máximo  el  Sumo  Sacerdote 
Caifás.  Esta  convocatoria,  en  sí,  representa  un  atropello  al  derecho, 
pues,  no  es  posible  concebir  la  substanciación  de  un  proceso,  sin  antes 
estar  detenido  el  presunto  autor  y  acreditado  el  delito  sobre  el  cual 
se  le  pretende  juzgar.  Jesús  fue  detenido,  ya  lo  hemos  señalado,  pro- 
mediando la  media  noche.  Su  detención,  a  nosotros,  nos  parece  total- 
mente arbitraria.  Ella  emanó  de  un  Tribunal,  como  era  el  Sanedrín, 
cuyos  códigos,  por  así  decirlo,  eran,  para  la  clase  de  delito  que  pre- 
tendía atribuírsele  a  Jesús,  El  Exodo  y,  como  de  proesdimiento,  im- 
propiamente El  Talmud.  No  hay,  del  estudio  de  los  infolios,  otros 
antecedentes  de  orden  jurídico  fuera  de  los  romanos,  que  no  jugaban 
en  este  caso,  del  cual  servirse,  por  ello,  insistimos  que  la  aprehensión 
de  Jesús,  fue  totalmente  ilegal. 

Y  fue  ilegal,  porque  el  Sanedrín,  para  el  manejo  de  su  torva 
intención  pudo  haber  substanciado  primeramente  un  proceso,  de  cuyo 
estudio  se  hubiera  desprendido  la  necesidad  de  aprehender  a  Jesús 
y  luego  someterlo  a  sumario  y,  si  las  pruebas  eran  tan  contundentes, 
condenarle  a  la  pena  que  correspondiera.  Pero  nada  de  eso  sucedió. 
Simplemente,  esos  dignísimos  señores,  no  pasaron  más  allá  de  ser 
una  tracalada  de  miserables  rufianes,  aprovechadores  del  poder  que 
detentaban  y  que,  al  igual  que  miserables  malandrines  o  bandidos, 
reunidos  en  un  diabólico  nocturnal,  sacrificaban  miserablemente  a  un 
inocente. 

Por  primera  providencia  debelamos  tener  en  cuenta  que  para 
celebrar  la  sesión  legal,  hubo  de  darse  una  serie  de  rodeos,  mientras 
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lograban  incorporarse  en  la  sala  el  numero  suficiente  al  quorum 
reglamentario  para  iniciar  la  vista  del  proceso  y  ventilarlo  de  acuerdo 
a  las  normas  usuales.  Es  así,  entonces,  como  se  enviaron  mensajeros 
a  los  miembros  del  Consejo,  a  diferentes  puntos  de  la  ciudad,  a  objeto 
de  comprometer  su  concurrencia  a  dicha  sesión.  En  la  obra  "La  Vie 
de  N.  S.  Jesús-Christ",  de  Filón,  se  establece  que  estaba  prohibido  codo 
juicio  nocturno,  los  que  eran  estimados  clandestinos:  sin  embargo, 
para  la  posteridad,  éste  parece  no  haber  sido  considerado  como  tal. 
Además,  Caifás  debió  suspender  por  largos  minutos  la  audiencia, 
hasta  lograr  completar  el  quorum  necesario  requerido  para  conocer 
de  tan  enjundioso  asunto  y  que  era,  como  ya  se  ha  dicho,  de  veintitrés 
jueces  mínimos,  y  la  sentencia,  fuera  absolutoria  u  condenatoria,  de- 
bía tomarse  con  la  votación  de  la  mitad  más  uno  para  absolver;  y 
la  mitad  mas  dos  para  condenar. 

Continuando  el  relato  de  los  evangelistas,  escuchemos  la  versión 
de  Juan  sobre  lo  acontecido  en  casa  de  Caifás.  Consideramos  en 
forma  especial  el  testimonio  de  Juan,  porque  éste  fue  testigo  presen- 
cial de  los  hechos  y,  según  antecedentes  que  rolan  en  la  historia  y  en 
los  evangelios,  existían  vínculos  de  amistad  de  parte  de  Juan  con 
gentes  y  parientes  allegados  al  Sumo  Sacerdote  y  hasta  incluso,  con 
éJ  mismo,  razón  más  que  suficiente  para  que  tuviera  acceso  a  palacio 
en  aquellas  circunstancias. 

Nos  dice  Juan,  textualmente,  que  cuando  Caifás  interrogaba  a 
Jesús,  éste  le  replicó:  '"Yo  manifiestamente  he  hablado  al  mundo;  yo 
siempre  he  enseñado  en  la  sinagoga  y  en  el  templo,  donde  se  juntan 
todos  los  judíos,  y  nada  he  hablado  en  oculto.  ¿Qué  me  preguntas  a 
mí?  Pregunta  a  los  que  han  oído,  que  les  haya  yo  hablado:  he  aquí, 
ésos  saben  lo  que  yo  he  dicho.  Y  como  él  hubo  dicho  esto,  uno  de  los 
criados  que  estaba  allí  dio  una  bofetada  a  Jesús  diciendo:  ¿Así  res- 
pondes al  Pontíficí?  Respondióle  Jesús:  Si  he  hablado  mal,  da  tes- 
timonio del  mal,  y  si  bien,  ¿por  qué  me  hieres?  Hasta  ahí,  para  Juan 
lo  ocurrido  en  casa  de  Caifás. 

Mateo,  Marcos  y  Lucas,  son  paralelos  en  el  relato  de  esta  audien- 
cia en  casa  de  Caifás.  Escuchemos  a  Marcos  en  el  capítulo  XIV,  ver- 
sículos 60  y  siguientes:  "Entonces  el  Sumo  Sacerdote,  levantándose  en 
medio,  preguntó  a  Jesús  diciendo:  ¿No  respondes  algos?  ¿Qué  atesti- 
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guan  éstos  contra  ti?  Más,  el  callaba  y  nada  respondía.  El  Sumo  Sa- 
cerdote se  volvió  a  preguntar,  y  le  dice:  ¿Eres  tú  el  Cristo,  el  Hijo  del 
Bendito?  Y  Jesús  le  dijo:  Yo  soy;  y  veréis  al  Hijo  del  hombre  sen- 
tado a  la  diestra  de  la  potencia  de  Dios  y  viniendo  en  las  nubes  del 
cielo". 

Después  de  esta  declaración  de  Jesús  reconociéndose  como  Cristo, 
Hijo  del  Bendito,  la  indignación  del  Sumo  Sacerdote  no  conocía  lími- 
tes: trémulo,  rasgando  sus  vestiduras,  gritaba  a  grandes  voces:  "Blas- 
temado  há.  ¿Qué  más  necesidad  teñamos  de  testigos?  He  aquí,  ahora 
habéis  oído  su  blasfemia.  ¿Qué  os  parece?  Y  respondiendo  ellos 
dijeron:  Culpado  es  de  muerte".   (Mateo,  Cap.  XXVI,  ver.  66). 

Fue  entonces  que  todo  el  contenido  de  rencor  se  desbordó  en  el 
escarnio  y  la  injuria.  Los  cobardes  no  perdieron  oportunidad  en 
escupirle  y  befarlo.  Cuál  más,  cuál  menos,  todos  quisieron  participar 
del  bajo  festín  del  ultraje,  que  es  grato  a  los  canallas  y  a  los  innobles. 
Así  vejado  y  humillado  le  pusieron  en  prisión  en  el  amanecer  del 
Viernes.  Temprano  le  pondrían  a  disposición  de  Pilato,  Gobernador 
de  Judea  y  representante  del  Imperio  Romano,  encargado,  a  su  vez, 
de  administrar  la  justicia  correspondiente  que,  en  este  caso,  por  la 
maldad  de  los  circunstantes,  era  en  extremo  grave  en  contra  de 
Jesús. 

Pilato  era,  como  buen  romano,  escéptico  a  las  creencias  religiosas 
que  embargaban  la  conciencia  del  pueblo  de  Israel.  No  le  interesaba 
mayormente  esta  clase  de  conflictos  y,  por  ello,  de  primero,  no  con- 
cedió importancia  al  proceso  en  contra  de  Jesús,  sin  sospechar  siquiera 
lo  que  se  traían  entre  mano  los  rufianes  de  la  casta  sacerdotal  del 
Sanedrín. 

Tampoco,  como  buen  romano  que  era,  había  dado  importancia, 
la  que  menor  a  las  prédicas  públicas  de  Jesús,  interesándose  muy 
poco,  es  decir  nada,  por  las  doctrinas  cslestiales,  de  tal  manera  que 
la  prisión  de  Jesús  no  le  conmovió  mayormente. 

No  concedía  a  los  judíos  mayores  consideraciones,  y  si  guardaba 
cierta  compostura  frente  a  los  príncipes  de  los  sacerdotes  o  importan 
tes  de  Israel,  no  lo  hacía  por  ellos  mismos,  a  quienes  personalmente 
despreciaba,  sino  por  la  categoría  de  que  estaban  investidos. 

Temprano  hubo  de  comparecer  en  el  pretorio  Jesús,  delante  de 
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Pilato.  Todos  los  del  Consejo  y  el  pueblo  judío  en  general  quedaron 
a  la  entrada  de  frente  al  atrio,  pues  no  se  introducían  en  la  casa 
de  paganos  para  no  contaminarse,  ya  que  los  judíos  estimaban  impu- 
ras las  casas  de  los  paganos,  de  tal  suerte  que  Pilato  salió  fuera  y  lss 
dijo:  "¿Qué  acusación  traéis  contra  este  hombre?".  (Juan,  Cap.  XVIII. 
ver.  29).  Respondiéronle  y  dijéronle:  "Si  éste  no  fuera  malhechor, 
no  te  lo  habríamos  entregado". 

Poncio  Pilato  inmediatamente,  tratando  de  eludir  el  fardo,  les 
aconseja  que  sean  ellos  los  encargados  de  juzgarle  ce  acuerdo  con 
sus  leyes,  mas,  le  contestan  prontamente:  "A  nosotros  no  nos  es  lícito 
matar  a  nadie".   (Juan,  Cap.  XVIII,  ver.  31). 

Sigue  relatando  Juan  y  declara  en  el  capítulo  XVIII,  vers.  33  y 
siguientes:  "Así  que  Pilato,  volvió  a  entrar  en  el  pretorio,  y  llamó  a 
Jesús  y  díjole:  ¿Eres  tú  el  Rey  de  los  Judíos?  Respondióle  Jesús: 
Dices  tú  esto  de  ti  mismo,  o  te  lo  han  dicho  otros  de  mí.  Pilato  res- 
pondió: ¿Soy  yo  judío?  Tus  .gentes,  y  les  pontífice  te  han  entregado 
a  mí:  ¿qué  has  hecho?  Respondió  Jesús:  Mi  reino  no  es  de  este  mun- 
do, si  de  este  mundo  fuera  mi  reino,  mis  servidores  pelearían  para  que 
yo  no  fuera  entregado  a  los  judíos:  ahora  pues  mi  reino  no  es  de 
aquí.  Díjole  entonces  Pilato:  ¿Luego  rey  eres  tú?  Respondió  Jesús: 
Tú  dices  que  yo  soy  rey.  Yo  para  esto  he  nacido,  y  para  esto  he  venido 
al  mundo,  para  dar  testimonio  a  la  verdad.  Todo  aquél  que  es  de 
la  verdad,  oye  mi  voz.  Dícele  Pilato:  ¿Qué  cosa  es  la  verdad?  Jesús 
dejó  esta  pregunta  sin  respuesta. 

La  pregunta  formulada  por  el  Gobernador  de  Judea,  Pilato,  el 
romane,  era  cáustica,  y  Jesús  resolvió  mejor  dejar  dormir  la  respuesta 
en  el  seno  de  los  siglos.  Si  Jesús  hubiera  querido  explicar  lo  que  la 
verdad  significaba,  habría  perdido  su  tiempo  frente  al  romano  juez 
y  frente  a  los  judíos  acusadores.  En  tal  dilema,  Jesús  se  abstuvo, 
bastante  era  perder  su  vida,  para  perder  también  el  tiempo. 

Persuadido  de  la  quietud  serena  del  Maestro,  Pilato  está  ganado 
a  su  causa,  y  nada  encuentra  que  pueda  justificar  el  inaudito  crimen 
que  silenciosa  y  malévolamente  se  prepara. 

Declara  el  Gobernador  que  no  encuentra  cargo  concreto  para 
condenarle,  pero  los  judíos  aleccionados  y  exasperados  reclaman  la 
sangre  del  inocente.  Los  príncipes  de  los  sacerdotes  y  los  ancianos 
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levantan  más  y  más  amenazantes  sus  voces,  haciendo  toda  clase  de 
acusaciones  y  soliviantando  al  pueblo  en  contra  de  Jesús. 

Pilato  se  esfuerza  por  salvar  la  vida  de  Jesús.  Repugna  al  roma- 
ne •'Pontius  Pilatus"  el  crimen  que  ya  empieza  a  entrever.  Ha  recibi- 
do, también,  enviado  de  la  Fortaleza  Antonia,  un  mensaje  de  su 
mujer.  Claudia  Prócula  que  le  hace  partícipe  de  un  sueño  que  revela 
que  el  futuro  ajusticiado  es  inocente,  por  lo  que  encarecidamente,  le 
suplica  trate  de  no  mezclarse  en  ese  derramamiento  de  sangre.  Usa, 
entonces,  Pilato,  un  nuevo  recurso  legal  que  está  en  su  mano,  cual 
es  e.i  víspera  de  Pascua  dar  libertad  a  un  recluso  condenado.  Pone 
en  juego  este  recurso  de  libre  elección,  ofreciendo  salvar  la  vida  de 
Jesús  o  la  de  un  bandido  de  renombre,  sanguinario  y  cruel  apellidado 
Bar-Rabbas.  Atónito  escucha  el  clamor  ensordecedor  de  la  multitud 
que  reclama  la  vida  de  BarJ^abbas  y  pierde  para  siempre  al  Nazareno. 
No  es  posible  luchar  contra  las  fuerzas  de  la  pasión  y  el  encono  que 
condena  inmisericorde  al  noble  Maestro.  Es  inútil  oponerse  a  la 
fiereza  bravia  de  un  populacho  enceguecido  y  cobarde  que  azuzado 
desde  tenebrosas  sombras  proyectadas  del  Sanedrín  y  la  baja  ralea 
aristocrática  de  Israel,  ha  decretado  ya  el  bárbaro  homicidio. 

Lucas  en  la  relación  de  los  hechos  reviste  de  más  consistencia  la 
acusación  frente  al  romano,  lo  que  obligará  a  éste  a  meditar  con 
tiempo  el  asunto.  Dice,  pues,  en  el  Cap.  XXIII,  ver.  2:  "Y  comenzaron 
acusarle,  diciendo:  A  este  hemos  hallado  que  pervierte  la  nación,  y 
que  veda  dar  tributo  a  César,  diciendo  que  él  es  el  Cristo-Rey'".  La 
estimación  de  los  hechos  continúa  como  ya  nos  la  ha  referido  Mateo, 
Marcos  y  Juan;  pero,  agregando  que  Pilato  entendió  que  Jesús  que- 
daba bajo  la  jurisdicción  de  Herodes,  y  enviándole  a  él,  se  despejaba 
de  tan  turbio  negocio.  Mas,  Herodes,  torpe  y  fatuo,  canalla  y  bajo, 
menospreció  al  gande  hombre,  sin  atribuirle  méritos  ni  estimar  que 
correspondiera  de  su  autoridad  intervenir,  limitándose  solamente  a 
agregar  nuevas  mofas  al  mortal  sufrimiento  que  aquejaba  al  ilustre 
prisionero,  devolviólo  pues,  sin  pronunciarse,  a  Pilato. 

De  esa  forma  se  ultimaron  los  postreros  instantes  del  Maestro. 
Condenado  a  morir  en  cruz,  después  de  ser  azotado  y  llevar  sobre  cu 
noble  frente  el  baldón  de  la  injuria  con  que  le  motejaba  todo  un 
pueblo. 
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Tomará  pues  su  cruz  y  comenzará  el  camino  del  calvario.  Reco- 
rrido doloroso,  áspero  y  accidentado  que  producirá  en  su  corazón 
lacerantes  dolores.  En  ese  momento,  sin  precente  en  la  vida  de  la 
Humanidad,  el  grande  hombre,  encorvado  bajo  el  peso  de  su  cruz; 
envilecido  por  el  escarnio  y  la  blasfemia,  les  hará  sentir  todo  el  valor 
de  la  maldad  con  que  lo  afrentan,  nada  más  que  predicando  amor. 
Los  espasmos  dolorosos  producidos  por  horas  infatigables  ae  martirio, 
no  empañarán  su  celsitud;  no  cambiaran  la  dulzura  de  su  gesto  y  la 
resignación  de  su  destino. 

Será  el  majestuoso  sufrimiento  que  inspirará  su  presencia,  colga- 
da de  la  cruz,  clavadas  sus  manos  y  sus  pies,  agonizando  latamente, 
lo  que  hará  inclinar  avergonzados  los  rostros  a  los  cobardes,  a  los 
sicarios,  a  los  príncipes  de  los  sacerdotes,  a  los  doctores  de  la  ley,  y, 
en  fin,  a  toda  esa  canallada  de  Israel  que  contemplaba  infracta  su 
calvario. 

Dicen  los  evangelista  que  gran  número  de  gentes,  entre  ellas,  mu- 
jeres, le  acompañaron  hasta  el  monte  del  Calvario.  Creemos  que  muy 
pocos  eran  los  que  lo  hacían  por  un  íntimo  sentimiento  de  piedad.  Los 
más,  la  turba  y  sus  azuzadores  asistían  frenéticos  a  gozarse  de  tanto 
dolor  y  de  tanta  iniquidad.  Y  tenía  que  ser  así.  No  podía  esperarse 
otro  predicamento,  si  hemos  visto  que  durante  la  secuela  del  cobarde 
proceso  ni  una  sola  voz  se  ha  levantado  para  defenderle  de  la  pere- 
grina acusación.  Sólo  Pilato  intercedió  y  luchó  en  su  favor;  pero 
Pilato  era  Pilato;  y  los  judíos  eran  los  judíos.  Ahora  bien  ¿qué  pudo 
Pilato  salvarle  de  la  furia  y  envidia  de  sus  connacionales?  Nos  pare- 
ce más  que  difícil,  pues  el  lío  es  del  pueblo  judío  y  una  intervención 
abierta  en  contrario  de  parte  de  Pilato,  habría  traído  consecuencias 
inimaginables.  Los  espíritus  pusilámines  y  que  no  quieren  asumir  la 
responsabilidad  que  en  este  drama  les  toca,  aún  pasado  el  tiempo, 
buscan  la  descansada  manera  de  zafarse  de  su  complicidad  en  el 
delito,  y  ahí  está,  como  magnífica  dupla  a  Judas,  agregarle  Pilato. 
¡Valientes  farsantes!  ¡Cochinos  traficantes!  No  han  sido  capaces, 
todavía  de  asumir  su  propia  responsabilidad  y  purgar  su  delito  con 
amor  y  perdón. 

Sobre  la  cruz  y  sobre  su  cabeza  colocaron  la  causa  de  su  conde- 
na: "Este  es  Jesús  Rey  de  los  Judíos". 
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En  cuanto  los  príncipes  de  los  sacerdotes  y  pontífices  tuvieron  co„ 
nocimiento  de  la  inscripción  ordenada  colocar  por  Pilato,  y  que  sobre 
la  cruz  se  encontraba  escrita  en  hebreo,  griego  y  latín,  se  sintieron 
sacudidos  de  intensa  molestia,  ya  que  comprendieron  que  la  tal  ins- 
cripción era  una  burla  en  contra  de  ellos,  en  contra  de  su  religión  y 
de  su  justicia.  Ese  malestar  cundió  al  extremo  de  dirigirse  los  pontífi- 
ces personalmente  al  Gobernador  para  participarle  su  desagrado  y 
estrañeza  ante  tal  leyenda  sobrepuesta  en  la  cruz.  Y  nos  cuenta 
Juan,  tales  hechos  en  su  Cap.  XIX,  vers.  21  22:  "Y  decían  a  Pilato 
los  pontífices  de  los  judíos:  No  escribas  Rey  de  kr  Judíos:  sino,  que 
él  dijo:  Rey  soy  de  los  judíos.  Respondió  Pilato  lo  que  he  escrito,  he 
escrito".  Y  con  tan  lacónica  respuesta  puso  súbito  fin  a  la  entrevista 
con  los  pontífices,  dejando  aquéllos  de  un  palmo  de  narices  y  en  el 
más  soberano  ridículo. 

Jesús  fue  clavado  en  cruz,  cubierta  sus  desnudeces  por  un  trapo, 
pues  que  los  romanos  acostumbraban  a  crucificar  a  los  maleantes, 
completamente  desnudes,  pero,  en  esta  oportunidad,  la  honestidad  de 
los  judíos  tuvo  escrúpulos  y  consiguieron  que  un  trapo  cubriera  de 
la  cintura  abajo  a  Jesús.  De  no  haber  sido  así,  seguramente  tendría- 
mos que  adorarle  en  los  templos  de  los  traficantes  en  ese  estado,  to- 
talmente desnudo,  pues  que  para  la  clerecía  humana  aún  no  se  ha 
redimido  y  sigue  colgado  inf anuentemente  por  sécula. 

Durante  el  lapso  transcurrido  entre  su  crucifixión  y  su  deceso, 
median  todavía  duras  jornadas  de  envilecimiento  y  torturas.  Algunos 
le  zaherían,  diciéndole  que  si  verdaderamente  era  hijo  de  Dios,  des- 
cendiera de  la  cruz.  Los  fariseos  y  escribas  se  preguntaban  asimismo, 
con  hipócrita  sorna:  ¿Cómo  era  posible  que  hubiera  salvado  a  otros 
y  no  pudiera  salvarse  él? 

Dos  ladrones  condenados  como  él,  y  ubicados  a  cada  lado  de  él 
en  el  monte  del  Gólgota,  se  quejaban  y  blasfemaban  bárbaramente, 
aún  contra  el  Hijo  de  Dios. 

Pero,  en  esos  postreros  instantes,  agobiado  por  su  cruz  y  su  marti- 
rio, escarnecido  y  azotado  por  sus  enemigos;  olvidado  y  abandonado 
por  los  suyos;  él,  comprende  mejor  que  nadie  el  papel  que  le  corres- 
ponde; que  sabrá  afrontar  y  cuya  decisión  no  abandonará  hasta  su 
último  suspiro. 


271 


En  la  hoguera  inmensa  de  las  pasiones  que  pretende  consumirle, 
junto  a  su  doctrina,  él  tendrá  nuevamente  el  reencuentro  de  sí  mismo. 
Todos  sus  hermanos  esenios;  toda  la  doctrina  de  ellos,  de  comunidad, 
de  justicia  y  de  amor,  prevalecerá  a  la  ignominia  afrentada  y,  a  pe- 
sar de  ser  hombre,  un  grande  hombre,  expirará  en  la  cruz  con  la 
categoría  de  un  Dios. 

En  esos  momentos,  los  últimos  que  vivirá,  el  reloj  de  arena  del 
tiempo  le  nará  sentir  espantosamente  cada  grano  de  las  tres  horas 
que  contiene  y  que  con  horrorosa  lentitud,  parecen  abandonar  la 
parte  superior  del  cono  del  reloj.  Es  probable  que  él  haya  deseado 
acelerar  la  marcha  de  esas  horas,  las  postreras;  pero  su  fatiga  física 
y  su  dolor  moral,  están  carentes  del  vigor  con  que  otras  veces  opera- 
ba el  necesario  milagro.  Asiste,  entonces,  clavado,  inclinada  la  cabeza 
bajo  su  propio  peso,  sangrantes  el  cuerpo  y  el  alma,  como  espectador 
sombrío,  contemplando  el  abandono  que  él  mismo,  con  tan  extraña 
e  inmerecida  forma,  hace  del  escenario  del  mundo. 

Recuenta  su  vida  y  su  acción  y  siente  asimismo,  en  ese  lúgubre 
momento,  que  a  pesar  de  tanto  sufrimiento,  experimenta  la  grandiosa 
satisfacción  de  haberse  cumplido  así  mismo  y  hacia  los  demás. 

No  muy  distante  de  su  cruz,  refieren  los  evangelistas,  se  encon- 
traban varias  mujeres,  entre  ellas:  su  madre.  Parece  que  uno  de  sus 
discípulos:  Juan  y  uno  que  otro  admirador  del  Maestro.  Pero  este 
acompañamiento  fúnebre  poco  o  nada  puede  mitigar  el  sufrimiento 
que  le  aflige. 

De  acuerdo  con  las  versiones  evangélicas,  Jesús  habría  sido  colo- 
cado en  cruz  en  la  hora  tercia  (medio  día),  para  entrar  en  agonía 
desde  esa  hora  hasta  la  sexta  en  que  expiró. 

Durante  ese  lapso,  anotan  los  evangelistas,  el  Maestro  habría 
pronunciado  siete  frases,  separadamente  una  de  otra,  hasta  el  mo- 
mento mismo  de  morir.  Es  importante,  en  la  medida  que  lo  podamos 
hacer,  escudriñar  en  el  substrato  de  ellas,  sino  de  todas,  al  menos, 
de  las  más  esenciales,  el  contenido  que  Jesús  quizo  darles.  Las  obser- 
varemos de  acuerdo  a  un  orden  riguroso,  personalmente  establecido, 
del  estudio  separado  y  comparado  de  cada  uno  de  los  cuatro  evan- 
gelistas. 

Lucas  en  el  Cap  XXIII,  ver.  34,  dice:  "Y  Jesús  decía:  Padir, 
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perdónalos,  porque  no  saben  lo  que  hacen".  Estas  primeras  palabras, 
pronunciadas  en  tan  dramático  trance,  rubrican  el  amor  fervoroso 
que  el  Maestro  experimentó  siempre  por  sus  congéneres,  amor  que 
irrumpe  pleno  y  bondadoso  incluso  alcanzando  hasta  sus  encame.:e- 
dores  y  asesinos.  Indudablemente  no  saben  lo  que  hacen  y  el  pide  a 
la  conciencia  de  sí  mismo  no  les  reproche  el  mal  con  que  le  humillan. 
El  le  habla  a  su  Padre,  Padre  que  no  comprendió  nunca  el  pueblo 
hebreo  y  que  gran  parte  de  la  humanidad  no  comprende  todavía. 

El  no  había  venido  a  sermonear  odios;  sino  amor  y  verdad,  y  si 
esos  sacrosantos  principios  concitaron  tan  grandes  odiosidades,  la 
culpa  no  fue  de  él,  sino  del  medio  ambiente  corrompido  y  aparente 
que  inspiraba  los  sentimientos  del  pueblo  de  Israel,  por  cuya  causa 
él  iría  a  la  cruz.  Pero,  ahí,  martillado  de  clavos  sus  brazos  y  piernas, 
suspendido  su  cuerpo  entre  el  cielo  y  la  tierra,  la  hora  para  él,  no 
es  de  injuria  y  maldición,  sino  de  perdón. 

Los  que  le  custodiaban  y  guardaban;  los  que  por  simpatía,  senti- 
miento o  vergonzante  curiosidad  observaban  el  drama,  se  asombraban 
de  escucharle  la  remisión  de  todas  las  ofensas;  y  ya,  más  de  alguno 
de  sus  detractores,  sin  exteriorizarlo  quizás,  empezaba  a  temblar 
presa  del  remordimiento. 

El  mismo  Lucas,  Cap.  XXIII,  ver.  43,  refiriéndose  a  los  insultos 
y  ofensas  proferidas,  por  uno  de  los  malhechores  crucificado  junto  a 
él,  nos  cuenta  que  el  otro  censuraba  tal  actitud,  por  lo  que  Jesús,  tal 
vez  enternecido  de  ese  proceder,  también  postumo,  le  dijo:  "De  cierto 
te  digo,  que  hoy  estarás  conmigo  en  el  paraíso". 

Tal  frase,  así  pronunciada,  no  está  exenta  del  más  puro  realis». 
mo.  Los  maleantes  en  sacrificio,  es  de  estimar,  no  tenían  dimensión 
espiritual  y  se  debatían  fustigados  dolorosamente  por  los  sufrimientos 
físicos  que  les  atormentaban,  así  que,  se  quejaban  en  el  már  repug- 
nante vocabulario  que  imaginarse  pueda.  Mas,  a  uno  de  ellos,  le 
conmovió  la  serena  resignación  del  Redentor,  y  se  humilló  en  su 
presencia.  Enaltecedor  gesto  de  un  badulaque,  que  ojalá  hubiera 
tenido  imitadores  en  el  seno  de  los  grandes  y  soberbios  señores  de 
Israel.  Jesús  interpretó  ese  doblegamiento  de  rebeldía  y,  con  la  certe- 
za de  su  visión,  liberó  al  fascineroso  del  penoso  momento  que  agónica^ 
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mente  vivía,  transportándole  con  él  al  paraíso,  que  no  otra  cosa  re- 
presentaría para  ellos  la  muerte. 

Es  así  como  un  pensamiento  complementa  al  otro.  Vemos  que  el 
tormento  arrecia  y  la  lucha  de  la  vida  y  de  la  muerte  adquiere  sus 
más  trágicos  contornos,  cuando  el  espíritu  va  a  desprenderse  de  la 
materia. 

La  fuerza  sin  precedente  del  Maestro  que  ha  dado  fortaleza  al 
ladrón  crucificado,  parece  que  quisiera  abandonarle  y,  entonces,  al 
comprender,  en  su  intenso  dolor,  la  mutación  espiritual  que  le  acon- 
goja, suavemente  exclama:  '"Dios  mío,  Dios  mío,  ¿por  qué  me  has 
abandonado?"  (Mateo,  Cap.  XXVII,  ver.  46) .  ¿Lo  ha  abandonado 
sinceramente  Dios?  No.  Justamente,  es  ahora,  más  nítido  ^ue  nunca, 
que  Dios  ha  venido  a  él,  y  está  en  él,  y  es  él,  y  le  sobrevivirá  a  él.  Ha 
menester  que  muera  él  para  que  nazca  el  Dios  verdadero;  el  Dios 
espíritu;  el  Dios  verdad.  ¿Pero  que  esto  no  lo  sabía  acaso  Jesús? 
¡Cómo  no  saberlo!  Su  vida  entera  estuvo  dedicada  y  ofrendada  a  este 
supremo  instante.  Tanto  es  así,  que  él  ha  hecho  trueque  de  su  vida 
por  la  vida  común  de  la  Humanidad  en  la  justicia,  la  libertad,  la 
igualdad  y  la  fraternidad.  ¿Por  qué,  entonces,  ese  estado  de  ánimo? 
Porque  aún  los  grandes,  los  indimensionales  como  el  Galileo,  sienten 
la  fatiga  de  la  carne  cuando  ésta  sufre  el  castigo  inclemente  del  egoís- 
mo y  la  maldad  humana.  Fue  en  ese  momento  crucial  que  la  flaqueza 
física  y  el  detraimiento,  ensombreció  ligeramente,  la  espiritualidad 
radiante  de  Jesús.  Es  como  la  nubecilla  que  pareciera  obscurecer  al 
sol.  Todo  fue  un:  ráfaga.  La  razón  se  impuso  a  los  sentidos  y  el 
Coloso  crucificado  y  zaherido,  recuperó  el  nimbo  fulgurante  de  eu 
gloria  y,  entonces,  comprendiendo  la  majestad  de  los  minutos  que  aún 
vive  y  la  herencia  portentosa  que  habrá  de  legar  a  la  Humanidad, 
mirando  dulcemente  a  su  madre,  mártir  también  al  pie  de  la  afrentosa 
cruz  y,  contemplando  junto  a  ella  al  discípulo  Juan,  les  dice:  "Mujer 
eh  ahí  tu  hijo.  He  ahí  tu  madre".  (Juan,  Cap.  XIX,  ver.  26). 

Con  estas  expresiones  significó  a  su  Madre  que  a  pesar  de  lo 
pavoroso  de  la  tragedia  sufriente,  no  quedaría  ella  desamparada,  pues 
uno  de  los  discípulos,  el  único  de  ellos  que  le  acompañó  hasta  el  cal- 
vario, la  acogerá  en  su  afecto  y  en  su  ayuda,  y  la-  confortará  del  amar- 
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go  cáli7  en  que  él  y  ella  beben  todo  el  infortunio  terrenal  en  la  ín~ 
fausta  tarde  de  ese  Viernes  maldito. 

Al  decirle  él  a  Juan  "He  ahí  a  tu  madre",  lo  compromete  en  un 
mudo  juramento,  utilizando  alguna  señalización  secreta,  usual  a  los 
esenios.  Es  un  compromiso  ineludible  para  el  discípulo  apóstol  y  poeta. 
Juan  se  enorgullece  tristemente  de  tan  penosa  misión,  pero,  comprende 
en  todo  su  valor,  la  trascendencia  de  la  misma  y,  seguramente,  dio 
cumplida  satisfacción  a  tan  postrer  solicitud  de  su  amado  Maestro. 

Una  vez  más,  la  fatiga  debe  haber  golpeado  duramente  su  orga  • 
nismo,  porque  se  le  escucha  murmurar:  "Sed  tengo".  (Juan,  Cap. 
XIX,  ver.  28).  Es  lógico  que  haya  experimentado  en  tal  cruel  ocasión 
y  tan  lenta  agonía  la  sensación  de  sed.  Sed  tuvo  siempre.  Sed  de 
justicia  social;  sed  de  entendimientos  fraternos;  sed  de  ver  realizado 
en  su  pueblo  la  doctrina  de  la  verdad  del  espíritu,  del  amor  y  del 
perdón.  Pero,  esa  sed  en  el  calvario  es  ia  sed  insaciable  del  sufri- 
miento inaudito  que  le  consume. 

Y  va  a  aproximarse  el  instante  desgarrador.  Lo  presiente  y  ya  está 
dispuesto  al  viaje  sin  retorno;  a  la  penetración  en  las  sombras;  al 
salto  hacia  la  nada,  hacia  la  ruta  ignota.  Es  la  hora  de  la  muerte  y 
de  la  decisión  que  se  precipita  violentamente  hacia  él.  Es  la  liberación 
a  tanto  martirio  sufrido  que  viene  a  su  encuentro  y,  entonces,  en  los 
espasmos  convulsivos  de  su  agonía,  con  una  ternura  sobrecogedora, 
empapada  de  mansedumbre,  exclama:  "Padre,  en  tus  manos  encomien- 
do mi  espíritu".  (Lucas,  Cap.  XXIII,  ver.  46).  Otra  vez  se  ha  dirigi- 
do al  Padre.  Aquel  Padre  que,  una  tarde,  junto  al  Pozo  de  Jacob,  le 
recordara  a  la  samaritana  de  la  leyenda,  que  había  que  adorarlo  "EN 
ESPIRITU  Y  EN  VERDAD".  Si  aquella  samaritana  hubiera  estado 
presente  en  la  oportunidad  solemne  en  que  desprendiéndose  de  la  vida, 
ultrajado  en  una  cruz,  él  hace  cumplida  fe  de  su  doctrina  y,  en  tan 
crueles  circunstancias,  la  ratifica  sin  vacilar,  esa  mujer  samaritana, 
con  el  dolor  que  habría  experimentado,  habría  justificado  el  crimen 
de  Israel  todo. 

S*u  Padre:  infinito  tiempo;  infinito  espacio;  e  infinita  sabiduría  le 
recibir?,  en  el  seno  de  la  nada,  como  al  más  preclaro  y  dilecto  hijo  de 
la  Humanidad.  Pero,  la  verdad  es  que  no  pudo  encomendar  en  ]as 
manos  de  ese  misterioso  Padre,  fue  su  espíritu;  porque  su  espíritu  fue 
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lo  único  que  no  murió  en  él.  Su  espíritu  fue  inmortal  y  está  fundido 
en  todo  acto  noble  y  en  toda  acción  fecunda.  Su  inmortalidad  mora 
en  las  conciencias  de  quienes  realmente  se  entienden  asimismo  en  la 
infatigable  búsqueda  del  Yo.  Esas  almas  esclarecidas,  en  la  proporción- 
ac  su  noble  capacidad,  son  las  celosas  guardadoras  y  depositarías  de- 
tan  excelsa  inmortalidad. 

A  a  la  hora  sexta  declara  con  débil  acento:  "Consumado  es". 
(Juan,  Cap.  XIX,  ver.  30).  El  horrendo  suplicio  ha  llegado  a  su  tér- 
mino. La  muerte  y  la  inmortalidad  le  recibirán  en  su  seno.  El  telón 
se  descuelga  sobre  la  impúdica  tragedia.  Los  cínicos  bandidos  ven  co- 
ronada su  obra  y  el  temor  al  divino  Hombre  desaparece  definitivamen- 
te de  la  preocupación  de  ellos,  toda  vez,  que  otro  temor  oculto  les  in- 
vadirá furtivamente. 

Todo  ha  concluido  para  él.  En  pos  de  su  ideal,  fecundado  en  la 
mente  de  los  hombres  al  precio  del  hálito  de  su  existencia,  dulcemente, 
Jesús,  cruza  el  pórtico  del  más  allá. 

Mudos,  especiantes,  traduciendo  conjeturas  y  dudas,  quedan  todos 
los  descendientes  del  eupátrida  genarca:  los  suyos,  sus  familiares,  sus- 
hermanos,  sus  amigos,  sus  discípulos  y  sus  admiradores.  Con  más  afán, 
con  más  aguda  percepción  observan;  auscultan  los  acontecimientos 
que  devendrán  con  su  deceso,  los  príncipes  de  los  sacerdotes,  los  docto- 
res de  la  ley,  los  ancianos  y,  en  fin,  todo  el  gran  conglomerado  israelita- 
que  se  confabuló  contra  la  vida  de  Jesús. 

Narran  las  crónicas  evangélicas  que  inmediatamente  de  producida 
la  muerte  del  Nazareno,  el  velo  del  templo  d?  Jerusalén  se  rasgó.  Ese 
velo  era  un  pesado  cortinaje  destinado  a  cubrir  el  "Sanctasanctórum" 
ai  cual  tenían  acceso  el  Sumo  Pontífice,  solamente  una  vez  por  año. 
La  tarde  se  obscureció  completamente;  el  cielo  tornóse  tormentoso  y 
el  sol,  en  principio  teñido  de  sangre,  fue  cubierto  de  negros  nubarrones. 
La  concusión  fue  terrible;  la  tierra  tembló  y  el  pánico  y  el  terror 
abrumaron  a  cuantos  estaban  en  la  comarca  o  sus  alrededores.  Los 
sepulcros  fueron  abandonados  de  sus  cadáveres  los  que  en  verticaliza- 
tías  osamentas  empezaron  a  deambular  por  las  calles  de  Jerusalén. 
La  tierra  se  abría  por  doquier;  truenos,  relámpagos,  rayos,  granizos 
y  tempestad,  con  ensordecedor  bullicio,  llevaba  la  confusión  y  la 
desesperación  a  las  almas  más  templadas.  Mateo  nos  cuenta  que  al- 
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¿unos  santos  resucitaron  y  vinieron  a  la  ciudad,  compareciendo  ante 
los  suyos. 

Lo  más  probable  es  que  ninguna  de  las  cosas  precedentes  hayan 
ocurrido,  pues  hay  una  serie  de  antecedentes  en  contrario  que  así 
permite  exponerlo.  Desde  luego,  si  los  cadáveres,  efectivamente,  hu- 
bieren hecho  dejación  de  sus  tumbas,  la  consternación  y  el  pavor  no 
jso  habrían  dejado  de  esperar  y  no  sólo  habría  alcanzado  a  los  israelitas, 
sino  a  los  romanos  y  a  los  extranjeros,  quienes  nos  habrían  dado  fe 
a  viva  voz  de  tan  extraordinarios  sucesos  y  tan  evidente  comprobación 
de  una  vida  post-terrenal.  Ante  tal  batahola  no  es  posible  imaginar 
ninguna  clase  ae  tranquilidad;  el  caos  y  la  turbación  lo  regentaría 
todc,  y  sólo  dolor  y  lagrimas  prevalecerían.  Sin  embargo,  los  propios 
evangelistas  están  de  acuerdo  en  atribuir  la  intervención  del  Senador 
José  de  Arimatea  como  que  reclamó  de  Pilato  la  entrega  del  cuerpo 
del  Maestro  para  darle  piadosa  sepultura.  Todo  esto  ocurrió  entre  la 
hora  sexta  y  nona.  Juan  agrega  que  en  tales  gestiones  intervino,  ade- 
más, Nicodemo,  miembro  del  Sanhedrín  que,  al  igual  que  José  de 
Arimatea,  compartió  las  modestas  exequias  del  Maestro. 

No  pudieron  haber  existido  pues,  los  trastornos  relatados  sin  haber 
comprometido  antes,  en  una  sugestión  colectiva,  a  toda  la  población 
de  Jerusalén,  presa  del  mayor  terror  que  vislumbrar    e  pueda. 

Oigamos  a  Marcos  en  el  Cap.  XVI,  ver.  42,  cuando  afirma:  'Y 
cuando  fus  la  tarde,  porque  era  la  preparación,  es  decir,  lia  víspera 
■del  Sábado,  José  de  Arimatea,  senador  noble,  que  también  esperaba  el 
reino  de  Dios,  vino  y  osadamente  entró  a  Pilato,  y  pidió  el  cuerpo  de 
Jesús". 

Repetimos,  todos  los  evangelistas  estaban  de  acuerdo  sobre  este 
punto,  de  manera  que  resulta  dudoso  que  después  de  haberse  produ- 
cido a  la  hora  sexta  (tres  de  la  tarde)  tan  funestos  sucesos:  terremo- 
tos, tempestades  y  muertos  dejando  sus  tumbas  y  paseándose  por  ia 
ciudad,  poco  después  se  haya  restablecido  la  calma,  y  la  normalidad 
sea  tai  que  ios  hecnos  toman  su  ritmo  regular,  por  lo  que  se  puede 
apreciar  que  la  tal  narración  carece  totalmente  de  verosimilitud,  y 
sólo  fue  producto  de  fantasía  o  deformaciones  posteriores. 

Pilato  no  tuvo  inconveniente  alguno  en  entregar  el  cuerpo  exáni- 
me de  Jesús.  José  de  Arimatea,  ayudado  de  Nicodemo,  ambos  según 
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Juan,  discípulos  de  Jesús  "más  secreto  por  miedo  de  los  judíos". 
(Juan,  Cap.  XIX,  ver.  38),  dieron  reposo  al  cuerpo  sin  vida  del  Gali- 
leo,  en  una  tumba  de  propiedad  del  primero.  Estuvieron  presentes  en 
la  sepultación,  M'aría,  su  madre,  María  Magdalena  y  otras  piadosas  mu- 
jeres que,  a  distancia,  acompañaron,  los  mortales  restos  de  Jesús  en  su 
último  viaje. 

Insistimos  que  tales  hechos  sobrenaturales  ya  descritos  no  se  pro- 
dujeron por  las  razones  dadas,  y  agregamos  en  favor  de  nuestra  tesis 
un  nuevo  y  elocuente  testimonio:  Dice  Mateo  en  el  capítulo  XXVII, 
vers.  62  y  siguientes:  "Y  el  siguiente  día,  que  es  después  de  la  pre- 
paración, se  juntaron  los  príncipes  de  los  sacerdotes  y  los  fariseos  a 
Pilato,  diciendo:  "Señor,  nos  acordamos  que  aquel  engañador  dijo,  vi- 
viendo aún.  Después  de  tres  días  resucitaré.  Manda  pues,  que  se  ase- 
gure el  sepulcro  hasta  el  día  tercero,  porque  no  vengan  sus  discípulos 
de  noche,  y  le  hurten,  y  digan  al  pueblo:  Resucitó  de  los  muertos.  Y 
sería  el  postrer  error  peor  que  el  primero".  Pilato  les  otorgó  guardias 
para  que,  una  vez  sellado  el  sepulcro,  montaran  guardia  hasta  el  terce- 
ro día. 

Ajenos  por  completo  a  los  hechos  sobrenaturales  que  escapan  al 
libre  examen  de  la  razón,  no  nos  referiremos  al  relato  evangélico  que 
hace  resucitar  a  Jesús;  lo  hace  aparecer  a  los  suyos  y  los  hace  ascen- 
der a  los  cielos.  No  aceptamos  esta  manida  clase  de  resurrección,  por- 
que como  ya  lo  hemos  visto,  Jesús  no  murió;  ni  morirá  jamás,  porque 
es  eterno.  Porque  el  espíritu  y  la  verdad  no  mueren.  Los  cuerpos  por 
la  conformación  de  su  anatomía  biológica  se  convierten  en  detrito  y 
se  pudren,  desmoleculándose  y  desatomizándose. 

Lo  que  el  espíritu  establece  y  constituye,  en  el  orden  del  pensa- 
miento y  la  realidad,  es  imperecedero.  No  se  entierra  con  el  cuerpo 
físico,  porque  siempre  está  latente.  No  muere.  Sobrevive  al  creador  y, 
mucha»  veces,  al  tiempo,  en  la  inmortalidad. 
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CAPITULO  XXXIII 


CONSECUENCIAS  MEDIATAS  A  LA  MUERTE  DE  JESUS 


Bien,  miremos  ahora  algunos  aspectos  esenciales  de  la  doctrina 
predicada  e  implantada  por  Jesús.  ¿Era  ella,  realmente,  un  llamado  al 
cumplimiento  de  la  letra  antigua?  ¿Significaba  un  i  egreso  a  la  ley 
mosaica  y  su  observancia?  Evidentemente  que  no.  Jesús  fue,  desde 
este  ángulo  de  apreciación,  un  revolucionario.  Jesús  innovó  de  lleno 
en  el  contenido  y  espíritu  de  la  tradición  mosaica.  Aún.  fue  más  lejos, 
y  he  aquí,  precisamente,  el  mérito  sobresaliente  de  su  obra:  él  fue  el 
creador  de  una  doctrina  nueva  que  tomando  base  de  la  antigua,  exhibe, 
por  el  contrario  una  estructura  novedosa  y  atrayente.  El  fue  el 
genarca  de  un  nuevo  linaje  del  pensamiento  humano;  genarca  no 
igualado,  cuya  doctrina,  a  pesar  de  sus  actuales  degeneraciones,  ha 
prevalecido  durante  dos  mil  años. 

No  abundaremos  en  consideraciones  ya  examinadas  en  capítulos 
anteriores,  pero  sí.  insistiremos  en  rasgos  peculiares  que  son  de  sí 
fundamentales.  Desde  luego,  sabemos  que  Jesús  desraizó  violenta- 
mente el  Dios-Jehová,  trastrocado  ahora  en  Dios-Padre  de  Israel  para 
hacerle  un  Dio^5  universal.  Judíos  y  gentiles  podrán  gozar  de  la  misma 
gloria  y  del  mismo  efluvio,  todo  dependerá  del  grado  de  fe  de  cada 
uno,  pero  no  de  una  nacionalidad  determinada.  Este  concepto  primor- 
dial es  a  la  vez  trascendental  a  los  demás.  En  seguida,  su  Dios 
e¿;  amor  y  perdón.  Ha  borrado  sin  contemplación  al  antiguo  Dios 
celoso  y  vengador.  Su  reino  no  es  de  este  mundo,  sino  celestial.  En 
otro  considerando  substancial,  Jesús,  vaticina  que  el  término  de  la 
vida  terrenal  se  disfrutará  de  una  existencia  paradisíaca  y  eterna. 

Matso  nos  refiere  en  el  capítulo  XXIV,  ver.  29:  "Y  luego  después 
de  la  aflicción  de  aquellos  días,  el  sol  se  obscurecerá,  y  la  luna  no  dará 
su  lumbre,  y  las  estrellas  caerán  del  cielo,  y  las  virtudes  de  los  cielos 
serán  conmovidas".  Idéntica  información  suministrarán  Marcos  y  Lu- 


■cas.  de  tai  modo  que  convenimos  que  este  fin  de  mundo  anunciado 
por  el  Maestro,  significó  para  sus  discípulos  y  seguidores  el  renuncio 
casi  definitivo  a  la  nacionalidad  y  hasta  la  propia  existencia  humana. 
Jud,  proximidad  de  una  patria  celestial,  plena  de  satisfacciones  y  goces 
eternos,  sedujo  apasionadamente  a  esa  multitud  de  seres  sin  destino  y 
sosiego  que  vislumbraban  en  esa  Patria  indefinida,  pero  dibujada,  la 
dicha  por  siempre  jamás. 

No  se  exigía  un  esfuerzo  sobrehumano  o  doloroso  para  ser  acreedor 
o  tan  magnífica  satisfacción  y  aspirar  a  ocupar  el  más  modesto  lugar 
en  ese  paraíso  etéreo  de  verdadera  promisión.  No,  solamente  era  ne- 
cesario oir  a  Jesús  o,  en  su  defecto  y  a  posteriori,  a  sus  discípulos,  obe- 
deciéndoles y  practicando  sus  mandamientos.  Aún,  los  impuros,  los 
sucios  de  corazón  y  hasta  los  de  torcida  intención,  tenían  esperanzas 
siempre  que  abjuraran  de  sus  particulares  religiones  o  creencias  y  se 
arrepentieran  derechamente,  haciéndose  acreedores  al  perdón  y  con 
ello  a  la  felicidad  infinita. 

¿Era  esta  fórmula,  una  ilusión,  un  encantamiento,  una  magia?  No, 
ni  mucho  menos.  Era  lisa  y  llanamente  un  mensaje  de  bondad  en  un 
instante  sordo  y  frío  en  la  vida  de  un  pueblo  sometido,  por  un  lado,  a 
la  ocupación  extranjera  y,  por  el  otro  lado,  al  desprecio  e  impiedad 
de  una  casta  de  fariseos  fingidos  y  malvados.  Jesús  fue  la  esperanza. 
Pudo  haber  sido  la  realidad,  pero  trastrocó  su  mundo.  Por  eso  le  es- 
cuchamos decir  en  el  interrogatorio  a  que  le  sometió  Pilato:  "Mi  reino 
no  es  de  este  mundo. 

Efectivamente,  lo  hemos  evidenciado  hasta  la  saciedad,  Jesús,  qui- 
zo imperar  sólo  en  el  reino  de  las  conciencias  para  transportarlas  a  un 
ideal  que  no  pudo  transigir,  en  aquellos  tiempos,  con  los  reinos  de  la 
tierra . 

Pero,  fuera  o  no  fuera,  su  reino  de  este  mundo,  la  sociedad  orga- 
nizada de  esa  época  y  la  moderna  le  deben  al  Maestro  la  clarinada 
valiente  de  una  revolución  social  que  entrañó  la  más  perfecta  ideali- 
zación de  la  justicia,  la  libertad,  la  igualdad,  la  fraternidad  y  la  con- 
vivencia universal. 

Recuperados  los  discípulos  o  apóstoles  de  los  vergonzosos  hechos 
acaecidos,  nuevamente  pusiéronse  en  conversaciones  y  consideraron  los 
hechos  con  profunda  meditación,  estudiando  detenidamente  la  manera 
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ci^  mantenerse  fieles  a  la  doctrina  predicada  por  Jesús,  cualesquiera 
que  fueran  los  resultados  y,  aun,  a  costa  de  sus  propias  vidas. 

Fue  principal  preocupación  reemplazar  al  apóstol  Judas  de  Kerioth 
que,  como  se  ha  dicho  por  nosotros,  probablemente  se  suicidó  por  amor 
o  desilusión  de  los  hechos  que  afectaron  al  Maestro,  o  que  se  ahorcó 
según  los  evangelistas  acosado  por  el  remordimiento  de  haber  entre- 
gado al  Maestro,  cuyo  destino  posterior  ignoró,  pues  que,  como  lo  ase- 
guian  los  evangelios,  éste  se  habría  ahorcado  inmediatamente  de  apre- 
hendido Jesús  en  la  noche  del  Viernes  en  el  huerto  de  Gethsemaní. 

Para  servir  el  cargo  vacante,  hubo  dos  postulantes  con  relevantes 
méritos:  uno,  José,  llamado  Barsabás;  el  otro,  Matías. 

Reunido  los  once  apóstoles  e  invocando  la  ayuda  divina  de  su 
Señor,  echaron  suerte  sobre  los  dos,  favoreciendo  ésta  a  Matías.  (Los 
Hechos  de  Los  Apóstoles,  Can.  I,  »er.  26). 

Fue  así,  entonces,  que  este  Cuerpo  o  Colegio  Apostólico  enteró  su 
quorum  de  doce  miembros  y  Pedro,  fue  ungido  el  primero  entre  ellos. 
Este  Consejo  Apostólico  tuvo  como  principal  acción  predicar  y  sostener 
Ja  resurrección  de  Jesús,  de  la  cual,  todos  ellos  juramentados,  dieron 
plena  y  absoluta  fe.  Hecho  éste  explicable,  si  se  tiene  en  debida  consi- 
deración el  ascendente  moral  que  el  Maestro  había  creado  en  el  seno 
de  la  multitud;  ascendente  del  cual  estaban  impregnados  los  apóstoles, 
pero  en  menor  grado. 

Congregados  así,  practicaban  la  )ración,  la  concentración  y,  sobre 
toJc,  el  permanente  estudio  de  la  doctrina.  Los  primeros  creyentes,  de 
•conformidad  a  las  lecciones  recibidas,  practicaban  la  comunidad  de 
bienes.  Es  así  como  leemos  en  el  Libro  de  los  Hechos  de  los  Apóstoles, 
Cap.  II,  vers.  44-  46,  de  esta  manera:  "Y  todos  los  que  creían  estaban 
Juntos;  y  tenían  todas  las  cosas  comunes:  Y  vendían  las  posesiones  y 
haciendas  y  repartíanlas  a  todos,  como  cada  uno  había  menester.  Y 
perseverando  unánimes  cada  día  en  el  templo,  y  partiendo  el  pan  en 
las  casas,  comían  juntos  con  alegría  y  con  sencillez  de  corazón".  Jesús 
al  formular  su  doctrina,  desde  ei  punto  de  vista  empírico,  se  adelantó 
-casi  en  dos  mil  años  al  marxismo. 

Esta  vida  sana  de  espíritu  en  común,  fue  reclutando.  cada  vez,  ma- 
jror  número  de  adeptos  e  hizo,  a  la  muerte  de  su  Maestro,  el  milagro 
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-tle  transportar  la  vida  secreta  de  los  esenios,  con  su  sobriedad  de  cos- 
tumbres y  enseñanzas,  a  las  primeras  sinaxis  de  esa  comunidad. 

Verdaderamente  poseídos  de  santo  espíritu  y  buena  fe,  cada  vez 
más  resueltos  en  sus  actitudes,  los  apóstoles  iniciaron  enérgicas  pré- 
dicas, sosteniendo  y  dando  testimonio  de  la  resurrección  de  Jesús  y 
de  la  urgente  necesidad  de  arrepentimiento  para  lograr  el  venturoso 
reino  del  Señor.  Estos  sermones  sobre  la  resurrección  eran  inacepta- 
bles para  los  saduceos,  que  negaban  rotundamente  la  inmortalidad,  de 
tal  manera  que  enardecidos  por  tal  propaganda,  hicieron  prisioneros 
a  Pedro  y  Juan,  encerrándolos  en  cárcel. 

Al  siguiente  día  se  congregaron  en  la  ciudad  de  Jerusalén,  los  jefes, 
los  ancianos  y  los  escribas  con  el  pontífice  a  fin  de  interrogarlos  al 
conjuro  de  obediencia  sobre  qué  predicaban  y  a  quiénes  lo  predicaban. 

En  esa  oportunidad,  Pedro,  con  gran  aplomo,  refutó  la  acusación 
y  se  declaró  adicto  a  Jesús,  a  quien  dio  por  resucitado.  La  verdad  que 
la  franqueza  sin  ambajes  y  la  valentía  demostrada  por  Pedro  y  Juan, 
desconcertaron,  en  parte,  a  los  acusadores  que  ordenaron  la  libertad 
de  ellos,  no  sin  antes  apercibirlos  de  que  no  hablasen  y  enseñasen  en 
nombre  de  Jesús.  Mas  ellos  hidalgamente  respondieron  que  continua- 
rían así  haciéndolo,  porque  la  verdad  no  más  anunciaban. 

El  versículo  32  del  capítulo  IV  del  Libro  de  les  Hechos  de  los 
Apóstoles,  da  una  panorámica  visión  del  estado  de  espiritualidad  que 
animaba  a  los  primeros  adherentes,  cuando  dice:  "Y  la  multitud  de 
los  que  habían  creído  era  de  un  corazón  y  un  alma;  y  ninguno  decía 
ser  suyo  algo  de  lo  que  poseía;  mas  todas  las  cosas  les  eran  comunes". 

Varias  veces  fueron  los  apóstoles  apresados,  pero  de  una  u  otra 
manera  recuperaban  su  libertad.  A  señalar  verdad,  los  adeptos  no 
solo  aumentaban  entre  los  judíos  sino  también  entre  los  gentiles  y 
hasta  los  romanos. 

Se  cuenta  que  estando  Pedro  en  cárcel,  cuando  le  fueron  a  buscar 
para  conducirlo  a  la  presencia  del  Sumo  Pontífice,  la  celda  estaba  va- 
cía, y  éste  se  encontraba  en  el  atrio  del  templo  sermoneando  a  más  y 
mejor.  Emplazados  por  el  Jefe  de  policía  para  que  fueran  al  interro- 
gatorio del  Concilio,  el  Sumo  Pontífice  les  recordó  la  prohibición  que 
se  les  había  hecho  en  orden  a  terminar  de  una  vez  para  todas  con 
.sus  famosas  prédicas.  Sin  hacer  el  mayor  juicio  sobre  tales  recomen- 
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elaciones,  los  apóstoles  responsabilizaron  ante  toda  Jerusalén,  a  los 
príncipes  de  los  sacerdotes  como  los  autores  responsables  de  la  muerte 
de  Jesús. 

En  las  acusaciones  que  pretendía  formularles,  tanto  Pedro  como 
ios  otros  apóstoles,  replicábanles:  "Es  menester  obedecer  a  Dios  antes 
que  a  ios  hombres.  El  Dios  de  nuestros  padres  levantó  a  Jesús,  al 
cual  vosotros  matasteis  colgándole  de  un  madero".  Tales  declaracio- 
nes y  otras  más,  enfurecían  a  los  Conséjales,  que  no  trepidaban  en 
pedir  la  muerte  para  todos  los  apóstoles  o  quienes  compartieran  esa 
sJass  do  doctrina  y  prédicas.  Pue  en  tan  delicada  oportunidad  que  le- 
vanto su  voz  Gamaliel,  fariseo,  doctor  de  la  ley  y  una  de  las  personali- 
dades más  cultas  del  pueblo  judío  de  aquella  época.  Puesto  de  pie, 
solicitó  que  los  apóstoles  abandonaran  por  algunos  minutos  el  Conci- 
lio, exhortando  a  rengló  seguido,  a  los  miembros  del  Sanedrín  para 
que  no  sacrificaran  la  vida  de  esos  hombres,  pues,  tal  actitud,  nada 
da  bueno  acarrearía.  Recordó  cómo  hacía  poco  tiempo  atrás,  se  había 
levantido  un  tal  Teodas,  abrogándose  la  calidad  de  gran  personaje  y 
a)  cual  sd  habían  asociado  más  de  cuatrocientos  simpatizantes.  Al  ser 
muerto  Teodas,  todos  sus  secuiaces  desaparecieron  dispersándose.  Des- 
pués de  éste,  otro  le  sucedió  con  parecidas  intenciones:  Judas,  el  Ga- 
lileo.  Este  hizo  su  aparición  en  tiempos  del  empadronamiento,  solivian- 
tando gran  cantidad  de  pueblo.  También  fue  muerto,  y  sus  perse- 
guidores se  extinguieron  en  igual  forma.  Finalmente,  recomendó:  "Y 
ahora  os  digo:  Dejáos  de  estos  hombres,  y  dejadlos:  porque  si  este 
consejo  o  esta  obra  es  de  los  hombres,  se  desvanecerá.  Mas  si  es  de 
Dios  no  la  podréis  deshacer;  no  seáis  tal  vez  hallados  resistiendo  a 
Dios".  (Los  Hechos,  Cap.  V,  vers.  3S-39.  Los  del  Concilio  pesaron  bien 
las  acertadas  palabras  del  doctor  Gamaliel,  y  haciendo  entrar  nueva- 
mente a  los  apóstoles  les  azotaron,  intimidándoles  para  que  no  volvie- 
ran hablar  en  nombre  de  Jesús  y  dejáronles  en  libertad. 

Es  admirable  observar  la  decidida  conducta  de  los  apóstoles  los 
que,  después  de  ocurrida  la  muerte  del  Maestro,  se  compenetraron  de 
tal  forma  en  su  doctrina  que  la  hicieron  carne  de  su  carne,  defen- 
diéndola con  sin  igual  valentía  y  sosteniéndola  con  porfiada  pertina- 
cia y  tezón. 

La  enorme  muchedumbre  que  se  había  asociado,  hizo  que  se  am- 
pliara la  organización  de  la  comunidad,  razón,  por  la  cual,  los  doce 
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apóstoles  convocaron  a  una  Asamblea  de  discípulos  para  informarlos 
do  la  marcha  de  la  organización.  En  esta  Asamblea  fueron  designados 
siete  diáconos,  a  saber:  Esteban,  Felipe,  Procoro,  Nicanor,  Timón,  Par- 
menas  y  Nicolás. 

Esteban  sería,  seguramente  y  sin  imaginarlo,  la  próxima  víctima 
de  esa  nueva  y  pujante  doctrina.  Los  eternos  misopedistas  y  teomáti- 
cos  le  acusaron  de  violar  la  ley  mosaica.  Aprovecharon  que  éste  pro- 
nunciaba una  calología  de  rara  elocuencia  donde  dejaba  de  manifiesto 
que  tanto,  los  fariseos,  los  saduceos  y  los  príncipes  de  los  sacerdotes 
eran  los  primeros  en  negar  la  ley,  a  la  vez,  que  eran  los  responsables 
directos  del  crimen  cometido  en  la  persona  de  Jesús.  Todos  los  pre- 
sentes, partidarios  y  sayones  de  la  canallada  reinante  de  Israel,  le  ape- 
drearon hasta  ocasionarle  la  muerte,  la  que  recibió  dulcemente,  per- 
donando incluso  a  aquellos  que  le  ultimaban. 

Después  de  estos  hechos,  se  desató  una  espantosa  persecución,  ca- 
racterizándose por  su  dureza  y  evidencia  un  joven,  que  más  tarde  se 
arrepentirá  de  su  acción  y  se  convertirá  a  la  compañía  de  Jesús,  donde 
lograría  destacarse,  para  llegar  más  tarde  a  figurar  como  una  de  las 
personalidades  más  destacadas  del  cristianismo:  SAULO  DE  TARSO. 

Mientras  tanto  Felipe  el  Diácono,  radicado  en  Samaría,  predicaba 
sin  cansancio  el  nuevo  verbo.  Muchos  samaritanos  recibieron  el 
bautismo  y  tal  fue  la  importancia  dada,  que  Pedro  y  Juan  debieron 
trasladarse  a  Samaría  para  solemnizar  los  hechos,  a  la  vez  que 
'  imponer  las  manos"  a  los  recientes  adeptos  que,  por  medio  de  esa 
forma  rituálica,  quedaban  de  hecho  consagrados  a  la  Orden.  Felipe 
se  demostró  como  un  activo  agente  preaicador  y  fue  sembrando  la 
semilla,  a  través  de  sus  discursos,  por  cuanta  ciudad  o  pueblo  visitaba, 
hasta  llegar  a  Cesárea. 

A  estas  alturas  nos  relata  el  Libro  de  los  Hechos  de  los  Apóstoles, 
que  Saulo  había  solicitado  al  Príncipe  de  los  Sacerdotes  cartas  para 
Damasco,  ciudad  de  Siria,  hoy  su  capital,  dirigidas  a  los  jefes  de  las 
.sinagogas  a  objeto  de  apresar  y  traer  a  Jerusalén  a  cuanto  hombre 
o  mujer  que  profesara  la  nueva  doctrina.  Pero,  viniendo  a  Damasco, 
I*:  aconteció  un  caso  imprevisto  que  puede  estimarse  una  revelación. 
Afectivamente,  durante  tres  días  estuvo  privado  del  sentido  de  la 
vista,  sin  comer  ni  beber;  durante  este  lapso  fue  objeto  de  algunas 
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manifestaciones  sobrenaturales,  que  le  convirtieron  en  adepto  incon- 
dicional de  la  doctrina  de  Jesús. 

Tal  conversión,  sin  embargo,  no  estuvo  exenta  de  dudas  de  par- 
te de  muchos  de  los  apóstoles  y  discípulos  que  habían  visto  su  com- 
portamiento y  la  saña  demostrada. 

La  sorpresiva  actitud  de  Saulo  produjo  desconcierto  en  ambos 
bandos;  tanto  en  los  perseguidos,  como  en  sus  perseguidores;  pero, 
pronto  pudieron  comprobar  los  apóstoles  que  el  nuevo  adherente  ac- 
tuaba, cada  vez  con  mayor  vigor,  proclamando  de  viva  voz  que  Jesús 
era  realmente  el  Hijo  de  Dios. 

Algún  tiempo  pasado,  los  judíos  celebraron  Consejo  para  perderle, 
pero  fue  advertido  de  tales  acechanzas.  Tal  es  así,  que  le  pusieron 
centinelas  a  la  puerta  de  su  domicilio  con  orden  de  matarle  más 
que  nada,  en  vista  de  lo  cual,  una  noche  cualquiera,  los  discípulos 
le  descolgaron,  desde  una  ventana,  dentro  de  un  canasto,  lo  que  le 
permitió  huir  y  dirigirse  a  Jerusalén.  Pero,  en  la  ciudad  la  situación 
tampoco  fue  del  todo  confortable,  ya  que  deseaban  asimismo  matarle, 
por  lo  que  sus  hermanos  le  llevaron  secretamente  a  Cesárea,  para 
desde  allá  enviarle  a  Tarso. 

La  vida  de  los  apóstoles  continuó  desenvolviéndose  cada  vez  más 
agitada.  Se  preocupaban  con  tal  ahinco  de  sus  deberes  que  el  tiempo 
¿e  les  hacía  escaso  para  realizar  tanta  acción  y  propaganda.  Pedro  se 
multiplicaba  en  su  ardua  labor  y  debía  viajar  a  diferentes  ciudades. 
Tan  pronto  le  divisamos  en  Lidda,  Sarona  o  Joppe.  En  todas  partes 
alternaba  con  las  gentes  y  en  Joppe,  hubo  de  conversar  con  paganos 
y  gentiles  que,  gran  cantidad,  abrazaban  la  nueva  doctrina.  Mucho 
revuelo  alcanzó  el  caso  de  un  tal  Cornelio,  que  era  centurión  de  una 
cohorte,  esto  es  capitán  de  una  compañía  compuesta  de  quinientos 
hombres,  quien  también  se  incorporó  a  la  legión  sináxica. 

De  regreso  en  Jerusalén,  Pedro  comprobó  que  había  cierto 
malestar  entre  los  hermanos  de  Judea  al  tomar  noticia  de  que,  no 
sólo  había  bautizado  a  los  gentiles,  sino  que  también,  había  alternado 
y  comido  en  casas  de  personas  incircuncisas.  Es  así  que  le  pregunta- 
ren: "¿Por  qué  has  entrado  a  hombres  incircuncisos  y  has  comido 
con  ellos?"  A  lo  cual  Pedro  dio  una  documentada  respuesta,  ayudán- 
dose de  algunos  simbolismos  con  que  el  Cielo  o  el  Espíritu  le  habían, 
inhibido  de  escrúpulos  para  otorgar  a  los  gentiles  y  paganos,  igual 
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bautismo  e  igual  confortación.  Y  que  habiendo  hecho  tales  cosas 
por  mandato  de  Dios,  no  había  hombre  alguno  que  pudiera  oponerse. 
Escuchadas  estas  argumentaciones,  los  hermanos  de  Judea  se  tran- 
quilizaron, glorificando,  una  vez  más,  a  su  todopoderoso  Señor. 

Otros  ya  se  habían  esparcidos  por  tierras  de  Fenicia,  Chipre  y 
Antioquía,  predicando  con  inusitado  entusiasmo  la  "buena  nueva". 
En  Antioquía,  muchos  griegos  adoptaron  las  nuevas  enseñanzas. 
Cuando  se  tuvieron  en  Jerusalén  noticias  tan  promisorias,  se  despa- 
chó a  Bernabé  a  Antioquía  para  formar  y  organizar  la  nueva  Insti- 
tución. De  Antioquía  partió  Bernabé  a  Tarso  en  busca  de  Saulo  y, 
luego  de  ubicarlo,  regresó  en  su  compañía,  otra  vez,  a  Antioquía.  Fue 
en  este  lugar,  que,  por  aquel  entonces,  era  principalísima  ciudad  de 
Siria,  donde  los  discípulos  de  la  Escuela  de  Jesús,  empezaron  a  de- 
nominarse: cristianos. 

Aun  estaban  reservados  amargos  momentos  a  los  nacientes  cris- 
tianos. Desde  luego,  Herodes  Agripa,  nieto  de  Herodes  El  Grande, 
hizo  degollar  a  Santiago,  hermano  de  Juan,  llamado  el  mayor  y  co- 
nocido también  como  Jacobo,  apóstol  muy  querido  del  Señor,  como 
ya  lo  hemos  comprobado. 

Pedro  fue  apresado  antes  de  Pascua,  razón  por  la  que  se  le  man- 
tuvo en  cárcel  a  la  espera  de  término  de  la  fiesta  consagratoria  para 
condenarle  en  seguida . 

De  extraña  manera  se  relata  la  fuga  de  Pedro  de  esa  mazmorra, 
pero  es  el  caso,  que  sea  la  manera  que  sea,  éste  fue  ayudado  en  su 
huida  y  puesto  a  buen  reparo  ante  el  estupor  que  experimentaron 
Herodes  y  sus  esbirros,  cuando  fueron  a  buscarle  para  juzgarle. 

Furioso  e  indignado  por  esta  burla,  Herodes,  luego  de  pesquisar 
el  asunto  personalmente,  condenó  a  suplicio  a  todos  los  guardias  y 
cómplices  de  las  milicias  que  él,  supuso  habrían  ayudado,  preparado 
y  amparado  la  huida  de  Pedro.  Todo  esto  produjo  gran  malestar, 
aparte  de  los  achaques  físicos  que  demolían  su  precaria  salud,  al  ex- 
tremo que  murió  corroído  de  la  más  asquerosa  podredumbre;  situa- 
ción ésta  que  aprovecharon  Bernabé  y  Saulo  para  venir  a  Jerusalén. 
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Capítulo  XXXIV 


SAULO      DE     T'ARSO  (PABLO» 


Desaparecido  Jesús,  a  muy  corto  plazo,  otra  figura  se  recortará 
sobre  la  escena,  con  firmes  rasgos  y  decididas  actitudes.  Será  una 
figura  que  con  el  devenir  de  los  acontecimientos,  se  convertirá  en  la 
piedra  angular  en  que  descansará  todo  el  edificio  social  proyectado 
por  el  Maestro.  Y  sin  exagerar,  podría  decirse  que  la  doctrina  de 
Jesús,  reconocida  por  cristianismo,  bien  pudo  también,  y  quien  sabe 
si  con  mayor  justicia,  denominarse:  "PABLISMO  o  SAULISMO". 

Tal  es  la  importancia  que  le  cupo  a  esta  extraordinaria  figura  en 
ia  estructuración  y  organización  de  la  nueva  doctrina.  También,  es 
lógico  que  así  sucediera,  se  suscitaran  diferenciaciones  fundamentales 
en  cuanto  a  la  apreciación  de  algunos  principios  programáticos-doc- 
trinarios  que  separaban  abiertamente  a  Pablo  y  Jesús. 

Con  la  mejor  intención  y  el  mayor  deienimiento,  en  este  capítulo, 
con  el  cual  prácticamente  se  terminará  la  época  contemporánea  del 
Maestro,  analizaremos  los  puntos  controvertidos  y  libremente  expre- 
sados por  Pablo. 

Pablo,  nombre  romano,  nació  en  Tarso,  Cilicia,  hoy  Turquía,  en 
Asia  Menor,  probablemente  en  el  año  2  ó  3  de  nuestra  era.  Pertene- 
cía a  una  noble  familia  israelita,  descendiente  de  la  rama  de  Benja- 
mín. Se  le  llamó  Saulo,  forma  greco-latina  de  Saúl  (deseado), 
seguramente  en  cjmplacencia  algún  sueño  materno  o  presagio,  tan 
característico  a  la  idiosincracia  hebrea.  Como  su  nacimiento  se  pro- 
dujo en  territorio  dominado  por  los  romanes,  era  considerado  como 
tal.  De  estracción  farisaica,  se  distinguió  de  joven  en  el  estudio  de 
las  Escrituras,  lo  que  luego  le  acreditó  de  gran  cultura  y  erudición 
rabínica.  Se  caracterizó  por  su  singular  empeño  en  la  persecución  de 
los  aahsrentes  adscritos  a  la  doctrina  de  Jesús.  Lo  encontramos  como 
testigo  presencial  en  el  apedreamiento  de  Esteban,  primer  mártir  de 
la  causa  d.e  Jesús.  Fue  elegido  como  doctor  de  la  ley,  no  por  ello, 
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además,  dejó  de  interesarse  por  nuevos  estudios,  a  la  vez  que  se 
ejercitó  en  varias  artes  manuales,  realizando  y  confeccionando  obras 
ae  artesanía  de  suyo  importantes.  Hay  serios  antecedentes  para  su- 
poner que  aumentó  y  perfeccionó  sus  conocimientos,  asistiéndo  con 
asiduidad  a  las  cátedras  que  impartía  el  Dr.  Gamaliel. 

De  extraordinario  apasionamiento  en  sus  principios,  no  cejó  en 
su  hostigamiento  en  contra  de  todos  aquellos  que  abrazaban  la  nueva 
causa.  Ya  hemos  narrado  en  el  capítulo  anterior  lo  que  le  aconteció 
camino  a  Damasco.  Aparte  de  esos  sobrenaturales  hechos,  influyó 
en  él,  su  no  desmentido,  entusiasmo  por  todo  aquello  que  representa- 
ba novedad  y  empuje. 

Retiróse  durante  siete  años  a  Arabia,  se  entregó  por  completo  a 
su  auto-transformación,  que  le  convertiría  en  el  más  hábil  y  tenaz 
propala dor  y  propagandista  de  la  naciente  doctrina,  la  cual,  por  lo 
demás,  sería  remecida  en  sus  cimientos  por  las  modificaciones  que 
Pablo  le  introduciría.  No  existe,  a  nuestro  entender,  en  la  historia 
de  la  correspondencia  humana,  una  persona  de  tanta  eficiencia  para 
desparramar  la  doctrina  con  sistemática  organización.  Veremos,  más 
adelante,  como  los  hechos  confirmarán  la  premisa  antedicha. 

Todo  el  ludibrio  que  puso  Saulo  como  enemigo  fanático  de  las 
primeras  sinaxis,  lo  cambió  toda  vez  que  abrazó  la  fe,  con  vehemencia 
y  entusiasmo  en  favor  de  la  nueva  doctrina  que  encontraría  en  él, 
al  más  formidable  portaestandarte  de  la  misma,  a  la  vez  que  le  im- 
primiría su  propio  y  personal  sello. 

Debemos  decir  que  no  rola  ningún  documento  o  versión  oral  que 
permita  adelantar  que  Pablo  haya  conocido  a  Jesús.  De  acuerdo  a 
los  relatos  o  hechos  tradicionales,  cabe  suponer,  que  Pablo  se  encon- 
traba ausente  de  Jerusalén,  precisamente  cuando  Jesús  irrumpía  en 
la  vida  públi:a  de  esa  época.  Puede  estimarse,  así  mismo,  que  tam- 
poco tuvo  mayor  conocimiento  de  la  acción  y  doctrina  que  predicaba 
Jesús  en  aquellos  contornos,  ni  menos  aún,  conocimiento  o  trato  con 
alguno  de  los  apóstoles.  Por  eso  resulta  imprescindible  que  sepamos 
bien  detalladamente  su  gestación  como  adherente  incondicional  a  la 
doctrina  y,  lo  que  es  más,  como  él  no  fue  un  presbítero,  diácono  o 
discípulo,  sino  lisa  y  llanamente:  apóstol...  y  de  primera  categoría, 
casi  eclipsando  a  Pedro  que  había  recibido  directamente  de  su  Maes- 
tro tal  rango  de  distinción. 
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¿Cómo  llegó  Pablo  a  conseguir  tan  alta  jerarquía?  La  única  fuen- 
te de  informaciones  sobre  esta  materia  tenemos  que  localizarla  en 
el  Libro  de  los  Hechos  de  los  Apóstoles,  donde,  en  el  capítulo  XIII, 
versículos  l9  y  siguientes,  podemos  leer:  "Había  entonces  en  la  iglesia 
que  estaba  en  Antioquía,  profetas  y  doctores:  Bernabé,  y  Simón  el 
que  se  llamaba  Niger,  y  Lucio  Cireneo,  y  Mañanen,  que  había  sido 
criado  con  Herodes  el  tetrarca,  y  Saulo.  Ministrando  pues  éstos  al 
Señor,  y  ayunando,  dijo  el  Espíritu  Santo:  Apartadme  a  Bernabé  y 
a  Saulo  para  la  obra  para  la  cual  los  he  llamado.  Entonces  habiendo 
ayunado  y  orado,  y  puesto  las  manos  encima  de  ellos,  despidiéronlos. 
Y  ellos,  enviados  así  por  el  Espíritu  Santo,  descendieron  a  Seleucia; 
y  de  allí  navegaron  a  Cipro". 

Es  impresionante  la  forma  en  que  Pablo,  en  sociedad,  por  su- 
puesto, con  Bernabé,  se  auto-designa,  con  la  mayor  jerarquía  dentro 
de  la  Sinaxis,  nada  menos  que  ungidos  por  el  Espíritu  Santo.  Ni 
Jesús,  había  osado  a  tanto.  La  única  intervención  del  Espíritu  Santo 
en  relación  a  Jesús,  fue  la  constatada  por  Juan  el  Bautista,  durante 
el  bautizo  del  Señor.  Sin  embargo,  audazmente,  Pablo,  no  tiene  em- 
pacho en  estimarse  consagrado  por  el  Espíritu  Santo,  esto  dará  la 
medida  de  las  pretenciones  de  Pablo  y  hacia  donde  desea  ir  y  hasta 
donde  imagina  llegar.  Ha  superado  en  dignidad  a  todos  los  demás 
apóstoles  y  si  no  desplazó  a  Pedro  ello  se  deberá  a  razones  que  se 
consignarán. 

Desde  el  momento  de  sus  consagraciones,  Pablo  y  Bernabé,  se 
convertirán  en  los  más  fogosos  y  decididos  predicadores  de  la  "buena 
nueva",  viajando  por  todos  ios  pueblos  del  Asia  y  dando  a  escuchar 
su  palabra  en  todas  las  sinagogas  con  valentía  y  firmeza.  Así,  pues, 
vemos  a  Pablo  pronunciar,  invariablemente,  extraordinarias  calologías 
doctrinarias  frente  a  ios  judíos  y  gentiles  que  escuchaban  su  palabra 
persuasiva,  y  a  quienes  convencía  con  la  fuerza  de  su  oratoria. 

De  Seleucia  pasaron  a  Chipre.  Recorrieron  la  isla  en  toda  su 
extensión  sin  que  nadie  quedara  sin  oir  el  mensaje.  Residía  en  la 
isla  un  pretendido  mago  llamado  Bar  Jesús,  que  tenía  embaucado  a 
la  gran  mayoría  de  las  gentes,  incluso,  al  pro-cónsul  Sergio  Paulo. 
Mas  la  incesante  prédica  de  los  apóstoles  fue  prontamente  germinan- 
do en  los  espíritus  y  esparciéndose  en  forma  fecunda. 

Saulo  y  Bernabé  se  juntaron  con  Juan,  apóstol,  evangelista  y 
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poeta.  Ese  trío  de  propagandistas  fue  de  una  efectividad  maravillosa. 
Pronto  les  vemos  abandonar  Chipre  para  pasar  a  Antioquía.  En  esta 
parte  del  camino  les  dejó  Juan  para  continuar  su  viaje  de  regreso  a 
Jerusalén. 

El  primer  Sábado  en  Antioquía  de  Pisidia,  Pablo,  y  con  él  los 
demás,  se  dirigieron  a  las  sinagogas  y  cuando  concluyó  la  lectura  de 
la  ley  y  de  los  profetas,  los  presidentes  mandaron  decir  si  tenían 
algo  importante  que  comunicar  a  los  hermanos.  Inmediatamente  Pa- 
blo se  puso  de  pie  y  pronunció  una  calología  histórica  sobre  los  ante- 
cedentes del  Dios  de  Israel,  comenzando  desde  que  el  pueblo  hebreo 
fue  extranjero  en  Egipto.  Recordó  a  Moisés,  a  los  jueces,  a  los  reyes 
y  a  los  profetas  para  llegar  a  Jesús  y,  entonces,  acusó  a  los  señoritos 
de  Israel,  cuando  dijo:  "Porque  los  que  habitaban  en  Jerusalén,  y 
sus  príncipes,  no  conociendo  a  éste,  y  las  voces  de  los  profetas  que 
se  leen  todos  los  Sábados,  condenándole,  las  cumplieron.  Y  sin  hallar 
en  él  causa  de  muerte,  pidieron  a  Pilato  que  le  matase".  (Los  He- 
chos, Cap.  XIII,  vers.  27/28).  Afirmó,  acto  seguido,  Pablo,  la  resurrec- 
ción de  Jesús  de  entre  los  muertos  y,  por  ello,  dio  todo  valor  a  la. 
profecía.  Puso  término  a  tan  contenciosa  plática  con  una  contundente 
declaración  que  confirmó,  una  vez  más,  la  disimilitud  y  distancia  exis- 
tente entre  la  antigua  ley  mosaica  y  la  "buena  nueva",  cuando  les 
manifestó:  "Por  eso  dice  también  en  otro  lugar:  No  permitirás  que 
tu  Santo  vea  corrupción.  Porque  a  la  verdad,  David,  habiendo  servido 
en  su  edad  a  la  voluntad  de  Dios,  durmió  y  fue  juntado  con  sus 
padres,  y  vio  corrupción:  Mas  aquél  que  Dios  levantó,  no  vio  corrup- 
ción. Séaos  pues  notorio,  varones  y  hermanos,  que  por  éste  os  es 
anunciada  remisión  de  pecados.  Y  de  todo  lo  que  por  la  ley  de  Moisés 
no  pudistéis  ser  justificados,  en  éste  es  justificado  todo  aquél  que 
creyere".    (Los  Hechos,  Cap.  XIII,  vers.  35  38) . 

Después  de  tan  enjundioso  exordio  muchos  judíos  y  prosélitos,  te- 
merosos de  este  Dios,  siguieron  sin  vacilar  la  doctrina  así  proclamada 
y  a  sus  venturosos  conductores.  Al  Sábado  siguiente  una  mayor  con- 
currencia asistió  a  la  sinagoga  a  escuchar  los  exhaltados  sermones 
de  Pablo  los  que,  evidentemente,  terminaron  por  suscitar  envidias  y 
recelos  entre  los  judíos  provocando  controversias  negativas  que,  pol- 
las respuestas  dadas  por  Pablo  y  Bernabé,  postergaban  a  esa  clase 
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cié  judíos  en  la  salud  del  Señor;  siendo,  entonces,  esas  prédicas  de 
preferencia  dirigidas  para  los  gentiles  con  gran  alegría  de  éstos. 

Los  judíos  reacios  a  las  prédicas  de  Pablo,  Bernabé  y  sus  discí- 
pulos, valiéndose  de  artificiosas  tretas,  levantaron  al  pueblo  contra 
ellos  por  lo  que  debieron  abandonar  la  ciudad. 

Se  dirigieron,  entonces,  a  Iconio,  siempre  en  Galacia  y  ahí  pre- 
dicaron de  igual  forma  en  la  sinagoga  ensalzando  a  su  Dios  vivo  y 
a  su  doctrina  con  gran  admiración  y  sometimiento  de  los  judíos  y 
griegos  residentes.  Pero,  el  grupo  de  judíos  incrédulos  luego  se  for- 
taleció en  contra  de  ellos,  dividiendo  la  ciudad  prácticamente  en  dos 
bandos:  los  unos,  con  los  judíos;  los  otros,  con  los  apóstoles.  Largo 
tiempo,  sin  embargo,  se  mantuvo  tal  estado  de  cosas,  permitiendo  de 
parte  de  los  apóstoles  una  prédica  enérgica  y  sostenida.  Más  tarde, 
con  igual  objetivo  marcharon  a  Licaonia,  recorriendo  todos  sus  pue- 
blos y  comarcas. 

A  tal  grado  llegó  la  simpatía  de  la  gente  por  estos  predicadores 
que  los  imaginaban  Dioses  y  querían  inmolarles  sacrificios  en  su  ho- 
nor. Mucho  les  costó  a  ellos  convencer  a  esta  buena  gente  de  lo  con- 
trario.  Más,  todos  estos  arrebatos  y  exterioridades  muy  pronto  se 
verían  amagadas  por  la  intriga  y  la  maldad  de  los  judíos  incrédulos, 
rebeldes  e  hipócritas;  y  así  fue,  como  una  vez,  fueron  expulsados  de 
la  ciudad,  apedreados;  Pablo  dado  por  muerto  en  la  refriega.  Con 
tan  triste  experiencia  todos  regresaron  contentos  y  animosos,  sin  pen- 
sar jamás  claudicar  al  caro  ideal  que  se  habían  asimismo  prometido. 

Cuando  llegaron  a  Jerusalén,  surgieron  algunas  diferencias  fun- 
damentales entre  algunos  hermanos  de  Judea  que  sostenían:  "Que  si 
no  os  circundáis  conforme  al  rito  de  Moisés,  no  podéis  ser  salvo". 
Este  planteamiento,  así  expuesto,  venía  a  promover  una  seria  disqui- 
sición doctrinal  frente  a  Pablo  y  Bernabé  que  precisamente  habían 
asentado  la  doctrina  en  círculos  visitados  por  paganos  y  gentiles,  que  por 
ser  tales,  no  eran  circuncisos  y,  al  aceptar  la  tesis  de  los  hermanos 
de  Judea  en  orden  a  que  los  incircuncisos  no  cumplían  el  rito  mo- 
saico, el  conflicto  de  fondo  quedaba  de  hecho  propuesto. 

Vale  la  pena  observar,  con  prolijidad,  cómo  la  tradicional  ley 
mosaica  se  interponía,  a  cada  instante  y  de  tan  peligrosa  manera,  a 
las  doctrinas  enseñadas  por  el  Maestro  y  que  sus  continuadores  tra- 
taban de  inculcar.  Del  trasunto  de  estas  polémicas,  podemos  ver  a  la 
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distancia,  quienes  tenían  que  ser  forzosamente  los  enemigos  de  Jesús 
y  quienes,  a  la  postre,  le  entregarían  a  la  muerte. 

Así  fue,  pues  entonces,  que  para  dirimir  este  pleito  doctrinal, 
fue  imperioso  que  Pablo  y  Bernabé  y  otros,  vinieran  a  Jerusalén  para 
conocer  la  opinión  de  los  apóstoles  y  presbíteros  sobre  tan  importante 
cuestión. 

Con  tal  motivo  se  llevó  a  efecto  un  Congreso  o  Concilio,  cele- 
brado en  Jerusalén,  tendiente  a  pronunciarse  sobre  esta  materia  tan 
trascendental.  En  esa  reunión,  Pablo,  Bernabé  y  muchos  de  los  dis- 
cípulos a  quienes  les  había  tocado  desenvolverse  en  medio  de  gen- 
tiles, hicieron  valer  las  experiencias  vividas,  frente  a  otras  costum- 
bres y  temperamentos,  pero  que  nada  jugaban  en  relación  con  el 
espíritu  de  los  individuos  que  era,  según  los  impugnadores  de  la 
tesis  de  circuncisión  obligatoria.  Sin  embargo,  no  eran  pocos  los 
hermanos  de  judea  teomatistas  que  no  concebían  tal  estado  de  cosas, 
razón  por  la  cual  se  efectuó  un  estudio  minucioso  en  materia.  Ha- 
bida consideración  de  las  ponencias  respectivas,  Pedro  tomó  la  pa- 
labra diciendo:  "Varones  hermanos,  vosotros  sabéis  como  ya  hace 
algún  tiempo  que  Dios  escogió  que  los  Gentiles  oyesen  por  mi  boca 
la  palabra  del  evangelio,  y  creyesen.  Y  Dios  que  conoce  los  corazones, 
Íes  dio  testimonio,  dándoles  el  Espíritu  Santo  también  como  a  nos- 
otros: Y  ninguna  diferencia  hizo  entre  nosotros  y  ellos,  purificando 
con  la  fe  sus  corazones.  Ahora  pues,  ¿por  qué  tentáis  a  Dios,  ponien- 
do sobre  la  cerviz  de  los  discípulos  yugo,  que  ni  nuestros  padres  ni 
nosotros  hemos  podido  llevar?  Antes  por  la  gracia  del  Señor  Jesús 
creemos  que  seremos  salvo,  como  también  ellos".  (Los  Hechos,  Cap. 
XV,  vers.  8/1D. 

Continuaron  de  Pedro,  Pablo  y  Bernabé,  oradores  de  fuste  cuyas 
calologías  dieron  a  conocer  la  experiencia  de  sus  numerosos  viajes; 
la  idiosincrasia  de  los  gentiles;  y,  por  encima  de  todo,  la  predisposi- 
ción para  abrazar  y  acatar  la  nueva  doctrina.  Dieron  cuenta,  aunque 
suscintamente,  de  los  ataques  y  persecuciones  sufridas,  pero  esto  no 
era  lo  que  interesaba  en  la  locución  generosa  de  esos  predicadores. 

En  el  animado  debate  participó  también  Jacobo  quien  defendió 
animosamente  y  con  elocuencia  la  causa  de  los  gentiles,  solicitando 
que  a  éstos  se  les  obligara  sólo  a  guardarse  de  las  contaminaciones 
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de  los  ídolos;  de  las  fornicaciones  y  de  todo  aquello  que  repugnare 
a  la  doctrina  del  Maestro  Jesús. 

Agotadas  las  deliberaciones  del  Concilio,  flotaba  en  el  ambiente 
el  triunfo  de  la  causa  de  los  gentiles.  Efectivamente  el  Concilio  zanjó 
la  discusión  tomando  la  resolución  que  transcribió  para  conocimiento 
de  las  diferentes  comunidades  que  visitaran  los  apóstoles  o  discípulos 
encomendados  para  ello.  Dicha  circular  dice:  "Los  apóstoles  y  los 
ancianos  y  los  hermanos,  a  los  hermanos  de  los  Gentiles  que  están 
en  Antioquía,  y  en  Siria,  y  en  Cilicia,  salud:  Por  cuanto  hemos  oído 
que  algunos  que  han  salido  de  nosotros,  os  han  inquietado  con  pala- 
bras, trastornando  vuestras  almas,  mandando  circuncidaros  y  guardar 
la  ley,  a  los  cuales  no  mandamos.  Nos  ha  parecido,  congregados  en 
uno,  elegir  varones,  y  enviarlos  a  vosotros  con  nuestros  amados  Ber- 
nabé y  Pablo.  Hombres  que  han  expuesto  sus  vidas  por  el  nombre 
de  nuestro  Señor  Jesucristo.  Así,  que  enviamos  a  Judas  y  a  Silas, 
los  .cuales  también  por  palabra  os  harán  saber  lo  mismo.  Que  ha 
parecido  bien  el  Espíritu  Santo,  y  a  nosotros,  no  imponeros  ninguna 
carga  más  que  estas  cosas  necesarias:  Que  os  abstengáis  de  cosas 
sacrificadas  a  ídolos,  y  de  sangre,  y  de  ahogado,  y  de  fornicación; 
de  las  cuales  cosas  si  os  guardaréis,  bien  haréis.  Pasadlo  bien".  (Los 
Hechos,  Cap.  XV,  vers.  23/29). 

Cuando  tan  apostólica  comitiva  llegó  a  Antioquía,  presentó  sus 
credenciales  y,  en  gran  asamblea,  se  dio  lectura  a  la  misiva  con  gran 
contentamiento  de  los  gentiles  y  toda  clase  de  gentes  que  se  incor- 
poraron a  las  huestes  del  cristianismo  naciente. 

Es  importante  detenerse  unos  segundos  en  este  Concilio  de  Je- 
rusalén  que  pasó  a  significar,  desde  el  momento  mismo  de  su  con- 
vocatoria, un  Colegio  o  Senado  Apostólico  Cristiano,  con  suficiente  au- 
toridad para  discriminar  sobre  aspecto,  no  sólo  de  carácter  doctrina- 
rio, como  podría  creerse,  sino  más  bien  como  un  Tribunal  Revisor, 
compatible  para  ajustar  la  ley  mosaica  a  las  necesidades  inherentes 
a  las  proposiciones  determinadas  por  Jesús,  predicadas  fervorosamente 
por  Pablo,  gran  campeón  de  ese  Concilio.  Pablo,  había  ganado  esa 
Convocatoria  en  toda  la  extensión  de  la  palabra. 

En  este  Concilio,  también,  se  verificó  un  hecho  de  sí  trascendente 
tal  fue  el  de  la  indiscutida  autoridad  de  Pedro,  ya  que  presidió 
este  torneo  con  el  rango  que  le  había  sido  dispensado  por  el  Maestro, 
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esto  es:  ser  el  primero  entre  todos  ellos;  Jefe  indiscutido  de  la  Orga- 
nización en  ciernes,  cetro  éste  que  en  aquellos  comienzos,  puso  en 
tambaleante  peligro  la  avasalladora  personalidad  de  Pablo. 

No  es  necesario  discurrir  demasiado  para  comprender  también 
que  Pablo  descubrió  tal  estado  de  cosas,  prefiriendo  no  estorbar  el 
mandato  de  Pedro,  cuya  persona  ya  había  sido  copada  en  el  terreno 
intelectual,  convenciéndolo  de  la  conveniencia  de  que  actuaran  de 
consuno  en  el  estudio  de  las  intrincadas  diferencias  doctrinarias. 

Comprendió,  asimismo,  Pablo,  que  su  acción  no  estaba  en  Jerusa- 
len.  ni  menos  podía  residir  en  una  actitud  estática,  razón  que  le 
movió  a  continuar  en  su  labor  propagadora  de  la  nueva  doctrina,  de 
la  cual,  con  Pedro  o  sin  él,  Pablo  seria  su  rector. 

Después  de  algún  tiempo  de  permanencia  en  Antioquia.  Pablo 
sugirió  a  Bernabé  la  conveniencia  de  visitar  una  vez  más  todas  aque- 
llas ciudades  y  pueblos  en  los  que  había  inculcado  los  principios  del 
Señor.  Pero  esa  gira  no  se  realizó  en  conjunto  porque  hubieron  di- 
ficultades en  cuanto  a  la  elección  de  compañero  de  viaje,  pues,  mien- 
tras Bernabé  deseaba  hacerlo  en  compañía  de  Juan,  Pablo  se  opuso 
a  ello,  por  lo  que  al  final,  terminaron  por  viajar  separadamente.  Pablo 
lo  hizo  con  Silas  y  recorrieron  la  gran  mayoría  de  las  iglesias  recién 
fundadas  en  el  Asia  Menor. 

En  todas  y  cada  una  de  las  ciudades  visitadas,  reiteraban  sus 
prédicas  y  exhortaban  a  los  fieles  a  mostrarse  leales  al  cumplimiento 
de  los  preceptos  que  la  nueva  doctrina  imponía. 

En  Phrygia.  parte  de  la  provincia  de  Galacia,  en  Misia  y  Bithynia 
prácticamente  no  pudieron  dar  a  conocer  sus  principios,  según  se  lee 
en  el  Libro  de  Los  Hechos,  por  consejo  dado  del  Espíritu  Santo;  pero. 
h.  nosotros  nos  parece,  que  ello  se  debió  más  al  estado  de  corrupción 
y  desenfrenado  paganismo  que  vivían  esos  pueblos  y  que,  de  haber 
intentado  los  discípulos  dictar  tales  cátedras  doctrinarias,  segura- 
mente se  habrían  jugado  sus  propias  vidas. 

Alcanzaron  Troade  y  luego  Samotracia:  de  ahí  a  Neápolis  de 
Macedonia  y  en  seguida  a  Filipo. 

En  la  ciudad  de  Filipo  de  Macedonia  en  el  límite  noroeste  de 
Tracia.  vivieron  Pablo,  Silas  y  Timoteo  que  se  les  había  agregado, 
una  singular  aventura  que  no  terminó  del  todo  feliz  para  los  incan- 
sables predicadores.  Pues  bien,  cuando  ya  avistaban  la  ciudad,  trope- 
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zaron  en  el  camino  con  una  pitonisa  que,  en  pos  de  ellos  sin  dejarles, 
dando  grandes  gritos  anunciaba  que  esos  hombres  eran  Dioses.  Abun 
ció  la  citada  pitonisa  en  tal  grado  de  majadería  que  Pablo  muy  moles- 
to de  ello,  pronunció  con  gran  fuerza  un  conjuro  en  el  sentido  que 
la  tal  pitonisa  fuese  abandonada  del  espíritu  que  la  poseía.  El  con- 
juro produjo  los  efectos  deseados  y  la  mujer  quedó  de  inmediato 
sanada  de  la  manía  que  le  aquejaba;  pero,  desgraciadamente,  también, 
dejó  en  el  acto  de  vaticinar,  trayendo  de  hecho  el  malestar  y  decep- 
ción de  sus  explotadores,  los  que  acusaron,  principalmente  a  Pablo 
y  a  Silas  de  ser  los  responsables  de  tan  espantoso  trastorno  en  la 
ciudad,  razón,  más  que  suficiente,  para  que  las  autoridades  locales 
apresarán  y,  después  de  rasgarles  sus  túnicas,  les  pusieron  en  cárcel. 
Valiéndose  de  todos  los  medios  y  escaramuzas  que  les  eran  propias, 
recobraron  su  libertad  y  se  dirigieron  a  Tesalónica. 

En  esta  ciudad  también  hubo  alboroto  y  debió  ser  abandonada 
prestamente  por  los  discípulos  del  Señor.  Es  curioso  observar  que  en 
todas  partes  son  los  propios  judíos  los  que  se  levantan  contra  los 
judíos  y,  que,  además,  resultaba  incomprensible  que  una  doctrina 
que  era  todo  amor,  perdón  y  redención;  justicia,  liberación  y  frater- 
nidad, encontrara  en  todas  las  ciudades,  pueblos  y  aldeas,  la  más 
terca  y  cerrada  oposición.  ¿No  eran  acaso  estos  primeros  hombres 
del  cristianismo  lo  suficientemente  honestos,  como  para  imponer  su 
ascendiente  moral  sobre  los  de  su  raza  y  otras  nacionalidades? 

Hay  misterio  en  esta  guerra  cerrada  al  cristianismo  que  podría 
explicarse,  desde  un  punto  de  vista  de  sociología  religiosa,  como  la 
reacción  violenta  de  los  propios  judíos  apegados  a  la  teomatía  del 
"Mishná"  (Parte  del  Talmud  que  comprende  el  texto  doctrinario),  es- 
timaron a  la  nueva  secta  simplemente  como  usurpadores  de  una 
doctrina  sagrada. 

Esta  lucha  sorda  desatada  en  los  comienzos  y  albores  del  cris- 
tianismo, llama,  desde  luego,  a  una  meditación  que  no  puede  eludirse 
por  medio  de  teología  huecas  y  dogmáticas,  asentadas  en  revelaciones 
afiebradas  o  antojadizas;  animada  la  mayoría  de  las  veces  por  con- 
ciencias enfermizas  y  cerebros  débiles,  donde  adquieren  forma  rea'v 
los  más  disparatados  fantasmas.  El  proceso  del  cristianismo  no  resul- 
ta explicable  por  tales  caminos  y,  por  el  contrario,  en  el  substrato  del 
mismo  hubo  una  rebelión  de  la  gran  masa  judía  que  esperaba  del 
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Mesías  otra  conducta.  Esperaba  la  liberación,  pero  la  exigía  inmedia- 
tamente; demandaba,  zafarse  presto  del  yugo  romano  y  la  imposición 
del  Sanedrín.  Esas  fuerzas  ignaras  e  inconcientes  fueron  hábilmente 
explotadas  por  los  mismos  a  quienes  pretendían  combatir,  para  vol- 
verlas y  dirigirlas  contra  los  balbucientes  adeptos  de  Jesús. 

La  doctrina  de  Jesús  entusiasmó  y  entusiasmó  vivamente;  ella  era 
carne  del  sagrado  deseo  de  emancipación  del  pueblo  de  Israel.  Ya  lo 
hemos  dicho,  la  masa  proletaria  y  explotada  de  los  hebreos  vislumbró 
en  Jesús  un  nuevo  David,  más  combatiente  tal  vez,  más  aguerrido, 
má"  victorioso.  La  crucificación  del  Maestro  fue  como  crucificar  la 
esperanza  de  Israel  a  un  destino  mejor;  fus  crucificar  al  pueblo  mis- 
mo en  la  continuidad  de  su  miseria,  de  su  ultraje,  de  la  injusticia  y 
la  incomprensión.  Por  eso  en  el  fondo  de  sus  conciencias  se  rebela- 
ron. No  sabrían  nunca  contra  qué,  pero  se  rebelaron.  Los  primeros 
adeptos  de  Jesús  recibirían  los  efectos  perniciosos  de  esa  rebelión 
encaminada  y  ciega,  pero  que  como  olas  de  un  mar  embravecido  se 
precipitaba  sobre  todo.  Los  judíos  tradicionalistas,  entendían  bien 
c1  proceso  psicológico  que  operaba  en  el  pueblo  d^  Israel,  y  nadie 
más  autorizados  que  ellos  para  encausar  esa  fuerza  arrolladora  en 
contra  de  un  objetivo  que,  para  ellos  se  tornaba  amenazador:  el  cris- 
tianismo. 

Ese  proceso  fue  histórico  y  cíclico  y  tendrá  que  repetirse  una  y 
otra  vez  hasta  dar  cumplida  satisfacción  a  los  anhelos  justos  y  per- 
manentes de  todos  los  pueblos  del  orbe. 

Los  pueblos  como  el  oleaje,  golpean  violentamente  sobre  las  playas 
del  egoísmo  y  la  incomprensión  y,  más  aún,  insistentemente  sobre 
el  roquerío  capitalista  e  imperialista  para  ir  lenta,  pero  seguramente, 
debilitándolo  cada  vez  más  en  su  estructura  granítica  conformada 
por  una  sociedad  amurallada  y  pertrechada  por  las  defensas  que 
proporciona  el  dinero. 

Hoy  día  mismo,  sin  pretender  ir  lejos,  se  predican  doctrinas  que 
entrañan  liberación  y  la  redención  de  los  pueblos,  con  muchísimo 
mayor  fuerza  de  la  que  predicó  Jesús,  ¿y  quiénes  la  atacan?,  precisa- 
mente, los  mismos  que  declararon  y  han  declarado  siempre  ser  ios 
amadores  de  Jesús,  pero  que  no  siente  repugnancia  en  tenerlo  y  man- 
tenerlo clavado  a  la  cruz,  guardándolo,  como  furiosos  carcerberos, 
para  que  no  se  desprenda  de  ella  jamás.  Jesús  simbolizó  amor,  justi- 
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cia,  equidad,  libertad  y  castigo,  sin  remisión  para  los  explotadores 
económicos  y  de  conciencia.  Bien,  podréis  entender  entonces  quienes 
le  tienen  clavado,  porque  lo  tienen  mancillado  y  porque  no  le  descla- 
varán jamás. 

Así,  podemos,  concebir,  entonces,  la  innoble  persecución  contra 
los  apóstoles  de  aquella  época.  Aún  podría  encontrarse,  también,  una 
explicación  subsidiaria,  propia  a  nuestra  contingencia  humana. 
Aquellos  hombres  hablaban  y  enseñaban  una  doctrina  de  milagros  y 
resurrección,  de  tal  manera  que  gran  número  de  los  que  les  seguían, 
obligábanlos  de  inmediato  a  que  operasen  toda  clase  de  milagros  o  al 
menos,  que  ellos  fueran  redentos  en  el  acto.  Pero,  ni  eso  era  posible. 
De  ahí  el  desprecio,  la  injuria,  la  afrenta  y  el  tormento. 

Sin  embargo,  los  tiempos  cambian.  Y  la  noble  doctrina  del  ins- 
pirado Maestro,  sostenida  por  todos  los  pioneers  inmolados  en  su  glo- 
ria, dejará  con  los  años  de  ser  perseguida,  sufrida  y  dolorosa,  para 
igual  que  el  camaleón  cambiarse  en  una  doctrina,  rica,  soberbia,  pre- 
potente, avasalladora  y,  ¡Oh  tempos,  oh  mores!  en  perseguidores,  a  su 
vez.  Entonces,  la  humanidad  contemplará  atónita  el  número  de 
mártires  de  su  mixtificada  bondad,  que  afloran  en  todas  partes  en 
tal  cantidad  que  será  ridiculo  compararlo  a  los  mártires  que  perecie- 
ron por  la  causa  de  Jesús. 

Pablo,  continuó  su  ruta  a  Berea  para  de  ahí  llegar  a  Atenas. 
Muy  inconfortable  resultó  a  Pablo  la  actitud  religiosa  de  los  atenien- 
ses, ya  que  ellos  no  tenían  más  creencia  que  la  que  dedicaban  a  los 
numerosos  dioses  que  moraban  en  el  Olimpo.  Los  griegos  tenían, 
como  lo  sabemos  del  estudio  de  su  maravillosa  mitología,  tantos  dio- 
ses como  fueran  necesarios.  Dios  del  amor,  de  la  sabiduría,  de  la 
belleza,  de  la  guerra  del  hogar,  etc.;  dioses  y  diosas  poblaban  la  fértil 
mente  griega,  sin  que  les  preocupara  mayormente  intensificar  el  es- 
tudio de  los  mismos  o  crear  un  culto  complicadamente  rituálico,  como 
era  el  de  los  hebreos  de  Moisés. 

Por  ello,  Pablo,  hubo  de  afrontar  muchas  disensiones  en  la  sina- 
goga de  Atenas  con  los  judíos  y  prosélitos  ardorosos  admiradores  de 
la  mitología. 

En  el  orden  de  la  filosofía,  las  escuelas  epicúreas  y  estoicas  te- 
nían impulsivos  defensores,  de  tal  modo  que  eran  bien  pocos  los  que 
comprendían  a   Pablo  y  menos    se  interesaban  por  la    doctrina  de 
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Jesús  y  la  resurrección.  Por  fin  un  día  llevaron  a  Pablo  al  Areópago, 
especie  de  Tribunal  Supremo  y  Senado  de  Atenas,  cuyos  integrantes, 
los  aeropagitas,  eran  reconocidos  por  su  sabiduría  y  rectitud,  siendo 
de  cargo  de  ellos  las  grandes  decisiones  sobre  las  causas  civiles  o 
religiosas . 

En  el  Areópago  le  preguntaron  a  Pablo:  "¿Podremos  saber  que 
sea  esta  nueva  doctrina  que  dices?  Por  qué  pones  en  nuestros  oídos 
unas  nuevas  cosas:  queremos  pues  saber  que  quiere  ser  esto*'.  Acto 
seguido,  Pablo  dirigiéndose  a  los  atenienses  les  manifestó  que  estaba 
admirado  de  ellos  que,  sin  conocer  a  su  Dios,  sin  embargo  le  adoraban. 
Consta  tal  hecho,  les  dijo,  al  mirar  las  muchas  estatuas  dedicadas  a 
innumerables  dioses  y  comprobar  que  había  una  erigida  "Al  Dios  No 
Conocido",  monumento  levantado  por  los  griegos  que,  temerosos  de 
olvidar  algún  dios,  así  lo  habían  hecho.  Pablo  prosiguió  su  discurso 
detallando  las  condiciones  del  Dios  único;  como  así  la  resurrección 
de  los  cuerpos,  experimentada  por  Jesús. 

No  fueron  las  palabras  pronunciadas  por  Pablo  en  modo  alguno 
convincentes  a  los  griegos  que,  por  tradición,  eran  profunda  y  absolu- 
tamente razonadores;  pero,  en  todo  caso,  se  demostraron  gentiles  y 
tolerantes,  no  faltando  más  de  alguno  de  ellos  que  diera  total  crédito 
a  la  versión  doctrinaria  de  Pablo.  Se  cita  el  caso  de  Dionisio.  Senador 
de  Atenas  a  quien,  las  palabras  de  Pablo,  conmovieron  enormemente 
y  le  convencieron  en  favor  de  esa  doctrina. 

Posteriormente,  Pablo  pasó  a  Corinto  donde  fue  objeto  de  una 
revelación  de  parte  del  Señor  que  la  encontramos  transcrita  en  el 
Libro  de  Los  Hechos,  Cap.  XVILT,  vers.  9  10:  "Entonces  el  Señor  dijo 
de  noche  en  visión  a  Pablo:  No  temas,  sino  habla,  y  no  calles:  Porque 
yo  estoy  contigo  y  ninguno  te  podrá  hacer  mal:  porque  yo  tengo  mu- 
cho pueblo  en  esta  ciudad".  Así,  y  a  pesar  de  todo,  Pablo  fue  acusado 
de  que  persuadía  al  pueblo  a  honrar  a  Dios  contra  la  Ley,  sin  embargo 
ei  Tribunal  presidido  por  el  Procónsul  de  Acaya,  Galión,  se  negó  a 
oficiar  de  juez  en  tan  menguada  causa  y  los  expulsó  del  Tribunal. 

Saltan  a  la  vista  las  contradicciones  que  se  producen  entre  las 
revelaciones,  propiamente  tales  y  la  realidad.  Por  qué,  como  no  pregun- 
tarnos: ¿Sí  el  Espíritu  Santo  puede  predisponer  ai  pueblo  de  Corinto 
en  favor  de  los  sermones  doctrinarios  de  Pablo,  porque  no  logra  el 
mismo  objetivo  en  otros  pueblos  y  ciudades?  ¿Es  qué  cabe  pensar  que 
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el  Espíritu  Santo  estaba  acaso  limitado  en  sus  recursos  supr«a terrena- 
les? ¿No  era  dable  aceptar  una  entelequía  capaz  de  sobreponerse  a 
cualesquiera  clase  de  enemigos?  Desde  otro  ángulo,  viniendo  estas 
enseñanzas,  como  verdaderamente  provenían,  de  un  extraordinario 
judío,  como  lo  era  sin  dudas  Jesús,  ¿cómo  admitir  el  obstruccionismo 
permanente  de  los  propios  judíos?  ¿Era  celestial  o  era  terrenal  esta 
doctrina?  Esa  doctrina  era  simplemente  superior.  Hubo  necesidad 
de  recurrir  a  toda  clase  de  subterfugios  extraterrenales  para  atraer 
al  regazo  de  la  nueva  organización  a  las  masas  fanatizadas  de  credu- 
hsmo  ciego  y  tradicional  que,  cual  repelentes  miasmas,  las  tenían 
aletargadas  en  una  servidumbre  esclavizadora  y  vil.  Jesús  y  los  suyos 
propendían  a  la  liberación  definitiva,  y  todos  los  medios  de  que  se 
valieran  resultaban  propios  al  logro  de  la  finalidad  de  la  cara  causa. 

De  Corinto  viajaron  a  Siria  y  recorrieron  Efeso,  Mileto  y  otros 
pueblos  predicando  siempre  llenos  de  contentamiento  y  entusiasmo, 
hasta  regresar  a  Jerusalén. 

Con  muestras  de  grandes  satisfacciones  fue  recibido  Pablo  en  la 
ciudad  de  Jerusalén  a  pesar  de  varios  presagios  que  en  su  contra  se 
esgrimían,  razón  que  se  había  invocado  para  rogarle  no  fuera  a 
Jerusalén.  Mas  Pablo  que  estaba  decidido  así  lo  hizo. 

Muy  pronto  se  desataría  la  furia  y  el  encono  que  los  judíos  al- 
bergaban en  contra  de  él,  por  ello  luego  le  acusaron  de  atropellar 
la  ley  mosaica.  Una  vez  que  le  encontraron  en  el  templo  quisieron 
ahí  mismo  darle  muerte  lo  que,  afortunadamente,  no  sucedió  por  la 
presencia  de  tropas  armadas  en  ese  recinto.  Esas  tropas  que  eran  de 
la  centuria  romana  apresaron  al  Apóstol  y  le  encerraron  en  cárcel. 
Pero,  cuando  llegaban  a  la  misma,  Pablo  solicitó  del  Tribuno  le  per- 
mitiera dirigirse  al  pueblo,  siendo  accedida  su  petición.  Entonces 
Pablo,  dirigiéndose  a  la  multitud,  hizo  la  relación  de  su  vida,  comen- 
zando desde  su  niñez  hasta  recibir  el  mandato  del  Señor  de  ministrar 
a  los  gentiles.  A  estas  alturas  de  su  discurso  el  pueblo  prorrumpió 
con  gran  griterío,  pidiendo  pena  de  muerte  para  él.  En  tal  evento, 
el  Tribuno  le  encarceló  haciéndole  azotar,  mas  Pablo  hizo  valer  su 
condición  de  ciudadano  romano  que  mucho  le  sirvió  para  considera- 
ciones futuras. 

Los  hechos  acaecidos  al  siguiente  día  los  encontramos  textual- 
mente en  el  Libro  de  Los  Hechos  de  los  Apóstoles,  Cap.  XXIII,  vers.  1/6: 
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"Entonces  Pablo  poniendo  los  ojos  en  el  Concilio  dice:  Varones  her- 
manos, yo  con  toda  buena  conciencia  he  conversado  delante  de  Dios 
hasta  el  día  de  hoy.  El  Príncipe  de  los  Sacerdotes,  Ananías,  mandó 
entonces  a  los  que  estaban  delante  de  él,  que  le  hiriesen  en  la  boca. 
Entonces  Pablo  le  dijo:  Herirte  há  Dios  pared  blanqueada:  ¿y  estás 
tú  sentado  para  juzgarme  conforme  a  la  ley,  y  contra  la  ley  me 
mandas  herir?  Y  los  que  estaban  presentes  dijeron:  ¿Al  Sumo  Sacer- 
dote de  Dios  maldices?  Y  Pablo  dijo:  No  sabía,  hermanos,  que  era 
el  Sumo  Sacerdote:  pues  escrito  está:  Al  Príncipe  de  tu  pueblo  no 
maldecirás.  Entonces  Pablo,  sabiendo  que  la  una  parte  era  de  Sadu- 
ceos,  y  la  otra  de  Fariseos,  clamó  en  el  Concilio:  Varones  hermanos, 
yo  soy  Fariseo,  hijo  de  Fariseo:  de  la  esperanza  y  de  la  resurrección 
de  los  muertos  soy  yo  juzgado". 

Ese  hábil  raciocinio  debía  automáticamente  crear  la  escisión  del 
Sanedrín  que,  dividido  en  espantosa  alharaca  y  griterío  pretendían, 
los  unos,  salvar  a  Pablo;  los  otros,  condenarlo.  El  desorden  era  tan 
descomunal  y  la  vida  de  Pablo  corría  serio  peligro  de  perderse  ahí 
mismo,  razón  por  la  que  el  Tribuno,  presente  en  el  Concilio,  ordenó 
a  sus  soldados,  oportunísimamente,  conducir  al  reo  a  la  fortaleza. 

Como  resultante  de  esos  sucesos  que  conmovieron  la  vida  social 
de  Israel  hasta  sus  cimientos,  nació  una  conspiración  de  un  grupo 
superior  a  cuarenta  judíos  que  se  concertaron  y  conjuraron  para 
terminar  con  los  días  de  Pablo.  Los  confabulados  se  fijaron  peniten 
cia,  esto  es:  no  comerían,  ni  beberían  hasta  mientras  no  hubieran 
ultimado  a  Pablo.  Como  se  ve  la  cosa  iba  en  serio. 

Sin  perjuicio  del  secreto  que  tales  hechos  de  por  sí  obligaban, 
trascendió  a  los  altos  círculos  tales  amenazas,  por  lo  que  el  Tribuno 
Claudio  Lisias  despachó,  fuertemente  custodiado,  al  apóstol  Pablo  a 
presencia  de  Félix,  Gobernador  de  Cesárea,  comunicándole  por  escrito 
el  origen  de  los  hechos  y  el  peligro  de  muerte  que  qercaba  al  pri- 
sionero . 

Félix  recibió,  poco  después,  la  visita  del  Sumo  Sacerdote  Ananías, 
quien  venía  a  sostener  la  acusación  formulada  contra  Pablo,  acom- 
pañado de  Tértulo,  orador  y  abogado,  encargado  de  plantear  la  acusa- 
ción de  derecho  en  contra  de  Pablo:  "hombre  pestilencial  y  levanta 
dor  de  sediciones  entre  los  judíos  por  todo  el  mundo  y  Príncipe  de 
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áa  secta  de  los  Nazarenos".  Además,  se  le  acusó  de  haber  [tratado 
de  violar  el  templo. 

Cuando  correspondió  a  Pablo  su  defensa,  dijo  que  jamás  había 
amotinado  al  pueblo  y  que  sólo  se  había  limitado  a  predicar  la  nueva 
doctrina  de  Jesús  que  ellos,  los  del  Sanedrín,  calificaban  de  herejía. 
Adujo  algunas  consideraciones  morales  y  terminó  diciendo:  "  li  no 
sea  que  estando  entre  ellos  prorrumpí  en  alta  voz:  Acerca  de  la 
resurrección  de  los  muertos  soy  hoy  juzgado  de  vosotros". 

Defirió  pronunciarse  el  Gobernador  Félix  sobre  el  caso  de  Pablo, 
excusándose  ante  los  judíos  acusadores  que,  a  la  venida  del  Tribuno 
Lisias,  les  llamaría  a  nueva  audiencia. 

Varias  conversaciones  tuvo  Félix  con  Pablo;  el  Gobernador  en  el 
interés  de  escuchar  a  hombres  tan  vilipendiado  como  perseguido  y 
sacar  sus  propias  conclusiones.  Pablo,  a  su  vez,  le  comunicaba  los 
fundamentos  de  la  doctrina  que  platicaban  y  los  fines  que  pretendían. 
Félix  no  se  pronunció  en  ningún  sentido. 

Dicen  los  Anales,  muy  subrepticiamente,  que  Félix  buscaba  so- 
borno de  parte  de  Pablo  para  pronunciarse  favorablemente  por  él. 
Así  transcurrieron  dos  años,  sin  pronunciamiento,  hasta  que  Félix 
hizo  entrega  de  su  Gobernación  al  sucedor:  Porcio  Festo. 

Cuando  Porcio  Festo  llegó  a  Jerusalén,  los  judíos  más  conspicuos 
reiteraron  su  acusación  en  contra  de  Pablo,  regando  del  Gobernador 
se  los  devolviera  de  Cesárea  a  Jerusalén  en  cuanto  él  arribara  a  esa 
ciudad.  Festo  no  accedió. 

Llegado  Festo  a  Cesárea,  hizo  comparecer  a  Pablo  ante  su  Tri- 
bunal, como  así  a  los  judíos  que  le  acusaban.  En  esa  oportunidad 
Pablo  expresó:  "Ni  contra  la  ley  de  los  judíos,  ni  contra  el  templo, 
ni  contra  César  he  pecado".  Festo  que  deseaba  congratularse  con  los 
judíos  propuso  a  Pablo:  ¿Quiéres  subir  a  Jerusalén,  y  allá  ser  juzgado 
de  estas  cosas  delante  de  mí?  Pablo  le  replicó:  "Ante  el  Tribunal  de 
César  estoy,  donde  conviene  que  sea  juzgado".  Nuevamente,  Pablo, 
recurriendo  a  su  calidad  de  ciudadano  romano  apeló  a  César,  reci- 
biendo de  Festo  la  siguiente  respuesta:  ¿A  César  has  apelado?  A  César 
irás". 

Por  esos  días  vino  a  Cesárea  el  rey  Agripa  y  Berenice  a  visitar 
a  Festo,  informándoles  éste  de  la  causa  de  Pablo,  a  la  vez  que  señan- 
do los  cargos  formulados  que,  para  él,  no  tenían  valor  delictual,  ya 
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que  la  principalísima  falta  de  Pablo  consistía  en  sostener  que  un 
difunto  Jesús  habría  resucitado.  Les  hizo  presente  Festo  que,  venti- 
lado el  proceso  y  considerada  la  calidad  de  ciudadano  romano  invo- 
cada por  el  acusado,  había  dado  pie  de  ella,  recibiendo  la  causa  en 
apelación  y  la  remitiría  prontamente  a  juicio  de  Augusto. 

Agripa  manifestó  deseos  de  conocer  y  oir  a  Pablo.  Le  complació 
Porcio  Festo,  haciendo  traer  ante  tan  excelentísimas  presencias  al 
reo.  Recibida  la  venia  del  rey  Agripa,  Pablo  empezó  su  apología 
contando  su  vida  desde  su  nacimiento.  Les  habló  de  su  calidad  de 
Fariseo  y  por  ello,  un  convencido  de  la  venida  del  Mesías  y  de  la 
resurrección:  de  las  persecuciones  que,  por  su  causa,  había  hecho 
víctima  a  los  primeros  cristianos;  de  su  conversión;  y,  finalmente, 
de  sus  viajes  y  prédicas.  Nada  encontró  Agripa  de  condenable  en  la 
actitud  de  Pablo,  por  lo  que  atinó  a  decir:  "Podía  este  hombre  ser 
suelto,  si  no  hubiera  apelado  a  César". 

Embarcado,  pues,  a  Italia,  víctima  de  muchas  penurias  marítimas, 
incluso  un  naufragio,  Pablo  llegó  a  Roma,  donde  se  le  permitió  vivir 
en  casa  particular,  con  centinela  de  vista,  situación  ésta  que  duró 
cerca  de  dos  años,  ordenándose,  al  cabo,  sobreseer  en  la  famosa  causa 
por  no  haber  mérito.  Demás  está  decir  que,  Pablo,  durante,  este 
lapso,  trabajó  con  bríos  sobresalientes  en  la  prédica  de  la  causa  que 
lo  ocupaba  íntegramente. 

Una  vez  en  posesión  de  su  libertad,  Pablo  viajó  a  España,  sin 
perjuicio  de  visitar  otras  ciudades  y  naciones  intermedias,  y,  en  sus 
momentos  de  descanso,  escribía  sus  inmortales  epístolas  que  repre- 
sentan para  la  doctrina  impartida  por  Jesús,  la  médula  dialéctica  del 
cristianismo.  Del  estudio  de  las  mismas  emerge  la  propia  concepción 
pablista  de  la  doctrina  de  Jesús. 

Preso  Pablo  una  vez  más,  ésta  la  última,  aseguran  las  crónicas 
que  murió  decapitado  como  ciudadano  romano,  el  año  67  de  nuestra 
era.  Ha  sido  pues,  por  la  defensa  de  la  causa  que  debió  entregar  su 
vida  el  vigoroso  Pablo,  ya  que  el  César  Domicio  Claudio  Nerón  perse- 
guía implacamente  a  los  adherentes  de  la  nueva  secta. 
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CAPITULO  XXXV 


LAS  EPISTOLAS 


Las  epístolas  son,  por  así  decirlo,  la  codificación  del  cristianismo 
realizado  principalmente  por  Pablo,  sin  que  por  ello,  dejemos  de  con- 
siderar también  ias  cartas  redactadas  por  Santiago,  Pedro.  Juan  y 
Judas  que.  lógicamente,  están  inspiradas  en  la  escuela  de  Pablo,  fe- 
cundándose, invariablemente,  por  cierto,  en  la  fuente  inagotable  de 
la  doctrina  legada  por  Jesús. 

Será  impostergable  analizar  estas  epístolas  para  evidenciar  cómo 
el  cristianismo  primitivo  fue  degenerando  paulatinamente  a  una  igle- 
sia torva  y  despiadada  que  contaminó  de  inmundicia  teológica  todo 
el  acervo  formal  de  una  doctrina  enormemente  rica  en  su  contenido 
moral  y  filosófico. 

La  embrollada  escolástica  posterior  borraría  ele  su  natural  y  pri- 
mitiva belleza  lo  más  trascendente  y  puro  del  cristianismo  declamado 
por  Jesús,  durante  todo  el  transcurso  de  sus  prédicas  y  establecido 
y  prescrito  por  Pablo. 

Esa  fe  y  esa  belleza  espiritual  será  trastocada  por  ios  traficadores 
que  harán  su  furor  al  establecer  una  iglesia  militante  corrompida  y 
espúrea. 

Todas  las  epístolas  de  Pablo  que  alcanzan  a  catorce  en  lo  que 
se  refiere  a  las  conservadas  hasta  hoy  y  de  las  que  nos  habla  el  Nue- 
vo Testamento,  se  inician  con  el  introito:  '  Pablo,  siervo  de  Jesucristo, 
llamado  a  ser  apóstol,  apartado  para  el  evangelio  de  Dios". 

Cuando  se  dirige  a  los  Gálatas,  da  mayor  énfasis  a  su  calidad  al 
cc-cir:  "Pablo,  apóstol,  (no  de  los  hombres,  mas  por  Jesucristo  y  por 
Dios  el  Padre,  que  lo  resucitó  de  los  muertos)". 

En  la  enviada  a  los  Romanos,  refiriéndose  a  Jesús,  lo  enuncia: 
El  cual  fue  declarado  Hijo  de  Dios  con  potencia,  según  el  espíritu  de 
s&ntidad,  por  la  resurrección  de  los    muertos,    de    Jesucristo  Señor 
Nuestro".  Agrega  que  ha  recibido  de  su  Señor  la  gracia  y  el  aposto- 
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lado,  para  la  obediencia  de  la  fe  en  todas  las  naciones  en  su  nombre. 
Se  muestra  deseoso  de  viajar  a  ellos  para  instruirles  en  algún  don 
espiritual  y  les  reitera  que  en  sus  oraciones  prevalecen  ellos  en  la  fe 
común.  Se  llama  deudor  de  griegos  y  bárbaros,  de  sabios  y  no  sabios, 
no  se  avergüenza  de  predicar  el  evangelio,  porque  es  potencia  de  Dios, 
porque  manifiesta  será  la  impiedad  de  los  cielos  para  aquellos  hom- 
bres que  pretendan  imperar  por  la  injusticia.  Condena  sin  miramien- 
tos la  concupiscencia  y  promiscuidad  de  pasiones  infames  que  empu- 
jaban a  hombres  contra  hombres  y  mujeres  contra  mujeres.  Para 
aquellos  que  hacen  tabla  rasa  de  los  mandamientos  y  prohibiciones. 
En  ese  mismo  párrafo,  Pablo  abomina  de  los  fornicadores,  envidiosos, 
homicidas,  pendenciosos,  fraudulentos,  malignos,  chismosos,  difama- 
dores, etc.;  es  decir,  condenó,  toda  la  gama  delicfcual  que  empuja  a 
un  individuo  en  contra  de  otro,  en  cualquier  sociedad  dada. 

Responsabiliza,  más  adelante,  a  los  judíos  para  quienes  estima 
tales  actitudes  como  inexcusables,  y  es  incuestionable  que  se  dirige  a 
los  levitas,  cuando  les  dice:  ¿Y  piensas  esto,  oh,  hombre,  que  juzgas 
a  los  que  hacen  tales  cosas,  y  haces  las  mismas,  que  te  escaparás  del 
juicio  de  Dios?  (Romanos  Cap.  II,  ver.  3).  Violentamente,  Pablo  pone 
de  cara  a  la  realidad  a  los  saduceos  y  fariseos  de  aquel  entonces  y 
de  todos  los  tiempos.  Y,  en  este  nuevo  miraje,  Pablo  se  caracterizó 
en  toda  su  acción  como  el  redentor  y  predicador  de  los  gentiles,  apro- 
ximándose en  tal  actitud,  más  que  ninguno  de  los  otros,  a  Jesús,  re- 
conoce, recordando  la  singular  psicología  del  pueblo  de  Israel,  como 
asimismo  el  imperio  avasallador  de  la  ley  mosaica,  que  es  necesario 
anteponer  siempre  el  judío  al  gentil,  ya  sea  en  la  gloria  de  sus  virtu- 
des o  en  el  castigo  de  sus  faltas.  Escuchémosle  cuando  escribe  a  ios 
romano  y  les  advierte:  "Tribulación  y  angustia  sobre  toda  persona 
humana  que  obre  lo  malo,  al  judío  primeramente;  y  también  al  grie- 
go. Mas,  gloria  y  honra,  y  paz  para  cualquiera  que  obre  ei  bien,  al 
judío  primeramente;  y  también  al  griego".  (Griego  o  gentil  se  deno- 
minaba a  todo  aquél  que  no  siendo  judío,  cualquiera  su  nacionalidad, 
se  reconocía  adepto  al  cristianismo) . 

Esta  pragmática  de  Pablo  no  era  tampoco  antojadiza  y,  si  bien 
no  se  encontraba  transcrita  en  la  ley  escrita,  no  era  menos  cierto 
que  había  sido  debidamente  considerada  en  la  ley  oral.  Tal  es  verdad 
que  la  encontramos  claramente  consignada  en  el  Tratado  Yadáyim 
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(manos),  dependiente  del  Tahaxot  (Cosas  Puras),  (Mishná,  Talmud». 
Efectivamente,  en  (Yadáyim  IV,  4),  refiriéndose  al  caso  de  Judá  el 
Amonita,  leemos  lo  siguiente:  "Un  buen  día,  Judá,  un  prosélito  amo- 
nita, se  presentó  ante  ellos,  ante  la  Academia,  y  les  dijo:  ¿qué  debo 
hacer  para  entrar  en  la  Congregación?  (de  Israel).  Rabbán  Gamliel 
le  contestó:  prohibido  te  está;  pero  R.  Josué  (ben  Jananiá)  intervino 
diciendo:  te  está  permitido.  Pero  Rabbán  Gamliel  le  dijo:  ¿y  el  ver- 
sículo: no  entrará  un  amonita  ni  un  moabita  en  la  congregación  del 
Señor,  ni  siquiera  a  la  décima  generación?  (Deuteronomio  Cap. 
XXin  ver.  3)  a  lo  cual  R.  Josué  respondió:  ¿Están  todavía  amonitas 
y  moabitas  en  sus  lugares?  (de  antaño).  ¿Acaso  no  vino  Senaquerib, 
rey  de  Asiría,  y  trasplantó  todas  las  naciones  según  está  escrito:  bo- 
rré las  fronteras  de  los  pueblos  y  saqueé  sus  tesoros  y  humillé  mucho 
a  los  sentados?  (Isaías,  Cap.  x  ver.  13).  Rabbán  Gamliel  replicó:  la 
Escritura  dice:  y  después  de  esto  haré  volver  de  la  cautividad  a  los 
amonitas  (Jeremías,  Cap.  XLIX  ver.  6);  por  consiguiente  ya  volvieron. 
Mas,  R.  Josué  le  dijo:  la  Escritura  dice:  y  devolví  del  Cautiverio  a  mi 
pueblo  Israel  y  a  Judá  ( Jeremías,  Cap.  XXX  ver.  3),  pero  éstos  no 
regresaron. 

Y  así,  le  fue  permitido  (al  prosélito)  entrar  a  formar  parte  de  la 
Congregación  (de  Israel; . 

Gran  parte  de  la  carta  enviada  a  los  romanos  en  sus  capítulos 
segundo  y  tercero,  está  destinada  a  observar  en  ellos,  los  judíos,  sus; 
errores,  torpezas  y,  especialísimamente,  el  constante  olvido  de  los 
mandamientos  de  la  ley  de  Dios. 

Es  al  final  de  ese  capítulo  tercero  donde  nos  encontramos  con 
una  contradicción  doctrinal  existente  entre  la  "ley  mosaica"  y  la 
"buena  nueva",  como  que  así,  sostiene  Pablo:  "Mas  ahora,  sin  la 
"ley",  la  justicia  de  Dios  se  ha  manifestado,  testificada  por  la  "ley" 
y  los  profetas:  La  justicia  de  Dios  por  la  fe  de  Jesucristo,  para  todos 
los  que  creen  en  él;  porque  no  hay  diferencia;  por  cuanto  todos  pe- 
caron y  están  destituidos  por  la  gloria  de  Dios.  Siendo  justificados, 
gratuitamente  por  su  gracia,  por  la  redención  que  es  en  Cristo  Jesús". 

Estas  expresiones  vertidas  por  Pablo  entrañaron  oponerse  a  la  ley 
mosaica  sin  mayores  escrúpulos  o  consideraciones.  Fue  en  ese  punto* 
como  en  aquellos  otros,  sobre  los  cuales  ya  nos  hemos  detenido,  que 
la  doctrina  de  Jesús  y  sus  adherentes,  no  sólo  se  levanta  contra  la 
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impuesta  por  Moisés,  sino  que  también  la  combate.  Los  judíos,  desde 
ese  momento  y  hasta  nuestros  días,  se  dividieron  en  dos  claros  y  de- 
finidos bandos:  los  que  acataban  incondicionalmente  la  antigua  ley. 
y  los  que  aceptaban  sin  discriminaciones  la  nueva  doctrina.  Pero,  du- 
rante el  proc:-so  de  los  años,  el  pueblo  judío  observó  la  antigua  ley 
y  fueron  muchos,  pero  muchos  los  israelitas  que  volvieron  a  ella,  aun, 
cuando  aceptaran  algunas  innovaciones  propuestas  por  Jesús.  La 
cristiandad,  por  el  contrario,  lenta,  pero  eficazmente,  fue  desterrando 
la  arcaica  ley  mosaica,  abandonándola  hasta  el  olvido  total;  princi- 
palmente, aquel  sector  que  conocemos  con  el  nombre  de  Iglesia  Ca- 
tólica, Apostólica  y  Romana  que,  desde  mucho  tiempo,  también,  aban- 
donó, incluso,  las  propias  enseñanzas  de  Jesús. 

Pero,  veamos  todavía,  si  lo  planteado  por  Jesús,  casi  vagamente, 
pero,  confirmado  como  dogma  por  Pablo,  es  decir,  "la  redención  por 
la  fe  en  Cristo,  mas  no  por  la  observancia  de  la  antigua  ley"  entra- 
ñaba una  flagrante  contradicción  a  la  convivencia  social  humana. 
Creemos  sinceramente  que  no.  Sí,  como  lo  hemos  hecho  en  carácter 
de  síntesis,  se  ha  visto  y  comprobado  que  la  ley  mosaica,  por  su  ca- 
rácter  draconiano  y  taliónico,  obedeció  a  la  necesidad  de  un  momento 
histórico  dado  y  urgente  al  pueblo  de  Israel,  justificaremos  plena- 
mente esa  legislación;  pero,  tales  circunstancias  en  tiempos  de  Jesús 
habían  disminuido,  sino  en  gran  proporción,  había,  por  lo  menos  que 
considerar  a  los  hebreos  constituidos  en  nacionalidad,  aún,  a  fuer  de 
estar  sojuzgados.  Los  hebreos  no  podían,  en  tiempos  de  Jesús,  exhibir 
la  misma  mentalidad  que  les  agobió  durante  cuarenta  años  en  el  de- 
sierto; no  podían,  por  cierto,  pensar  tampoco,  con  el  criterio  de  cua- 
trocientos años  de  esclavitud  egipcia;  ni  siquiera,  podían,  pensar  como 
en  los  tiempos  de  oro  de  David'  o  Salomón.  No,  ni  mucho  menos. 
Quien  así  lo  pretenda  no  tiene  el  más  mínimo  sentido  de  sociología 
Lsraelí  premosaísía,  mosaísta  y  pcstmosaísta.  El  pueblo  judío  adquirió, 
por  sus  antecedentes  históricos,  la  conciencia  de  su  nacionalidad,, 
nada  más  que  durante  el  reinado  de  los  Macabeos.  Y.  aún,  esa  con- 
ciencia que,  evidentemente,  localizó  sus  raíces  en  los  fructíferos  tiem 
pos  de  David  y  Salomón,  no  afincó  dominando  soberanamente  el 
consciente  de  Israel  y,  en  el  fondo  del  subconsciente  israelí  primó  su 
espíritu  vagabundo,  inquieto  y  aventurero  y  no  han  sido  suficiente 
más  de  cuatro  mil  años  para  aquietarle  e  imponer  el  triunfo  del  cons- 
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cíente.  Ya  lo  hemos  dicho  y  lo  reiteramos:  esta  inquietud  del  pueblo 
de  Israel  puede  que  se  justifique  históricamente.  La  sociología  moder- 
na es  la  encargada  de  estudiar  el  proceso  psíquico-racial  del  desarro- 
lio  intelectual  de  ese  pueblo  que,  sin  duda  alguna,  ha  jugado  en  la 
cultura  de  la  humanidad  un  rol  de  preponderancia  absoluto  y  de 
cuya  influencia  filosóf ico-religiosa,  no  ha  quedado  exento  ningún  pue- 
blo de  la  tierra.  Pero,  con  todo,  debemos  admitir  que  en  tiempos  de 
Jesús,  la  situación  político-religiosa,  había  variado  fundamentalmente 
a  la  que  prevaleciera  en  los  tiempos  que  se  dictó  la  antigua  ley. 
Jesús  comprendió  esto.  Lo  comprendió,  no  solamente  para  Israel,  gi- 
gante del  pensamiento,  oteó  sobre  todos  los  pueblos  de  la  tierra  exis- 
tentes o  no  existentes,  en  ese  momento  y  a  los  siglos  y,  entonces,  sin 
vacilaciones  fue  a  la  humanización  de  la  ley  antigua,  aun  a  costa 
de  su  vida.  Su  acción  y  su  visión  no  podía  quedar  encerrada  en  el 
estrechísimo  marco  de  la  tierra  palestina  ni  detenida  en  la  esfera  de 
un  segundo  del  reloj  incansable  de  los  tiempos..  Ella  trascendió,  con 
más  ímpetu  que  todo  el  pueblo  judío  junto;  fue  Cristo  en  el  vuelo  al 
más  allá  que  tomó  de  su  clavada  mano  a  todo  ese  pueblo  para  incor- 
porarlo y  difundirlo  en  el  ámbito  universal;  fue  ese  segundo  de  Israel, 
el  que  marcó  el  tiempo  infinito  de  la  Humanidad.  El,  nada  más  que 
él,  levantó  la  cerviz  al  pueblo  hebreo  doblegado  bajo  el  yugo  de  una 
ley  arcaica  y  que  sólo  era  útil  herramienta  en  manos  de  fariseos,  sa- 
duceos,  príncipes  de  los  sacerdotes,  explotadores  y  ladrones  todos  del 
eterno  trabajo  de  ios  que  creen  débiles,  porque  ellos  están  con  un 
fusil  entre  las  manos. 

Por  eso  el  planteamiento  de  Pablo  era  decidor  en  el  terreno  doc- 
trinario y  de  la  controversia,  ya  que  su  aseveración  podía  verse  total- 
mente confirmada  con  sólo  leer  cualquier  versículo  del  capítulo  vigé- 
simo del  Levítico,  donde  están  establecidas  las  sanciones  que  se  im- 
pone a  los  diversos  delitos.  Entre  estos  graves  delitos  están:  la  ido- 
latría, la  adivinación,  la  deshonra  de  los  padres,  el  adulterio,  la  con- 
cupiscencia, la  promiscuidad,  el  homosexualismo,  las  aberraciones 
sexuales,  etc.,  etc.  Todos  esos  delitos  no  eran  perdonables  de  Jehová 
y,  por  el  contrario,  fueron  castigados  con  las  más  terribles  maldicio- 
nes, drásticos  tormentos  y,  por  último,  consumisión  en  fuego  eterno. 

Jesús,  a  la  inversa,  comprendía  la  calidad  infrahumana  de  su 
pueblo  y,  por  ello,  les  daba  la  oportunidad  del  sincero  arrepentimiento 
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y  de  nunca  más  repetir  aquellos  execrables  vicios,  para  alcanzar  el  or- 
den divino  y,  con  ello,  la  inmarcesible  paz. 

Por  ello,  El  Maestro  cuando  les  predicaba,  cuidábase  de  lo  espan- 
toso y  ridículo  de  la  ley  mosaica  e,  invariablemente,  usaba  como  ma- 
nera de  exponer  su  tesis,  la  fórmula:  "Se  ha  dicho,  mas  yo  os  digo". 
Con  esta  sencilla  trasposición  de  vocablos,  Jesús  desparramaba  por 
doquier  "la  buena  nueva". 

Luego,  surgirá  para  Pablo  el  problema  de  los  circuncisos  (ley  mo- 
saica hasta  hoy  observada  escrupulosamente  por  los  judíos  esparcidos 
por  la  faz  de  la  tierra)  y  no  circunscisos,  o  sea  los  gentiles,  (esto  es 
hoy  toda  o  casi  la  mayoría  de  la  cristiandad  universal) .  De  ello  re- 
sultaba que  se  preguntara  en  sus  epístolas:  "¿Dónde  pues  está  la  jac- 
tancia? Es  excluida.  ¿Por  cuál  ley?  ¿De  las  obras?  No;  mas  por  la 
ley  de  la  fe.  Así  que  concluimos  ser  el  hombre  justificado  por  la  fe 
sin  las  obras  de  la  ley.  ¿Es  solamente  Dios,  Dios  de  los  judíos?  ¿No 
es  también  Dios  de  los  gentiles?  Cierto,  también  de  los  gentiles.  Por- 
que uno  es  Dios,  el  cual  justificará  por  la  fe  la  circunscisión,  y  por 
medio  de  la  fe  la  incircuncisión.  ¿Luego  deshacemos  la  ley  por  la  fe? 
En  ninguna  manera;  antes  establecemos  la  ley".  (Romanos,  Cap.  III, 
vers.  27/31). 

Estas  y  las  anteriores  premisas  fueron  las  sopandas  sobre  las  cua- 
les estructuraría  toda  la  teología  católica.  Mucho  le  debe  la  Iglesia 
Católica  a  Pablo,  pues  éste  le  vislumbró  el  camino  preciso  de  la  libre 
interpretación  a  la  concisa  doctrina  elaborada  por  Jesús,  y  veremos, 
al  término  de  esta  obra,  en  el  estudio  de  algunos  Concilios  que  ellos 
han  denominado  como  importantes,  como  con  la  mayor  audacia  y  el 
más  olímpico  cinismo  han  establecido  "autos  de  fe"  y  normas  inter- 
pretativas que  sirvan  exclusivamente  al  interés  de  la  secta,  aun  cuan 
do  socaven  el  prestigio  doctrinal  de  la  misma. 

Dentro  de  esta  puja  doctrinal  encontramos,  sin  embargo,  un  <-.s- 
pecto  de  relieve  y  coincidencia  entre  Pablo  y  Jesús  cuando  se  traía 
de  la  universalidad  de  la  Institución.  Ya  Jesús,  había  proclamado 
junto  al  pozo  de  Jacob,  a  la  samaritana  esta  aspiración.  No  cabe  du- 
da que  la  intención  manifestada  por  Jesús  en  Sichen,  junto  al  pozo 
de  Jacob,  pasó  más  allá  de  ser  una  mera  declamación  romántica,  sino- 
que  involucró  un  sentido  y  un  vehemente  anhelo  de  él,  que  significaba 
establecer  una  distancia  entre  lo  dicho  ayer  y  lo  que  él  predicaba. 
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Moisés  no  contempló  esa  universalidad  que  fascinaba  al  Maestro;  ape- 
nas sí  había  aceptado  extranjeros  que  se  avecinaran  en  sus  tiendas, 
siempre  que  abjuraran  de  sus  dioses  y  particulares  religiones  y,  jura- 
mentados acataran  integralmente  la  ley  israelita.  Los  judíos  fueron  y 
son  celosos  guardadores  de  su  tradición;  su  teomatía  puede  estimarse 
hasta  exagerada  y  contraria  a  un  principio  de  avance  cien tífico  y 
social  que  impone,  querámoslo  o  no,  un  cambio  radical  en  muchos 
sistemas  que  aunque  respetables  por  su  antigüedad;  por  la  higieni- 
zación  social  y  ambiental,  conviene  aceptar  su  libre  revisión. 

Jehová,  el  legado  inmenso  que  les  dejó  Moisés,  será  de  su  exclu- 
siva administración  y  con  repulsa  perentoria  de  cualquier  otro;  de  tal 
manera  que  los  hebreos  eran  los  rectores  de  su  religión  y,  por  ello,  los 
únicos  encargados  de  aceptar  o  no,  la  incorporación  a  la  misma,  de 
otros  sujetos  o  pueblos.  Jesús  varió  en  tal  predicamento;  su  Dios  el 
que  él  había  formado,  era  Dios  de  Verdad,  era  Dios  de  Justicia;  no 
era  el  Jehová  de  Moisés.  No  era  un  Dios  de  Guerra  para  los  judíos 
y  para  servicio  de  sus  personales  ambiciones  o  deseos  incontenibles 
de  revancha  y  reconquista.  No  era  un  Dics  para  un  pueblo  errante  e 
inhóspito,  no.  El  Dios  de  Jesús  era  de  Paz  y  Amor  para  toda  la  hu- 
manidad . 

Seguramente,  a  dos  mil  añcs  de  Jesús:  a  tres  mil  quinientos  de 
Moisés;  y  a  seis  mil  de  la  historia  del  pueblo  hebreo,  éstos,  los  judíos, 
en  todas  las  latitudes  de  la  tierra,  a  pesar  de  todo  su  martirio;  mar- 
tirio y  dolor  como  ninguna  otra  nacionalidad  de  la  Humanidad  lo  ha 
.sufrido,  en  su  ensoñación  eterna,  tornen  porfiadamente  sus  ojos  al 
Dios  de  Moisés  o,  mejor  dicho,  a  Moisés,  su  Dios. 

Los  que  se  han  preocupado  de  la  trágica  y  doliente  historia  del 
pueblo  de  Israel,  perseguido  y  humillado;  encarnecido  y  vencido;  lu- 
chando desde  hace  seis  mil  años  y  hasta  ahora,  podrán  comprender, 
perfectamente  bien,  el  por  qué  de  su  creencia  en  Moisés-Dios.  Fue  él, 
solamente  él,  quien  le  liberó  de  la  esclavitud  egipcia;  lo  condujo  por 
los  desiertos;  y  le  llevó  a  la  ''tierra  de  promisión".  Para  Israel  reli- 
gioso, sólo  Moisés  es  valedero.  Jesús-Dios,  fue,  en  cambio,  un  eman- 
cipador de  almas  y  un  fortalecedor  de  esperanzas.  Su  reino,  como  le 
replicó  a  Pilato  "no  era  de  este  mundo".  Desgraciadament?,  les  ju- 
díos estaban  en  este  mundo,  y  lo  están  aún,  y  lo  estarán  todavía  por 
las  generaciones  venideras.  Jesús  prodigó  y  derramó  amablemente  su 
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doctrina  a  todos  los  pueblos  y,  una  gran  mayoría  de  estos  pueblos, 
primitivamente  cristianos,  se  trocaron  en  católicos  y  se  volvieron, 
incluso,  contra  sus  hermanos  judíos  de  quienes  habían  recibido  el  ali- 
mento espiritual  que  en  manos  de  ellos  se  prostituyó,  tornándose  en 
enmarañadas  casuísticas  e  interminables  hagiolatrías  que  les  volvie- 
ron fanáticos,  malvados  e  intolerantes  perseguidores  de  ellos;  y,  no 
sólo  de  los  judíos,  sino  de  ellos  mismos;  de  cualesquiera  tque  con  ellos 
no  estuvieran  y,  así,  sufrieron  la  tierra  de  crímenes  monstruosos.  To- 
do ello,  como  para  demostrar  que  verdaderamente  eran  ciegos  discí- 
pulos de  la  hermosa  enseñanza  de  Jesús:  "AMAOS  LOS  UNOS  A  LOS 
OTROS". 

El  pueblo  hebreo,  lo  hemos  dicho  y  repetimos,  necesitaba  una  li- 
beración definitiva.  Esta  expectativa  permanente  se  las  anunció  Moi- 
sés y  la  ratificaron  los  profetas.  Pero,  este  Mesías,  proveniente  de  la 
casa  de  David,  sería  Rey,  Rey  de  Israel;  Jefe  de  los  Ejércitos  y  cam- 
peón de  la  liberación.  Jesús  no  satisfizo  ese  ideal  anhelado  en  el  pen- 
samiento material  de  la  vida  hebraica.  Les  entregó  el  más  hermoso  y 
el  más  sublime  concepto  de  liberación.  Les  otorgó  una  perspectiva 
que  de  haberla  entendido  la  Humanidad,  se  habrían  libertado  pron- 
tamente, no  sólo  el  pueblo  de  Israel,  sino  todos  los  pueblos  oprimidos 
de  la  tierra.  Por  todo  ello,  Moisés  y  Jesús  se  alcanzan  y  confunden 
en  el  fondo  común  de  sus  pensamientos;  y  se  oponen  y  distancian, 
■cual  antípodas,  en  el  fondo  común  de  sus  procedimientos. 

Ha  muchos  siglos  de  Moisés  y  Jesús,  un  29  de  Noviembre  de  1947, 
en  Lake  Sussex,  Nueva  York,  las  Naciones  Unidas  en  dramática  se- 
sión realizaron  en  ínfima  cuantía,  el  milenario  y  vehemente  anhelo 
del  pueblo  judío:  el  reconocimiento,  al  fin,  después  de  tanto  despre- 
cio, encono,  barbarismo  y  crimen,  otorgándoles  el  derecho  supremo: 
NACIONALIDAD. 

Quienes  recuerden  los  sucesos  acaecidos  allá  por  el  año  70  de 
nuestra  era  y  el  eterno  y  tedioso  peregrinar  de  ese  pueblo  casi  hasta 
hoy  día.  podrá  fácilmente  coincidir  con  ellos,  en  su  admiración  a 
Moisés . 

Aquellos  hombres  dioses,  Moisés  y  Jesús,  fueron  los  que  les  lega- 
ron el  valor  espiritual  que  les  ha  hecho  sobrevivir  ante  la  persecución 
inicua  y  la  indignidad  humana  demostrada  por  pueblos  gobernados 
por  tiranos  y  dementes,  incapaces  de  respetar  la  conciencia  humana. 
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Y  no  sólo  fueron  algunos  políticos  vergüenza  de  la  historia,  también 
lo  fueron  los  sacerdotes,  para  indignidad  y  baldón  de  las  religiones. 

Después  de  esta  necesaria  disgregación,  retornamos  a  continuar 
con  las  epístolas  de  Pablo  a  los  romanos  y  poder  comprobar  el  empe- 
ño que  usa  para  explicar  el  sofisma  sostenido  al  preguntarse  a  sí  mis- 
mo sobre  la  redención  del  hombre:  "¿Por  cuál  ley?  ¿De  las  obras? 
No,  mas  por  la  ley  de  la  fe".  Y,  entonces,  recuerda  al  patriarca  Abra- 
hán  y  en  largo  discurso  para  definir  la  nueva  doctrina,  extendiéndola 
desde  el  patriarca  a  todos  los  creyentes.  En  base  a  ese  raciocinio  es 
que  les  dice  a  los  romanos:  "Justificaos  pues  por  la  fe.  tenemos  paz 
p:<ra  con  Dios  por  msdio  de  Nuestro  Señor  Jesucristo".  (Romanos, 
Cap.  V,  ver.  1) . 

Reforzaba  su  tesis,  diciéndoles:  "Porque  Cristo,  cuando  aún  éra- 
mos flacos,  a  su  tiempo  murió  por  los  impíos.  Ciertamente  apenas 
muere  alguno  por  un  justo;  con  todo  podría  ser  que  alguno  osara  mo- 
rir por  el  bueno".  Recordábales,  más  adelante,  que  el  pecado  vino 
con  un  solo  hombre  (Adán)  y  con  el  pecado  la  muerte,  y  el  pecado 
estaba  hasta  la  ley,  pero  como  antes  no  había  ley,  no  se  imputaba, 
pero  reinaba  la  muerte,  aún  sobre  aquellos  que  no  habían  pecado.  De 
todo  ello,  deducía  Pablo  que  si  por  un  solo  pecador  reinó  la  muene 
sobre  los  hombres,  muchos  más  serían  los  que  reinarían  en  la  vida 
— se  subentiende  eterna —  por  sólo  Jesucristo.  Inmediatamente,  se  re- 
fería a  la  implantación  de  la  ley  y  al  aumento  constante  de  los  pe- 
cadores, pero  con  Cristo-Jesús,  aumentaba  el  caudal  de  la  gracia. 

En  una  curiosa  reflexión  que  haría  blanco  en  la  ley  antigua,  Pa- 
blo se  preguntaba:  "¿Pues  qué  diremos?  ¿Perseveraremos  en  el  pecado 
para  que  la  gracia  crezca?  En  ninguna  manera.  Porque  los  que  somos 
muertes  al  pecado  ¿cómo  viviremos  aún  en  él?  ¿O  no  sabéis  que  to- 
cios los  que  somos  bautizados  en  Cristo  Jesús,  somos  bautizados  en  su 
muerte?".  (Romanos,  Cap.  VI,  vers.  1/3). 

1 ¿Ignoráis,  hermanos,  (porque  hablo  con  los  que  saben  la  ley) 
que  la  ley  se  enseñorea  del  hombre  entre  tanto  que  vive?".  Respon- 
díase: "Así  también  vosotros,  hermanos  míos,  estáis  muertos  a  la  ley 
por  el  cuerpo  de  Cristo,  para  que  seáis  de  otro,  a  saber,  del  que  resu- 
citó de  los  muertos,  a  fin  de  que  fructifiquemos  a  Dios".  (Romanos, 
Cap  VII).  Con  tales  aseveraciones  doctrinarias,  Pablo  demolía  defi- 
nitivamente la  antigua  ley  mosaica,  a  la  vez  que,  sin  pensarlo  tal  vez, 
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ciaría  carta  blanca  a  una  clase  clerical  corrompida  y  ambiciosa.  Muy 
a  pesar  de  la  buena  fe  de  que  estaba  imbuido  Pablo,  los  futuros 
bautizados  en  el  Señor,  no  morirían,  desgraciadamente,  en  él;  ni  si- 
quiera perecerían  para  el  egoísmo,  la  vanidad,  la  exacción,  la  lujuria 
y  la  explotación:  todo  lo  contrario,  adquirirían  y  adquieren,  por  el 
solo  hecho  de  la  consagración:  patente  para  el  vicio,  el  dominio  y 
hasta  el  crimen. 

En  ese  orden  especulativo  doctrinal,  Pablo  iba  demasiado  lejos, 
aventajando  y  dejando  en  penumbras  la  doctrina  de  Jesús,  cuando 
se  atrevía  a  formular,  por  ejemplo:  "¿Qué  pues  diremos?  ¿La  ley  es 
pecado?  En  ninguna  manera.  Empero  yo  no  conocí  el  pecado  sino  por 
la  ley,  porque  tampoco  conociera  la  concupiscencia,  si  la  ley  no  di- 
jera: no  codiciaras".  (Romanos,  Cap.  VII,  ver.  7). 

La  verdad  es  que  la  lógica  que  sustentaba  Pablo  con  la  argumen- 
tación precedente,  no  pasaba  más  allá  de  un  nuevo  sofisma  puesto  en 
juego  para  reducir  a  su  mínima  expresión  los  efectos  de  la  ley  anti- 
gua. La  ley  mosaica  fue  una  necesidad,  reclamada,  como  lo  hemos 
dicho,  para  ordenar  la  conducta  del  pueblo  de  Israel  a  normas  de 
convivencia  más  sociables  y  más  humanas. 

Toda  legislación  social  propende  a  ello:  y  los  hombres  agrupados 
en  sociedades,  pueblos  o  naciones,  están  permanentemente  legislando 
para  rectificar  los  yerros  y  enmendar  las  injusticias.  No  podía  Pablo 
imaginar  que  los  pecados  se  iban  originando  a  medida  que  las  leyes 
aplicadas  pretendían  lo  contrario:   disminuirlos  o  eliminarlos. 

El  hecho  de  que  en  aquellos  tiempos  no  se  tuviera  la  noción  re- 
mota del  concepto  "pecado",  esa  es  otra  cosa;  pero  sí,  cada  uno  de 
los  integrantes  de  las  tribus  de  Israel  tenían  clara  conciencia  cuando 
transgredían,  mañosamente,  con  un  delito  u  otro,  la  vida  colectiva  o 
particular  del  clan.  Si  bien,  era  cierto  que  la  ley,  como  todas  las  nor- 
mas de  conducta  éticas  relativas  al  individuo,  son  obras  del  hombre; 
no  era,  menos  cierto,  que  ellas  habían  sido  el  producto  de  la  supera- 
ción intelectual  de  los  mismos,  basada  en  la  observación  de  los  hechos 
o  fenómenos  de  convivencia  y  su  aplicación  práctica  al  grupo  social 
al  que  pertenecían  tales  observadores.  Por  eso  mismo,  ya  en  esos 
tiempos,  existía  una  ley  prosódica  empírica  que  fue,  por  lógica,  la  que 
parió  la  ley  escrita  que  hizo  realidad  Moisés,  enriqueciéndola  con  el 
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acervo  de  su  intelecto  superior.  No  podía,  por  tanto,  Pablo,  descono- 
cer esta  entelequia. 

Para  el  lector  acucioso  e  interesado  de  la  cosa  doctrinaria,  podrá 
descubrir  la  presencia  de  una  diferencia  elocuente  entre  la  dialéctica 
de  Jesús  y  la  de  Pablo. 

Mientras  Jesús  nos  deleita  con  sus  parábolas  y  sermones  claros 
y  precisos  sobre  el  objetivo  de  su  doctrina,  Pablo  nos  presenta  la  es- 
cuela farisaica  de  Gamaliel.  No  es  que  Pablo  quisiera  poner  en  juego 
i  a-  tradición  y  teoría  de  dicha  escuela,  lo  que  sí  aprovechó  fue  la  dia- 
léctica expositiva  de  la  misma. 

Si  bien  hemos  visto  que  Jesús  usó  de  una  verba  alegórica  e  ini- 
ciática;  Pablo,  a  su  vez,  usa  un  lenguaje  académico  y  teológico.  La 
variación  expositiva  no  admite  dudas  y  produce  en  el  acto  una  com- 
paración abismal  entre  uno  y  otro  predicador.  Hemos  dicho  que  Pa- 
blo superó  con  creces  a  todos  los  apóstoles  y  discípulos  contemporá- 
neos a  él,  pues  tomó  la  doctrina  de  Jesús  y  la  Ünpregnó  de  su  propia 
manera  d?  pensar,  haciéndola  de  "ipso  facto"  de  sencilla  en  com- 
plicada. 

Fueron,  precisamente,  estas  alambicaciones  dialécticas,  las  que 
pusieron  recelosos  a  los  judíos,  que  estimaron  que  Pablo  iba  más  lejos 
de  lo  de  esperar,  en  sus  personales  lucubraciones.  No  de  otra  manera, 
Pablo,  habría  dejado  constancia  en  sus  misivas,  de  la  pesadumbre  y 
desaliento  que  le  afligía,  lo  que  encontramos  expresado  en  el  Cap.  IX, 
vers.  I9  y  siguientes  de  su  epístola  a  los  romanos:  "Verdad  digo  en 
Cristo,  no  miento,  dándome  testimonio  mi  conciencia  en  el  Espíritu 
Santo.  Que  tengo  gran  tristeza  y  continuo  dolor  en  mi  corazón.  Por- 
que deseara  yo  mismo  ser  apartado  de  Cristo  por  mis  hermanos,  los 
que  son  mis  parientes  según  la  carne;  Que  son  israelitas,  de  los  cua- 
les es  la  adopción,  y  la  gloria,  y  el  pacto,  y  la  data  de  la  ley,  y  el 
culto,  y  las  promesas:  Cuyos  son  los  padres  y  de  los  cuales  es  Cristo, 
según  la  carne,  el  cual  es  Dios  sobre  todas  las  cosas,  bendito  por  los 
siglos.  Amén". 

Esa  sincera  e  impresionante  declaración  de  Pablo  formulada  a  los 
Gentiles,  era  medular  y  revelaba  que  los  judíos  no  aceptaban  se  des- 
conociera la  ley  antigua  que  primaba  para  ellos  sobre  cualquier  otro 
tactor.  Pablo,  aunque  desalentado,  no  cejó  tampoco  en  su  postura  y, 
£í,  aparentemente,  reconoció  a  los  judíos,  como  les  dice:  "que  era  de 
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israelitas  la  adopción,  la  gloria,  el  pacto,  la  data  de  la  ley,  el  culto  y 
las  promesas,  no  por  ello  renunció  a  proselitismo  y  la  propaganda  a 
que  se  había  entregado. 

Desde  el  Cap.  XII  adelante,  Pablo  se  funde  en  el  espíritu  de  Je 
•sus  y  derrama  consejos  valiosísimos  de  solidaridad  social  y  humana. 
Con  fervorizada  alegría  les  recomienda  que  "el  amor  sea  sin  fingi- 
mientos*', aborreciendo  lo  malo,  llegándoos  a  lo  bueno;  amándoos  los 
unos  a  los  otros  con  caridad  fraternal;  previniéndoos  con  honra  los 
unos  a  los  otros  y  así,  con  ese  mismo  lenguaje,  les  señala  todos  los 
deberes  que  se  debían,  entre  sí,  a  la  autoridad,  y  a  sí  mismo. 

Terminó  su  primera  epístola,  enviándole  ósculos  santos  a  todos  y 
cada  uno  de  los  presbíteros  o  hermanos  de  las  iglesias  nacientes  o 
congregaciones. 

En  segundo  término  viene  la  carta  que  les  dirigió  a  los  corintios. 
Corinto  era  una  ciudad  reedificada  por  Julio  César,  que  fue  declara- 
da capital  de  la  provincia  de  Acaya,  allá  por  el  año  44  D.  C,  no 
discaba  mucho  de  Atenas,  hacia  el  sureste  de  la  misma.  Pablo,  ya  ha- 
bía viajado  a  Corinto,  en  otra  ocasión,  de  tal  manera  que  le  era  co- 
nocida. Había  predicado  y  establecido  ahí,  los  contactos  necesarios  al 
desarrollo  de  la  acción  de  agitación  cristiana  en  que  estaba  empeña- 
-do.  En  Corinto  residía  gran  número  de  judíos;  pero,  éstos,  a  pesar 
ae  ser  observantes  de  la  ley  antigua,  demostraban  modalidades  muy 
propias  que  habían  adquirido  de  su  alternación  con  los  griegos,  cuyas 
diferentes  escuelas  filosóficas,  heredadas  hasta  nuestros  días,  permi- 
tían las  más  amplias  discusiones  teóricas-doctrinarias,  especialmente, 
en  los  temas  de  carácter  filosófico  y,  hasta  religiosos;  sin  dejar  de 
vista  que  su  religiosidad  era  de  una  tan  variada  gama,  en  el  orden 
de  un  culto  metafísico,  que  disponía  de  una  deidad  para  cada  hecho 
substancial  o  abstracto  que  tuviera  relación  con  la  vida  diaria  de  los 
ciudadanos  o  de  la  República. 

Por  ello,  es  explicable  que  los  judíos  corintios,  como  griegos,  ma- 
nifestaran distintas  apreciaciones  en  este  orden  de  cosas  espirituales 
y,  mientras  unos  admiraban  a  Pablo;  ¿tros,  se  inclinaban  en  favor  de 
Apolo,  hábil  predicador  de  Jesús;  sin  contar,  por  cierto,  a  buen  nú- 
mero de  ellos,  a  los  cuales  no  preocupaban,  ni  Pablo,  ni  Apolo.  No 
eran  pocos,  también,  los  judíos  venidos  de  Palestina  que  exaltaban 
Ja  figura  de  Pedro;  sin  perjuicio,  de  otro  vasto  grupo  que  rendía  su 
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más  caro  tributo  a  Jesús,  con  prescindencia  de  toda  ministración 
humana. 

Esta  efervescencia  religiosa  d?  Corinto  llegó  a  oídos  de  Pablo, 
pero  con  caracteres  de  gravedad,  pues  no  ocurría  que  existiera  sim- 
patías de  grupos,  sino  que  graves  disensiones  y,  aún  más,  incorrec- 
ciones y  abusos  de  los  primeros  sacerdotes. 

Podemos  notar,  cuan  rápidamente  empezó  la  descomposición  cle- 
rical que,  a  dos  mil  años  corridos,  se  encuentra  en  la  mág  absoluta 
quiebra  espiritual,  siendo  sólo  una  carroña  donde  el  oro  y  el  poder 
pudrió  todo  sentimiento  de  amor,  de  justicia,  de  verdad,  de  frater- 
nidad y  de  redención.  Un  cadáver  putrefacto,  maloliente  y  pestilente 
que  pretende  ocultar  su  miseria  y  corrupción  entre  el  boato  de  una 
jerarquía  principesca,  tanto  o  más  excelsa,  que  la  reinante  en  tiem- 
pos de  Jesús  y  a  la  cual  el  Maestro  estimatizó  como:  "sepulcros  blan- 
queados". A  lo  externo,  templos  de  orgullosa  arquitectura,  música,  flo- 
res, rituales,  plegarias  y  rangos.  En  lo  interno:  bandalismo,  crimen, 
lujuria,  egoísmo,  mixtificación,  trafalonería  y  Hediondez. 

La  carta  a  los  corintios  fue  escrita  desde  Efeso,  ciudad  de  Jonia, 
en  el  Asia  Menor,  a  la  orilla  del  Mar  Egeo,  se  presume,  el  año  57  D.  C. 

PaOlo  la  inicia  con  la  salutación  acostumbrada,  recomendándoles 
de  inmediato  que  evitaran  los  cismas  y  procuraran  hablar  un  mismo 
lenguaje.  Les  aconsejaba  inspirarse  en  Cristo-Dios  y  dejar  de  lado  las 
discriminaciones  entre  milagros  y  ciencias  (¡casi  nada!).  Les  recor- 
daba que  cuando  él  les  predicó,  lo  hizo  sencillamente  y  en  testimonio 
de  Cristo,  y  les  agregaba:  "Para  que  vuestra  fe  no  esté  fundada  en 
sabiduría,  mas  en  poder  de  Dios".  Se  desbordaba,  en  seguida,  en  afir- 
maciones que,  seguramente  estremecieron  con  las  convulsiones  pro- 
pias a  un  terremoto,  para  quienes  las  escuchaban  o  las  leían:  "Em- 
pero hablamos  sabiduría  entre  perfectos;  y  sabiduría  no  de  este  siglo, 
ni  de  los  principios  de  este  siglo,  que  se  deshacen.  Mas  hablamos  sa- 
biduría de  Dios  en  misterio,  la  sabiduría  oculta,  la  cual  Dios  predes- 
tinó ante  de  los  siglos  para  nuestra  gloria.  La  que  ninguno  de  los 
príncipes  de  este  siglo  conoció:  porque  si  la  hubieran  conocido,  nun- 
ca hubieran  crucificado  al  Señor  de  Gloria".  (Corintios,  Cap.  II, 
vers.  6  9». 

Nadie  podría  negar  la  gigantesca  y  formidable  exclamación  con 
que  Pablo  pulveriza  a  los  griegos:  a  sus  príncipes  hebreos;  a  su  pue- 
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"blo  y  a  su  siglo;  y,  después  de  tan  c?/.egórica,  como  sorpresiva  afir- 
mación, Pablo,  colocando  el  broche  de  oro  a  su  carta,  les  señala  el 
error  cometido  con  el  crimen  de  la  cruxificción  de  Jesús. 

Este  solo  pasaje,  justifica  de  más  la  carta  a  los  corintios.  La 
fuerza  arrolladora  de  la  verba  de  Pablo  dio,  al  traste,  en  ese  tiempo, 
ccn  los  más  autorizados  y  audaces  polemistas.  ¡Qu?;  lástima!,  que 
tan  grande  hombre  haya  sido  fuente  de  inspiración  para  individuos 
torvos  y  siniestros  que  jamás  han  comprendido  la  belleza  que  implica 
la  adhesión  incondicional  y  apasionada  a  una  doctrina,  como  fue  la 
exaltación  que  Pablo  hizo  del  cristianismo. 

Más  adelante,  como  las  olas  que  amenazan  derribar  el  peñón,  les 
dice:  ""Porque  ¿quién  de  los  hombres  sabe  las  cosas  del  hombre,  sin, 
e]  espíritu  del  hombre  que  está  en  él?".  Nuevamente  Pablo  ha  con- 
tundido a  todos  aquellos  desdichados  que  viven  de  exterioridades  y 
ampulosas  sabidurías,  siendo  incapaces  de  encontrarse  a  sí  mismo, 
para,  ulteriormente  encontrar  a  los  demás  y  comprenderlos.  Siempre, 
dirigiéndose  a  los  corintios,  Pablo,  sin  reservas,  hace  prevalecer  su 
dignidid,  fuero  y  potestad,  cuando  les  dice:  "No  escribo  esto  para 
avergonzaros;  mas  amonéstoos  como  a  mis  hijos  amados.  Porque  aun- 
que tengáis  diez  mil  ayes  en  Cristo,  no  tendréis  muchos  padres:  que 
en  Cristo-Jesús  yo  os  engendré  por  el  evangelio.  Por  tanto,  os  ruego, 
que  me  imitéis". 

Esta  manera  de  exponer  de  Pablo,  no  tiene  parangón  con  ningu- 
no de  los  otros  predicadores  y,  si  consideramos  que  en  líneas  prece- 
dentes de  esa  misma  carta  Pablo,  les  dice:  "Sea  Pablo,  sea  Apolo,  sea 
Cefas  (Pedro),  sea  el  mundo,  sea  la  vida,  sea  la  muerte,  sea  lo  pre- 
sente, sea  lo  por  venir,  todo  es  vuestro;  y  vosotros  de  Cristo;  y  Cristo 
de  Dios".  Nos  encontramos  frente  a  una  aparente  contradicción;  y, 
decimos  aparente,  porque  Pablo  una  vez  más  en  su  carrera  de  agita- 
dor del  cristianismo,  reclama  para  sí,  el  primer  lugar  y  sin  compe- 
tidores. Se  ha  ausentado  de  Jerusalén  para  no  estobar  a  Pedro,  a 
quien  Jesús  reconoció  y  confirmó  como  el  primero.  Pablo  dejará  que 
lo  sea,  pero  en  Jerusalén;  lo  que  es  en  el  resto  d:l  mundo  que  Pablo 
pueda  recorrer  y  visitar;  donde  él  dicte  su  evangelio,  ahí,  sin  impe- 
dimentos, será  el  primero  únicamente  él.  Y  ello  se  confirma  cuando 
les  habla  a  los  corintios  de  que  padres  hay  pocos  y  que  él  los  ha  en- 
gendrado en  Cristo-Jesús,  por  los  evangelios,  por  lo  tanto  que  lo  imi- 
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ten.  Queda  de  hecho,  fuera  de  preocupación  o  estudio,  todo  plantea- 
miento que  no  venga  directamente  de  su  dictado.  Por  otro  lado,  con 
tan  decidida  posición  doctrinaria,  Pablo  puso  término  o,  por  lo  me- 
nos,  lo  intentó  a  las  disensiones  y  al  caudillismo  que  ya  empezaba 
aflorar. 

Despejándoles  algunos  conceptos,  encontramos  esta  determinante 
disposición  de  Pablo  que  reza  como  sigue:  "La  circuncisión  nada  e& 
y  la  incircuncisión  nada  es;  sino  las  desaveniencias  de  los  manda- 
mientos de  Dios". 

La  cauticidad  de  Pablo  es  manifiesta  en  este  aspecto,  pues,  que 
gran  parte  de  las  objeciones  de  los  judíos  estribaban  en  que  los  Gen- 
tiles  eran  incircuncisos.  Pablo,  de  una  plumada,  avienta  la  antigua 
ley  mosaica,  supeditando  la  excelencia  y  fuerza  de  los  mandatos  en 
las  orientaciones  que  vienen  de  Dios.  Es  decir,  Jesús  como  Pablo  hi- 
cieron esfuerzos  supremos  para  superar  la  socarronería  tradicionalis- 
ta  de  muchos  judíos  misopedistas  que,  deliberadamente,  se  extraviaban 
en  la  letra  de  la  ley,  para  favorecer  sus  objeciones,  pero,  desconocían 
en  su  médula  el  espíritu  de  la  misma.  Bien  sabemos  nosotros  y  así 
lo  hemos  proclamado,  que  no  sólo  la  ley,  sino  los  mandamientos  y 
Jehová  mismo,  fueron  la  creación  extraordinaria  de  Moisés. 

Avanzando  en  la  lectura  de  la  epístola  a  los  corintios,  nos  encon- 
tramos con  una  firme  contestación  a  críticas  que,  al  parecer,  le  ha- 
brían hecho,  no  reconociéndole  categoría  alguna  a  sus  pretendidos, 
detractores.  Con  soberbia  responde:  "¿No  soy  apóstol?  ¿No  soy  libre? 
¿No  he  visto  a  Jesús  el  Señor  nuestro?  ¿No  sois  vosotros  mi  obra  en 
el  Señor?  Si  a  los  otros  no  soy  apóstol.  A  vosotros  ciertamente  lo 
soy".  Conversa  de  cosas  de  su  apostolado  y  hace  resaltar  la  pulcritud 
y  honestidad  que  le  caracteriza.  Desprecia  cualquier  halago,  pues  tie- 
ne por  mejor  morir. 

Imparte  algunos  consejos  y  normas,  uno  de  los  cuales  destacamos 
por  el  valor  de  controversia  que  encierra  dentro  de  la  liturgia,  helo 
aquí:  "Todo  varón  que  ora  o  profetiza  cubierta  la  cabeza,  afrenta  su 
cabeza".  (Corintios  1,  Cap.  XI,  ver.  4).  Les  indica  los  dones,  de  la 
unidad  en  la  diversidad,  de  la  caridad,  la  que  pondera  en  grado  má- 
ximo. Antes  de  concluir  su  carta  infiere  de  la  resurrección  de  Jesús, 
exponiendo  con  múltiples  ejemplos  y  homeosis  la  resurrección  de  los 
cuerpos,  mas,  al  clarificar  sobre  el  asunto,  da  una  respuesta  digna. 
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de  destacarse  por  el  contenido  esotérico  y  el  total  desprecio  dogmá- 
tico: "Se  siembra  cuerpo  animal,  resucitará  espiritual  cuerpo.  Hay 
cuerpo  animal  y  hay  cuerpo  espiritual".  (Corintios  1,  Cap.  XV,  ver. 
44).  Complementa  su  pensamiento  cuando  agrega  en  el  versículo  46: 
"Mas  lo  espiritual  no  es  primero,  sino  lo  animal;  luego  lo  espiritual". 
Pablo  se  anticipa  a  Darwin,  Engels,  Marx  y  otros  escandalizadores 
materialistas  de  la  historia  para  todos  aquellos  espíritus  miopes,  co- 
bardes y  retardatarios. 

Finaliza  su  epístola  enviando  saludos  y  anatematizando  a  todos 
aquellos  que  no  amaren  a  Cristo.  Rubrica  la  carta  con  la  expresión 
siria:  maranatha,  cuya  traducción  literal  es:  "Ven  Señor". 

La  segunda  epístola  a  los  corintios  está  datada  en  la  ciudad  de 
Filipos  de  Macedonia.  Parece  fue  despachada  pocos  meses  después  de 
la  primera,  la  que  fue  llevada  por  mano  por  Lucas  y  Tito.  Esta  carta 
tenía  como  factor  primordial  dar  fin  a  interminables  murmuraciones 
y  acusaciones  que  contra  Pablo  formulaban  con  cansadora  logoma- 
quia sus  detractores  de  siempre  los  judíos  helenizados,  que  no  des- 
perdiciaban ocasión  para  desprestigiarle  en  el  seno  de  las  sinagogas 
de  Corinto.  Bien  informado  estaba  Pablo  de  esos  sucesos  y,  por  lo 
mismo,  teniendo  además  conocimiento  del  favorable  impacto  de  su 
nota  anterior,  luego  de  saludarlos  en  esta  segunda,  entra  de  lleno  en 
materia.  Previas  razones  sobre  las  tribulaciones  que  se  sufren  por  la 
incomprensión  o  el  fanatismo  exhorta  la  superación  de  las  mismas 
por  medio  de  la  paciencia  y  el  buen  criterio.  Al  formular  su  auto- 
defensa lo  hace  con  tan  majestuosa  altivez  que  debe  haber  descon- 
certado a  quienes  leían  y  escuchaban.  Discrimina  sobre  lo  celestial  y 
lo  terrenal,  en  cuanto  a  intelecto  y  en  cuanto  a  espíritu;  escuchémos- 
le en  Corintios  2,  Cap.  I,  ver.  12:  "Porque  nuestra  gloria  es  ésta:  el 
testimonio  de  nuestra  conciencia,  que  con  simplicidad  y  sinceridad  de 
Dios,  no  con  sabiduría  carnal,  mas  con  la  gracia  de  Dios,  hemos  con- 
versado en  él,  y  muy  más  con  vosotros". 

Después  de  extenderse  sobre  varios  temas  concernientes  a  la  doc- 
trina, incidir  en  el  perdón,  Pablo,  una  vez  más,  con  una  valentía 
lindante  en  la  heroicidad,  arremete  contra  la  ley  antigua,  al  parecer, 
rozándola,  pero  sus  efectos  son  mucho  más  hondos  y  detienen  en  una 
proíunda  reflexión.  Note  el  lector  que  en  el  párrafo  comentado  ya 
no  se  refiere  Pablo  a  la  letra  de  la  ley  dictada,  recopilada  o,  poste- 
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riormente,  atribuida  a  Moisés  en  el  Libro  del  Exodo,  del  Levítico,  dé- 
los Números  o  del  Deuteronomio.  No,  ahora,  derechamente,  Pablo 
sondea  su  teoría  más  allá  de  las  tablas  de  la  ley,  es  decir,  de  los  man- 
damientos, del  decálogo.  No  lo  niega  ni  rebate,  habilidosamente  lo 
posterga,  lo  disminuye.  Leamos  Corintios  2,  Cap.  III,  vers.  7 '8:  "Y  si 
el  ministerio  de  muerte  en  la  letra  grabado  en  piedras,  fue  con  glo- 
ria, tanto  que  los  hijos  de  Israel  no  pudiesen  poner  los  ojos  en  la  faz 
de  Moisés  a  causa  de  la  gloria  de  su  rostro,  la  cual  había  de  perecer. 
¿Cómo  no  será  mas  bien  con  gloria  el  ministerio  del  espíritu?".  In- 
mediatamente Pablo,  a  versículo  seguido,  hace  la  comparación  de  la 
tesis  sostenida.  Moisés  deberá  perecer  fatalmente,  en  cambio  Jesús 
habrá  de  resucitar  y  para  la  inmortalidad;  por  ello  completa  vigoro 
sámente  la  especulación  de  su  pensamiento,  cuando  continúa  dicien- 
do a  los  corintios:  "Porque  si  el  ministerio  de  condenación  fue  con 
gloria,  mucho  más  abundará  en  gloria  el  ministerio  de  justicia.  Por- 
que aún  lo  que  fue  glorioso,  no  es  glorioso  en  esta  parte,  en  compa- 
ración de  la  excelente  gloria.  Porque  si  lo  que  perece  tuvo  gloria, 
mucho  más  será  en  gloria  lo  que  permanece". 

Impulsado  de  su  arrobamiento  doctrinario,  Pablo,  usando  de  todas 
las  sutilezas  imaginables,  y  con  la  ferocidad  de  su  argumentación, 
termina  su  lucubración,  recordando  que  Moisés  recubría  su  rostro 
con  un  velo  para  que  ese  resplandor  divino  que  iluminaba  su  rostro 
no  pudiera  ser  contemplado  por  los  hijos  de  Israel,  en  un  semblante 
que  imperiosamente  tenía  que  desaparecer. 

Acota,  en  seguida,  que  muerto  Moisés,  el  pueblo  judío  heredó  ese 
velo,  quedando,  por  ello,  impedido  de  ver  el  esplendor  que  irradia  la 
luz  de  la  verdad.  Para  librarse  de  ese  pesado  velo  que  ciega.  Pablo 
les  recomendaba  la  lectura  de  la  doctrina  de  Jesús. 

Aprovechaba  Pablo  estas  reflexiones  para  exhortar  a  sus  adeptos 
y  a  los  incondicionales  cristianos,  fueran  estos  judíos  o  gentiles,  y 
fueran  o  no  cristianos,  a  compenetrarse  de  los  evangelios. 

Pablo  no  estaba  innoto  de  su  acción,  sabía  que  su  labor  era  ardua 
y  tesonera;  la  doctrina  recibía  en  su  dialéctica  un  impulso  fogoso, 
sorpresivo  y  especiante.  Se  apartaba,  a  veces,  de  Jesús,  y  en  su  ar- 
doroso empuje,  semejaba  una  catapulta  o  muchas  catapultas,  demo- 
liendo desde  su  base  y  en  toda  su  resistencia,  la  antigua  ley,  reem- 
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plazándola  definitivamente  por  esta  nueva  ley  que  él  la  definía  en 
la  expresión:  "por  la  fe  en  Jesucristo". 

Son  esos  tópicos  de  carácter  doctrinal  los  que  pretendemos  poner 
de  relieve  de  esas  cartas,  para  trazar  el  paralelo  necesario  a  lo  que  se 
ha  dicho  y  queda  por  decir. 

En  esa  segunda  carta,  consigna  Pablo  una  serie  de  consideraciones 
morales  sobre  el  apostolado  y  el  ministerio  del  Señor.  Después  hace 
mención,  recordando  a  los  macedonios,  de  la  necesidad  de  allegar  fon- 
dos a  la  iglesia  de  Jerusalén,  lo  que  han  hecho  a  pesar  de  sus  pe- 
nurias, con  generosidad  incomparable,  dejándoles  a  ellos  en  libertad 
para  distribuir  esas  caridades  como  mejor  lo  entendieran.  Les  memo- 
riza  que  en  medio  de  elics  estará  Tito,  quien  deberá  realizar  igual 
cometido,  rogándoles,  como  ricos  que  son  en  piedad,  en  fe,  palabras  y 
ciencias,  lo  sean  del  mismo  modo  en  esta  gracia.  Insiste  en  la  delega- 
ción de  Tito  y  Lucas,  a  quienes  les  rsconoce  sobrados  méritos  de  vir- 
tud y  rectitud  para  desempeñar  con  brillo  y  magnificencia  la  obra  de 
proselitismo  y  pedagogía  evangélica  para  la  cual  él  ha  tenido  a  bien 
enviarlos. 

Les  hace  presente  su  categoría  de  apóstol,  y  a  pesar  de  su  hu- 
mildad característica,  bien  puede,  si  sus  ofensores  no  se  detienen  en 
su.  diatriba  e  intrigas,  hacer  uso  de  poderes  sobrehumanos  que  por 
misterio  y  espíritu  le  fueron  concedidos  y,  entomc.es,  ¡ay!  de  aquéllos 
que  pretendan  desafiarle,  pues  de  ellos  será  la  derrota  y  la  muerte. 
Acto  seguido,  a  esta  justa  reacción,  señala  su  desprecio  por  esa  clase 
de  individuos. 

Colocando  las  cosas  en  su  justo  terreno  lo  escuchamos  decir: 
"¿Son  hebreos?  Yo  también.  ¿Son  israelitas?  Yo  también.  ¿Son  si- 
mientes de  Abrahán?  También  yo.  ¿Son  ministros  de  Cristo?  (como 
poco  sabio  hablo)  Yo  más,  en  trabajo  más  abundante;  en  azote  sin 
medidas;  en  cárceles  más;  en  muertes,  muchas  veces".  (Corintios  2. 
Cap.  XI,  vers.  22/23). 

Con  tan  enfáticas  declaraciones,  Pablo  deja  de  manifiesto  su  re- 
gia superioridad  intelectual  y  espiritual,  como  las  magníficas  condi- 
ciones de  su  calidad  iniciática. 

Se  enfada  de  encontrarse  preocupado  de  nimiedades  y  que  tales 
futilezas  puedan  distraer  su  ocupado  espíritu,  cuando,  verdaderamente, 
lo  que  él  merecía  era  la  salutación  y  admiración  de  todos  ellos.  Todo, 
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lo  que  ha  hecho  y  hace,  y,  lo  que  a  su  vez,  realizan  sus  colaboradores, 
no  otra  cosa  significa  que  servir  la  causa  de  Cristo  qu^  es  la  causa 
de  Dios.  Pregunta  si  Tito  no  es  un  hermano  honesto,  decididamente 
dedicado  con  fervor  y  renunciamiento  a  la  causa  que  los  une.  Aparte 
de  otras  consideraciones  doctrinarias  y  de  procedimiento,  se  despide 
de  ellos  con  optimistas  salutaciones  y  ósculos  santos. 

Galacia  era  una  región  del  Asia  Menor,  colindante  con  Bitinia, 
Paflagonia,  Licaonia,  Capadocia  y  Frigia.  Pablo  en  sus  numerosos 
viajes  ya  la  había  visitado  y  establecido  un  principio  de  iglesia  con 
un  presbítero  a  la  cabeza.  Pero  la  intensa  labor  de  agitación  del  após- 
tol, no  le  permitía  permanencia  alguna  y  luego  que  consolidaba  los 
cuadros  eclesiásticos,  se  dirigía  a  otras  localidades  con  similares  in- 
tenciones. Pero  había  una  cosa  que  Pablo  tenía  siempre  presente: 
eran  los  contactos  e  informa:iones  constantes  con  los  grupos,  con- 
gregaciones o  iglesias  fundadas.  Pablo  no  olvidaba  que  los  doctores 
judíos  de  aquella  época,  despachados  por  el  Sanedrín  de  Jerusalén 
tenía  como  misión  específica  defraudar  la  acción  de  Pablo;  difamarlo 
en  sus  prédicas  y,  sobre  todo,  desvirtuar  su  condición  de  apóstol,  ne- 
gando la  veracidad  de  su  doctrina. 

En  esta  campaña  sistemática  y  persuasiva,  los  doctores  judíos 
habían  alcanzado  a  Galacia  y  propalado  el  hecho  que  el  bautismo  im- 
partido por  Pablo  no  era  válido,  pues  que  no  había  recibido  mandato 
de  Jesús,  ya  que  antes  que  él,  estaban  los  doce  apóstoles  y,  por  si  esto 
fuera  poco,  se  dejaban  como  refugio  de  su  tarea  destructiva,  la  argu- 
mentación: que  el  bautismo  de  Pablo  no  surtía  los  efectos  de  la  sal- 
vación a  los  incircuncisos  y  a  todos  aquellos  que  no  observaban  estric- 
tamente, tanto  el  ritual  como  el  ceremonial  de  la  ley  antigua. 

Fue  tal  situación  la  que  movió  a  Pablo  a  dirigirse  a  Galacia,  para 
exponerle  a  los  gálatas,  después  de  los  saludos  de  rigor,  que  se  mara- 
villaba de  comprobar  con  cuanta  rapidez  habían  desechado  la  prédica 
de  su  doctrina,  para  dar  paso  a  quienes  les  guiaban  por  torcidas  sen- 
das, diciéndoles:  que  quienes  así  predicaban,  aún  cuando  fuera  él  o 
de  ellos  mismos,  sólo  merecían  ser  malditos,  porque  un  solo  evangelio 
existia  y  era  el  que  enseñaba  él. 

Comunícales  que  el  evangelio  que  les  ha  enseñado  no  es  doctrina 
de  hombres,  sino  que  él  la  ha  recibido  por  revelación  de  Cristo.  Les 
dice  que  antes  de  su  conversión,  fue  perseguidor  de  cristianos,  rela- 
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tándoles  los  hechos  que  le  condujeron  al  apostolado  y  como  fue  reco- 
nocido de  los  apóstoles  e  iniciado  en  su  sacra  misión.  En  esa  opor- 
tunidad, agrega,  cuando  viajó  a  Jerusalén,  le  acompañaba  Tito,  gen- 
til, converso  al  cristianismo,  y  nadie  le  exigió  se  circuncidara.  Infracto 
en  su  posición,  hace  gala  de  su  orgullo  y  de  su  capacidad  apostólica, 
cuando  en  su  carta,  denunciando  las  intrigas  y  develando  su  misión, 
les  dice:  "Y  eso  por  causa  de  los  falsos  hermanos,  que  se  entraban 
secretamente  para  espiar  nuestra  libertad  que  tenemos  en  Cristo-Je- 
sús, para  ponernos  en  servidumbre;  a  los  cuales  ni  aun  por  una  hora 
cedimos  sujetándonos,  para  que  la  verdad  del  evangelio  permaneciese 
con  vosotros.  Empero  de  aquellos  que  parecían  ser  algo  (cuáles  hayan 
sido  algún  tiempo,  no  tengo  que  ver;  Dios  no  acepta  apariencia  de 
hombre),  a  mi  ciertamente  los  que  parecían  ser  algo,  nada  me  dieron. 
Antes  por  el  contrario,  como  vieron  a.ue  el  evangelio  de  la  incircun- 
cisión  me  era  encargado,  como  a  Pedro  el  de  la  circunscisión.  (Por- 
que el  que  hizo  por  Pedro  para  el  apostolado  de  la  circuncisión,  hizo 
también  para  mí  para  con  los  Gentiles)". 

Con  tal  afirmación,  Pablo  daba  por  finiquitada  cualquier  duda  en 
relación  con  la  jerarquía  de  su  apostolado. 

Pero,  todo  no  paraba  en  esto,  habían  intrigas  y  rivalidades  entre 
ellos  que  no  han  quedado  en  la  tiniebla,  porque  los  propios  adherentes 
se  hicieron  cargo  de  ellas,  formulándolas  como  odiosos  interrogantes:  De 
otra  manera  no  se  explicaría  que  Pablo  les  diga  a  los  gálatas:  "Em- 
pero viniendo  Pedro  a  Antioquía.  le  resistí  en  la  cara  porque  era  de 
condenar".  ¿Qué  había  sucedido  entre  ellos  para  que  Pablo  reaccionara 
en  forma  tan  enérgica?  Los  hechos  se  sucedieron,  según  lo  cuenta  a 
los  gálatas,  de  la  siguiente  manera:  Toda  vez  que  se  tuvo  conocimiento 
en  Antioquía  de  la  visita  de  una  delegación  que  venía  de  Santiago, 
Obispo  de  Jerusalén,  Pedro  que  frecuentaba  la  mesa  de  los  Gentiles, 
compartiendo  con  ellos  sus  viandas,  al  tomar  conocimiento  de  la  ve- 
nida de  los  emisarios,  rehuyó  reunirse  con  ellos  temeroso  de  que  los 
circuncisos  inspectores  pudieran  censurar  su  procedimiento.  En  pre- 
sencia de  tal  comportamiento,  Pablo,  les  cuenta  que  llamó  a  explica- 
ción a  Pedro  delante  de  todos:  "Si  tú,  siendo  judío,  vives  como  los 
Gentiles  y  no  como  los  judíos,  ¿por  qué  contriñez  a  los  Gentiles  a 
judaizar?;  y,  nuevamente  Pablo,  les  plantea  la  posición  a  seguir  que 
se  traduce  a  "la  fe  en  Cristo  y  no  por  las  obras  de  la  ley". 
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Este  acápite  de  la  carta  tiene  un  valor  subjetivo  serio  en  las  re- 
laciones de  ambos  apóstoles,  y  a  pesar  de  su  santidad,  debe,  segura- 
mente, haber  trizado  interiormente  los  sentimientos  de  mutuo  aprecio. 
Fueron  estas  circunstancias  y  todas  las  que  derivan  del  áspero,  pero 
convincente,  lenguaje  de  Pablo  las  que  dan  pábulo  al  murmullo  so- 
terrado, pero  demoledor  que  carcome  el  prestigio  incólume  del  antiguo 
fariseo  de  Tarso. 

Después,  viene  la  reconvención,  cuando  les  dice:  "¡Oh  gálatas  in- 
sensatos! ¿quién  os  fascinó  para  no  obedecer  a  la  verdad?  ¿Dudan 
acaso  de  la  resurección  de  Jesucristo?  ¿Han  recibido  tal  vez  el  Es- 
píritu Santo  por  las  obras  de  la  ley?  No,  el  Espíritu  Sonto  sólo  es 
recibido  por  la  obediencia  a  la  fe  de  Cristo.  La  ley,  les  explica,  fue 
solamente  un  freno  para  los  transgresores  y  nada  más.  La  ley  no  vi- 
vifica, en  cambio,  la  fe  en  Cristo  concede  la  vida  eterna.  Con  todo 
ello  demuestra  que  no  hay  salvación,  aun,  con  cumplimiento  de  la  ley 
ceremonial.  Y  continuando  el  curso  de  su  teoría,  Pablo,  paralelizando 
a  Jesús,  pregona  la  igualdad  absoluta,  cuando  en  su  escrito,  les  ad- 
vierte: "No  hay  Judíos,  ni  Griegos;  no  hay  ciervos,  ni  libres;  no  hay 
varón,  ni  hembra,  porque  todos  vosotros  sois  unos  en  Cristo-Jesús," 

Pablo  se  empina  al  éxtasis  de  su  especulación  doctrinaria  iniciá- 
tica.  que  desprenden,  desde  el  esoterismo  puro,  estos  dulces  y  subli- 
mes conceptos:  "También  digo:  Entretanto  que  el  heredero  es  niño, 
en  nada  difiere  del  ciervo,  aunque  es  señor  de  todo.  Mas  está  debajo 
de  tutores  y  curadores  hasta  el  tiempo  señalado  por  el  padre.  Así 
también  nosotros,  cuando  éramos  niños,  éramos  siervos  bajo  los  ru- 
dimentos del  mundo". 

¡Qué  oración  tan  profunda  y  que  lección  más  hermosa!  imparte 
Pablo,  en  ese  momento,  a  los  gálatas  y  a  todos  aquellos  que  hayan 
tenido  la  oportunidad  de  le:rla  y  escarmenarla.  El  tiempo  se  ha  es- 
currido por  generaciones  que  a  la  tierra  han  vuelto,  sin  embargo,  la 
lección  de  Pablo,  no  se  fue  con  el  tiempo,  ni  con  el  que  se  irá.  Per- 
manecerá inmanente  al  raciocinio  juicioso  de  los  hombres  y  los  pue- 
blos que  alcanzando  su  mayoría  de  edad  íespiritualmente) ,  dejen  de- 
finitivamente la  servidumbre,  liberándose  del  yugo  rudimentario  del 
mundo  (la  explotación  del  hombre  por. el  hombre). 

La  mediocridad  humana,  como  diría  José  Ingenieros,  es  incapaz  de 
entender  lo  superior,  lo  sublime,  lo  ideal.  Le  aterra   luchar  contra 
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todos  por  llegar  al  ideal,  sin  embargo,  le  satisface  de  alegría  sumarse 
anónima  y  cobardemente,  para  ultimar  el  ideal  donde  quiera  que  se 
encuentre.  Odia  la  justicia,  adora  el  baldón  de  ella;  pero  siempre  ar- 
tillando desde  las  miasmas  de  su  cretinidad  ignara.  Pablo  entiende 
bien  el  estado  de  ánimo  de  esas  turbas,  las  mismas  de  hoy,  más 
mixtificadas  aún  con  las  intoxicaciones  religiosas.  Pero,  ¿de  dónde 
proviene  hoy  esa  toximanía?:  Del  arsenal  de  iglesias,  santos,  santones 
y  frailes  de  alcurnia  y  rezos  que,  similar  a  la  viruela  maligna  u 
hongos  venenosos,  se  esparcen  por  doquier  con  grave  peligro,  por  lo 
contencioso  de  su  fanatismo,  PARA  LOS  PUEBLOS  NIÑOS  AUN. 

Con  profundo  sentimiento  les  escribo  fraternalmente  sentenciándo- 
les: "Antes,  en  otro  tiempo,  no  conociendo  a  Dios,  servíais  a  los  que 
por  naturaleza  no  son  dioses.  Mas  ahora,  habiendo  conocido  a  Dios, 
¿cómo  os  volvéis  de  nuevo  a  los  flacos  y  pobres  rudimentos,  en  los 
cuales  queréis  volver  a  servir?". 

Una  y  otra  vez,  Pablo,  con  enardecido  afán  está  señalando  a  esas 
gentes  de  esos  tiempos,  por  la  similitud  de  los  hechos  históricamente 
repetidos,  a  las  gentes  de  estos  días  también,  que  tienen  que  aden- 
trarse en  ellos  mismos  para  encontrar  la  luz  y,  ya  en  posesión  de  la 
antorcha  luminosa  de  la  verdad,  salir  llenos  de  gozos,  cual  nuevos 
caballeros  andantes,  a  arremeter  contra  todas  las  fábulas  y  las  men- 
tiras que  se  han  enseñoreado  en  los  atrios  e  interiores  de  falsos  tem- 
plas servidos  por  modernos  levitas  más  hipócritas,  codiciosos  y  banales 
que  aquéllos  que  sacrificaban  reses  en  el  templo  de  Jerusalén,  en  me- 
dio de  la  sangre  cenagosa  de  la  charca. 

Pablo  les  abre  los  ojos  a  la  realidad  y  a  la  "buena  nueva".  Se 
divorcia  de  la  antigua  ley,  sus  profetas  y  cultores,  con  renunciamiento 
tal,  que  luego  le  costará  la  vida.  No  trepidará  en  obstáculo  alguno  y 
como  visionario  convencido  que  es,  fustigará  con  suA  lengua  que,  como 
espada  flamígera,  abatirá  a  cuanto  enemigo  pretenda  resistírsele. 

Les  solicita  que  se  asemejen  a  él  que,  como  judío,  sin  embargo, 
por  amor  a  Cristo  y  por  amor  a  ellos,  ha  claudicado  a  la  ley  antigua, 
adaptándose  a  las  nuevas  costumbres  y  allegándose  a  sus  hábitos;  por 
eso,  bien  ellos  como  Gentiles  que  son,  pueden  imitarle;  pero,  imitarle 
en  el  ejercicio  de  la  doctrina  de  Cristo  que  le  ocupa  todo.  Les  pide 
pongan  oído  sordo  y  resten  compañía  a  todos  los  intrigantes  que  de- 
sean ofuscarles  en  su  fe.  Luego,  en  su  irrenunciabl?  trayectoria,  des- 
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truyendo  la  ley  antigua,  desentraña  del  baúl  de  las  tradiciones  de 
Israel,  un  ejemplo  contundente:  les  propone:  "Porque  escrito  está  que 
Abrahán  tuvo  dos  hijos;  uno  de  la  sierva,  el  otro  de  la  libre.  Mas, 
ei  de  la  sierva  nació  según  la  carne;  pero,  el  de  la  libre  nació  por  la 
promesa.  Las  cuales  cosas  son  dichas  por  alegoría,  porque  estas  mu- 
jeres son  los  dos  pactos:  el  uno  ciertamente  del  monte  de  Sinaí,  el 
cual  engendró  para  la  servidumbre  que  es  Agar.  Porque  Agar  o  Sinaí 
es  un  monte  de  Arabia,  el  cual  es  conjunto  a  la  que  ahora  es  Jeru- 
salén,  la  cual  sirve  con  sus  hijos.  Mas,  la  Jerusalén  de  arriba  libre 
es:  la  cual  es  la  madre  de  todos  nosotros". 

Casi  al  terminar  la  misiv?,  Pablo  perentoriamente  les  prescribe: 
'•Estad  pues  firmes  en  la  libertad  con  que  Cristo  nos  hizo  libre,  y 
no  volváis  otra  vez  a  ser  presos  en  el  yugo  de  servidumbre".  Continúa, 
esta  vez  más  rotundamente  que  ninguna,  desafiando  a  los  doctores 
judíos  que  pretenden  disminuirle  y,  enterrando  de  una  vez  para  siem- 
pre la  porfiada  ley  antigua  que,  cual  muro  de  contención,  pretende 
frenar  el  arrastre  bravio  que  le  guía:  "He  aquí  yo  Pablo  os  digo:  que 
si  os  circuncidaréis,  Cristo  no  os  aprovechará  nada". 

Preciosa  comparación  hace  entre  las  obras  de  la  carne  y  los  fru 
tos  del  espíritu.  A  la  primera  le  aduce:  "adulterio,  fornicación,  inmun- 
dicia, disolución,  idolatría,  hechicería,  enemistades,  pleitos,  iras,  ce- 
los, contiendas,  disensiones,  herejías,  envidias,  homicidios,  borrache- 
ras, banqueteos".  En  cambio,  qué  distintos  los  frutos  del  espíritu,  a 
saber:  "caridad,  gozo,  paz,  tolerancia,  benignidad,  bondad,  fe,  man- 
sedumbre, templanza";  y  rubrica  solemnemente:  "contra  tales  cosas 
nc  hay  ley".  Pone  fin  a  su  escrito  rogándoles  no  le  molesten  más, 
pues  impresas  en  su  cuerpo  están  las  señales  del  Señor.  Esa  carta 
está  datada  en  Roma. 

Ya  hemos  mencionado  a  Efeso,  donde  Pablo  pernoctó  en  dos  oca- 
siones, en  virtud  de  su  mandato,  habiendo  permanecido  en  su  segunda 
estadía,  -algo  más  de  tres  años  en  ella.  Efeso,  en  la  historia  del  cris- 
tianismo, tiene  señalada  importancia  por  esto,  como  otros  señalados 
hechos,  tales  como  haber  residido  en  ella  Juan,  el  Evangelista  y  la 
madre  de  Jesús,  María  de  Nazaret  que,  se  presume,  murió  en  Efeso. 

Esta  carta,  según  los  anales,  habría  sido  escrita  durante  la  pri- 
mera prisión  preventiva  de  Pablo  en  Roma,  cuando,  como  se  ha  dicho, 
fue  enviado  de  Cesárea,  en  atención  a  su  ciudadanía  romana,  por  el 
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Gobernador  Porcio  Festo.  Por  todo  ello  se  estima  que  fue  escrita  o 
dictada  en  el  año  63  de  nuestra  era. 

Esta  carta  se  distancia  de  las  anteriores,  porque  no  se  encuentran 
recriminaciones;  no  existen  en  sus  líneas,  amarguras  ni  quejas  del 

aoóstol;  antes,  más  bien,  indica  una  ratificación  doctrinal  y  un  es- 
tímulo para  los  efesios  a  través  de  toda  su  lectura.  Efeso  fue  una 
ciudad  que  se  incorporó  sino  integralmente,  por  lo  menos,  en  una  por- 
cionalidad  muy  eleveda  al  cristianismo  y,  de  especial,  admiró  con 
lealtad  y  cariño  siempre  en  aumento  a  Pablo,  por  sinécdoque:  "El 
Apóstol  de  la  Gentilidad". 

Toda  ella  traduce  un  hálito  piadoso  y,  en  su  estrato  medular, 
establee j,  sin  equívocos  a  controversia,  la  igualdad  de  derecho  de  los 
Gentiles  en  la  gracia  de  Cristo.  No  hay  ya  diferencias.  Sellado  ha 
quedado  entre  ellos  y  el  Espíritu  Santo  la  fusión,  por  su  amor  de 
ellos  a  Cristo  hasta  la  redención  para  gloria  de  ellos. 

De  muertos  que  estaban  por  la  comisión  de  sus  delitos,  han  re- 
sucitado en  vida  por  amor  de  Jesucristo. 

Sin  abandonar  la  jerarquía  de  que  está  investido,  les  hace  memo 
ria  de  que  él  ha  predicado  con  la  autoridad  de  quien  ha  recibido  su 
ministerio  de  Cristo,  alcanzando  el  cabal  conocimiento  del  misterio 
revelado. 

Luego,  con  profunda  fuerza  iniciática,  les  espeta  estas  frases  sen- 
tenciosas y  cargadas  de  sabiduría  para  todos  aquéllos  que  se  sienten 
con  valor  y  moral  para  pensar  libremente  y  por  su  propio  y  personal 
riesgo:  "porque  en  otros  tiempos  érais  tinieblas;  mas  ahora  sois  luz 
en  el  Señor".  "Andad  como  hijos  de  luz". 

Finaliza  conformándolos  en  actitudes  de  obediencia  y  honra  para 
los  padres  y  para  los  mayores  y,  en  fin,  reiterándoles  un  cúmulo  de 
enseñanzas  morales  como  aquéllas  que  tan  beatíficamente,  pero  con 
fuerza,  enunciara  Jesús  en  su  sermón  de  la  montaña. 

Se  sucede,  de  acuerdo  al  orden  establecido  en  el  Nuevo  Testa- 
mente, la  epístola  dirigida  a  los  filipenses;  sin  embargo,  es  anterior  a 
ig  precedente,  y  también  fue  escrita  por  Pablo  desde  Roma,  pero  el 
año  62  D.  C.  el  Apóstol  ya  había  visitado  Filipo.  ciudad  muy  impor- 
tante ó?  Mace-donia  (Grecia),  y,  por  ello,  resultaba  de  sumo  interés 
mantener  contacto  con  la  iglesia,  en  una  urbe  como  aquélla,  donde 
el  pensamiento  humano  era  muy  dueño  de  vagar  por  las  numerosas 
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escuelas  filosóficas,  de  las  cuales  fue  madre  tan  fecunda  la  inmortal 
Grecia. 

Debemos  hacer  presente  que  los  filipenses,  con  motivo  de  la  pri- 
sión de  Pablo,  le  enviaron  toda  clase  de  recursos  y,  muy  especial- 
mente, de  orden  económico,  ya  que  la  situación  que  vivía  el  Apóstol 
era  bastante  inconfortable.  Una  vez  agradecida  la  generosa  ayuda  de 
e^os,  les  pide  que  su  caridad  aumente  en  conocimientos  y  en  toda 
discreción  a  fin  de  que  puedan  discernir  mejor. 

Les  manifiesta  que  su  prisión  en  Roma  ha  sido  fpvorable  a  la 
causa,  y  que  mucha  gente  de  la  casa  de  la  Corte  ha  reconocido  lugar 
en  las  filas  cristianas,  siempre  en  crecimiento.  No  sabe  cuál  será  el 
resultado  final  del  proceso  incoado  en  su  contra,  pero,  les  advierte 
que  cualquiera  que  sea  el  veredicto,  redundará  siempre  en  servicio  de 
su  doctrina.  Si  se  salva,  se  salva  para  su  Señor;  si  le  condenan,  le 
salvan  para  su  Señor.  Pablo,  en  esta  filosofía  de  su  doctrina  no  tiene 
dudas.  El  hombre  había  tomado  resueltamente  su  decisión  ese  día  de 
su  camino  a  Damasco.  Nosotros  reconocemos  que  tomó  bien  su  reso- 
lución y,  sobre  todo,  que  fue  leal  a  ella  y  murió  defendiéndola. 

Y  otra  vez  derrama  a  raudales,  sobre  el  papel,  las  enseñanzas 
del  evangelio,  sin  dejar  de  mano  las  más  substanciales.  Les  promete 
enviarles  pronto  a  Timoteo,  quien  será  portavoz  de  interesantes  he- 
chos que,  las  circunstancias  indicaban  no  hacerlo  por  escrito.  De 
otra  manera  no  se  entendería  el  empeño  por  recomendar  a  Timoteo 
como  el  único  hermano  y  amigo  de  confianza  que  está  más  cerca  de 
su  corazón  y  que,  por  tal  distinción,  es  depositario  de  las  más  ínti- 
mas confianzas  suyas,  sin  desesperanzar  él  de  visitarles  en  cualquier 
momento  dado. 

Se  complace  de  poder  devolverles  a  su  lado  al  apóstol  de  ellos, 
Epafrodito,  a  quien  llama  su  hermano  y  coadjuntor  que,  afortunada- 
mente, se  ha  recuperado  de  un  mal  que  le  afectó  y  que  casi  le  llevó 
a  la  muerte. 

Debe  insistir  en  el  problema  de  siempre:  los  escollos  que  preten- 
den erigirse  insalvables  de  la  ley  antigua.  Pero,  reacciona  con  im- 
presionantes bríos,  cuando  les  advierte:  "Guardáos  de  los  perros,  guar- 
daos de  los  malos  obreros,  guardáos  del  contentamiento.  Porque  nos- 
otros somos  la  circuncisión,  los  que  servimos  en  Espíritu  a  Dios,  y 
nos  gloriamos  en  Cristo-Jesús,  no  teniendo  confianza  en  la  carne". 
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En  la  incesante  batalla,  en  la  cual  él  es  francotirador,  recalca 
despreciativamente:  "Y  ciertamente,  aún  reputo  todas  las  cosas  per- 
didas por  el  eminente  conocimiento  de  Cristo  Jesús,  mi  Señor,  por 
amor  del  cual  lo  he  perdido  todo,  y  téngolo  por  estiércol,  para  ganar 
a  Cristo". 

Termina  su  carta  agradeciendo  una  y  otra  vez  la  generosa  ayuda 
que  le  han  dado  con  tanta  largueza  en  su  obligada  indigencia,  y  re- 
cuerda emocionado  cuando  antes,  encontrándose  en  Tesalónica,  inva- 
riablemente le  ayudaron. 

También  por  el  año  63  D.  C,  preso  aún  en  Roma,  se  dirige  a  los 
colosenses,  ciudadanos  de  Colosas,  ciudad  de  Frigia,  ubicada  en  Asia 
Menor,  y  donde  se  había  presentado  un  serio  problema  de  principios. 
Así,  mientras  unos  enseñaban  una  mezcolanza  de  judaismo,  mmeísmo 
y  cristianismo:  otros  señalaban  que  para  entenderse  con  Dios  no  se 
precisaba  de  Jesucristo,  ya  que  para  ello  estaban  los  ángeles  que  eran 
magníficos  mediadores;  doctrina  ésta  que  habían  aprendido  de  Platón. 

A  la  vista  de  tales  hechos,  esta  carta  tenía  como  exclusivo  ob- 
jetivo adoctrinar  en  la  "buena  nueva"  a  los  colosenses,  materia  en 
la  cual  Pablo  no  tenía  rivales  y,  por  el  contrario,  era  un  preceptor 
de  primera  categoría  y  autorizada  voz. 

Después  de  saludarlos  con  el  ritual  acostumbrado,  se  refiere  al 
instante  a  la  persona  de  Epafras,  discípulo  de  Pablo  y,  según  las  cró- 
nicas, fundador  de  la  iglesia  de  Colosas.  A  renglón  seguido,  Pablo 
analiza  la  soberbia  personalidad  de  Cristo,  su  regia  estirpe  celestial; 
id  potencia  divina  de  su  acción  y  el  señorío  de  su  deidad,  recomen- 
dándoles perseverar  en  el  estudio  y  meditación  de  los  evangelios,  úni- 
ca y  expedita  vía  que  puede  conducirles  más  de  cerca  al  conocimiento 
de  Cristo.  Resalta  las  virtudes  y  condiciones  que  le  han  hecho  posee- 
dor de  la  calidad  apostólica.  Abomina  v  condena  sin  asco  todas  las 
doctrinas  falsas  que.  movidas  por  sentimientos  subalternos  y  créalos 
intereses  de  judíos  de  mala  calidad,  pretenden  sembrar  la  confusión 
y  desconfianza.  Y  en  ese  punto  ataca  los  sesudos  discursos  de  los 
filósofos  que  propalaban  el  entendimiento  con  Dios  mediante  la  in- 
tervención de  los  angeles. 

Les  hace  presente  que  habiendo  resucitado  en  Cristo,  ha  muerto 
ele  hecho  para  el  mundo,  específicamente  para  el  mal,  los  pecados  y 
la  indignidad  humana.  Les  asegura,  después,  que  sólo  les  corresponde 
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vivir  para  Cristo,  y  para  así  lograrlo  deberán  superarse  en  las  buenas 
cbras,  en  el  estudio  y  en  los  sentimientos. 

Aconseja  los  procedimientos  convenientes  a  cada  uno  según  su 
sexo,  su  condición  familiar  y  el  grado  que  le  corresponda  en  sociedad. 
Adelanta,  como  en  todas  sus  misivas,  normas  de  prudencia  y  de  per- 
manente recogimiento  en  la  fe  de  Cristo.  Después  de  recomendarles 
que  escuchen  a  Tichico,  portador  de  la  carta  para  ellos,  denominándo- 
le: "mi  carísimo  hermano  y  fiel  ministro,  y  consiervo  en  el  Señor", 
pues  él  les  informará  de  cosas  que  confortarán  sus  corazones,  junto 
a  Onésimo,  colosense  y  esclavo  de  Filemón  que  huyó  a  Pablo,  para 
abrazar  después  la  fe  cristiana,  regresando  a  Colosas.  Manda,  asi- 
mismo, saludos  a  los  hermanos  de  la  iglesia  de  Laodicea,  Nimias  y 
Hierápolis.  Saluda  también,  con  especial  afecto,  a  su  hermano  y 
amigo,  el  médico  Lucas,  el  evangelista;  y,  finalmente,  pide  recuerden 
a  Arquipos,  Obispo  de  C'olosas,  no  descuide  celo  en  su  diócesis 

En  las  epístolas  primera  y  segunda  escritas  el  año  32  D.  C. 
tanto  de  Atenas  y  Corinto,  Pablo  trata  de  levantar  la  chismografía 
que  siempre  desde  la  sombra,  y  alimentada  por  la  envidia,  estaba  con- 
tra él.  Nosotros,  ya  lo  hemos  visto,  unos  cuantos  años  antes  de 
predicar  en  Tesalónica,  capital  de  Macedonia,  ubicada  a  unos  350 
kilómetros  al  norte  de  Corinto  y  hemos  visto  cómo  tuvo  que  huir  pres- 
tamente a  Barea,  perseguido  de  los  judíos  que  le  hostigaban  infatiga- 
blemente. Además,  aparte  del  planteamiento  de  conceptos  doctrina- 
rios y  morales  y  de  la  defensa  serena  que  hace  frente  a  los  cargos 
que  le  imputan,  enfoca  el  problema  de  por  sí  delicado  de  la  resurrec- 
ción. Sobre  el  particular  el  Apóstol,  sin  ambages,  expone  sus  propias 
deducciones  y  conclusiones,  cuando  expresa:  "Tampoco  hermanos,  que- 
remos que  ignoréis  acerca  de  los  que  duermen,  que  no  os  entristez- 
cáis como  los  otros  que  no  tienen  esperanza.  Porque  sí  creemos  que 
Jesús  murió  y  resucitó,  así  también  traerá  Dios  con  él  a  los  que 
durmieron  en  Jesús.  Por  lo  cual,  os  decimos  esto  en  palabra  del  Se- 
ñor: que  nosotros  que  vivimos,  que  habernos  quedado  hasta  la  venida 
del  Señor,  no  seremos  delanteros  a  los  que  murieron".  (Tesalonicen- 
ses  1.  Cap.  IV,  vers.  13  15). 

Debemos  observar  en  este  párrafo  la  decidida  convicción  que  ani- 
ma a  Pablo  en  el  sostenimiento  de  su  doctrina,  previendo  él,  como 
se  desprende  de  las   líneas  que  comentamos,  la  segunda  venida  de 
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Jesús;  pero,  ahora,  para  juzgar  a  los  vivos  y  a  los  muertes.  Esta 
creencia  de  Pablo  no  era  una  ocurrencia  particular;  muchos  judíos 
cristianos  o  no,  participaron  de  esa  opinión  y,  lo  que  resulta  más 
sugestivo,  el  propio  Jesús,  como  se  ha  establecido,  así  también  lo  va 
ticinó  cuando  en  su  discurso  sobre  el  fin  del  mundo  y  la  ruina  de 
Jerusalén,  exclamó:  "De  cierto  os  digo,  que  no  pasará  esta  genera- 
ción, que  todas  estas  cosas  no  acontezcan.  El  cielo  y  la  tierra  pasa- 
rán, mas  mis  palabras  no  pasarán*'. 

Fue  en  razón  de  esa  supremacía  que  Pablo  encomienda  a  los 
Tesalonicenses  velar  lo  más  posible  a  fin  de  no  ser  sorprendido  por 
ios  acontecimientos,  y  pone  término  a  su  carta  con  muchos  consejos 
y  saludos. 

Esa  nota  produjo,  como  era  dable  esperar,  gran  desasosiego  y 
conturbación  en  el  grupo  de  los  santos,  fieles  y  simpatizantes  del 
cristianismo  en  Tesalónica.  A  tal  extremo  llegó  la  efervescencia  que 
no  faltaron  pseudos  predicadores  que  se  decían  adoctrinados  del  Após- 
tol y  depositarios  de  revelaciones,  sobre  la  venida  inmediata  del  Señor. 
Tan  inesperada  nueva  creó  enorme  revuelo  y  no  faltaron  ingenuos 
que  dieron  absoluto  crédito  a  las  mismas,  produciendo  embarazosas 
situaciones.  Unos,  habían  que  se  desesperaban  dolorosamente,  pi- 
diendo a  gritos  el  perdón;  otros,  reían  burlonamente  de  tales  profecías; 
aquéllos,  renunciaban  a  seguir  trabajando,  pues  encontrában  super- 
fluo  gastar  energía  ante  un  fin  de  mundo  tan  próximo.  Bueno,  lo 
trágico  y  lo  cómico  de  la  situación,  andaban  de  las  manos  por  la 
capital  macedónica,  en  medio  de  la  indiferencia  de  muchos;  pero, 
gran  número  de  griegos,  no  cristianos  y  espantosamente  racionalistas, 
que  observaban  la  nueva  doctrina  con  muchas  reservas  y  sólo  a  guisa 
de  curiosidad,  no  aceptaban  tales  profecías  y,  sin  miramientos,  las 
rechazaban  firmemente. 

Conocedor  Pablo  del  impacto  producido  con  su  primera  epístola, 
procedió  velozmente  a  despachar  la  segunda  carta,  esta  vez  desde 
Corinto,  con  el  propósito  de  calmar  los  ánimos  de  la  cofradía  y  acla- 
rar más  el  concepto.  Esta  vez,  la  carta  fue  subscrita  por  Silvano  y 
Timoteo. 

Consignados  los  saludos  cío  rigor,  refrendados  en  los  principios 
doctrinarios  que  siempre  directamente  decían  relación  a  los  Evange- 
lios y  el  Espíritu  Santo,  Pablo  y  sus  coadjuntores,  entran  de  lleno  a 
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estudiar  La  materia  que  tan  vivas  discusiones  había  promovido,  y  les 
dice,  de  una  manera  muy  alegórica:  cómo  se  tendrá  cabal  entedi- 
miento  cuando  el  señor  Jesús  descienda  de  los  cielos;  pero,  sí,  les 
hace  presente,  no  se  dejen  sorprender  por  noticias  o  cartas  de  per- 
sonas que  se  atribuyen  representación  de  ellos;  ni  se  conceda  mayor 
importancia  a  aquéllos  que  estiman  el  día  de  la  venida  del  Señor 
como  muy  cercano. 

Confirma  Pablo  que  antes  de  hacer  su  segunda  y  postrera  apa- 
rición el  Señor,  reinará  la  apostasía.  Reinarán  los  fotofóbicos,  los 
perversos,  los  degenerados,  los  criminales,  los  tortuosos,  los  malos,  etc. 
Si  hubiéramos  de  creerle  en  parte  a  Pablo,  ¡ésa,  habría  sido  la  hora!; 
pero,  se  han  esfumado  veinte  siglos  y,  por  ese  camino,  indudablemente, 
las  cosas  siguen,  pero  mucho  peor. 

Toda  vez  que  tranquilizó  a  los  tesalonicenses,  Pablo  les  llama 
piadosamente  a  una  religiosa  acción  de  gracias  y  reitera  sus  muy 
ponderados  buenos  consejos,  despidiéndose  con  salutaciones  de  su 
puño  y  letra. 

Vienen,  en  seguida,  de  conformidad  al  orden  impuesto  por  el 
Nuevo  Testamento,  tres  epístolas  más,  conocidas  como  pastorales  y 
estaban  dirigidas  en  la  siguiente  forma:  una  primera,  a  Timoteo,  por 
aquel  entonces,  Obispo  de  Efeso.  Timoteo,  lo  hemos  evidenciado,  fue 
hábil  asesor  de  Pablo  en  muchas  giras  y  en  no  pocas  de  sus  cartas: 
gozaba  de  gran  afecto  y  reconocimiento  de  parte  del  Apóstol,  de  tal 
manera  que  es  fácil  comprender  con  qué  honradez  de  deseos  Pablo 
quería  verlo  descollar  en  la  rectoría  de  su  iglesia.  Esta  carta  fue 
datada  el  año  65  D.  C.  en  Roma. 

La  segunda  fue  escrita  desde  la  cárcel  Mamertina,  el  año  67  D.  C. 
y  con  muy  poca  anterioridad  a  su  muerte.  No  vamos  a  explayarnos 
sobre  el  contenido  de  la  misma,  pues  no  es  de  orden  doctrinal,  sino 
más  bien  normativo  en  cuanto  a  la  forma  en  que  el  Obispo  debe  des- 
empeñar su  acción. 

La  tercera  pastoral  estuvo  dedicada  a  Tito,  Obispo  de  Creta,  y  le 
fue  despachada  desde  Roma  el  año  65  D.  C.  y  tenía  por  finalidad 
instruir  a  su  hijo  según  la  fe,  pues  que  así  le  llamaba  Pablo,  que 
le  distinguía  mucho,  ya  que  bastante  habían  trabajado  de  conjunto. 
En  ella,  Pablo  precisaba  normas  estructurales  y  de  conducta  que  de- 
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bian  redundar  en  la  prosperidad  y  gloria  de  las  nuevas  iglesias  de 
la  nueva  doctrina. 

La  epístola  a  Filemón  es  de  carácter  privado  y  se  la  manda  junto 
con  Onésimo,  esclavo  convertido  al  cristianismo,  al  cual  Pablo  se  la 
entrega  para  que  vuelva  a  su  amo;  pero,  a  Filemón  cristiano,  también 
le  recuerda  que  Onésimo  le  pertenece  según  el  mundo  (las  leyes); 
mas,  ahora,  debe  considerarlo  hermano. 

Concluyen  las  epístolas  de  Pablo,  de  acuerdo  al  orden  determi- 
nado en  el  Nuevo  Testamento,  con  la  postuma  dirigida  a  los  hebreos. 

Esta  carta  fue  escrita  en  compañía  de  Timoteo.  No  faltan  ver- 
siones que  descubran  en  algunas  fórmulas  de  la  misma,  la  mano  de 
Apolo.  Por  otro  lado,  el  tenor  de  ella  respira  un  reposo  espiritual  au- 
sente de  la  fogocidad  que  era  el  signo  característico  de  Pablo.  Había, 
además,  otros  factores  de  por  sí  delicados  que  debieron  jugar  en  la 
decisión  de  Pablo.  Desde  luego  el  episcopado  de  Santiago  El  Menor 
estaba  acéfalo,  pues,  éste  había  sido  asesinado  por  los  fariseos  el  año 
62  D.  C,  promoviéndose  con  ello  gran  agitación  e  inquietud  en  el 
seno  de  las  comunidades  cristianas.  En  aquella  época,  puede  preci- 
sarse, a  fines  del  año  63  D  C,  un  violento  movimiento  de  subversión 
nacionalista  se  había  extendido  por  toda  Palestina.  Este  movimiento 
estaba,  también  dirigido  contra  la  nueva  doctrina  que,  como  hemos 
visto,  había  defraudado  a  gran  número  de  judíos  que  esperaron  de 
Jesús  una  acción  más  positiva. 

Es  lógico  que  en  presencia  de  tales  acontecimientos,  la  fe  de 
muchos  tambaleara  con  gran  peligro  para  la  naciente  institución  cris- 
tiana, razón  suficiente  para  que  Pablo  arbitrara  los  medios  de  con- 
íortación  indispensables  para  alzar  el  abatido  espíritu  de  los  cofrades. 
Desprestigiando  la  nueva  doctrina,  se  había  difundido  en  varias  ciu- 
dades la  híbrida  secta  llamada  de  los  "MineosM;  primeros  herejes  de 
los  que  se  tiene  memoria;  pero,  éstos  sí,  que  eran  verdaderos  herejes. 
¡Semijudíos,  en  su  gran  mayoría,  practicaban  la  circuncisión,  a  la  vez, 
que  una  serie  de  ritos  pertenecientes  a  la  ley  antigua  que,  amalga- 
mándolos a  los  prescritos  por  los  cristianos,  les  daba  como  resultado 
regular  una  curiosa  mezcolanza  litúrgica. 

Nos  excusará  el  lector,  el  análisis  detenido  en  algunos  casos,  sobre 
premisas  doctrinarias,  pero  ello  es  forzoso  al  espíritu  de  este  libro, 
que  no  aspira  a  otra  cosa  que  extraer  la  verdad  de  los  hechos  y  hacer 
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plena  luz  de  los  mismos,  cualesquiera  que  sean  los  intereses  afectados. 

Es:ampamos  que  esta  epístola  a  los  hebreos,  es  distinta  en  su 
introducción  a  todas  las  demás.  Pablo  omite  su  presentación  acostum- 
brada y  la  investidura  de  apóstol  que  del  Espíritu  Santo  ha  recibido; 
cmits,  también,  al  destinatario.  Este  cambio  formal  es  explicable 
para  todos  aquellos  lectores  que  han  seguido  atentamente  el  desarrollo 
de  los  hechos  sin  perder  detalle  de  ellos. 

Su  introito  exhibe  una  modalidad  solemne,  cuando  dice:  "Dios, 
habiendo  hablado  muchas  veces  y  en  muchas  maneras  en  otro  tiem- 
po a  los  padres  por  los  prcfstas.  En  estos  postreros  días  ha  hablado 
por  el  Hijo,  al  cual  constituyó  heredero  de  todo,  por  el  cual  asimismo 
hizo  el  Universo". 

Acto  continuo,  atribuye  al  Hijo  la  substancia  divina  y  el  poder 
de  todo,  declarando  que  después  de  haberles  purificado  — a  ellos,  los 
apóstoles,  discípulos  y  predicadores —  está  sentado  a  la  diestra  de 
la  "Majestad  en  las  alturas". 

Inmediatamente  Pablo  plantea  la  primera  controversia  doctrina- 
ria: ¿Es  mayor  Jesucristo  o  los  ángeles  ante  la  Potencia  Celestial? 
Los  fariseos  en  pugna  con  los  saduceos,  sostenían,  antes  de  la  ve- 
nida de  Jesús  y  de  los  sucesos  posteriores  que  se  precipitarían,  esta 
importancia  angelical.  Muchos  Gentiles,  especialmente  griegos,  dis- 
cípulos de  Platón,  sostenían  igual  tesis;  pero,  ahora,  en  desmedro  de 
•Jesucristo  que  había  sido  crucificado  hacía  treinta  años. 

En  su  apoyo,  argumenta:  Porque  ¿a  cuál  de  los  ángeles  dijo  Dios 
jamás:  Mi  Hijo  eres  tú  hoy  yo  te  he  engendrado?;  y,  otra  vez:  "Yo 
seré  a  él  Padre,  y  él  me  será  a  mí  hijo"  «Salmos  2,  ver.  7).  "Yo 
publicaré  el  Decreto:  Jehová  me  ha  dicho:  Mi  hijo  eres  tú,  yo  te 
engendré  hoy".  Toda  la  parte  de  esta  carta  es  una  demostración  de 
la  superioridad  y  divinidad  del  Hijo,  del  cual  los  ángeles  mensajeros, 
sólo  son  servidores  subalternos  y  sin  ninguna  mediación  potencial  aji- 
le Dios,  ni  él. 

La  sección  segunda  de  la  carta  está  destinada  a  exaltar  la  calidad 
de  Cristo  y,  lo  que  resulta  más  premioso,  obedecer  sin  dubitaciones 
esta  nueva  ley,  la  que  él  dio.  Porque  si  la  ley  dada  por  los  ángeles 
(debe  entenderse  la  ley  antigua)  abrumaba  de  serias  penalidades  y 
castigos  a  quienes  las  infringían,  Pablo  se  preguntaba:  "¿Cómo  esca- 
paremos nosotros,  si  tuviéramos  en  poco  una  salud  tan  grande?  La 
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cual  habiendo  comenzado  a  ser  publicada  por  el  Señor,  ha  sido  con- 
firmada hasta  nosotros  por  los  que  oyeron;  testificando  juntamente 
con  ellos  Dios,  con  señales  y  milagros,  y  diversas  maravillas,  y  repar- 
timientos del  Espíritu  Santo  según  su  voluntad". 

Pablo  alude  a  la  grandeza  de  Jesucristo  y,  si  bien  es  cierto  que 
durante  su  vida  terrenal  y  carnal  estuvo  en  inferioridad  a  los  ánge- 
les, al  momento  mismo  de  su  crucifixión  y  redención,  alcanza  la  ma- 
jestuosidad y  dominio  que  su  Padre  le  ha  otorgado  para  conceder  así, 
por  medio  del  Divino  Hijo,  la  redención  universal. 

En  el  Capítulo  III  de  la  epístola  a  los  hebreos,  la  discusión  doc- 
trinal va  a  incidir  en  el  paralelismo  de  los  dos  hombres  en  silenciosa 
lucha,  conducidos  por  el  azar  de  las  pasiones  que  agrupaban  hombres 
que  se  aferraban  a  un  pasado  que  se  perdía  en  la  historia  del  tiempo, 
y  hombres  que,  armados  de  una  doctrina  nueva,  luchaban  denodada- 
mente en  proyectarse  hacia  el  porvenir. 

Pablo  no  se  detiene  en  recursos  dialécticos  para  la  defensa  de  la 
causa  que  lo  fascina,  lo  transporta,  lo  transfigura.  Desde  el  primer 
momento  ha  ocupado  un  puesto  de  combate  y  comando.  No  abando- 
nará la  torre. 

Si  pudiéramos,  retrospectivamente,  auscultar  los  substratos  inson- 
dables de  la  razón  y  los  sentimientos  del  Apóstol,  seguramente,  des- 
cubriríamos que  la  fuerza  propulsora  de  su  espíritu  indomable  de  lu- 
cha, se  amamantaba  y  vigorizaba  en  la  actitud  de  sumisión  y  renun- 
ciamiento de  las  postreras  y  cruciales  horas  vividas  por  Jesús.  Así, 
cual  el  gigante  Anteo  que,  al  contacto  de  la  tierra,  jamás  perdió  una 
lucha;  Pablo,  al  contacto  de  ese  recuerdo,  se  enardecía  y  sus  fuerzas 
se  centuplicaban  en  el  arduo  y  noble  combate. 

Y,  en  medio  de  las  épocas,  mientras  ruge  el  temporal  que  pretendió 
destruirlo  todo,  presintiendo  acaso  la  caída  de  Jerusalén  que  se 
producirá  a  poco  más  de  un  lustro,  el  año  70  D.  C.  Pablo,  por  primera 
vez,  pone  frente  a  frente  a  los  dos  colosos  de  Israel:  Moisés  y  Jesús. 
De  esta  original  confrontación  Pablo,  arbitro  absoluto,  hará  triunfar 
a  Jesús.  Sin  embargo,  este  triunfo  será  triunfo  para  Pablo;  para  los 
cristianos;  pero,  no  será  para  los  judíos.  Los  dos  Hombres-Dioses, 
mudos  y  estáticos,  proyectados  desde  ese  tiempo  y  hasta  la  eternidad, 
serán  los  pilares  inconmovibles  en  que  descanse  el  anhelo  insaciable 
del  pueblo  de  Israel. 
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Nosotros  hemos  estampado  con  meridiana  claridad  y  con  profun- 
da revsreneia,  nuestra  opinión  frente  a  esos  Titanes;  Titanes  de  pue- 
blos; Titanes  de  los  tiempos. 

Asi  e.s  como  Pablo  da  el  paso  trascendente  desde  la  ley  antigua 
que  abandona,  para  avanzar  por  la  senda  de  la  ley  nueva  que  le  se- 
ducs  y  arroba;  y,  explica,  entonces,  a  los  hebreos  las  razones  que  ellos 
deben  entender,  sin  hacerlos  partícipes  jamás  de  sus  propias  conside- 
raciones sobre  el  asunto:  "Por  tanto,  hermanos  santos,  participantes 
de  la  vocación  celestial,  considerad  al  Apóstol  (enviado)  y  Pontífice 
de  nuestra  profesión.  Cristo  Jesús:  El  cual  es  fiel  al  que  le  constituyó, 
como  también  lo  fue  Moisés  sobre  toda  su  casa.  Porque  de  tanto  ma- 
yor gloria  de  Moisés  éste  es  estimado  digno,  cuanto  tiene  mayor  dig» 
nidad  que  la  casa  el  que  la  fabricó.  Porque  toda  casa  es  fabricada  de 
alguno;  mas  el  que  crió  todas  las  cosas  es  Dios.  Y  Moisés  a  la  verdad 
fue  fiel  sobre  toda  su  casa,  como  siervo,  para  testificar  lo  que  se  había 
de  decir.  Mas  Cristo  como  Hijo,  sobre  su  casa;  la  cual  casa  somos 
nosotros,  si  hasta  el  cabo  retuviéremos  firme  la  confianza  y  la  gloria 
de  La  esperanza". 

Ya  no  existe  duda,  Pablo  ha  derribado  de  su  pedestal,  frente  a 
las  nuevas  generaciones  cristianas,  la  figura  del  Legislador  con  su 
duro  ceño  y  sus  implacables  leyes.  Desdibujando  el  gesto  conmina- 
tivo de  Moisés,  Pablo  lo  ha  transformado  en  el  dulce  rostro  del  Na- 
zareno; todo  comprensión,  todo  perdón.  Extraordinaria  metamorfosis 
que  no  ha  logrado  aún  satisfacer  y  convencer  a  esos  nómades  errantes 
impenitentes,  que  después,  en  otra  etapa  de  dos  mil  años,  pernoctan, 
círa  vez,  quién  sabe  si  para  siempre,  en  la  ensoñadora  tierra  del  Tem- 
plo y  ei  Jordán;  de  Tel  Aviv  y  el  Monte  del  Calvario;  de  Weizman  y 
J esús . 

Retrogradado  Moisés  al  rincón  de  los  tiempos  pasados,  Pablo,  anti- 
guo fariseo,  eupatrída  hebreo  y  ciudadano  romano,  sin  remordimien- 
tos, en  real  hipóstasis,  hace  la  apología  del  Espíritu  Santo  que  es 
el  flujo  divino  que  nos  habla  de  las  bondades  de  Cristo  y  del  some- 
timiento y  obediencia  que  le  debemos,  pues,  prácticamente,  ya  no  exis- 
te otra  ley  que  acatar 

Conseguida  la  finalidad  para  consigo  propuesta.  Pablo  entra  en 
íl  terreno  teológico  en  cuanto  a  la  interpretación  del  reposo  eterno, 
conformando  todos  estos  preceptos  a  las  necesidades  de  los  cristianos. 
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Es  decir,  Pablo  hurgaba  en  el  baúl  de  todo  el  Antiguo  Testamento, 
desechando  las  prendas  anticuadas,  estrechas  y  ridiculas;  aprovechan- 
do, en  cambio,  todo  aquello  que  pudiera  acomodarse  a  la  nueva  doc- 
trina para  darle  mayor  brillo  y  magnificencia,  a  la  vez  que  mantener 
un  lazo  de  unión  hasta  donde  fuera  posible  con  los  judíos  ortodoxos. 
Así  con  tales  métodos  de  experimentación,  la  deuterosis  hebrea  que- 
daba totalmente  eliminada. 

Pero,  Pablo,  no  se  resiste  con  su  arrolladora  fusta,  a  dejar  de  la- 
tigar  sin  clemencia,  y,  adelantándose  catorce  siglos  al  "simpar  man- 
chego",  arremete,  en  su  carta  a  los  hebreos,  con  inigualados  bríos  y 
furor  contra  los  "levitas",  casta  sacerdotal  judía,  totalmente  anquilosa- 
da, prevaricadora  y  falta  de  imaginación. 

Hemos  visto  que  esta  casta  sacerdotal,  hoy  tan  espúrea  como  ayer, 
fue  instituida  por  Moisés,  reservándole  éste  a  su  hermano  Aarón  no 
sólo  la  supremacía  jerárquica,  sino  el  ser  cabeza  de  la  familia  leví- 
tica.  Moisés,  sin  duda  alguna,  creó  una  casta  en  tal  sentido.  Mal  se 
inició,  desgraciadamente,  el  clero  de  Israel.  Aarón,  Sumo  Sacerdote, 
hermano  de  Moisés,  no  estuvo  falto  de  rubor  en  traicionar  a  su  propio 
hermano,  apenas  presumió  que  éste  hubiera  podido  perderse  o  morir 
en  el  Monte  de  Sinaí;  y,  desde  ese  momento  y  al  instante,  elaboró 
el  "becerro  de  oro",  que  adoró  en  profunda  sumisión  Israel.  Becerro 
de  Oro  que  sobrevivió  a  Aarón  y  que  se  sigue  adorando,  a  la  sombra 
de  la  cruz  del  martirio,  detrás,  escondido  en  los  altares  de  los  tem- 
plos, bien  disimulados  por  los  repelentes  mercaderes  disfrazados. 

Demostraba,  Pablo,  la  calidad  sacerdotal,  la  importancia  de  su  mi- 
nisterio y  la  conducta  que  debía  orientar  sus  actos;  los  reducía,  sí, 
a  la  pequsñez  que  exhiben,  por  las  mismas  debilidades  y  miserias  de 
los  demás,  sin  perjuicio  que  superaran  sus  propias  condiciones.  Mas, 
Pontífice  de  la  determinación  de  hombres  no  es  sino  de  Dios.  Así 
lo  dice  en  la  epístola  a  ellos  dirigida,  en  el  Cap.  V,  vers.  4  y  siguientes: 
"Ni  nadie  toma  para  sí  la  honra  sino  el  que  es  llamado  de  Dios  como 
Aarón,  más  él  que  le  dijo:  Tú  eres  mi  Hijo,  yo  te  he  engendrado  hoy. 
Como  también  dice  en  otro  lugar:  Tú  eres  sacerdote  eternamente, 
según  el  orden  de  Melchisedec".  Y,  agrega  Pablo,  que  se  hace  acree- 
dor a  tan  divino  rango,  porque  cuando  fue  carne  sufrió,  padeció  y 
murió  para  redención  de  la  humanidad  en  obediencia  al  Padre. 

Esta  proposición  de  Pablo  es  realmente  portentosa.   Sólo  se  al- 
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canza  el  pontificado  por  redención  y  asentimiento  de  Dios.  De  este 
modo  Pablo,  con  su  predicado,  desnuda  de  toda  la  farsa  y  el  oropel 
a  estos  fingidos  príncipes  terrenales,  ungidos  en  medio  de  las  más 
ardorosas  pasiones,  corroídos  por  las  ambiciones  de  los  títulos,  hono- 
ríos  y  acatamiento  de  turbas  fanatizadas;  ignorantes  unos,  conven- 
cionales los  otros. 

Pablo,  con  su  personal  apreciación,  hace  añicos  el  boato  farisaico 
de  los  pretendidos  y  corrompidos  príncipes  de  Israel,  azotando  con  su 
fusta  justiciera  los  rostros  pérfidos  de  aquella  manada  de  príncipes 
de  ios  sacerdotes  de  resplandecientes  cortes,  de  todos  los  tiempos  y 
de  todas  las  latitudes. 

Y  bien  sabía  Pablo  porque  en  ese  tono  les  hablaba,  y  la  casuali- 
dad que  fuera,  precisamente,  a  los  hebreos  a  quienes  les  hiciera  tan 
concretas  afirmaciones.  Pasa,  en  seguida,  Pablo,  revista  a  la  apostasía 
y  a  la  necesidad  de  elevar  las  almas  para  hacerse  acreedores  al  bien 
eterno . 

Dice,  más  adelante,  que  "Cristo  fue  constituido  Pontífice  por  Mel- 
chisedec,  Rey  de  Salem,  sacerdote  del  Dios  Altísimo,  el  cual  salió  a 
recibir  a  Abrahán  que  volvía  de  la  derrota  de  las  reyes,  y  le  bendijo". 
De  hecho,  Pablo,  antepone  a  la  familia  levítica  que  se  inicia  con. 
Aarón  (para  los  efectos  de  ministrar  conciencias),  la  ascendencia  de 
Melchisedec,  contemporáneo  de  Abrahán,  cuyo  nombre  significaba: 
"Rey  de  Justicia". 

Melchisedec,  hace  su  aparición  por  aquella  remota  época;  des- 
conocidos sus  ascendientes  directos,  tales  como  padre  y  madre;  se  ig- 
noran sus  fechas  de  nacimiento  y  muerte;  sus  datos  biográficos  son 
de  exclusivo  manejo  de  Moisés. 

Pablo,  abunda  en  consideraciones  para  probar  su  aserto  de  que 
los  levitas  de  Aarón,  son  menores  a  Melchisedec.  Alega  que,  mientras 
la  sucesión  de  los  levitas  es  carnal,  el  sacerdocio  pontificado  de  Cristo 
es  inmortal,  según  el  orden  de  Melchisedec. 

Y,  otra  vez,  la  catapulta  demoledora:  "El  mandamiento  precedente 
— la  ley  antigua —  cierto  se  abroga  por  su  flaqueza  e  inutilidad;  Por- 
que nada  perfeccionó  la  ley".  (Hebreos,  Cap.  VII,  vers.  18/19). 

Los  capítulos  octavo,  noveno  y  décimo,  están  dedicados  abrogar  la 
ley  antigua  y  anular  el  sacerdocio  levítico,  dejando  de  manifiesto  sus 
yerros  y  debilidades;  como  así,  a  realizar  el  panegírico  del  Nuevo  Tes- 
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tamento,  el  dado  por  Cristo.  Conforma,  nuevamente,  la  base  funda- 
mental del  cristianismo,  la  que  confirma  plenamente,  doctrina  que  no 
abandonará  jamás,  nada  más  que  con  su  muerte. 

Sin  embargo,  resulta  paradójico,  que  Pablo  que  ataca  con  tanta 
saña  la  ley  antigua,  tratándose  de  los  infractores  de  la  ley  nueva, 
no  tenga  dificultad  en  recurrir  a  las  sanciones  de  la  ley  mosaica, 
acordadas  en  el  Deuteronomio,  haciéndolas  aún  más  drásticas.  Com- 
probémoslo: "El  que  menospreciare  la  ley  de  Moisés,  por  el  testimonio 
de  dos  o  tres  testigos  muere  sin  ninguna  misericordia.  ¿Cuánto  pen- 
sáis que  será  más  digno  de  mayor  castigo,  el  que  hollare  al  Hijo  de 
Dios  y  tuviere  por  enmienda  la  sangre  del  testamento,  en  la  cual  fue 
santificado,  e  hiciere  afrenta  al  Espiritu  de  gracia? 

Efectivamente,  a^í  estaba  establecido  en  el  Deuteronomio,  Cap. 
XVII,  ver.  6,  cuando  dicho  texto  penal,  que  eso  verdaderamente  re- 
presentaba, ordenaba:  "Por  dicho  de  dos  testigos,  o  de  tres  testigos, 
morirá  el  que  hubiere  de  morir;  no  morirá  por  el  dicho  de  un  solo 
testigo*'. 

Continúa  la  carta  hasta  su  término  con  una  exposición  clara  de 
obligaciones  y  procedimientos  en  relación  con  la  observancia  de  la 
nueva  ley.  Determina,  como  en  otras  oportunidades,  los  tres  concep- 
tos esenciales:  de  la  fe,  la  esperanza  y  la  caridad,  que  se  convertirían 
con  el  correr  de  los  años  en  la  tríada  de  ias  virtudes  teologales.  En 
la  defensa  de  la  santidad  que  reclama  la  nueva  ley,  en  su  fervor  y 
vehemencia,  sin  pensarlo  tal  vez,  se  abraza  y  funde  con  Moisés,  a 
quien  ha  desterrado  de  la  cofradía  cristiana,  cuando  dice:  "Así  que. 
tomando  el  reino  inmóvil,  retengamos  la  gracia  por  la  cual  servimos 
a  Dios  agraciándole  con  temor  y  reverencia;  Porque  nuestro  Dios  es 
fuego  consumidor". 

Hemos  tratado,  en  este  capítulo,  hacer  una  síntesis  subjetiva  y 
objetiva  del  substrato  doctrinario  que  informó  la  estructura  teórica, 
dialéctica  y  empírica  del  cristianismo,  a  través  de  uno  de  sus  más 
ilustres  sostenedores.  Pablo  merece  el  honor  de  suceder  a  Jesús  en  el 
planteamiento  de  la  doctrina  por  la  cual  el  Maestro  murió  en  cruz,, 
sin  redimir  su  pueblo,  que  fue  el  norte  que  se  forjó  El  Maestro.  Des- 
graciadamente, la  situación  político-social-religio&a  que  prevalecía  en 
Israel,  durante  el  tiempo  de  Jesús  no  era,  propiamente,  el  campo 
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feral  para  la  especulación  metafísica  que  prefirió  Jesús,  y  que  sos- 
tuvieron sus  continuadores. 

El  proceso  de  constante  oposición  vivido  desde  la  predicación  de 
Jesús  hasta  la  agitada  propagación  del  insigne  Pablo,  es  la  demostra 
ción  más  evidente  de  esa  lucha  abierta  y  sin  cuartel,  que  culmina  en 
la  más  odiosa  persecución  y  crueldad  durante  el  Imperio  de  Domicio- 
Claudio  Nerón,  en  los  años  37  a  68  D.  C. 

Pero,  quienes  fueron  los  principales  hostigadores  de  la  nueva 
doctrina  y  se  opusieron  a  la  misma  con  enconado  afán,  nada  menos 
que  los  propios  judíos:  unos,  aleccionados  por  la  curia  insaciable  y  fe- 
roz del  Sanedrín  que.  valiéndose  de  todos  los  medios  atacaba  des- 
piadadamente todo  intento  de  propagación  y  reclutamiento  de  nuevos 
adeptos,  enviando  a  cada  ciudad  o  pueblo  visitado  y  adoctrinado  por 
Pable,  doctores  y  escribas  desde  Jerusalén  que  fueran  a  demoler  las 
enseñanzas  del  Apóstol  y  restablecieran  el  antiguo  orden:  por  otro 
lado  los  judíos  masa,  los  judíos  pueblo,  los  judíos  conglomerado  hu- 
mano, entumecidos  en  sus  conciencias,  hambreados  en  sus  fatigas;  es- 
carnecidos en  sus  trabajos;  sin  fe,  sin  esperanza  y  sin  destino.  Esa. 
masa  amorfa,  muchos  de  los  cuales  seguramente,  escucharon  y  llo- 
raron, cuando  Jesús  predicaba  en  la  montaña  su  •"sermón";  muchos 
de  ellos,  incuestionablemente,  se  sintieron  frustrados  al  no  alcanzar 
el  idílico  "Edén"  que  habían  vivido  y  sentido  en  el  hechizo  embriaga- 
dor de  la  cálida  y  persuasiva  palabra  de  Jesús.  Se  restaron  los  más, 
tal  vez,  porque  esperaban  de  Jesús,  El  Libertador  de  Espada  y  Hierro; 
c¿  Rey  de  Reyes;  el  Vengador  de  Judá;  el  Verdadero  Hijo  de  David, 
ayudado  sí  de  Dios,  desde  lo  más  alto  de  los  cielos,  pero  para  abatir 
acá,  en  la  tierra,  a  los  enearnecedores  y  explotadores  del  pueblo  de 
Israel:  los  romanos  y  los  príncipes  de  los  sacerdotes;  los  fariseos,  es- 
cribas y  toda  esa  cáfila  de  miserables  rufianes  que  se  enseñoreaban 
en  ellos. 

Pablo,  para  nosotros,  el  continuador  de  Cristo,  pero  muy  a  su  par- 
ticular manera,  fue  su  mejor  lugarteniente;  amoldó  la  doctrina  a 
nuevas  y  precisas  concepciones,  a  la  vez  que,  superando  a  Jesús,  la 
perfiló  más  allá  de  los  siglos.  No  importa  que  haya  caído  en  las  peo- 
res manos.  No  es  culpa  de  Pablo. 

No  S3  sabe  si  el  año  66  o  67  D.  C,  Pablo  entregó  su  cabeza  al 
verdugo,  sin  haber  consolidado  la  institución  de  acuerdo  a  sus  deseos. 
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CAPITULO  XXXVI 


LAS     EPISTOLAS  UNIVERSALES 


Todas  las  cartas  del  Nuevo  Testamento  que  no  fueron  escritas, 
por  Pablo  se  conocen  como  "epístolas  universales".  Fueron  así  deno- 
minadas porque  esas  cartas  no  estaban  dirigidas  a  personas  determi- 
nadas, iglesias  o  congregaciones  preseñaladas  ya  que,  con  las  excep- 
ciones de  la  segunda  y  tercera  de  Juan,  estaban  destinadas  a  la  cris- 
tiandad. 

Haremos  un  somero  estudio  de  ellas  para  completar  esta  vista 
panorámica,  contemporánea  al  tiempo  de  Jesús,  en  la  más  apretada 
síntesis  que  podamos. 

Tenemos,  respetando  siempre  el  orden  preestablecido  por  el  Nuevo 
Testamento,  la  primera  de  ellas,  escrita  por  Santiago  el  Menor,  para 
muchos  historiadores,  propio  hermano  de  Jesús,  aparte  de  su  her- 
mandad cristiana.  Para  los  historiadores  sagrados,  primo  hermano  del 
Maestro.  A  nosotros  para  el  caso,  este  parentesco,  no  quita  ni  pone 
rey.  Lo  importan  :e  está  en  que  este  Santiago  fue  el  primer  Obispo 
cristiano  de  Jerusalén  y  por  lo  que  la  hagiografía  nos  cuenta,  hombre 
muy  ponderado,  respetado  aún  de  sus  enemigos,  a  pesar  de  que  éstos, 
los  fariseos,  terminaron  asesinándole.  A  tal  grado  había  llegado  su 
reputación  que  se  le  conocía  como  "El  Justo". 

Esta  carta  redactada  allá  por  el  año  42  de  nuestra  era,  constituye, 
sin  duda  alguna,  el  documento  más  antiguo  de  la  cristiandad.  Estaba 
dirigido  a  todos  los  israelitas  descendientes  de  las  doce  tribus  espar- 
cidos no  solo  en  Palestina,  sino  en  todas  aquellas  congregaciones  ju- 
dai2as  que  se  agrupaban  alrededor  de  sinagogas  establecidas  en  casi 
todas  las  ciudades  y  pueblos  del  Asia  Menor,  como  así  también  de 
Europa.  No  participaron  en  este  adoctrinamiento  gentiles  o  paganos, 
pues,  aún  no  comenzaba  o,  por  lo  menos,  alcanzaba  auge  todavía  la 
acción  gentilicia  de  Pablo. 

Santiago  sabía  que  muchos  cristianos  eran  febles  en  sus  nuevas 
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creencias,  aún  más,  prestamente  daban  oído  fácil  a  los  numerosos 
enemigos  de  la  nueva  doctrina.  Se  sumaba  a  esa  situación,  rivalidades 
y  ventajas  parciales  ds  algunos  en  detrimento  de  otros. 

Con  gran  visión  de  las  persecuciones  que  se  desatarían  y  que  ha- 
rían, incluso,  de  él,  un  ser  de  martirio,  Santiago  les  recomendaba  es- 
tar preparados  para  la  tribulación  y  el  sufrimiento.  A  los  que  se  en- 
centraban faltos  de  sabiduría,  les  señalaba  que  debían  pedirla  a  Dios; 
pero  de,  andarla  con  fe,  nada  más  que  con  fe. 

Aseguraba  Santiago  que  la  tentación,  entendamos  por  tal,  la  in- 
clinación a  las  malas  obras,  vicios  o  torcidas  actitudes,  no  provenían 
-del  Señor.  Porque  el  Ssñor  no  es  señor  de  mal,  diga  más  bien  que 
es  su  índole  del  mal  porque  se  halaga  asimismo  de  vivir  en  concu- 
piscencia. Les  hablaba  de  la  piedad  y  la  contención  de  la  ira,  y  así, 
en  la  medida  que  los  ojos  se  deslizaban  por  sobre  las  letras  escritas 
y  palabras  de  su  epístola,  se  recogían  hermosas  enseñanzas  de  piedad, 
de  respeto  humano,  de  cordialidad,  afecto  y  protección  a  los  pobres. 
Les  hablaba  que  era  preciso  enriquecer  a  los  pobres,  no  en  dineros  y 
bienes  terrenales,  sino  en  la  fe.  Porque  decía,  no  era  cuestión  de 
guardar  la  ley  y  quebrantar  uno  de  sus  preceptos.  Agregaba  que  una 
•sola  infracción  les  haría  reo  de  toda  la  ley. 

Mas  Santiago,  no  dejaba  de  lado,  en  sus  ejemplos,  la  ley  antigua. 
Y  si  bien  es  cierto  esta  carta  fue  escrita  con  anterioridad  a  las  de 
Pablo,  debemos  admitir  forzosamente  una  flagrante  contradicción  doc- 
trinaria y  que,  podría  justificar  acaso  muchas  de  las  querellas  que 
los  judíos  levantaron  contra  Pablo.  Efectivamente,  Santiago,  nos  dice 
en  su  carta  — cap.  II  vers.  24  26:  "Vosotros  véis,  pues,  que  el  hombre 
es  justificado  por  las  obras,  y  no  solamente  por  la  fe.  Así  mismo 
también  Rahab  la  ramera,  ¿no  fue  justificada  por  obras,  cuando  re- 
cibió los  mensajeros,  y  los  echó  fuera  por  otro  camino?  (Josué,  Cap. 
6  vers.  22  23  >.  Porque  como  el  cuerpo  sin  espíritu  está  muerto,  así 
también  la  fe  sin  obras  es  muerta". 

Continuaba  Santiago  refiriéndose  a  la  necesidad  de  reprimir  la 
lengua  y  no  sentar  cátedra  de  enseñanza,  cuando  no  se  tenía  ni  la 
vocación  ni  los  conocimientos,  ya  que  todos  aquellos  que  impartieran 
enseñanza  — apuntando  a  la  doctrina  cristiana —  deberían  rendir  es- 
tricta cuenta  de  su  cometido.  Expresaba  enseguida  que  los  admirado- 
res incondicionales  de  los  placeres  y  la»  riquezas  eran  los  enemigos  de 
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Dios.  Encargaba  no  anticipar  juicios  sobre  los  demás  y  menos  juzgar. 

Pero,  donde  realmente  Santiago  adquiere  una  fisonomía  especta- 
cular y  sentenciosa  para  con  todos  los  traficantes  de  ideas  y  pensa- 
mientos que  los  asimilan  sólo  para  la  defensa  de  sus  intereses,  olvi- 
dando la  esencia  de  los  mismos,  esencia  que  sólo  recuerdan  en  el  pe- 
ligro, es  en  su  cap.  V  vers.  lp  y  siguientes,  cuando  los  estigmatiza,  di- 
ciéndoles:  "Ea  ya  ahora,  oh  ricos,  llorad  aullando  por  vuestras  mise- 
rias que  os  vendrán.  Vuestras  riquezas  están  podridas:  vuestras  ropas 
están  comidas  de  polillas.  Vuestro  oro  y  plata  están  corrompidos  de 
-orín;  y  su  orín  os  será  testimonio,  y  comerá  del  todo  vuestras  carnes 
como  fuego.  Os  habéis  allegado  tesoros  para  en  los  postreros  días. 
He  aquí,  el  jornal  de  los  obreros  que  han  cegado  vuestras  tierras,  el 
cual  por  engaño  no  les  ha  sido  pagado  de  vosotros,  clama;  y  los  cla- 
mores de  los  que  habían  cegado,  han  entrado  en  los  oídos  del  Señor 
de  los  ejércitos.  Habéis  vivido  en  deleites  sobre  la  tierra  y  sido  diso- 
lutos; habéis  cebado  vuestros  corazones  como  en  el  día  de  sacrificio. 
Habéis  condenado  y  muerto  al  justo;  y  él  no  os  resiste". 

Que  gran  conocedor  de  la  ruindad  del  alma  de  los  ricos  demuestra 
^ser  Santiago  y  eso  que  no  conoció  los  feudos  posteriores,  los  hacen- 
dados e  industriales  de  hoy.  Eso  que  no  conoció  la  plutocracia  rei- 
nante que,  mientras  se  golpea  con  una  mano  frenéticamente  el  pecho 
en  hipócrita  actitud  de  expiación,  con  la  otra  mano  atesora  y  atesora 
el  sudor,  las  lágrimas,  la  sangre  y  el  destino  de  sus  explotados. 

Cargados  de  santos  y  santones,  en  templos  donde  ya  no  está  Je- 
sús, sino  la  farsa,  ahí,  en  orgía  de  explotadores  y  ensotanados  se  ce- 
lebra la  comunión  del  latrocinio  y  de  la  impiedad. 

¡Qué  mirada  más  penetrante  a  su  época  y  a  los  siglos  la  de  aquel 
visionario  primer  Obispo  de  Jerusalén,  llamado  Santiago  El  Justo. 
El  que  asesinaron  los  sacerdotes  de  Israel. 

Pasaremos  ahora  a  las  epístolas  de  Pedro.  Céfas,  Simón  Pedro, 
este  último  nombre  se  lo  otorgó  El  Maestro  y  significa  "piedra".  Al 
asi  hacerlo  Jesús  quizo  señalarlo  como  la  piedra  fundamental  en  que 
se  erigiría  la  estructura  espiritual  del  naciente  cristianismo  que  em- 
pezaba a  predicar  El  Nazareno.  Simón  Pedro,  era  hijo  de  Jonás,  na- 
tural de  Betsaida,  pueblo  galileo  ubicado  en  las  márgenes  norte  del 
lago  de  Genezaret.  Cuando  el  Señor  Jesús  le  invitó  a  cambiar  su  ofi- 
cio de  pescador  de  peces  en  pescador  de  almas,  no  vaciló,  antes,  por 
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pj  contrario,  se  mostró  muy  regocijado  de  la  alta  distinción  que  le  hizo 
objeto  El  Maestro  y.  junto  a  su  hermano  Andrés,  tuvieron  el  honor 
de  ser  los  dos  primeros  apóstoles.  Pero,  a  Pedro  le  estaba  reservada 
una  sobresaliente  alcurnia,  es  así  como  nos  imponemos  de  lo  que  nos 
refiere  Mateo  en  el  cap.  XVI  veis.  16  18:  "I  respondiendo  Simón  Pe- 
dro dijo:  Tú  eres  el  Cristo  el  Hijo  de  Dios  viviente.  Entonces,  respon- 
diendo Jesús,  le  dijo:  Bienaventurado  eres  Simón,  hijo  de  Jonás,  por- 
que no  te  lo  reveló  carne  ni  sangre,  mas  mi  Padre  que  está  en  los 
cielos.  Mas  Yo  también  te  digo:  que  tú  eres  Pedro,  y  sobre  esta  piedra 
edificaré  mi  iglesia  '.  De  hecho  quedó  revestido  Pedro  de  su  augusta 
categoría.  Esta  designación,  según  Juan  cap.  XXI  veis.  15  18,  fue 
confirmada  después  de  la  resurrección.  Así  hemos  visto  a  Pedro  pre- 
sidir la  elección  del  apóstol  décimosegundo,  cargo  que  vacaba  por  sui- 
cidio de  Judas  Iscariote.  En  aquella  reunión  se  eligió  apóstol  a  Ma- 
tías. Posteriormente,  frente  a  las  primeras  dificultades  doctrinarias  y 
ce  procedimiento,  lo  encontramos  presidiendo  el  Concilio  de  Jerusalén, 
donde  al  referirse  a  su  Autoridad,  recibida  "directamente  de  Dios,  se- 
gún lo  expresa  en  ese  mismo  torneo.  Le  vemos  en  tales  circunstancias 
adelantar  con  reposado  acento  su  juicio  sobre  los  planteamientos  en 
discusión,  juicio  sereno  y  ponderado  que  el  Concilio  aceptó,  acató  y 
aprobó. 

El  día  de  Pentecostés,  esto  es  cincuenta  días  después  de  celebrada 
le.  Pascua  del  año  30  de  muestra  era  y  a  cuarenta  y  nueve  días  exac- 
tos de  la  crucifixión  de  Jesús,  Simón  Pedro  dirige  la  palabra,  delante 
de  los  once,  al  pueblo  de  Israel,  i  Hechos,  Cap.  II,  ver.  14). 

Recorre  Simón  Pedro  las  primeras  congregaciones  cristianas  de 
Palestina.  Estuvo  también  en  Roma,  Antioquía,  o  visitando  varias  ciu- 
dades para  luego  regresar  a  Jerusalén.  Su  vida  sencilla  y  apacible 
ae  humilde  pescador  galileo  no  se  deslumbró  por  el  alto  honor  que 
le  dispensó  El  Maestro;  por  el  contrario,  en  la  medida  de  su  capacidad 
y  empeñe,  asimiló  cien  por  cien  a  su  divino  Maestro.  El  hecho  que  le 
hubiere  negado  tres  veces,  como  ya  Jesús  se  lo  había  anticipado,  no 
turba  su  lealtad,  ni  opaca  su  conducta.  Las  trágicas  horas  últimas  del 
Maestro  y  la  celeridad  cómo  se  precipitaron  los  acontecimientos,  jus- 
tifican la  situación  caótica  de  ese  instante  y  la  sorpresa  terrorífica 
que  se  apoderó  de  todos  los  seguidores  del  Maestro  que  no  podían  re- 
signarse a  contemplar  al  Rey  de  Reyes,  al  Hijo  de  Dios,  al  Dios  de 
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los  Ejércitos,  reducido  a  una  dimensión  miserable  y  empequeñecida, 
cuyas  flaccidas  carnes  eran  el  blanco  de  la  más  soez  injuria  y  el  más 
Ultrajante  martirio.  Sin  embargo,  Simón  Pedro,  comprenderá  después 
•el  proceso  espiritual  de  Jesús;  entenderá  por  qué  luchaba;  qué  enten- 
día él  por  Padre  Celestial  y  ¡cuán  grande  como  hombre!  sería  ante 
-el  tormento  que  los  hombres  le  inferirían  al  afrentarle  en  cruz. 

De  tal  modo  comprenderá  todo  esto  Pedro  que,  repuesto  del  terror 
y  el  horror  que  le  embargó  en  la  primera  instancia,  se  repondrá  y  con 
severo  y  decidido  gesto  y  actitud,  asumirá  sin  vacilaciones  la  respon- 
sabilidad que  le  indicó  El  Maestro.  La  cumplirá  con  sobriedad  y  dig- 
nidad y  junto  a  Pablo,  después  de  mucho  tiempo  de  separación,  un 
mismo  día  del  año  67  de  nuestra  era,  será  condenado  a  muerte  por 
decapitación. 

Pedro  no  defraudó  a  su  Señor.  Muy  pocos  de  los  que  se  pretenden 
sucesores,  podrían  exhibir  una  línea  tan  invariable  de  adhesión  hasta 
el  martirio  por  la  causa  que  se  ha  hecho  carne  y  sangre  en  quien 
la  aceptó. 

La  carta  de  Pedro  se  cree  fue  escrita  desde  Roma  el  año  64  de 
nuestra  era,  siendo  Emperador  Nerón,  personaje  de  quien  su  padre 
Domitius  había  exclamado,  respondiendo  a  los  parabienes  de  sus  ami- 
gos, al  nacimiento  de  éste:  "De  Agripina  y  de  mí  no  puede  nacer  más 
que  un  monstruo".  (Suetonio) . 

Y  no  se  equivocó  Domitius.  La  persecución  que  desató  Nerón 
contra  los  cristianos  sólo  pudo  ser  superada  con  la  persecución  de  los 
católicos  contra  los  herejes  en  los  tiempos  de  otro  Nerón:  TORQUE- 
MADA,  el  Gran  Inquisidor. 

Suetonio  en  una  obra  "Roma  Escandalosa  bajo  los  doce  Césares" 
dice  curiosamente,  refiriéndose  al  reinado  de  Nerón:  "Arremetió  con- 
tra los  cristianos,  especie  de  hombres  entregados  a  las  supersticiones 
y  los  sortilegios". 

Las  perversidades  de  Nerón  no  son  desconocidas  para  nadie,  así 
-que  bien  pueden  imaginar  los  lectores,  los  espantosos  sufrimientos 
•que  debieron  soportar  en  los  más  atroces  martirios  de  los  primeros 
cristianos  que  tuvieron  que  aceptar  las  aberraciones  más  innobles  de 
ese  "tarado"  que,  como  muchos  otros  en  la  tierra,  por  el  fanatismo 
y  la  ignorancia  de  los  pueblos,  alcanzan,  para  baldón  de  la  humani- 
dad, el  pedestal  de  rectores  de  pueblos. 
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Pedro  dirigió  su  carta  a  los  cristianos  de  todas  las  iglesias  del 
Asia  Menoi-,  cuyos  congregados  a  la  nueva  doctrina  empezaban  a  su- 
frir  toda  ciase  de  vejaciones,  producto  de  la  feroz  persecución  que  se 
desataría  como  un  torbellino  arremoledor  o  una  embravecida  tempes- 
tad cuyas  gigantescas  olas  ahogarían  en  sangre  y  dolor  la  "buena 
nueva".  Muy  pocos  y  selectos  espíritus  resistirían  la  espantosa  ava- 
lancha, y  los  más  osados  pagarían  con  su  vida  tan  caro  desafío. 

Había  también,  #  espíritus  rebeldes,  aunque  cristianos  dispuestos  a 
llegar  a  la  vía  de  la  desobediencia  y  la  resistencia  armada,  lo  que  no 
cejaba  de  significar  un  doble  peligro,  la  derrota  primero  y  el  renun- 
ciamiento doctrinario  después. 

Ante  tan  gris  panorama,  cargado  de  presagios  tan  desalentadores, 
Pedro  los  exhorta  a  bendecir  a  Dios  que  por  medio  de  su  hijo  Jesu- 
cristo los  ha  regenerado  a  todos  por  la  esperanza,  mediante  la  resu- 
rrección de  Cristo  de  entre  los  muertos,  legándoles  una  herencia  in- 
sorruptibl:  de  la  cual  todos  los  cristianos  disfrutarán  en  los  cielos. 
Agrégales  que  a  más  de  todo  esto,  ya  lo  habían  dicho  los  profetas. 
Destaca  el  hecho  de  ventaja  para  el  cristiano  sobre  el  profeta. 
Este  con  dolor,  a  veces,  anuncia;  les  cristianos  han  palpado.  Les  lla- 
ma a  la  senda  de  la  santidad  y  la  observancia  de  sus  deberes,  puesto 
que  han  sido  liberados  por  el  sacrificio  de  Jesús,  debiendo  dejar  üe 
mano  el  engaño  y  la  malicia.  Para  formarlos  en  la  milicia  de  la  nue- 
vt,  doctrina,  les  dice:  '  Por  lo  cual  también  contiene  la  Escritura:  He 
E.quí,  pongo  en  Sión  la  principal  piedra  del  ángulo,  escogida,  preciosa; 
y  el  que  creyere  en  ella  no  será  confundido".  I  Pedro,  Cap.  2,  ver.  6). 
D;  algunos  consejos  sobre  la  conducta  que  deberán  exhibir  y  que,  por 
.supuesto,  debe  ser  ejemplar,  y  les  habla,  asimismo,  de  la  obediencia  a 
Ir.  autoridad  civil  que  en  su  generalidad,  en  aquellos  tiempos,  está 
reservada  a  les  reyes.  Pedro  se  muestra  en  esta  actitud  concordante 
con  la  política  de  Jesús,  en  orden  a  disciplinar  al  pueblo  al  dominio 
del  rey,  ya  que  el  gobierno  de  Jesús  es  extraterrenal.  Este  pensa- 
miento fue,  sin  duda  alguna,  el  creador  de  una  corriente  contraria 
dentro  y  fuera  del  cristianismo,  si  consideramos  que  la  gran  mayoría 
de  los  pueblos  de  aquella  época  gemían  bajo  la  dominación  humillan- 
te del  Imperio  Romano,  de  tal  manera  que  los  pueblos,  y  muy  desta- 
cadamente el  judío  y  sus  colonias  esparcidas  por  toda  el  Asia  Menor 
y  Europa,  deseaban  una  clase  tal  de  doctrina  que  implicara  más  que 
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\¿na  liberación  espiritual,  una  esencialmente  material,  conformando 
su  ideal  en  un  caudillo  combativo,  guerrero  y  conquistador. 

Hace  Pedro,  más  adelante,  una  remembranza  de  las  enseñanzas 
del  Maestro,  que  él  repite  con  meridiana  claridad.  Se  refiere,  tam- 
bién, a  la  preparación  del  juicio  final  que  deberá  porducirse  a  la 
segunda  venida  del  Mesías  y  que  él  consideraba  cercano.  Hace  encar- 
go a  apóstoles,  discípulos,  obispos,  y  presbíteros  para  que  cuiden  con 
el  mayor  amor  y  guíen  por  el  mejor  sendero  la  grey  del  Señor.  Ter- 
mina glorificando  a  los  humildes,  ya  que  Dios  no  resiste  a  los  sober- 
bios y  se  despide  diciéndoles:  "Saludaos  unos  a  otros  con  ósculos  de 
caridad.  Paz  con  todos  vosotros  los  que  estáis  en  Jesucristo.  Amén". 

Las  mismas  razones  que  impulsaron  a  Pedro  a  escribir  su  primera 
carta,  le  movieron  con  igual  propósito  a  escribir  la  segunda  que  des- 
pachó desde  Roma,  aproximadamente  tres  años  después. 

La  inicia  ordenándoles  la  perentoria  necesidad  de  inspirarse  en 
una  imitación  del  Maestro,  para  cuyo  objeto  les  recomienda  las  vir- 
tudes indispensables,  que  les  enumera,  a  saber:  "Mostrad  en  vuestra 
fe  virtud;  y  en  la  virtud,  ciencia;  y  en  la  ciencia  templanza;  y  en 
la  templanza  paciencia;  y  en  la  paciencia  temor  de  Dios;  y  en  el 
temor  de  Dios,  amor,  amor  fraternal;  y  en  el  amor  fraternal,  caridad". 
E  igual  que  ahora,  los  previene:  "Pero  hubo  también  falsos  profetas 
en  el  pueblo,  como  habrá  entre  vosotros  falsos  doctores,  que  introdu- 
cirán encubiertamente  herejía  de  perdición  y  negarán  al  Señor".  Ade- 
lántales, empinándose  sobre  el  futuro:  "Y  por  avaricia  harán  mer- 
caderías de  vosotros  con  palabras  fingidas". 

Pero  a  todos  aquellos  apóstatas  y  falsos  predicadores  que  desde 
.aquellos  días  y  hasta  ahora  confunden  a  los  pueblos,  explotándoles  en 
su  ignorancia,  candor  y  buena  fe,  Pedro  les  dice  que  está  reservado 
para  ellos  los  más  inicuos  castigos  y  los  más  horrorosos  tormentos. 

La  sociedad  moderna,  más  efectiva  tal  vez  que  las  buenas  inten- 
ciones que  animaron  a  Pedro,  de  cuando  en  cuando  se  toma  su  des- 
quite y  aplica  su  castigo;  pero,  a  pesar  de  todo  el  barbarismo  que 
rbra  e.i  su  revancha,  no  alcanza  a  rezarcirse  del  daño  que  éstos  ¿e 
han  originado. 

Hace  un  recuento  Pedro  de  cómo  Dios  ha  castigado  desde  las  an- 
tiguas edades  a  los  blasfemos  y  a  los  malos;  y  con  rica  pintura  des- 
cribe los  castigos  sufridos. 
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Tocante  al  problema  del  fin  del  mundo  que  MUCHO  PREOCUPA- 
BA a  las  gentes  de  aquel  entonces  y  que  era  motivo  de  audaces  con- 
troversias animadas  por  falsos  y  maliciosos  predicadores  que  sólo  te- 
nían como  consigna  establecer  la  confusión,  Pedro  les  aclara  ese 
tópico  con  una  alegoría  genial  y  sabia.  Efectivamente,  les  dice:  tra- 
tando de  este  tema:  "Mas,  oh  amados,  no  ignoréis  esta  una  cosa:  que 
un  día  delante  del  Señor  es  como  mil  años  y  mil  años  como  un  día". 
De  hecho  el  dilema  quedaba  dilucidado  en  cuanto  a  tiempo,  y,  de 
"hecho,  también,  postergado. 

Al  despedirse  les  recuerda:  "Así  que  vosotros,  oh  amaos,  pues 
estáis  amonestados,  guardáos  que  por  el  error  de  los  abominables  no 
seáis  justamente  extraviados,  y  caigas  de  vuestra  firmeza.  Mas  cre- 
ced en  la  gracia  y  conocimiento  de  nuestro  Señor  y  Salvador  Jesu- 
cristo. A  él  sea  gloria  ahora  y  hasta  el  día  de  la  eternidad.  Amén". 

Hemos  hablado  en  otros  acápites  de  este  libro  de  Juan,  evangelista, 
apóstol,  desde  luego,  uno  de  los  dilectos  de  Jesús,  según  el  mismo  nos 
10  refiere,  esenio  antes  de  incorporarse  a  las  huestes  de  Jesús  y,  en 
el  relato  de  los  sucesos  que  nos  vienen  preocupando,  figura  de  las 
primeras  y  más  connotadas  de  estos  acontecimientos. 

Esta  primera  epístola,  según  algunas  autorizadas  versiones,  ha- 
bría sido  como  una  carta  presentación  de  su  evangelio. 

Debemos  antes  de  escudriñar  sus  cartas,  decir  algunas  cosas  re- 
ferentes a  este  personaje  singular  y  que,  al  igual  que  Pablo,  con  ca- 
racterísticas propias,  se  recorta  sobre  el  escenario  en  vida  y  muerte 
ele  Jesús,  sobreviviéndole  algo  más  de  medio  siglo.  Juan  era  discípulo 
de  Juan  Bautista  y  a  la  aparición  del  Maestro,  que  se  supone  había 
conocido  algunos  años  antes  en  el  grupo  de  los  esenios  de  Edganddi, 
en  las  márgenes  del  Mar  Muerto,  en  cuanto  le  vio  irrumpir  en  la 
vida  pública,  de  inmediato  abrazó  la  causa  del  Maestro.  Muerto  éste, 
estuvo  en  el  calvario  junto  a  la  madre  de  Jesús,  María,  a  quien  alen- 
tó en  todo  momento,  haciéndose  al  momento  del  entierro  de  Jesús 
carge  de  ella,  llevándola  a  vivir  a  su  casa.  Hábil  predicador,  lleno  de 
un  lenguaje  oculto,  sus  sermones  eran  escuchados  con  interés,  prime- 
ro, en  casi  toda  Palestina;  después  en  casi  todas  las  iglesias  del  Asia 
Menor.  Ya  lo  hemos  visto  antes  viajar  junto  a  Pablo.  Durante  la  per- 
secución de  Domiciano  fue  arrestado,  encarcelado  y  martirizado,  pero, 
'no  faltaron  buenos  amigos,  adeptos  cristianos,  por  supuesto,  que  ar- 
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eitraron  las  posibilidades  de  lograr  su  libertad.  No  se  sabe  a  ciencia 
cierta,  si  por  éste  u  otro  proceso  fue  castigado  a  la  pena  de  destierro, 
fijándosele  como  residencia  la  isla  de  Patmos,  ubicada  en  el  Mar 
Egeo,  hoy  perteneciente  al  grupo  de  las  Espóradas.  En  este  destierro 
y  ya  próximo  al  año  96  de  esta  era,  Juan  escribió  El  Apocalipsis,  tema 
al  cual  le  hemos  reservado  capítulo  aparte. 

Hemos  adelantado  que  Juan  se  distingue  por  su  personalísimo  es- 
tilo. Además  tiene  el  mérito  de  haber  sido  testigo  presencial  de  los 
hechos  y  haber  gozado  de  especial  estima  de  parte  del  Maestro,  su 
familia  y  sus  adeptos.  Es  el  último  en  escribir  su  evangelio  que,  en 
el  orden  cronológico,  figura  como  el  cuarto  en  el  Nuevo  Testamento. 

La  fuerza  de  la  argumentación  que  sostendrá  a  sus  destinatarios, 
que  no  pueden  ssr  otros  que  los  cristianos,  es  contundente  de  partida. 
Así  les  dice:  "Lo  que  era  desde  el  principio,  lo  que  hemos  oído,  lo  que 
hemos  visto  con  nuestros  ojos,  lo  que  hemos  mirado,  y  palparon  nues- 
tras manos  tocante  al  Verbo  de  la  vida". 

Con  Juan  nos  introducimos  de  inmediato  por  las  puertas  regias 
ai  más  puro  templo  esotérico  que  imaginar  podamos.  Nos  habla  de  un 
Verbo  de  la  vida. 

No  podemos  continuar,  sin  antes  detenernos  en  esta  apreciación 
particular  del  apóstol-evangelista.  Ya  en  su  evangelio  nos  ha  dicho, 
como  punto  de  partida,  Cap  I,  ver.  1:  "En  el  principio  era  el  Verbo, 
y  el  Verbo  era  con  Dics,  y  el  Verbo  era  Dios". 

Estamos,  pues,  sin  equívocos,  frente  a  una  nueva  manera  de  de- 
cir, de  enunciar.  ¿Qué  era  este  Verbo?  Fue  del  principio,  fue  con  Dios 
y  era  Dios.  Ahora,  refiriéndose  a  la  vida  de  Jesús,  este  Verbo  es  de 
vida.  Nosotros  creemos,  o  deseamos  creer  que  este  Verbo  es  el  pensa- 
miento o  idea  superior  y  motor  de  una  individualidad  realizada.  Es 
una  perfección  anímica.  Es  un  desplazamiento  metódico  del  hombre 
animal  a  esferas  más  nobles  de  él  mismo;  es  su  propia  ascensión  a  la 
espiritualidad;  es  la  idealización  hecha  carne  de  verdad  y  lógica.  Es, 
en  fin,  una  suprema  mutación  del  hombre,  que  otros  hombres  no  en- 
tienden ni  comprenden. 

En  una  magnífica  retórica,  Juan  se  evita  hacer  un  intrincado 
estudio  sobre  un  presunto  Jehová  o  cualesquiera  clase  de  taumatur- 
gos a  quienes  atribuirles  tales  o  cuales  circunstancias  sobrehumanas 
y  aún  el  arquetipo  estructural  de  todo  lo    creado,  sin  necesidad  de 
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forzarnos,  dentro  de  la  especulación  científica  de  explicárnosla.  Es 
mucho  más  sencillo  darnos  a  nosotros  mismos  las  más  ingenuas  o 
simples  satisfacciones  sobre  el  mundo  exterior  que  nos  rodea,  o  mejor, 
tal  vez,  que  nos  eviten  hasta  eso,  y  que  una  pesada  embarazosa  teolo- 
gía apologética  nos  explica  tal  cúmulo  de  tonterías,  las  suficientes 
para  anestesiar  la  mente  y  dejarla  en  la  cómoda  posición  d%  ia 
inacción. 

En  cambio,  Juan,  sin  ostentoso  aparato,  nos  entrega  una  fórmula 
oculta,  pero,  empapada  de  sabiduría,  en  cuya  fuente  los  juiciosos  pue- 
den beber,  sin  saciarse  jamás,  los  conocimientos  maravillosos  del  con- 
tenido humano  que  fue  en  el  principio,  que  era  el  principio  y  que  era 
con  el  principio. 

Tenemos,  entonces,  que  el  Maestro  para  Juan  representa  el  "Ver- 
bo de  vida".  Y  no  podía  ser  de  otra  manera»  Jesús,  en  realidad,  había 
sido  "Verbo  de  Vida".  Toda  su  enseñanza,  su  vida  y  su  martirio  fue, 
acabándose  en  él,  la  vida  misma  de  los  demás.  Vida  generosa,  vida 
superioi.  Por  ello  para  los  que  entendieron  su  martirio,  Jesús  no  mu- 
rió, pues  resucitó  al  tercer  día.  Porque  un  espíritu  de  tanta  selección 
y  pleno  de  renunciamiento  por  la  vida  de  los  demás,  no  podía  morir 
a  la  gratitud  humana  de  aquellos  que  lograron  comprenderle  y  se* 
identificaron  con  su  doctrina.  Esto  lo  entendía  bien  Juan  y  no  hay 
una  letra  e.a  sus  cartas,  una  palabra  o  una  frase  en  su  evangelio  o  >n 
t  i  Apocalipsis,  que  no  respire  este  hálito  de  él. 

Por  ello,  más  adelante,  les  dice:  "Que  Dios  es  luz,  y  en  él  no  hay 
ningunas  tinieblas".  Y,  agrega,  para  los  que  quieran  entender  o  sean 
capaces  de  apreciarlo:  "Si  nosotros  dijéremos  que  tenemos  comunión 
con  él.  y  andamos  en  tinieblas,  mentimos,  y  no  hacemos  la  verdad. 
Mas  si  andamos  en  luz;  como  él  está  en  luz,  tenemos  comunión  entre 
nosotros,  y  la  sangre  de  Jesucristo  su  Hijo  nos  limpia  de  todo  pecado". 
Juan  está  enseñando  que  luz  es  verdad  y  que  si  nos  allegamos  y  com- 
prendemos lo  que  nos  legó  El  Maestro,  estaremos  en  luz,  estaremos 
jozosos  porque  habremos  encontrado  el  reposo  espiritual.  Tinieblas 
para  Juan  involucran  la  mañosería  torcida  de  quienes  creando  san- 
tones y  monos  de  palo,  yeso  u  oro,  pretenden  hacer  lozano  un  espíritu 
en  la  escatocracia  del  becerro  de  oro,  es  decir,  en  las  ciénagas  pesti- 
lentes de  la  idolatría. 

Y  siempre  avanzando  Juan  por  la  ruta  luminosa  que  se  ha  dado. 
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les  señala  que  moran  en  tinieblas  quienes  aborrecen  a  sus  hermanos. 
Declara,  pues,  la  fraternidad  humana,  como  baluarte  sólido  de  con- 
vivencia de  plena  luz. 

Rebozando  piedad  y  misericordia,  sin  odios  para  nadie,  sin  anate- 
mas, distribuye  el  perdón  y  la  gracia  para  todos  sin  olvidar  a  ninguno. 

«A  los  que  están  en  la  sombra,  los  encaprichados,  los  malos,  los 
tortuosos,  los  predicadores  falsos  o  inescrupulosos,  los  llama  anticris- 
tos. Son  irrecuperables  por  su  maldad.  No  hay  bondad  que  contenga 
con  ellos.  Y  al  hacer  las  excelencias  de  Dios,  les  manifiesta:  "Si  sa- 
béis que  él  es  justo,  sabed  también  que  cualquiera  que  hace  justicia, 
ts  nacido  de  él".  Resulta  bastante  claro  que  Juan  nos  orienta  a  un 
principio  esencialmente  justo,  en  el  estricto  sentido  de  la  justicia,  no 
la  de  los  códigos,  sino  la  social,  sólo,  entonces,  estaremos  muy  cerca 
de  Dios,  es  decir,  de  nosotros  mismos. 

Declara  que  es  grande  la  gracia  de  sentirnos  hijos  de  Dios,  pero 
que  es  necesario  superarse  mucho  para  ostentar  tan  excelsa  calidad, 
por  eso  que  el  amor  fraternal  constituye  una  llama  viva  de  constante 
comprensión  social.  Y  viene  la  tremenda  lección,  una  y  otra  vez  re- 
petida por  Jesús  y  sus  apóstoles,  en  su  primera  carta,  Cap.  3,  ver.  18, 
leemos:  "Hijitos  míos  no  amemos  de  palabra  ni  de  lengua,  sino  de 
obra  y  en  verdad". 

Qué  espléndida  recomendación  para  muchos  hipócritas  de  ayer  y 
de  hoy  que  se  vuelven  sermoneros  incansables,  acusadores  de  todo, 
pontificadores,  castigadores  y  perdonadores  de  lengua,  que  sólo  obran 
en  su  beneficio  y  contra  toda  la  sociedad  y,  siempre  encubiertos  co- 
chinameñts  a  la  sombra  que  proyecta  la  cruz  del  sublime  Maestro. 

Y  Juan,  también  como  Pablo,  al  parecer  oteando  los  siglos,  formu- 
la en  el  Cap.  IV,  ver.  1:  "Amados,  no  creáis  a  todo  espíritu,  sino  pro- 
bad los  espíritus  si  son  de  Dios,  porque  muchos  falsos  profetas  son 
salidos  en  el  mundo". 

Cuán  cierto  estaba  Juan  en  su  aseveración,  cuando  ahora  a  veinte 
siglos  de  distancia  de  esos  hombres  buenos  y  honestos,  verdaderamen- 
te inspirados  en  la  doctrina  y  el  espíritu  de  su  Maestro,  encontramos 
cardúmenes,  plagas  de  falsos  y  descarados  profetas  enriquecidos  con 
las  transacciones  operadas  en  la  bolsa  negra  del  espíritu. 

Afirma  qu=  sólo  el  amor  de  unos  para  los  otros  es  placentero  y 
nos  hace  vivir  en  el  Espíritu  de  Dios.    Aprueba,    seguidamente,  que 
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todo  aquel  que  cree  que  Jesús  es  Cristo,  por  esta  demostración  de  ie% 
es,  desde  luego,  hijo  de  Dios,  y  acto  seguido  establece  una  primicia 
que  resultará  muy  conveniente  meditar  y  meditarla  profundamente. 
En  el  Cap.  V,  ver.  7,  leemos:  "Porque* tres  son  los  que  dan  testimonio 
en  el  cielo,  el  Padre,  el  Verbo  y  el  Espíritu  Santo;  y  estos  tres  son 
uno.  Y  tres  son  los  que  dan  testimonio  en  la  tierra,  el  Espíritu;  y  el 
agua  y  la  sangre;  y  estos  tres  concuerdan  en  uno". 

Esta  sentencia  de  Juan,  compuesta  de  dos  ternarios,  uno  de  or- 
den espiritual,  cual  es  el  primero;  y  el  otro  de  orden  material;  nos 
revela  su  profunda  capacidad  iniciática,  al  plantearnos  la  trinidad 
deviniendo  de  la  unidad,  para  retornar  a  la  unidad,  toda  vez,  que  ha 
efectuado  una  evolución  cíclica. 

El  estudio  de  ambos  ternarios  propuestos,  son  de  infinitas  proyec- 
ciones y  ojalá  la  humanidad  los  hubiera  entendido  en  su  total  con- 
tenido y  no  degenerarlos  por  dogmas  de  hombres  de  mentalidad  ar- 
caica y  fanatizada. 

Da  término  a  su  carta  recordándoles  que  "quien  creó  en  el  Hijo 
de  Dios,  tiene  el  testimonio  en  sí  mismo".  Se  despide  solicitándoles  se 
guarden  de  los  ídolos. 

La  segunda  y  tercera  epístolas  están  dirigidas:  la  una,  a  "una 
señora  elegida  y  sus  hijos".  Se  cree,  con  fundada  razón,  que  esta 
"señora  elegida"  sería  una  de  las  iglesias  del  Asia  Menor,  muchas  de 
las  cuales  dirigió  y  orientó  el  Apóstol  en  carácter  de  Obispo  de  las 
mismas.  En  esta  carta,  Juan,  bastante  anciano,  se  felicita  ardorosa- 
mente de  haber  encontrado  en  su  camino,  hijos  de  esta  Iglesia,  llenos 
de  verdad  y  amor  por  la  doctrina  tan  intensamente  sentida.  No  les 
dicta  nuevos  mandamientos,  sino  que  les  reitera,  sigan  amándose  los 
unos  a  los  otros.  Les  hace  presente  que  muchos  impostores  atacan  la 
doctrina,  les  ruega  que  no  los  escuchen  ni  les  den  entrada.  Se  despi- 
de afectuosamente. 

La  tercera  carta  está  dirigida  a  un  hermano  apellidado  Gaio, 
hombre  pudiente  y  extraordinariamente  caritativo,  que  de  su  peculio 
ayudaba  a  mantener  alguna  de  las  iglesias  del  Asia  Menor  que,  para 
Juan,  le  eran  muy  queridas. 

Su  carta  empieza:  "El  anciano  al  muy  amado  Gaio  al  cual  yo  amo 
en  verdad". 

Se  alegra  de  la  prosperidad  de  éste,  como  asimismo  de  las  noticias 
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que  ha  recibido  en  cuanto  a  que  es  un  hombre  que  ama  la  verdad  y 
vive  en  ella.  Al  igual  que  Pablo  manifiesta  que  es  necesario  vivir  con 
los  gentiles  "para  que  seamos  cooperadores  a  la  verdad".  Se  queja 
ae  Diótrefes,  un  primado  ambicioso  que  crea  cismas  y  los  alienta.  Le 
hace  saber  su  intención  de  conversarles  personalmente  y  se  despide. 

Nos  hemos  detenido,  si  no  detalladamente,  con  alguna  largueza 
en  estas  epístolas  que  son,  a  no  dudarlo  con  los  evangelios,  la  secuen- 
cia directa  del  predicado  de  Jesús.  Ha  sido  necesario  hacerlo  para 
obtener  una  visión  objetiva  y  subjetiva  de  los  hechos  que,  antes  y 
después  de  la  vida  de  Jesús,  forman  la  trama  de  la  más  apasionante 
historia  de  la  humanidad,  como  así  la  formidable  incógnita  de  una 
religiosidad  que  se  ha  bifurcado  por  muchos  caminos,  destacándose, 
entre  otros,  el  racionalismo,  el  misticismo,  el  dogmatismo,  el  fanatis- 
mo, caminos  éstos  que  han  dado  motivo  a  la  creación  de  diversidad 
at  escuelas  religiosas  que  se  combate  con  sin  igual  saña,  abrogándose, 
pretenciosamente  unas  y  otras  su  propia  supremacía. 

La  carta  de  Judas  Tadeo,  también  apóstol,  escrita  según  se  supo- 
ne en  los  años  comprendidos  entre  el  60  y  65  de  nuestra  era,  entraña 
una  advertencia  para  aquellos  cristianos  convertidos  al  judaismo. 

Luego  de  amonestarlos,  les  dice  que  tienen  que  apartarse  de  to- 
dos aquellos  que  están  instruidos  para  negar  a  Dios.  Les  previene  que 
hay  que  cuidarse  de  dar  oídos,  recordándoles  que  Dios,  toda  vez  que 
liberó  a  Israel  de  la  esclavitud  egipcia,  "después  destruyó  a  los  que  no 
creían".  Continúa  haciendo  una  serie  de  comparaciones  con  la  his- 
toria antigua  de  Israel,  de  lo  que  se  desprende  que  era  muy  versado 
en  ella.  Lanzando  violentas  admoniciones  contra  todos  aquellos  que 
no  viven  en  las  normas  del  Señor  los  llama:  "dos  veces  muertos  y 
desarraigados".  Los  llama  a  cuidarse  de  los  impostores  y  propaladores 
de  falacias.  Demuestra  una  infinita  blandura  de  corazón  cuando  dice: 
'Mas  haced  salvo  a  los  otros  por  temor;  arrebatándoles  del  fuego". 
Rindiendo  gloria  y  pleitesía  a  Dios  Todopoderoso,  el  anciano  Apóstol 
Judas  Tadeo,  finaliza  su  importante  epístola,  dando  con  ello  también 
término  a  todo  el  epistolario  universal  que  contiene  el  Nuevo  Testa- 
mento, y  sobre  el  cual  hemos  querido  hacer  algo  de  luz,  por  lo  menos, 
en  aquellas  oraciones  doctrinales,  tan  urgentes  para  precisar  concep- 
tos, que  serán  el  substrato  medular  de  la  nueva  doctrina  del  cris- 
tianismo. 
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CAPITULO  XXXVII 

EL  APOCALIPSIS 


El  Apocalipsis,  palabra  que  tiene  .su  raíz  en  el  griego  y  significa 
"revelación",  fue  el  último  Libro  escrito  por  Juan,  el  evangelista,  du- 
rante su  destierro  en  la  isla  de  Patmos.  Esta  isla  que  actualmente  per- 
tenece a  Grecia  y  se  encuentra  ubicada  en  el  Mar  Egeo,  ha  honrado 
la  estadía  del  ilustre  hombre,  llamando  a  su  capital,  tal  como  se  la 
conoce  hoy,  San  Juan  Evangelista.  Es  asimismo,  este  libro,  el  último 
del  Nuevo  Testamento. 

Se  presume  fue  escrito  el  año  96  de  nuestra  era  y  tenía  como  mi- 
sión primordial  afirmar  a  los  adherentes  en  los  principios  de  la  fe 
que,  como  consecuencia  de  las  cruentas  persecuciones,  se  debilitaban 
visiblemente  con  inminente  peligro  de  zozobrar. 

La  obra  está  escrita  en  un  lenguaje  esotérico,  totalmente  oculto 
e  inhibido  para  profanos.  Sabemos  que  Juan  fue  esenio  y  es  probable 
que  a  esos  tiempos  todavía  lo  haya  sido,  ya  que  nada  parece  indicar 
un  divorcio  entre  esenios  y  cristianos,  a  pesar  de  las  opuestas  formas 
de  actuar  de  ambos  grupos. 

Sabemos  también,  que  El  Maestro,  toda  vez  que  instituyó  su  per- 
sonal Escuela,  cuyos  primaros  adherentes  fueron  los  apóstoles,  éstos 
fueron  a  su  vez  iniciados  en  los  misterios  de  Jesús.  Hemos  observado 
que  El  Maestro  en  sus  sermones  y  prédicas  exhibía  una  dialéctica 
parabólica,  ininteligible  para  la  gran  mayoría  de  las  multitudes  que  le 
escuchaban;  pero,  perfectamente  entendible  para  todos  aquellos  co- 
frades que  se  encontraban  iniciados  en  los  secretos  de  esta  nueva 
Orden.  Muerto  Jesús,  la  tradición  corrió  de  cuenta  de  los  apóstoles  y 
vemos,  verbi  gracia,  que  al  efectuarse  la  elección  de  Matías  como 
apóstol,  en  un  ceremonial  que  reunía  no  menos  de  ciento  veinte  her- 
manos, Pedro  acondiciona  dicha  elección  manifestando  que  tal  cargo 
sólo  puede  asumirlo  un  hombre  que  haya  estado  con  ellos,  junto  a 
Jesús  "desde  el  bautismo  de  Juan,  hasta  el  día  que  fue  resucitado 
arriba  de  entre  nosotros,  uno  sea  hecho  testigo  con  nosotros  de  su 
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resurrección".  (Hechos,  Cap.  I,  ver.  22).  Esto  es  bastante  claro.  Era 
menester  elegir  un  hombre  probado  en  el  tiempo  y  en  la  acción  y, 
para  tan  relevante  cargo,  un  hombre  que  hubiese  recibido  iniciación 
de  Jesús  o  de  ellos  mismos.  De  tal  manera  que  este  libro,  que  bien 
pudo  ser  una  extensa  carta  o  una  larga  y  secreta  circular,  estaba 
destinado  a  todos  los  rectores  y  hermanos  de  las  diferentes  iglesias 
del  Asia  Menor  que  había  regentado  Juan,  ahora,  desterrado  en 
Patmos. 

Su  contenido  alegórico,  expresaba  sin  duda  alguna  para  los 
cristianos,  no  sólo  palabras  de  confortamiento  y  esperanza;  de  renun- 
ciamiento o  paciencia;  sino  también,  normas  de  procedimiento  y  ac- 
titud concordantes  con  las  circunstancias  que  advinieran. 

Da  el  evangelista  a  su  nota  una  característica  inusitada.  Informa 
a  sus  hermanos  que  los  hechos  que  les  transcribe  los  ha  recibido  por 
revelación  directa  de  Jesucristo,  "enviándola  por  su  ángel  a  Juan 
su  siervo". 

Adelanta  Juan  que  será  bienaventurado  el  que  lee  y  oye  y  guarda 
estas  profecías  porque  el  tiempo  está  cerca. 

Como  se  ve,  flotaba  en  el  ambiente  de  la  época,  y  principalmente 
entre  los  testigos  de  Jesús,  el  presentimiento  de  un  próximo  final  que, 
por  lo  demás,  estuvo  muy  en  boga  por  esos  años,  provocando  los  más 
absurdos  trastornos.  No  compartimos  nosotros  el  hecho  que  hombres 
como  Pedro,  Pablo,  Juan  y  otros,  estuvieran  convencidos  de  la  pro- 
ximidad de  este  fin  del  mundo,  ni  mucho  menos.  Lo  que  sucedía  real- 
mente era  que,  frente  al  ataque  implacable  desatado  por  los  propios 
judíos  primero,  y  por  los  romanos  después  en  contra  de  los  cristia- 
nos, éstos  se  preservaran  en  su  defensa  y  la  defensa  de  su  ideal,  en 
los  artillados  presagios  del  pronto  fin  del  mundo,  atemorizando  a  to- 
da esa  turba  pusilánime  y  de  conciencias  muy  contaminadas,  incapa- 
ces de  sobreponerse  al  terror  que  tai  vaticinio  les  significaba.  Los 
cristianos  con  todos  estos  ardides  lograron  sofrenar,  si  no  todos,  mu- 
chos de  los  impulsos  irreflexivos  y  criminales  con  que  sus  detractores 
pretendían  fulminarlos. 

Avanzando  con  el  mayor  sigilo  les  dice:  "Juan  a  las  siete  iglesias 
que  están  en  Asia;  Gracia  sea  con  vosotros,  y  paz  del  que  es  y  que 
era  y  que  ha  de  venir,  y  de  los  siete  espíritus  que  están  delante  de 
su  trono",  (Apocalipsis,  Cap.  Io,  ver.  4).  Es    muy    importante  tener 
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presente  la  concordancia  armónica  de  Juan  y  la  consecuencia  que 
este  Libro  traba  a  su  evangelio  y  a  sus  epístolas.  Su  hermoso  lenguaje 
simbólico  puede,  desde  particular  interpretación,  traducir  las  frases 
iecién  enunciadas  a  variadísimos  conceptos.  "Siete  espíritus  que  están 
delante  de  su  trono"'.  Pudieron  ser  acaso  siete  extraordinarias  virtu- 
des; tal  vez,  los  siete  planetas  ante  el  Sol;  acaso  la  remembranza 
misma  de  la  creación;  quien  sabe,  la  maestría  divina.  Cada  lector  es 
muy  dueño,  según  sus  sentimientos  y  estado  de  ánimo,  buscar  la 
íórmuía  de  solución  que  más  le  acomode.  Le  aconsejamos,  sin  em- 
bargo, sinceramente  buscarla,  cualquiera  que  sea  el  resultado  que 
obtenga. 

Y,  agrega  Juan,  (Apocalipsis,  Cap.  1?,  ver.  5):  "Y  de  Jesucristo, 
rl  testigo  fiel,  el  primogénito  de  los  muertos,  y  príncipe  de  los  reyes 
de  la  tierra,  al  que  nos  amó,  y  nos  ha  lavado  de  nuestros  pecados  con 
su  sangre". 

Juan,  entre  los  apóstoles,  asumió  desde  un  principio  un  impor- 
tante papel  en  relación  con  Jesús,  su  Maestro.  Si  bien  es  cierto  nin- 
guno de  los  otros  apostóles  dejó  de  hacer  resaltar  las  enseñanzas  y 
méritos  del  Nazareno,  Juan  es  el  único,  casi  incondicional  que,  muer- 
to El  Maestro,  con  una  sin  par  energía,  desde  el  primer  momento  y 
hasta  el  postrer  instante  de  su  vida,  diviniza  a  Jesús  en  el  concepto 
más  amplio.  Lo  transporta  sin  vacilaciones  a  la  diestra  de  Dios  y  lo 
hace  tan  magnifícente  como  el  Padre.  Donde  tenga  que  dar  testimo- 
nio, Juan  se  desbordará  en  fuertes  e  indomables  palabras  que  no 
dejan  duda  de  la  calidad  sobrehumana  de  su  Hacedor  Jesucristo.  Así 
cimos  como  le  llama  "primogénito  de  los  muertos"  (deliberadamente  o 
no,  olvida  al  profeta  Elias).  Y  dice  más  adelante  que  por  su  gracia 
les  ha  hecho  a  ellos  reyes  y  sacerdotes  "para  Dios  y  su  Padre".  No 
hay  equívocos,  Dios  es  Jesús.  El  Padre  es  el  Padre  de  Dios.  Le  tributa, 
como  gratitud  eterna  "gloria  e  imperio  para  siempre  jamás". 

Viene  luego  el  Señor  en  medio  de  nubes  y  exclama:  "Yo  soy  el 
Alpha  y  la  Omega,  principio  y  fin,  que  es  que  era  y  que  ña  de  venir". 
Queda,  pues,  proclamado  todo  un  ciclo  de  vida  humana. 

Más  adelante,  precisado  a  escribir  las  revelaciones  de  que  es  ob- 
jeto, Juan  determina  las  siete  iglesias  del -Asia  Menor,  a  saber:  Efeso, 
Smirna,  Pérgamo,  Tiatira,  Sardis,  Filadelfia  y  Laodicea.  Y  dice  que 
se  volvió  para  ver  quién  le  hablaba  y  vio  siete  candeleros  de  oro  y 
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en  medio  de  estos  candeleros,  "uno  semejante  al  Hijo  del  hombre, 
vestido  de  una  ropa  que  llegaba  hasta  los  pies,  y  ceñido  por  los  pe 
chos  con  una  cinta  de  oro".  En  su  descripción  añade:  "que  tenía  en 
su  diestra  siete  estrellas;  y  de  su  boca  salía  una  espada  aguda  de  dos 
filos.  Y  su  rostro  era  como  el  sol  cuando  resplandece  en  su  fuerza". 
Dice  haber  caído  como  muerto  a  sus  pies,  mas  él,  colocándole  la 
diestra  sobre  sí,  le  dijo:  "No  temas  yo  soy  el  primero  y  el  último.  Y 
el  que  vivo,  y  he  sido  muerto;  y  he  aquí  que  vivo  por  siglos  de  siglos". 

De  seguro  tuvo  que  ser  así,  la  luz  como  la  verdad  se  oculta  mu- 
chas veces  a  los  ojos  de  todos,  o  de  gran  número  por  lo  menos;  pero, 
cada  nueva  aurora  de  la  humanidad  irradia  con  mayor  fuerza  su  luz 
y  su  verdad.  Sí,  la  humanidad  ha  vivido  muchos  siglos  en  el  error  y 
las  tinieblas,  pero  no  porque  haya  faltado  la  luz  y  la  verdad.  Pocos 
son  los  que  no  se  :iegan  al  golpe  de  luz;  pocos  son  los  que  no  se  ho- 
rrorizan al  contacto  de  la  verdad.  Pero,  ¿por  qué  sucede  ello?  Muy 
sencilla  la  respuesta:  el  hombre  por  sí  y  desde  su  niñez,  al  igual  que 
el  ciego,  necesita  de  un  lazarillo,  y  éstos  son  sus  conductores.  Los  re- 
gentes autócratas  de  la  Humanidad  le  han  vedado  porfiadamente  a  las 
masas  su  incorporación  al  cenáculo  de  la  instrucción  y  a  la  libertad 
de  su  espíritu.  Han  preferido  mejor  tenerlas  y  mantenerlas  ignaras, 
gimiendo  bajo  el  pesado  yugo  del  fanatismo  religioso,  orientado  desde 
pulpitos  y  sectas  de  variadas  denominaciones,  pero  inspirada  de  una 
e  idéntica  finalidad:  incapacitarles  en  su  acción  liberadora  y  en  su 
espíritu  de  superación. 

Jesús  quiso  expandir  la  luz,  hacer  ver  a  los  ciegos  y  escuchar  a 
los  sordos.  No  a  los  inválidos  de  esos  sentidos,  sino  aquellos  que  te- 
niendo ojos  no  veían  y  teniendo  oídos  no  escuchaban.  Y  ¿por  qué 
era  eso?  Porque  esos  pueblos  estaban  embrutecidos  por  los  dogmas, 
el  pauperismo,  las  taras,  la  ignorancia,  la  sordidez  en  que  les  tenían 
sumido  sus  opresores;  más  que  los  romanos,  la  curia  judaica;  el 
malhadado  Sanedrín  y  sus  profitadores.  La  verdad  proclamada  por 
Jesús,  cegó  a  esos  judíos  hambrientos  de  justicia,  pero  incapaces  de 
luchar  por  ella. 

Y  a  dos  mil  años,  aún  la  luz  y  la  verdad  siguen  cegando  a  los 
timoratos,  a  los  analfabetos,  a  los  dopados  religiosos,  a  los  pusiláni- 
mes y  a  los  cobardes,  en  grave  daño  para  la  sociedad  proletaria  que 
en  todos  los  rincones  del  mundo  reclama  el  lugar  que  le  corresponde 
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en  contra  de  sus  sempiternos  opresores  que  no  trepidan  aferrarse  a 
pseudos  dioses,  hechos  de  ellos  y  para  ellos,  que  les  permitan  seguir 
aherrojando  las  conciencias;  explotando  la  debilidad  y  el  trabajo  de 
las  masas  asalariadas  del  Universo. 

Jesús  pensó,  noblemente,  sería  un  paso  a  la  liberación.  Su  ejemplo, 
sin  embargo,  inspiró  a  otros  caudillos  que  con  otras  estrategias  hicíe- 
ron  avanzar  el  carro  humano.  Falta  aún  para  la  estación  de  término, 
pero  ahora  podríamos  decir,  con  más  propiedad,  coincidiendo  con  los 
antiguos  cristianos,  que  el  fin  está  cercano,  y  repetir  con  Santiago  £1 
Menor:  "Ea  ya  ahora,  oh  ricos  llorad  aullando  por  vuestras  miserias 
que  os  vendrán". 

En  seguida,  Juan  envía  un  mensaje  de  profética  doctrina  a  cada 
una  de  las  siete  iglesias,  ya  enumeradas  del  Asia  Menor.  A  los  de 
Fteso  les  reconoce  sus  buenos  hermanos,  pero  les  amonesta  por  ha- 
ber descuidado  la  caridad  y  participado  en  común  con  la  secta  de  los 
•'nicolaístas",  individuos  impuros  a  quienes  el  Apóstol  aborrece,  orde- 
nándoles se  corrijan,  so  pena  de  remover  "el  candelero  de  su  sitio". 
A  los  de  Smirna  les  hace  presente  que  está  al  corriente  de  sus  tribu- 
laciones; les  sabe  combatidos  por  judíos  blasfemos  de  sinagogas  y, 
por  ello,  les  advierte,  sufrirán  afrentas  y  dolores,  pero  les  exige  fide- 
lidad hasta  la  muerte,  pues  el  que  "venciere  no  recibirá  daño  de  la 
muerte  segunda".  A  los  de  Pérgamo  les  aclara  que  sabe  que  están  en 
lugar  donde  Satanás  ha  asentado  sus  reales;  pero,  les  sabe  también, 
firmes  en  su  fe;  mas  les  reprocha  que  tengan  en  su  seno  a  secuaces 
de  la  doctrina  de  Balaam,  doctrina  ésta  que  se  caracterizaba  por  la 
costumbre  de  comer  manjares  y  budines,  sacrificados  a  ídolos.  Les 
pide  arrepentimiento.  A  los  de  Tiatira  les  informa  que  está  en  cono- 
cimiento de  todas  sus  buenas  obras  y  relevantes  actitudes;  mas  no 
puede  pasar  por  alto  las  andanzas  de  una  falsa  profetiza  llamada 
Jezabel  que,  además,  seduce  a  los  virtuosos  con  los  cuales  fornica  con 
grave  peligro  para  su  iglesia.  Por  eso  les  manifiesta:  "Y  todas  las 
iglesias  sabrán  que  Yo  soy  el  que  escudriñó  ios  ríñones  y  los  corazo- 
nes; y  daré  a  cada  uno  de  vosotros  según  sus  obras".  A  los  de  Sardis 
le¿  dice:  "Yo  conozco  tus  obras,  que  tienes  nombre  que  vives,  y  estás 
muerto.  Sé  vigilante  y  confirma  las  otras  cosas  que  están  para  morir". 
A  los  de  Filadelfia  les  reconoce  que  han  obrado  bien  y  en  la  fe,  y  les 
anima  a  continuar  igual  y  a  resistir  las  persecuciones  que  sobreven- 
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drán.  Finalmente,  a  los  de  Laodicea  no  les  va  muy  bien  en  el  aprecio 
del  Apóstol;  más  bien  los  desprecia,  cuando  los  enjuicia  de  este  modo: 
"Yo  conozco  tus  obras  que  no  eres  frío  ni  caliente.  ¡Ojalá  fueses  frío, 
o  caliente!  Mas  porque  tú  eres  tibio,  y  no  frío  ni  caliente,  te  vomitaré 
de  mi  boca". 

Este  trazado  sintético  que  hemos  hecho  de  las  circulares  de  Juan 
a  cada  una  de  las  siete  iglesias,  evidencia  sin  necesidad  de  mayor 
examen,  como  ya,  ja  tan  temprana  edad!,  muchas  iglesias,  imper- 
ceptiblemente algunas;  audazmente  otras;  se  veían  corroídas  por  la 
descomposición,  y  como  el  flagelo  de  la  concupiscencia  de  bienes  te- 
rrenales y  carnales,  azotaba  y  destruía  la  frágil  estructura  del  inci- 
piente edificio  cristiano. 

Después  nos  relata  las  revelaciones  que  le  señalaron  los  aconte- 
cimientos que  habrían  de  sucederse.  Así,  pues,  Juan  según  nos  lo  dice, 
tornado  en  Espíritu  vio  un  trono  puesto  en  el  cielo  y  "había  uno 
sentado".  Desgraciadamente,  la  visión  fue  muy  débil  o  Juan  no  se 
percató  bien  de  la  misma,  o,  tal  vez,  se  esfumó  de  su  memoria;  mas, 
los  lectores  se  encuentran  advertidos  que  el  Apocalipsis  es  una  narra- 
ción esotérica,  y,  por  eso  mismo  cada  uno  de  nosotros  sacará  sus 
propias  conclusiones  al  respecto. 

Sin  embargo,  Juan  en  el  versículo  siguiente  al  comentado  prece- 
dentemente, esto  es  el  tercero  del  Cap.  IV,  nos  añade:  "Y  el  que  esta- 
ba sentado,  era  al  parecer  semejante  a  una  piedra  de  jaspe  y  de  sar- 
dio; y  un  arco  celeste  había  alrededor  del  trono,  semejante  el  aspecto 
?  la  esmeralda".  Describe,  además,  que  alrededor  del  trono  había 
dispuestas  veinticuatro  sillas,  las  cuales  ocupaban  veinticuatro  ancia- 
nos cubiertos  de  blancos  vestidos.  Del  trono  emanaban  relámpagos, 
voces  y  truenos,  y  siete  lámparas  ardían  incesantemente  delante  de 
él,  "los  cuales  son  los  siete  Espíritus  de  Dios".  Pintaba,  en  seguida, 
una  densa  alegoría  compuesta  de  animales  alados  de  diferentes  fiso- 
nomías y  muchos  ojos,  que  aguardaban  el  trono,  en  tanto  los  ancianos 
rendían  pleitesía  y  veneración  saludando  permanentemente  al  que 
estaba  en  el  trono.  Refiere,  después,  El  Apocalipsis  que  el  que  estaba 
en  el  trono  tenía  en  su  mano  derecha  un  libro  escrito  por  anverso  y 
reverso.  Un  ángel  preguntaba:  ¿Quién  es  digno  de  abrir  el  libro  y 
de  desatar  sus  sellos?  Y,  al  parecer,  nadie  podía  abrir  ese  libro,  lo  que 
apenaba  mucho  a  Juan  hasta  hacerle  derramar  lágrimas.  Mas  había 
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un  Cordero  inmolado  a  quien  estaba  reservado  el  privilegio  y  dignidad 
de  romper  los  sellos  e  imponerse  del  contenido  del  misterioso  libro.  Y 
este  Cordero  no  podía  ser  otro  que  Jesús  Nazareno,  inmolado  ignomi- 
niosamente por  los  judíos  para  expiación  del  pueblo  de  Israel.  Y  a 
medida  que  el  Señor  fue  destruyendo  los  sellos,  desde  el  primero  has- 
ta el  último,  se  producían  conclusiones  cada  vez  mayores  y  de  inima- 
ginables revelaciones,  todas  hermosamente  contadas  en  el  capítulo  VI 
tío  la  obra.  Dibuja,  Juan,  posteriormente  y  con  extraordinarias  y  vivas 
pinceladas,  cuatro  ángeles  ubicados  en  los  ángulos  de  los  confines  de 
ia  tierra  llamando  a  los  elegidos  de  las  doce  tribus,  a  saber:  los  de 
Judá,  Rubén,  Gad,  Aser,  Neftalí,  Manases,  Simeón,  Leví,  Issachar, 
Zabulón,  José  y  Benjamín. 

Luego  rompió  el  Señor  el  séptimo  sello,  y  siete  ángeles  sucesiva- 
mente tocaban  sus  respectivas  cornetas,  dejando  ver  visiones  fantás- 
ticas de  los  hechos  que,  seguramente,  ocurrirán  al  concluir  de  los 
tiempos.  Fatigoso  sería  repetir  o  consignar  las  calamidades  y  horro- 
res del  castigo  final  que,  de  acuerdo  a  las  revelaciones,  están  reser- 
vadas a  los  malos,  los  sucios,  los  torvos,  los  egoístas,  los  envidiosos, 
los  predicadores  de  doctrinas  de  hombres,  los  falsos  profetas,  etc.  La 
hora  del  crugir  de  dientes  y  el  lloro  será  tremebunda,  horripilante. 

Y  como  término  del  séptimo  toque  de  trompeta,  Juan,  nos  dice: 
'•Y  el  templo  de  Dios  fue  abierto  en  el  cielo,  y  el  arca  de  su  testa- 
mento fue  vista  en  su  templo.  Y  fueron  hechos  relámpagos  y  voces 
y  truenos  y  terremotos  y  grande  granizo". 

Después,  con  singular  relieve,  tenemos  a  la  vista  una  parturienta 
que  con  grande  dolor  se  queja  mientras  un  dragón  bermejo,  con  siete 
cabezas  y  diez  cuernos,  espera  el  parto  para  devorar  al  recién  nacido. 
Juan  prevé  las  contingencias  de  la  recién  parida  doctrina,  en  medio 
de  los  dolores  de  Israel  y,  muy  especialmente,  de  Jesús  y  los  suyos,  y 
cuyo  hijo  el  cristianismo,  será  implacablemente  devorado  por  ese  Dra- 
gón de  todos  conocidos,  que  sigue  engulléndoselo  aún  con  las  fauces 
insaciables  del  egoísmo,  el  fanatismo,  el  odio,  la  fatuidad  y  el  boato. 

Continuando  la  narración  nos  cuenta  la  lucha  sostenida  por  Mi- 
guel y  sus  ángeles  en  contra  del  Dragón.  Nuevas  alegorías  alimentan 
e!  relato,  esta  vez,  de  bestias  del  mar  y  de  la  tierra,  que,  como  se  na 
expuesto  son  simbolismos  esotéricos  de  gran  contenido  y  relacionados 
a  hechos  que,  en  resguardo  del  mantenimiento  de  la  joven  cristiandad 
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y  sus  fieles  no  podían  develarse  sin  grave  riesgo  para  la  iglesia  y  sus 
santos,  que  así  se  llamaban  los  primeros  cristianos. 

Mas  la  bestia  está  identificada  o  ubicada,  según  reza,  en  el  Apo- 
calipsis, Cap.  XII,  ver.  18:  "Aquí  hay  sabiduría.  El  que  tiene  enten- 
dimiento cuente  el  número  de  la  bestia;  porque  es  el  número  de  hom- 
bre; y  el  número  de  ella  es  seiscientos  setenta  y  seis". 

Más  adelante,  divisa  Juan  en  su  visión,  un  ángel  en  el  medio  del 
cielo,  portando  el  "Evangelio  Eterno  para  predicarlo  a  los  que  moran 
en  la  tierra,  y  a  toda  nación  y  tribu  y  lengua  y  pueblo". 

Resulta  un  serio  interrogante  que  Juan  en  sus  alegorías  esotéri- 
cas, no  ubique  derechamente  a  El  Maestro.  Veamos  de  inmediato  ia 
relación  que  en  tal  sentido  nos  hace  en  el  Cap.  XIV,  ver.  14,  en  que 
nos  dice:  "Y  miré,  y  he  aquí  una  nube  blanca;  y  sobre  la  nube  uno 
sentado  semejante  al  Hijo  del  hombre,  que  tenía  en  su  cabeza  una 
corona  de  oro,  y  en  su  mano  una  hoz  aguda". 

¡Qué  hermoso  símbolo!  ¡La  hoz  en  manos  del  Señor!,  justamente, 
en  el  momento  que  va  a  impartir,  que  va  a  enjuiciar  a  todos  los  pue- 
blos de  la  tierra,  según  la  audaz  visión  de  Juan. 

Tenemos  después,  una  completa  descripción  de  los  ángeles  de  las 
siete  plagas,  a  cada  cual  se  le  proporcionó  un  cáliz,  cuyo  contenido 
al  vaciarse  se  transformaba  en  atroces  tormentos. 

En  seguida,  el  relato  de  la  gran  ramera  y  la  caída  de  Babilonia. 
Todos  estos  sucesos  de  sobrecogedor  pavor  por  lo  espantoso  de  los 
castigos  y  la  ruina.  Vienen  después  hosannas  y  aleluyas  por  la  con- 
dena de  la  ramera. 

Esta  ramera,  de  seguir  a  Juan  detenidamente  en  su  especulación 
esotérica,  tendría  que  haber  sido  el  pueblo  de  Israel,  más  en  propie- 
dad dicho,  su  iglesia  militante,  su  sanedrín,  sus  fariseos,  sus  sadu- 
ceos,  sus  príncipes  de  los  sacerdotes,  sus  escribas  y  doctores  de  la 
ley,  su  plebe  mala  e  inconsciente  y,  en  fin,  todos  aquellos  que  en  una 
u  otra  forma  burlaron  a  Jesús,  le  ofendieron  en  su  dolor  y  blasfema- 
ron hasta  matarle. 

Entonces,  Juan,  alcanza  el  paroxismo  de  su  visión,  cuando  solem- 
nemente proclama  el  contenido  real  de  lo  que  él,  en  Espíritu,  es  tes- 
tigo presencial  por  la  voluntad  omnipotente  del  Altísimo.  Así  nos  di- 
ce en  el  Cap.  XIX,  vers.  11  13:  "Y  vi  el  cielo  abierto;  y  he  aquí  un 
caballo  blanco,  y  el  que  estaba  sentado  sobre  él,  era  llamado  fiel  $■ 
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verdadero,  el  cual  con  justicia  juzga  y  pelea.  Y  sus  ojos  eran  como 
llama  de  fuego,  y  había  en  su  cabeza  muchas  diademas;  y  tenía  un 
nombre  escrito  que  ninguno  entendía  sino  el  mismo.  Y  estaba  vestido 
de  una  ropa  teñida  en  sangre;  y  su  nombre  era  llamado  EL  VERBO 
DE  DIOS". 

Luego  Juan  desata  sus  justas  iras,  cuando  cuenta  que  vio  tam- 
bién un  ángel  que  estaba  en  el  sol  y  que  con  gran  voz  llamaba  a  to- 
das las  aves  a  la  gran  cena  de  Dios.  "Para  que  comáis  carne  de  re- 
yes, y  de  capitanes,  y  carnes  de  fuertes,  y  carnes  de  caballos,  y  de 
los  que  estaban  sentados  sobre  ellos;  y  carnes  de  todos  libres  y  siervos, 
de  pequeños  y  de  grandes".  Cap.  XIX,  ver.  18,  hasta  que  llegó  el  Jui- 
cio Final. 

Con  el  Juicio  Final,  nos  dice  Juan  que  desapareció  el  cielo  y  la 
tierra,  y  un  nuevo  cielo  y  una  nueva  tierra,  liberada  del  pecado  ori- 
ginal, surgió  entonces  y  he  aquí  que  Dios  pregonaba:  "Y  limpiará 
Dios  toda  lágrima  de  los  ojps  de  ellos;  y  la  muerte  no  será  más;  y  no 
habrá  más  llanto,  ni  clamo^r,  ni  dolor,  porque  las  primeras  cosas  son 
pasadas". 

Ya  en  el  término  casi  del  Apocalipsis,  es  notorio  observar,  cómo 
el  espíritu  de  los  judíos,  rebelde  siempre,  a  pesar  de  todos  los  infor- 
tunios, se  sobrepone  con  sin  igual  entusiasmo  en  su  anhelo  perma- 
nente de  supremacía;  en  sus  deseos  no  disimulados  de  ser  pueblo 
rector  y  comprobamos  cómo  Juan  nos  demuestra  que  un  ángel,  trans- 
portándole a  un  grande  y  alto  monte  "me  mostró  la  gran  ciudad  san- 
ta de  Jerusalén,  que  descendía  del  cielo  de  Dios".  (Cap.  XXI,  ver.  10). 

Tenía  que  ser  obligadamente  Jerusalén.  Ninguna  otra  ciudad  podía 
ser  la  cuna  de  la  "buena  nueva".  Tenía  forzosamente  que  ser  Jerusa- 
lén donde,  precisamente,  tal  vez  más  que  en  ninguna  otra  ciudad,  se 
había  conculcado  tanto  la  doctrina  de  Jesús.  Donde  incluso,  en  me- 
dio del  más  bárbaro  vandalismo,  se  había  ultimado  a  su  genial  crea- 
dor. Pero,  esto  no  interesaba,  ni  aún  siquiera  la  lucha  sin  cuartel  que 
el  judaismo  emprendiera  con  el  incipiente  cristianismo.  El  amor  pro- 
pio judío,  superaría  con  creces  tan  bochornosos  hechos,  y  Juan,  judío 
al  fin,  no  podía  imaginar  otra  ciudad  celestial  que  no  fuera 
Jerusalén . 

Una  particular  distribución  daba  a  la  ciudad  celestial,  tres  puer- 
tas al  oriente;  tres  al  septentrión;  tres  al  meridión;  y  tres  al  ponien- 
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te.  Doce  puertas  en  total,  número  que  debía  perpetuar  en  la  memoria 
hebrea  las  doce  tribus  de  Israel.  Doce  cimientos  tenía  el  muro,  cada 
uno  denominado  con  el  nombre  de  cada  uno  de  los  apóstoles. 

La  magnificencia  de  la  ciudad  celestial  era  verdaderamente  ma- 
ravillosa, obsérvese  que  era  de  "oro  puro".  Sus  dimensiones  perfectas, 
símbolo  inequívoco  de  igualdad.  Los  que  deseen  conocer  una  ciudad 
como  nunca  la  hubo,  ni  siquiera  en  sueños,  remítanse  a  la  lectura  del 
capítulo  XXI  del  Apocalipsis. 

Pero,  que  bien  vamos  a  sentirnos  al  conocimiento  de  un  hecho 
extraordinario.  ¿Por  qué  extraño  designio  vamos  a  contemplar  como 
los  siglos  inclinándose  hacia  sí  mismo,  por  un  segundo  en  la  eterni- 
dad, se  encuentran,  se  confunden,  abandonándose  en  seguida?  Decía- 
mos en  nuestro  capítulo  primero  que  en  su  creación  originaria  del 
hombre,  Dios,  en  medio  del  encantado  jardín  del  Edén,  había  ubicado 
e>  árbol  de  la  VERDAD,  cuyos  fruto?  por  tentación  de  Eva,  comió 
Adán  para  ruina  perenne  de  su  malhadada  estirpe;  pues  bien,  Juan, 
no  sabemos  si  reconciliándonos  con  el  pasado,  recordándonoslo  tal 
vez.  o  bien  mejor  dicho,  quien  sabe,  desagraviando  a  la  naturaleza 
humana,  he  aquí  que  nos  asombra  cuando  nos  relata  textualmente: 
"En  medio  de  la  plaza  de  ella  (la  ciudad  celestial)  y  de  una  y  de  la 
otra  parte  del  río.  estaba  el  árbol  de  la  VIDA,  que  lleva  doce  frutos, 
dando  cada  mes  su  fruto:  y  las  hojas  del  árbol  eran  para  la  sanidad 
de  las  naciones". 

No  es  posible  admitir  equivocación  alguna.  Este  "ARBOL  DE 
VIDA"  que  divisa  Juan  es  el  nismo  del  Edén.  Ese  que  era  de  la  "VER- 
DAD", pues  que  la  vida  y  la  verdad,  para  quienes  la  entienden,  como 
1?  entendía  Juan,  es  una  misma  y  sola  cosa.  Notemos  sí,  que  ha  sur- 
gido uní  diferencia  abisma:.  Los  frutos  de  tan  excelente  árbol  no 
están  vedados  al  hombre,  por  el  contrario,  se  darán  en  óptima  calidad 
y  mensualmente.  ¿Pero,  qué  acontece  realmente?  S'icede  que  el  hom- 
bre de  ese  momento.  9s  el  Adán  de  ayer.  Este  hombre  que  alcanza 
la  ciudad  de  oro.  en  cuyo  centro  se  encontraba  transplaniado  el  "AR- 
BOL DE  VERDAD"  o  "ARBOL  DE  VIDA",  estaba  purificado;  es- 
taba redento;  en  una  palabra,  estaba  realizado.  Este  hombre,  como 
nos  lo  ha  enseñado  Pablo,  en  su  epístola  primera  a  los  Corintios,  cap. 
XV  ver.  44,  nos  dice:  "Se  siembra  cuerpo  animal,  resucitará  espiritual 
cuerpo.  Hay  cuerpo  animal  y  hay  cuerpo  espiritual".  Sin  el  ánimo  de 
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polemizar,  concluimos  que  Dios-Jehová  sembró  cuerpo  animal  con 
Adán.  En  cambio,  El  Maestro  Jesús  sembró  cuerpo  espiritual.  Por  eso, 
este  segundo  arquetipo  de  hombre,  resulta  acreedor  a  disfrutar,  sin 
limitaciones,  de  este  "ARBOL  DE  VIDA",  de  éste  "ARBOL  DE  VER 
DAD".  Tan  cierto  fue  ello,  que  Juan  lo  confirma  absolutamente,  cuan- 
do agrega  en  el  último  capítulo,  en  el  ver.  5  de  su  Libro  de  Revela- 
ciones: "I  allí  no  habrá  más  noche;  y  no  tienen  necesidad  de  lumbre 
do  antorcha,  ni  de  lumbre  de  sol;  porque  el  Señor  Dios  los  alumbrará; 
y  reinarán  para  siempre  jamás".  Evidentemente,  poseedor  el  hombre, 
en  cualquiera  de  las  etapas  de  la  vida,  del  conocimiento  de  la  verdad, 
no  andará  más  en  tinieblas,  pues  todo  en  él  será  luz  y  reinará,  sin 
duda  alguna,  por  los  siglos  y  hasta  la  eternidad. 

Luego  de  quedar  por  celestial  inspiración  Juan  autorizado  a  dar 
fe  de  lo  así  revelado,  sin  agregar  ni  quitar  absolutamente  nada,  que- 
dó de  hecho  terminado  el  formidable  Libro  de  "El  Apocalipsis". 

Al  hablarnos  Pablo,  El  Apóstol,  de  este  "cuerpo  espiritual"  que 
con  tanto  acierto,  asocia  casi  verdaderamente  con  el  "cuerpo  animal", 
entrañaba  ello  en  sí,  la  proposición  de  una  fantástica  teoría  que, 
como  cultísimo  que  presumimos  fue,  debía  enfocar  hacia  la  colecti- 
vidad hebrea.  ¿Pero,  eran  esas  gentes  capaces  de  entenderla?  ¿Sabrían 
escudriñar  en  lo  recóndito  de  tal  lucubración  el  contenido  real  que 
ellas  encerraban? 

No  es  exagerado  adelantar  que,  muy  pocos  deben  haber  sido  quie- 
nes así  lo  entendían,  de  preferencia  los  hebreos,  no  sólo  en  el  seno 
ae  su  clase  modesta  o  proletaria,  sino,  sin  duda  alguna,  lo  mismo 
acontecía  en  todos  sus  estratos  sociales,  exceptuando  por  cierto,  la 
organización  de  los  esenios  que,  no  solamente  compartían  tan  eleva- 
dos principios,  sino  que  toda  vez  que  los  desentrañaban,  los  estudia- 
ban y  discutíanlos,  tratando  de  inculcarlos  hacia  el  mundo  exterior 
ae  su  propia  nacionalidad. 

Mas,  resulta  necesario  consignar  que  tales  premisas  gozaban  de 
mayores  consideraciones  en  el  mundo  heleno,  con  anterioridad  y  en 
esa  misma  fecha.  Los  griegos,  a  la  sazón,  representaban  práctica- 
mente el  centro  del  mundo  cultural,  y  su  honda  preocupación  por  el 
estudio  de  la  naturaleza  y  el  hombre,  prevalece  hasta  nuestros  días, 
si  tal  vez,  no  como  una  expresión  real,  incuestionablemente,  sí  como 
una  orientación  proyectada  desde  su  más  mínima  estructura.  Demó- 
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crito  y  Leucipo,  ambos  de  Abdera,  creemos,  confirman  sobradamente 
io  que  sostenemos. 

Es  evidente  también,  recordar  que  los  griegos  no  dejaron  de  ma- 
no y,  por  el  contrario,  substancialmente  se  abocaron  al  estudio  de  la 
filosofia  y  de  la  sociología  y,  en  el  examen  de  esta  rama,  debieron 
reparar  en  la  ciencia  política,  propiamente  tal.  De  ello  se  desprende 
que  sean  los  fundadores  y  catedráticos  de  la  "DEMOCRACIA".  Fu? 
Grecia  el  campeón  y  pioneer  de  tan  extraordinario  ideario  político 
social. 

Pericles,  orador  y  político  ateniense  '499-429  A.  C.)  refiriéndose  al 
contenido  conceptual  del  término,  declaraba:  "La  constitución  que  nos 
rige,  lia  recibido  el  nombre  de  democracia  porque  su  fin  es  la  utili- 
dad del  mayor  número  y  no  la  de  una  minoría*'.  Un  siglo  después  el 
mas  dileclo  discípulo  de  Sócrates,  Platón,  definía  la  "DEMOCRACIA' 
argumentando:  "Perfecta  igualdad  de  derechos  sobre  todo  en  educa- 
ción: no  el  turno  de  los  Juan,  los  Pedro,  los  Enrique  en  los  cargos 
públicos.  Todos  podrán  adquirir  las  mismas  probabilidades  de  ha- 
cerse aptos  para  las  complicadas  tareas  de  la  administración;  pero 
sólo  aquellos  que  hayan  probado  su  temple  y  hayan  triunfado  de  to- 
das las  pruebas  con  las  muestras  de  su  talento,  podrán  ser  elegibles 
para  gobernar".  Aristóteles,  destacado  alumno  de  Platón  y  conocido 
a  la  posteridad  como  ei  filósofo  por  excelencia,  precisaba  su  pensa- 
miento, cuando  decía:  "Es  preciso  que  los  magistrados  sean  elegidos 
por  todos  o  sacados  a  suerte;  que  las  dignidades  no  se  distribuyan  se- 
gún la  importancia  de  la  fortuna;  que  las  funciones  no  sean  de 
larga  duración;  que  todos  los  ciudadanos  sean  llamados  a  juzgar  en 
los  tribunales  y,  por  último,  que  la  elección  de  todas  las  cosas  dependa 
dp  la  ASAMBLEA  GENERAL  DE  LOS  CIUDADANOS". 

De  todo  ello  se  infiere  la  extraordinaria  concepción  teórica  que 
exhibía  la  sociología  helénica,  con  casi  cinco  siglos  de  antelación  a 
Jesús.  Si  nos  detenemos  a  comparar  esos  planteamientos  sobre  de- 
mocracia, con  las  doctrinas  establecidas  en  el  "Pentateuco"',  el  "Có- 
digo de  Hamurabi",  o  cualquiera  otra  codificación  política  y  de  or- 
ganización de  la  antigüedad,  comprobamos  de  inmediato  que  los  grie- 
gos superaban  en  mucho  a  todos  esos  pueblos  y.  desde  luego,  a  los 
hebreos  que  en  razón  de  su  monoteísmo,  dejó  sencillamente  de  lado 
cualquier  otra  formulación  social  que  hubiera  podido  redundar  en  fa- 
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vor  del  pueblo  como  comunidad  y  de  la  dignidad  individual  del  hom- 
bre como  ente  racional.  Aun,  los  propios  griegos,  en  aquellos  tiempos 
a  que  hemos  hecho  mención  no  pudieron  susbstraerse  a  esa  fuerza 
incontenible  y  subyugadora  de  la  realidad  y,  mientras  en  sus  doctas 
academias,  barajaban  las  fórmulas  maravillosas  de  la  perfecta  de- 
mocracia, subsistirían  sin  embargo,  junto  a  ellos  los  ilotas,  pléyade 
de  esclavos  a  quienes  tan  dignos  pensadores  les  habían  calificado  de 
"sub-hombres". 

A  pesar  de  ello,  pudieron  prontamente  sobrepasar  esa  etapa,  su- 
perando a  la  humanidad  entera.  Por  el  contrario,  el  pueblo  judío, 
sin  entender  a  Moisés  y  sin  comprender  a  Jesús  en  el  substrato  de 
sus  pensamientos  prefirió  mejor  .aletargarse  con  el  soporífero  de  su 
monoteísmo  y.  ahora,  a  casi  veinticinco  siglos  de  Moisés  y  a  veinte  de 
Jesús,  sigue  embriagado  en  su  tradición  atávica  que  lo  guía  ciego  a  un 
destino  trasnochado  y  carente  de  perspectiva. 

Toda  la  espantosa  tragedia  del  pueblo  de  Israel,  tan  cruenta  como 
injusta;  tan  inhumana  como  absurda,  nada  parece  haberles  enseñado 
y  peregrinos  en  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  viven  remembrando  su 
pasado,  añorando  su  Jehová,  suspirando  su  etérea  "Patria  Celestial" 
sin,  confiar  en  el  presente,  inciertos  hacia  el  futuro;  y  entre  ellos  y 
el  resto  de  la  humanidad  sólo  un  nexo  encubierto,  pero  permanente: 
PERSECUCION. 

Los  siglos  no  en  vano  han  transcurrido  en  las  esferas  del  tiempo 
y  la  expresión  de  Pablo,  vertida  en  su  carta  a  los  corintios  tomó  su 
verdadera  y  formal  estructura  en  el  siglo  XIX,  cuando  el  marxismo 
aflora  como  filosofía  científica  en  toda  la  extensión  de  la  palabra. 

Para  Marx,  Engels  y  otros  filósofos  y  pensadores  contemporáneos, 
pvima  el  "cuerpo  animal".  Este  "cuerpo  animal"  urge  de  condiciones 
económicas  especiales  que,  empíricamente,  se  traducen  en  igualdad 
de  opciones  para  todos  los  seres,  sin  excepciones  de  ninguna  índole, 
a  la  atención  y  salubridad  médica  pre-natal,  a  la  alimentación,  a  la 
vivienda,  ai  vestuario,  a  la  instrucción,  al  trabajo,  a  la  remuneración, 
al  recreo,  etc.  Así,  defendido  el  ser  humano,  — verbi  gracia —  "cuer- 
po animal"  podrá  desarrollarse  y  proyectarse  hacia  el  campo  de  la 
cultura,  y  es  ése,  solamente  ése,  el  terreno  fértil  y  propicio  para  ini- 
ciarse en  la  faena  que  le  conducirá  dificultosa  y  accidentadamente  al 
sendero  que,  Juan  El  Evangelista,  parangonando  a  Jesús,  y  también  a 
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Fablo,  llamaba  "cuerpo  espiritual".  Sí,  "cuerpo  espiritual"  e  "inmortal". 

Y  esta  inmortalidad  ha  sido,  es  y  será  palpable,  objetiva,  real. 
Ella  la  experimenta  toda  la  humanidad.  En  otros  aspectos  la  disfruta, 
la  conmueve,  la  embellece,  la  levanta  y  la  guía,  cada  vez,  en  siglos, 
y  para  nosotros  éste,  el  más  importante,  hacia  los  verdaderos  cielos 
de  la  verdad  infinita. 

Es  este  "cuerpo  espiritual"  la  suprema  redención  del  hombre  ni 
el  devenir  del  tiempo  infinito.  Esta  verdad  no  tiene  tiempo,  no  ocupa 
espacio,  no  se  refugia  en  la  mediocridad  dogmática  y  fanatizada.  No 
precisa  camuflarse  de  frailes  o  ensotanados.  No  reclama  la  estre- 
chez del  santuario  ni  la  superchería  de  fastuoso  colegios  sacros,  sean 
estos  de  las  sectas  que  sean.  Repugna  de  la  vocinglería  sermonera  y 
vacua.  Esta  verdad  fluye  de  los  interrogantes  de  todos  los  filósofos 
ce  todas  las  edades;  de  los  científicos  que  la  purifican  en  la  retorta 
de  sus  inquietudes  e  investigaciones;  en  las  averiguaciones  de  la  psiquis 
consciente  y  subconsciente  de  los  individuos;  en  las  manifestaciones 
estilizadas  del  arte  y,  muy  preferentemente,  en  la  sólida  moral  del 
hombre  verdaderamente  dignificado  en  la  escuela  cultural  superior, 
propia  de  una  sociedad  donde  existe  el  exacto  sentido  de  convivencia. 

Ha  sido  pues,  ese  estado  de  cosas  el  que  en  este  siglo  ha  logrado 
superar  al  hombre  en  los  dominios  de  la  naturaleza  y  el  espacio,  sin 
falta  de  ayudas  extraterrenales  venidas  de  imaginarios  cielos  y  ab- 
surdos paraísos. 

Pero,  a  pesar  de  ello,  por  la  impudicia  de  los  escamoteadores  del 
oro,  el  poder,  la  mentira  y  el  dogma,  es  que  aún,  para  vergüenza  de 
la  humanidad,  subsisten  pueblos  subdesarrollados  y  hombres  que  vi- 
ven todavía  en  estado  primitivo. 

Moisés,  Jesús,  Pablo,  Juan  el  Evangelista  y  con  ellos  muchos  de 
los  grandes  de  Israel,  no  se  imaginaron  jamás  que  su  auto-revelación; 
su  encuentro  de  sí  mismo,  su  personalísima  realización,  iba  a  ser  ex- 
pjotada  tan  crédulamente  por  intencionados  traficantes  que  ignomi- 
niosamente han  aprovechado  la  ingenua  debilidad  humana  de  mu- 
chos tontos  engreídos  o  humildes  gentes  zafias. 

Baste  sólo  observar  como  se  defiende  la  mafia  dogmática  de  ios 
diferentes  credos,  con  solamente  fijar  la  vista  en  lo  que  con  toda 
justicia,  se  llaman  pueblos  subdesarrollados.  En  e^os  pueblos,  sean  ie- 
públicas,  reinos  o  colonias,  abundan  toda  clase  de  iglesias  y  sitios  de 
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adoración,  donde  se  mercanülizan  escandalosamente  las  diferentes 
creencias  de  los  rendidos  adoradores  de  toda  clase  de  cultos,  bus- 
cando una  pretendida  tranquilidad  a  sus  atormentados  y  pigmeos  es- 
píritus. 

Saldan  las  deudas  del  robo,  la  estafa,  la  calumnia,  la  murmura- 
ción o  la  inmoralidad,  etc.:  con  una  simulada  confesión  que  creen  les 
liberará  de  toda  mancha,  permitiéndoles  como  impenitentes  que  son, 
continuar  en  tan  dichosa  manera  de  vivir.  Para  otros,  no  son  pocos, 
es  un  "pase"  magnifícente  para  viajar  a  la  opulenta  "patria  celes- 
tial" y,  por  último,  si  el  prontuario  penal  del  occiso  acusa  culpas  gra- 
vísimas, ahí  están  para  redimirles  y  hacerles  transmigrar  del  infierno 
o  purgatorio,  o  de  cualquier  otra  clase  de  establecimientos  de  reclu- 
sión de  las  almas  atormentadas  a  la  esfera  de  la  dicha  suprasensible 
y  eterna,  toda  clase  de  misas,  ensalmos  o  encantamientos  que  los  deu- 
dos del  difunto  proveerán  en  el  monto  que  sea  indispensable  y  se  fije. 

¡Qué  fraude  tan  inicuo!  ¡Qué  dura  realidad!  ¡Qué  manera  de  ahu- 
yentar la  verdad  y  fomentar  la  estulticia!  Y,  pensar  que  hasta  perso- 
nas serias  y  prudentes  se  prestan  a  tan  poco  edificante  farsa  con  la 
mayor  naturalidad  que  allá  se  la  quisieran  los  mejores  comediantes. 

Veremos,  sin  exagerar  la  nota,  como  a  poco  andar  la  naciente 
doctrina  cristiana  tropezará  con  una  cáfila  de  miserables  que  pri- 
mero la  atacarán  con  ferocidad  extraordinaria  y,  más  adelante,  puri- 
ficada por  el  martirio  de  los  verdaderos  cristianos,  será  fácil  pasto 
para  los  insaciables  devoradores  de  conciencias.  Y  en  medio  de  una 
multiplicidad  inagotable  de  consagrados  intérpretes,  lentamente,  se 
irá  desvaneciendo  en  las  sombras  la  prístima  doctrina  del  Nazareno, 
a  la  vez,  que  se  irá  consolidando  una  iglesia  militante  que.  al  correr 
de  pocos  años,  pasará  hacer  la  única  depositaría  absoluta  e  infalible 
de  lo  que  predicara  el  Galileo.  En  su  prepotencia  inaudita,  la  tal  ci- 
tada iglesia  militante  no  permitirá  competidores  de  ninguna  especie 
ni  a  ningún  pretexto.  Será  ella  y  solamente  ella  quien  interpretará  los 
asuntos  más  trascendentes,  relacionados  con  tal  o  cual  doctrina  y 
así,  comprobaremos  atónitos,  como  en  concilios  ecuménicos,  pastorales 
y  otras,  se  pontificará  audazmente  sobre  divinidades,  resurrecciones, 
perdones  o  castigos. 
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CAPITULO  XXXVIII 

ALGUNAS     CONSIDERACIONES  DESPUES 
DE     LA     MUERTE     DE  JESUS 


Jesús,  está  clarísimo  del  estudio  de  los  hechos  examinados  en  los 
capítulos  anteriores,  jamás  pretendió  organizar  una  iglesia  militante 
que  tradujera  toda  su  concepción  doctrinal  de  principios  a  unos  su- 
puestos sucesores  que  nada  o  poco  iban  a  jugar  en  el  fortalecimiento 
de  esos  mismos  principios. 

Al  determinar  a  Pedro  como  piedra  fundamental  de  la  naciente 
doctrina  cristiana  le  dijo  que:  "atado  quedaría  lo  que  él  atase",  aun 
cuando  el  propio  Jesús,  podía  en  tales  instantes  fundar  ninguna  ins- 
titución militante  y  sólo  asistimos  a  una  referencia  personal,  pero 
que  por  ninguna  razón  tendría  una  trabazón  de  continuidad  con  los 
futuros  prelados  del  cristianismo.  Que  de  ser  Jesús,  Dios  ¡Qué  pocos 
habrían  alcanzado  el  trono  pontificio!,  pues  es  de  suponer  que  un  ser 
Omnipotente  prevería  hacia  los  siglos  los  mejores  y  más  santos  hom- 
bres que  deberían  rectorar  tan  sublime  doctrina.  Pero,  es  que  partimos 
de  una  base  feble.  El  propio  Jesús,  hijo  de  Dios,  según  lo  expresaba, 
no  pudo  movilizar  la  "Legión  Celestial"  — situación  que  decepcionó  a 
Judas  do  Kerioth —  para  que  con  rayos  divinos  fulminara  a  los  ene- 
migos del  Señor  y  le  salvara  de  las  incontenibles  furias  pasionales  de 
las  hordas  romanas  esa  noche  de  Nizán  en  el  huerto  de  Getsernaní.  Y 
si  ello  no  fue  posible  en  ese  instante,  y  el  divino  hombre  así  lo  com- 
prendió, trocó  mediatamente  esas  fuerzas  materiales  de  que  no  dis- 
ponía, por  las  secretas  fuerzas  del  espíritu,  las  que  se  expresaron  tan 
honda  y  significativamente,  cuando  agónico,  abandonado  de  todos,  en 
un  esfuerzo  supremo  exclamó:  ¡ PADRE  MIO,  PERDONALOS  QUE 
NO  SABEN  LO  QUE  HACEN!  ¡Qué  fuerza  de  raciocinio!  ¡Qué  pode- 
roso argumento  de  persuasión  y  convicción!  ¡Ahí,  en  los  estertores  de 
su  atroz  agonía  respira  el  hálito  de  su  misión  divina!  Y  quienes  hayar. 
podido  escucharlo,  se  han  estremecido  hasta  lo  más  recóndito  de  su 
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cobardía  y  pusilanimidad.  Enhiesta,  aunque  sangrante  su  testa  colo- 
rada de  espinas,  tiene  su  mirada  el  dulzor  del  martirio  y  la  radia- 
ción misteriosa  de  lo  eterno.  Los  escarnecedores,  si  es  que  pudieron 
entenderle,  han  debido  temblar  de  soledad  en  medio  de  tantas  gentes. 

Asi,  muerto  Jesús,  su  radio  de  acción  no  alcanza  de  primera 
más  trascendencia  que  la  que  empapa  a  sus  discípulos.  La  historia 
referida  por  hombres  contemporáneos  de  Jesús,  tales  como  Filón  y 
Jo-sefo,  y  otros,  no  le  conceden  más  que  unos  cuantos  renglones.  El 
Talmud,  en  la  Mishná  y  sus  dos  Guemara,  nada  sorprendente  nos 
aportan  en  relación  a  tan  meritorio  hombre.  Tras  de  él,  sólo  legó  su 
ejemplo.  No  constituyó,  compréndase  bien,  ninguna  organización  sis- 
tematizada y  conformada  a  símbolos  o  dogmas.  Nada,  absolutamente 
nada  en  ese  aspecto  y,  sin  embargo,  la  iglesia  militante  que  succio- 
nara su  credo,  como  el  vampiro  liba  la  sangre  inocente,  inmolará  su 
nombre  y  su  doctrina  a  las  pasiones  terrenas  y  al  rito  gigante  del 
boato  farandulesco  de  los  intereses  creados. 

Dice  Renán,  concretando  su  pensamiento  en  relación  a  lo  con- 
ceptual que  el  principio  esencial  del  cristianismo  consistió:  "en  ad- 
herir a  Jesús  en  la  esperanza  del  reino  de  Dios". 

Nosotros  hemos  establecido  ya,  desde  nuestra  personal  interpre- 
tación, el  caudal  doctrinario  que  nos  legó  El  Maestro.  Hemos  termi- 
nado, por  así  decirlo,  el  cuadro  expositivo  de  nuestro  biografiado  y, 
restaños  sólo,  observar  algunos  trascendentes  hechos  que  han  deve- 
nido en  los  siglos  siguientes  para  poner  término  a  esta  historia  ge- 
nial y  fantástica;  divina  y  humana;  material  y  espiritual;  ocurrida 
en  un  instante  cualquiera  del  tiempo  y  proyectada  permanentemente 
r  la  eternidad. 

Y  no  analizaremos  cómo  el  ideal  sublime  del  Maestro  asperjado 
a  todos  los  ámbitos  con  pulcritud  excelsa,  fue  simiente  en  las  más 
variadas  interpretaciones  de  muchas  escuelas;  herejes  unas,  santas 
otras;  pero  todas,  cuál  más  cuál  menos  ubicadas  bajo  el  alero  pro- 
tector del  ennoblecido  ideal  que  una  tarde  galilea,  cercano  al  atar- 
decer, predicara  El  Maestro  en  la  sinuosa  ladera  de  una  montaña 
del.  terruño. 

Nosotros  no  vamos  a  pronunciarnos  sobre  las  diferentes  escuelas 
c,ue  se  propagaron  por  oriente  y  occidente.  Daremos  cima  a  este  tra- 
bajo oteando  prudentemente  al  cristianismo  que  se  extendió  después 
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ae  la  muerte  de  Jesús  y  que,  para  nosotros,  como  occidentalista  que 
somos,  se  ha  desarrollado  como  organización  militante,  sin  competi- 
dores serios  en  la  interpretación  de  la  dulce  prédica  del  Nazareno. 

No  pretendemos  convencer  a  nadie.  No  deseamos  engañar  tam- 
poco; sólo  exponemos,  con  honrado  sentimiento,  hechos  irrefutables 
que  la  historia  ha  dejado  anotado  en  sus  anales  y  que  representan 
el  trasunto  del  juego  de  las  pasiones  humanas  que  a  la  contempla- 
ción de  ellos,  colegimos:  ¡Cuán  lejos  se  se  encuentran  los  pretendidos 
discípulos  de  su  divino  preceptor! 


CAPITULO  XXXIX 

LOS       PRIMEROS  CONDUCTORES 


Debemos  agregar  algunas  palabras  en  relación  con  el  primer 
Jefe  de  la  Iglesia  Militante.  Al  referirnos  a  él,  en  el  capítulo  XXXVI, 
le  suponemos,  según  fuentes  de  informaciones,  como  decapitado  junto 
a  Pablo  en  Roma  el  año  67  de  nuestra  era. 

Lactancio  habla  de  un  segundo  viaje  que  Pedro  habría  hecho 
a  Roma  25  años  después  de  la  muerte  de  Jesús,  y  le  hace  viajar  a 
Jerusalén  el  año  62  para  nombrar  sucesor  de  Santiago  El  Menor, 
que  había  sido  asesinado.  Después  habría  regresado  a  Roma  para 
continuar  predicando  la  nueva  doctrina.  Esta  proposición  coincide 
en  parte  con  lo  sostenido  por  Baillet  que  asegura  que  tanto  Pedro 
como  Pablo  fueron  decapitados,  en  la  misma  fecha,  en  la  prisión  de 
Mamertino,  ubicada  al  pie  del  Capitolio. 

La  verdad  que  en  relación  a  este  pontificado  tendríamos  ape- 
lando a  un  criterio  amplio,  considerarlo  desde  un  punto  de  vista  me 
ramente  simbólico,  ya  que  nada  positivo  encontramos  que  nos  haga 
deducir  una  sede  pontificia  o  una  historia  cronológica  que  nos  per- 
mita seguir  con  seguridad  una  línea  de  sucesión.  Nos  limitaremos  a 
servirnos  del  uso  común  y  aceptaremos  como  continuador  de  Pedro, 
a  Lino.  Las  noticias  biográficas  nos  lo  señalan  como  toscano  de  naci- 
miento e  hijo  de  Herculano.  Pero,    hay  un    hecho    curioso,  ya  que 
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existen  versiones  al  respecto,  que  Lino  habría  estado  encargado  del 
apostolado  jimto  a  Pedro,  de  tal  manera  que  habría  que  descartar 
una  supremacía  universal,  ya  que  luego  más  adelante,  encontrare- 
mos según  varios  historiadores,  que  a  la  muerte  de  Pedro,  Lino, 
Cleto  y  Clemente  quedaron  encargados  de  mistrar.  Este  triunvirato 
dirigía  la  marcha  de  los  incipientes  cristianos. 

Bueno,  continuando  el  orden  aceptado  por  los  católicos,  aun 
cuando  adocele  de  flagrantes  contradicciones,  tendríamos  que  a  Lino 
lo  continuaría  Cleto  y  éste,  según  Lucas,  era  casado.  Luego  vendría 
Clemente  y  en  seguida  Anacleto,  que  se  supone  griego  e  hijo  de  An- 
tioco,  y  se  antoja  que  gobernó  la  iglesia  desde  el  año  103  a  112  D.  C. 
Según  la  cronología  del  cardenal  Baronio,  le  sucedieron:  Evaristo, 
Alejandro,  Sixto,  Telésforo,  Higinio,  Pío,  Aniceto,  Sótero,  Eleuterio 
y  Víctor.  Con  Víctor,  decimoquinto  Papa,  hijo  de  un  tal  Félix  y  na- 
tural del  Africa,  empieza  a  fijarse  una  ordenación  cronológica  que 
parte  desde  el  deceso  de  Víctor  ocurrido  el  año  202  D.  C. 

Viene  inmediatamente  Zeferino,  en  cuyo  apostolado  el  Empera- 
dor Severo  persiguió  inicuamente  a  los  cristianos,  los  que  no  fueron 
defendidos,  puesto  que  Zeferino,  cobardemente,  escurrió  el  cuerpo, 
reapareciendo  después.  Fue  apóstata  y  durante  su  período  floreció 
Orígenes  y  su  secta  que  se  fortaleció  notablemente  a  fines  del  siglo 
tercero.  Los  jefes  que  posteriormente  se  sucedieron  nada  agregan  en 
particular  salvo  las  persecuciones  incesantes  de  que  eran  víctimas 
los  cristianos  por  parte  de  encarnizados  emperadores.  Es  ele  notar 
si,  que  ya  en  los  primeros  tiempos  del  cristianismo  hace  su  apari- 
ción indisimulada  las  rivalidades  más  enconadas  entre  los  más  re- 
presentativos de  ellos,  seguidos  en  sus  ambiciones  por  hordas  de  fa- 
náticos conturbados  que  ciegamente  entregaban  sus  vidas  en  defensa 
del  error. 

Fue  durante  el  pontificado  de  Dionisio  (259  a  269  L.  O,  que  un 
Obispo  conocido  como  Pablo  de  Samosata  que,  con  gran  sentido  fi- 
losófico, negaba  la  divinidad  de  Jesús  y  enseñaba  la  moral  de  los 
Evangelios.  Fue,  también,  durante  ese  tiempo  que  se  hizo  célebre  en 
Roma  el  filósofo  Plotino  quien  sostenía  y  defendía  la  soberanía  de 
la  razón  humana.  Dicen  que  al  morir  Plotino  exclamó:  "Voy  a  reunir 
lo  que  hay  de  divino  en  mí,  con  lo  que  hay  de  divino  en  el  Universo". 
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;Qué  cerca  se  colocaba  el  egregio  sabio  con  el  pensamiento  idealiza- 
do de  Jesús! 

Vino  más  tarde  Félix  I,  quien  acordó  la  expulsión  de  Pablo  de 
Samosata  del  sillón  episcopal  de  Antioquía. 

Se  sucedió  los  tiempos  de  Dioclesiano  que  ha  sido  señalado  a  la 
posteridad  como  un  cruel  y  bárbaro  perseguidor  de  cristianos,  pero, 
parece  no  haber  merecido  semejantes  calificativos,  puesto  que  la  his- 
toria nos  lo  muestra  siempre  rodeado  de  cristianos  con  los  cuales 
compartía  sus  opiniones,  su  palacio  y  su  mesa.  Durante  dieciocho 
años  fue  protector  de  ellos,  toda  vez  que  casó  también  con  una  cris- 
tiana. Los  persiguió  sólo  cuando  éstos  conspiraron  e  hicieron  posible 
sublevaciones  en  las  ciudades  de  Antioquía,  Jerusalén,  Cesárea  y  Ale- 
jandría. 

De  esa  época  y  para  adelante  empieza  a  consolidarse  la  cristian- 
dad militante,  y  cada  huella  que  deja  en  el  tiempo  y  en  los  pueblos 
está  indeleblemente  marcada  al  rojo  por  las  sangres  que  se  vierten 
o  las  piras  que  se  encienden. 

No  sería  posible  señalar  todos  y  cada  uno  de  los  vergonzosos  he- 
chos que  van  jalonando  los  hitos  de  esta  marcha  mucho  más  dura, 
mucho  más  cruenta,  mucho  más  impúdica  y  mucho  más  afrentosa 
que  el  éxodo  judío  en  tiempos  de  Moisés.  Los  hechos  acontecen  a  la 
inversa.  No  son  los  pueblos  en  esta  caravana  que  marcha  hacia  el 
porvenir  abrazada  del  ideal  de  la  cruz,  lo  que  van  a  poner  la  nota 
trágica,  siniestra  y  deshonesta.  No.  Por  una  razón  que  escapa  a  toda 
investigación  racional,  van  a  ser  precisamente,  sus  conductores  es- 
pirituales, esto  es,  los  portaestandartes  del  cristianismo  en  marcha; 
los  detentores  del  ideal  de  Jesús,  quienes  nos  horrorizaran  con  sus 
ejemplos  que  expondremos  sin  comentarios  y  cuya  autenticidad  po- 
drán comprobarla  todos  aquellos  que  así  lo  deseen,  en  los  viejos  in- 
folios de  la  historia  del  papado  o  bien,  si  mejor  lo  quieren,  en  el  es- 
tudio de  los  diferentes  concilios  ecuménicos  de  tan  recordada  ce- 
lebridad. 

En  la  historia  sagrada  todo  este  primer  tiempo  del  cristianismo 
está  aureolado  de  milagro,  extraordinarios,  martirios  horrorosos  y 
no  exento  de  obscenidades  poco  decorosas  pero  convenientes  a  la 
morbosidad  curiosa  de  muchos. 

Fue  en  tiempos  de  Melquíades,  que  éste  escribió  a  Constantino 
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para  que  librase  a  Roma  del  Emperador  Majencio.  Constantino  ac- 
cedió a  tal  petición  y  vino  a  Milán  con  poderoso  ejército.  Su  primer 
acto  de  presencia  fue  dar  a  luz  un  edicto  por  el  cual  se  protegía  la 
religión  cristiana,  permitiendo  al  mismo  tiempo  a  los  paganos  el 
libre  ejercicio  de  sus  creencias  y  manifestaciones,  diciendo  textual- 
mente: "porque  me  he  convencido  de  que  las  religiones  deben  ?er 
libres,  y  que  es  preciso  dejar  a  cada  cual  el  derecho  de  servir  a  Dios 
de  la  manera  que  juzgue  conveniente". 

Constantino  y  Licinio  cercaron  a  Roma.  Majencio  en  su  deses- 
perado afán  de  vencerlos  armó  una  trampa  que  se  volvió  contra  su 
autor,  ahogándos3  en  el  Tiber.  Constantino  entró  en  gloria  y  ma- 
jestad a  Roma  y  pareció  interesarse  por  los  asuntos  de  la  iglesia, 
prohijando  la  celebración  de  un  concilio  para  juzgar  el  cisma  de  los 
donatistas. 

Durnte  el  reinado  de  Constantino,  la  iglesia  logró  prosperidad 
y  tranquilidad  que  sólo  vio  entorpecida  por  las  doctrinas  proclama- 
das por  Arrio,  natural  de  Libia.  Eusebio,  obispo  de  Nicomedia  había 
protegido  tales  doctrinas  y  ganado  a  su  favor  a  la  princesa  Constan- 
za, hermana  del  Emperador. 

Tales  doctrinas  provocaron  un  nuevo  cisma,  que  tuvo  su  culmina- 
ción durant.3  el  Concilio  de  Nicea,  convocado  por  Constantino,  y  tu 
cuyas  conclusiones  se  condenó  el  arrianismo.  Es  curioso  observar  que 
en  las  deliberaciones  de  ese  Concilio  se  hizo  concesión  a  todos  aque- 
llos clérigos  eunucos,  permitiéndoseles  continuar  a  los  que  habían  sido 
mutilados  por  cirujanos,  no  así,  a  los  que  se  habían  auto-operado.  Estos, 
sacerdotes  eunucos  eran  seguidores  de  la  bárbara  doctrina  de  Oríge- 
nes; la  secta  de  los  Valerianos,  en  ese  sentido,  era  también  campeona 
de  tan  salvaje  práctica.  En  ese  mismo  Concilio  se  prohibió  a  los  que 
habían  recibido  órdenes,  vivir  junto  a  sus  mujeres  que  hubieran  te- 
nido cuando  fueron  seglares.  Mas,  vale  la  pena  recordar  las  palabras 
de  Pafnucio,  obispo  en  la  Tebaida  superior  que,  en  esa  oportunidad., 
declaró:  "Hermanos  míos,  no  impongáis  a  los  clérigos  tan  pesado  yu- 
go: el  matrimonio  es  respetable  y  el  lecho  nupcial  no  es  impuro;  una 
excesiva  severidad  sería  perjudicial  a  la  iglesia,  porque  no  todos  los 
hombres  son  capaces  de  tan  perfecta  continencia;  debe  bastaros  pro- 
hibir el  matrimonio  a  los  ya  ordenados,  sin  obligar  a  separarse  de 
sus  mujeres  a  los  que  se  casaron  antes  de  ordenarse'*.  Y  quien  esta 
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decía,  para  mayor  mérito  y  tuerza  moral,  era  un  sacerdote  soltero  y 
hombre  que  gozaba  de  indiscutida  fama  de  virtuoso  y  puro. 

Nos  relata  el  historiador  Sózimo  que  la  antigua  Bizancio  se  iba 
engrandeciendo  como  urbe  fastuosísima  y  pronto  comprobaremos  la 
importancia  de  cilo.  Al  igual  qU3  Roma,  se  transformaba  en  gran  ciu- 
dad en  cuyo  mejor  palacio  morab.i  el  emperador.  Pero  lo  que  caracte- 
rizaba a  Constantinopla  eran  las  innumerables  basílicas  cristianas  edi- 
ficadas por  doquier.  La  magnificencia  de  los  templos  era  realmente 
majestuosa,  a  pesar  que,  para  la  mayoría  de  los  historiadores,  Cons- 
tantino no  fue  nunca  un  verdadero  cristiano,  pues  más  obraba  por  po- 
lítica que  guiado  por  su  conciencia.  Así,  por  ejemplo,  Escalígero,  ma- 
nifestaba: "'Era  tan  poco  cristiano  como  yo  Tártaro".  A  su  vez,  Sózimo 
argumentaba  que  Constantino  se  había  convertido  al  cristianismo  por- 
que el  paganismo  le  negaba  absolución.  Constantino,  que  depuso  a 
Majencio  y  usurpó  el  trono  romano,  reinó  en  Constantinopla  desde 
el  año  306  al  337  de  nuestra  era. 

El  cisma  principal  de  los  cristianos  se  remonta  a  casi  1.500  años.  ' 
Así  como  el  Imperio  Romano  se  independizó  en  dos  porciones;  así, 
también,  la  Iglesia  se  separó,  y  Roma  y  Bizancio  fueron  sus  respec- 
tivas sedes.  De  hecho  se  constituyó  la  iglesia  griega,  aun  cuando  su 
patriarca  siempre  quedó  vasallo  de  Roma. 

Es  sabido,  y  lo  comprobamos,  antes  y  en  tiempos  de  Jesús,  durante 
la  dominación  romana,  que  estos  dominadores  miraban  con  desprecio 
a  los  judíos  religiosos  primero,  y  cristianos  después.  Y  fue  por  esta 
razón  que  todos  los  gentiles  cristianos,  fueron  para  ellos  solamente 
"judíos1'. 

A  modo  de  información  observemos  algunas  reminiscencias.  Pi- 
pino,  El  Breve,  hijo  de  Carlos  Martel  y  fundador  de  la  dinastía  ca- 
rolingia  (año  768),  en  su  calidad  de  rey  de  los  francos  firmó  alianza 
con  los  papas  Zacarías  y  Es:eban,  justificando  de  esa  manera  ia 
usurpación  del  trono  francés  y  el  asesinato  de  su  propio  hermano. 
Canceló  su  alianza  entergando  a  los  pontífices  la  Romanía,  que  a  su 
vez  la  había  usurpado  a  los  lombardos.  Es  aquí  donde  se  asienta  ya 
el  poder  temporal  y  material  de  los  papas.  Luego,  la  humanidad  con- 
templará como  correrá  a  raudales  la  sangre  en  cada  elección  papal 
Esteban  VI,  después  de  su  elevación  al  solio  pontificio,  se  tomó  un 
pequeño  desquite  con  su  predecesor  Constantino  II,  sacándole  los  ojos. 
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León  III  debió  coronar  a  Carlomagno,  hijo  de  Pipino,  y  rubricó 
con  tal  actitud  el  despojo  que  Carlomagno  hizo  a  sus  sobrinos  y  pa- 
drastro. 

Pascual  I  hizo  sacar  los  ojos  y  cortar  la  cabeza,  en  el  palacio 
episcopal  de  Letrán,  a  Teodora,  princesa  de  la  iglesia  romana  por 
haberle  sido  fiel  a  Lotario.  A  la  muerte  de  Pascual  I,  su  cadáver  fue- 
arrastrado  por  las  calles  de  Roma.  Tal  era  el  cariño  que  el  pueblo 
experimentó  por  tan  villano  prelado.  Se  cuenta  que  León  IV  tuvo  la 
imprudencia  de  asegurar  a  los  obispos  y  autoridades  eclesiásticas  de 
alto  rango,  la  impunidad  absoluta  sobre  las  tropelías  y  crímenes  que 
cometieran.  A  la  muerte  de  éste,  ocurrida  el  año  855  D.  C,  una  mujer 
se  encaramó  a  la  silla  apostólica,  disfrazada  de  hombre.  Se  hizo  vene- 
rar, y  entre  otras  de  sus  muchas  gracias,  ungió  obispos.  Se  le  conoce 
como  la  papisa  Juana,  y  se  recuerda  que  murió  de  pano  cuando  se 
celebraba  un  oficio  religioso. 

Se  ha  pretendido  silenciar  este  hecho  histórico,  y  hasta  se  ha  te- 
nido la  audacia  de  negarlo;  pero  los  antecedentes  históricos  tienen 
más  fuerza  que  las  buenas  y  convencionales  intenciones  de  encubrir» 
como  sistema,  siempre  la  verdad  porque  ella,  a  veces,  afea  hechos  que 
sería  de  desear  se  hubieran  mantenidos  límpidos  y  diáfanos.  Este 
hecho  según  los  anales  que  registra  la  "Historia  General  de  la  Tira- 
nía" trajo  gran  revuelo  y  anarquía,  desquiciándose  el  clero  más  y 
más,  a  la  vez  que  corrompiéndose  en  sus  buenos  hábitos  y  costumbres. 

Avanzando  a  zancadas,  recordaremos  a  Esteban  VII,  que  profanó 
el  cadáver  de  Formoso,  al  que  despojó  de  su  mortaja  sacerdotal,  le 
cortó  tres  dedos  y  decapitándole,  le  arrojó  a  las  aguas  del  Tiber.  Lúe 
go  vino  Sergio,  célebre  por  su  vida  licenciosa  con  ¿a  no  menos  célebre 
ramera  Marozia  que,  a  fuer  de  ser  princesa  toscam,  jamás  tuvo  es- 
crúpulos y  honestidad.  Su  influencia  desmedida  alcanzada  por  el  em- 
brujo de  su  lujuria,  osciló  fuertemente  sobre  los  mitrados,  logrando 
incluso  que  su  hijo  fuera  pontífice,  conocido  para  la  cristiandad  como 
Juan  XI,  éste,  no  menos  licencioso  y  criminal  que  su  padre  Sergio. 
Juan  XI  fue  acusado,  en  aquellos  tiempos  (955  D.  C»,  de  incesto 
con  su  madre,  de  profanador  de  vírgenes,  de  adulterio,  homicidio  y 
blasfemia. 

Traeremos  a  la  memoria  la  estampa  del  famoso  fraile  de  Cluny, 
llamado  Hildebrando,  conocido,  para  nosotros,  como  Gregorio  VII,  y 
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más  conocido  aún,  como  "envenenador  de  papas"'.  El  fue  el  augusto 
heredero  de  la  triple  corona  episcopal  que  compartían  de  común 
acuerdo  Benedicto  IX,  Juan  XX  y  Silvestre  III,  instalados:  uno,  en 
la  basílica  de  San  Pedro;  el  otro,  en  la  de  Santa  María  La  Mayor; 
y,  el  tercero,  en  el  palacio  de  Letrán. 

Adriano,  hijo  de  un  mendigo  inglés,  luego  de  humillar  al  empe- 
rador Barbarroja,  le  obligó  a  entregarle  al  fraile  Arnaldo  de  Brescia 
al  que  hizo  quemar  vivo  por  haber  tenido  la  osadía  de  predicar  contra 
ei  orgullo  y  corrupción  del  pontífice  Adriano,  en  el  año  1155.  Es  in- 
cuestionable que  este  mártir  fue  verdaderamente  un  cristiano.  Los 
ultrajes  al  poder  civil  no  quedaron  ahí,  ya  que  Alejandro,  cuando  pos- 
teriormente Barbarroja  le  solicitó  absolviera  a  su  hijo  Otón  de  la 
excomunión.  Alejandro  papa,  exigió  al  emperador  pidiera  perdón  des- 
pojado de  su  corona  y  manto,  de  rodillas  frente  a  toda  la  ciudad  y 
colocando  la  cara  contra  el  suelo.  Cuando  así  lo  hizo  el  Emperador,, 
el  papa  puso  su  pie  sobre  el  cuello  del  monarca  y  dándole  una  patada 
exclamó:  "Hollarás  al  áspid  y  al  basilisco,  y  aplastarás  al  león  y  al 
dragón". 

De  nunca  terminar  ssría  señalar  los  crímenes  y  estulticias  de  to- 
dos estos  príncipes  de  la  iglesia,  que  representan  una  vergüenza  en  la 
historia,  un  baldón  a  la  humanidad  y  una  lacra  infamante  de  la  rea 
lidad.  Ahí  está  Inocencio  III,  el  predicador  de  las  cruzadas  contra  los 
infieles.  Aumentó  inmensamente  su  personal  peculio  con  las  riquezas 
robadas  a  los  pueblos  asediados.  Entabló  negociaciones  con  Saladino 
para  impedir  la  devolución  de  los  santos  lugares  al  Emperador  de 
Alemania.  Este  miserable  tiene  también  en  su  acrecido  haber  de  mal- 
dades, la  creación  del  más  nefasto  instrumento  de  ciego  odio,  enco- 
nada persecución  y  potro  permanente  de  tortura:  El  Tribunal  de  la 
Inquisición.  Animó  las  cruzadas  contra  los  albigenses;  encomendó  a 
Santo  Domingo  para  que  a  sangre  y  fuego  exterminara  a  los  valden- 
ses.  En  cuanto  Domingo  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Beziera,  asesinaba 
con  un  crucifijo  en  la  mano  y  la  tea  en  la  otra,  alentaba  la  matanza 
que  dejó  como  saldo  una  ciudad  en  ruinas  y  sesenta  mil  cadáveres. 
Fueron  abatidas  las  ciudades  de  Tolosa,  Carcasona,  Aiby,  Castenau- 
dary,  Narbona,  San  Gil,  Arlés,  Marsella,  Aix  y  Aviñón.  Raimundo  IV, 
Conde  de  Tolosa,  fue  conducido  ante  el  legado  pontificio,  Domingo* 
desnudo  a  medio  cuerpo  y  descalzo,  luego  de  azotarle  ferozmente,  fue 
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arrastrado  con  una  cuerda  al  cuello,  escarnecido  y  muerto.  Pasaremos 
úc  largo  sobre  Gregorio  Nono,  Urbano  IV,  Clemente  IV,  Martín  IV 
<ie  tan  recordada  memoria,  Bonifacio  VIII;  pero  haremos  un  alto 
breve  en  la  persona  de  Clemente  V,  quien  aliado  de  Felipe  El  Her- 
moso acusaron  a  los  templarios  de  imaginarios  crímenes,  condenándo- 
les a  los  más  monstruosos  suplicios  y  apropiándose  indebidamente  de 
üus  riquezas.  En  cumplimiento  de  un  edicto  real,  el  Gran  Maestro 
de  los  Templarios,  acompañado  de  sus  cofrades,  fueron  quemados  vi- 
vos en  presencia  de  egregios  cardenales,  excelentísimos  arzobispos,  ilus- 
ivísimos obispos  y  menores  del  sacsrdocio,  los  que  presenciaron  im- 
pávidos y  serenos  las  humeantes  teas  humanas,  enrojecidas  de  llamas 
y  de  sangre.  Repartidos  con  el  rey  el  despojo  de  los  templarios,  Cle- 
mente V,  fijó  su  corte  en  Aviñón,  donde  se  entregó  públicamente  a 
los  vicios  más  depravados  con  su  sobrino  y  la  hija  del  conde  de  Foix. 
Finalmente,  Clemente  V  predico  una  nueva  cruzada  contra  los  tur- 
cos, concediéndole,  como  estímulo,  a  cada  cruzado  el  derecho  de  res- 
catar cuatro  almas  del  purgatorio.  Juzgue  juiciosamente  cada  cual  !a 
■calaña  moral  de  esta  horda  de  fascinerosos  que  han  mitrado  los  des- 
tinos de  la  iglesia  :atóiica,  apostólica  y  romana,  es  decir,  los  legata- 
rios directos  de  la  suprema  e  idealizada  doctrina  de  amor  y  renuncia- 
miento predicada  por  el  nobilísimo  Jesús.  ¡Qué  latrocinio  más  repug- 
nante! Y  pensar  que  nadie  aún  se  ha  atrevido  a  borrar  de  una  vez  y 
para  siempre  de  la  sacra  lista  de  continuadores  de  Cefas,  el  leal  pes- 
cador galileo. 

Juan  XXII  se  apoderó  de  la  tiara,  se  sentó  en  el  trono  y  declaró: 
''Soy  papa".  Consolidó  su  usurpación  lanzando  anatemas  contra  el  em- 
perador de  Alemania  y  el  rey  de  Francia;  persiguió  sectas,  quemó  he- 
rejes, predicó  nuevas  cruzadas,  aumentó  los  robos  y  saturó  los  dife- 
rentes reinos  de  frailes  codiciosos  y  malvados,  y  así,  con  sorda  im- 
pavidez, siguieron  su  curso  los  crímenes,  la  lujuria,  la  farsa  y  la  men- 
tira. Resulta  ameno  recordar  que  Juan  XXII,  conocido  en  vida  como 
Jacobo  de  Euse,  fue  exaltado  al  solio  pontificio.  El  sacro  colegio  estaba 
dividido  y  durante  este  lapso  había  muerto  Felipe  El  Hermoso  de  Fran- 
cia, también  su  hijo,  sin  embargo  éste  había  encomendado  a  su  her- 
mano Felipe  reunir  el  cónclave.  Felipe  citó  secretamente  a  cada  uno 
cío  los  cardenales  prometiéndoles  la  tiara,  pero  a  medida  que  éstos 
llegaban  los  hacía  detener,  ya  cuando  los  tuvo  a  todos  juntos,  los  en- 
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cerró  en  una  gran  sala,  manteniéndolos  a  pan  y  agua  hasta  que  hu- 
bieren elegido  pontífice.  Dicen  los  historiadores  que  pasaron  cuarenta 
días  en  esta  apremiante  situación  y  convencidos  de  que  toda  resis- 
tencia era  inútil,  confiaron  a  Jacobo  de  Euse  eligiese  al  más  digno  de 
«líos.  Ese  fue  él.  De  sus  sabias  inquietudes  espirituales  cabe  recordar 
que  prohibió  en  la  universidad  de  París  las  discusiones  sobre  las  doc- 
trinas de  Bacon,  Alberto  el  Grande.  Lulio,  Juan  Escoto,  Dante  Ali- 
ghieri  y  otros  filósofos  de  nombradía.  Entre  los  príncipes  que  le  pre- 
sentaron batalla  a  sus  intolerables  abusos,  es  menester  recordar  a 
Mateo  Visconti  que  dejó  sin  efecto  la  cruzada  y  proyectos  del  p  -pa 
asumidos  en  contra  de  Visconti. 

Citaremos  también  a  Pedro  Roger  de  Montroux,  cardenal  de  Beau 
fort,  que  tomó  el  nombre  de  Gregorio  XI.  Era  éste  sobrino  de  Clemente 
VI,  que  le  hizo  cardenal  a  la  edad  de  17  años,  como  remuneración  a 
ciertas  vergonzosas  liviandades.  Después  de  la  muerte  de  Gregorio  XI, 
empieza  el  gran  cisma  de  Occidente  que,  durante  medio  siglo,  trans- 
formó el  ambiente  político-social-religioso  de  Europa.  Efectuados  Ies 
funerales  de  Gregorio,  una  diputación  de  magistrados  romanos  exigió 
la  elección  de  un  papa  romano,  mas  los  cardenales  protestaron  de  tal 
procedimiento,  logrando  con  ello  que  los  magistrados  se  apoderaran  de 
ellos  y  les  llevaran  al  Vaticano  donde  les  encerraron.  Luego  acudió 
en  gran  tropel  el  pueblo  gritando:  "Un  papa  romano,  o  mueran  los 
cardenales".  Fuera  de  la  concurrencia  de  otros  factores,  los  cardenales 
optaron  por  elegir  Jefe  Supremo  de  la  Iglesia  a  Bartolomé  Prigmano, 
arzobispo  de  Bari,  quien  se  consagró  como  Urbano  VI.  Sin  embargo, 
tal  designación  no  produjo  cohesión  de  pensamiento,  ni  menos  aún, 
acatamiento.  Molesto  de  tal  actitud,  Urbano  se  fastidió  grandemente 
con  los  franceses,  alejándolos  de  la  corte  e  imponiendo  sobre  todos  la 
más  odiosa  jerarquía,  situación  que  aprovecharon  varios  cardenales 
para  trasladarse  a  Anagni.  Posteriormente,  y  en  medio  de  un  sin 
fin  de  intrigas  se  produjo  otro  cónclave  en  la  ciudad  de  Fondi,  donde 
fue  ungido  Roberto  de  Ginebra  como  el  papa  Clemente  VE.  Pues 
bien,  Urbano  VI  ocupó  el  sitial  de  Roma  y  Clemente  VII  el  sitial  de 
Aviñón.  Durante  cincuenta  años  ambos  pontífices  se  trenzaron  en 
sórdidas  guerras.  De  parte  de  Urbano  estuvieron  Italia,  Nápoles,  Hun- 
gría, España,  mientras  Francia  sostenía  a  Clemente  VII.  A  mediados 
de  Octubre  de  1389  murió  Urbano,  al  parecer  envenenado.  Inmedia- 
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Uniente  dieciseis  cardenales  romanos  reunidos  en  cónclave  eligieron 
papa  a  Pedro  Tomacelli,  cardenal  de  Ñapóles  que  tomó  el  nombre  de 
Bonifacio  IX.  Frente  al  cisma  que  continuaba  a  lo  más  y  mejor,  Ri- 
cardo de  Inglaterra  prohibió  al  clero  de  su  dependencia  toda  clase  de 
contacto  y  sumisión  hacia  ambos  pontífices  cismáticos.  Un  sentimiento 
parecido  embargaba  a  los  franceses  y,  seguramente  a  ello  se  debió,  que 
Clemente  VII  muriera  víctima  de  un  ataque  de  apoplejía  el  17  de 
Septiembre  de  1394.  A  pesar  de  todos  los  esfuerzos  por  evitar  la  con- 
tinuidad del  cisim,  los  cardenales  reunidos  en  cónclave  designaron 
papa  a  Pedro  de  Luna,  proclamado  con  el  nombre  de  Benedicto  XIII. 
Dada  la  perniciosa  prolongación  del  cisma  y  en  presencia  que  nin- 
guno de  los  dos  papas  cedía  en  sus  posiciones,  el  rey  c:e  Francia  lla- 
mó a  todas  las  cortes  de  Europa  a  un  Concilio  General  para  desti- 
tuir a  ambos  papas.  Cansados  de  tantas  intrigas  eclesiásticas,  el  rey 
Carlos  VI  de  Francia  y  Venceslao  emperador  de  Alemania  decidie- 
ron elegir  un  nuevo  papa.  Pero,  después  de  muchas  aventuras,  que 
son  vergüenza  de  la  historia,  la  cosa  quedó  mucho  peor  todavía. 

Toda  la  historia  de  la  iglesia  católica,  apostólica  y  romana,  en 
ls  sucesión  de  sus  príncipes,  es  tan  denigrante  que  casi  vale  más  la 
pena  silenciarla.  Es  evidente  que  hay  hechos  que  no  pueden  silen- 
ciarse sin  que  ello  constituya  una  violación  flagrante  a  la  verdad  y  a 
la  justicia  que  en  estos  casos  corresponde  y  debe  primar. 

Omitiremos,  en  virtud  de  lo  que  antecede,  gran  parte  de  innu- 
merables escándales  producidos  en  la  alta  dirección  de  la  iglesia  y 
-sólo  nos  detendremos  en  aquellos  que  aún  es  conveniente  recordar. 

Asi  tenemos,  por  ejemplo,  que  recordar  a  Baltasar  Cossa,  conocido 
en  la  historial  papal  como  Juan  XXIII.  Se  recuerda  que  Cossa  con- 
vocó a  cónclave  el  14  de  Mayo  de  1410,  allí  se  presentó  en  traje  de 
guerra  y  usando  de  todos  los  recursos  inimaginables  presionó  y  ate- 
rrorizó a  los  cardenales  que  al  final  le  preguntaron,  más  bien  le  pi- 
dieron designase  él  al  cardenal  que  creyera  más  meritorio.  Baltasar 
Cossa  les  contestó:  "¡Pues  bien!  que  me  traigan  el  manto  pontificial. 
Luego  que  se  lo  llevaron  a  su  presencia  se  lo  puso  exclamando:  "Soy 
papa". 

A  Martín  V  le  estaba  reservado  el  alto  honor  de  quemar  vivo  a 
Juan  Huss  y  Jerónimo  de  Praga,  ambos  predicadores  contra  las  de- 
pravaciones clericales  y  las  desenfrenadas  ambiciones  de  poderes  de 
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los  pontífices.  Juan  Huss,  célebre  heresiarca  checo,  fue  condenado  por 
<el  Concilio  de  Constanza  el  año  1415.  La  muerte  de  estos  mártires  en- 
cendió una  hoguera  como  jamás  tal  vez  la  imaginaron.  Alrededor  de 
300.000  católicos  se  revolcaron  en  una  charca  de  sangre,  conocida  co- 
mo la  guerra  de  los  "Husitas".  No  cabe  duda  que  Huss  fue  el  pre- 
cursor de  lo  que  sería  más  tarde  la  reforma  religiosa  del  siglo  XVI. 
Esa  guerra  tuvo  todas  las  características  inherentes  a  esta  clase  de 
luchas,  donde  el  fanatismo  ciego  no  tiene  contrapeso;  y  fue  así  que 
otra  vez,  las  fuerzas  del  imperio  Alemán  y  las  clericales  de  Roma 
llevando  en  una  mano  la  cruz  y  en  la  otra  la  bayoneta  se  diezmaron; 
pero  el  pueblo  triunfó  en  sus  anhelos  porque  su  causa  sí  que  era 
justa  y  derrotó  a  las  fuerzas  imperiales  y  clericales  coaligadas. 

A  Martín  V,  le  sucedió  Eugenio  IV,  quien  designó  legado  ponti- 
ficio en  Alemania  al  cardenal  Juliano  Cesarius,  él  que  continuó  la 
persecución  de  exterminio  contra  los  "husitas".  Durante  el  pontifi- 
cado de  Eugenio  IV,  conocido  como  el  cardenal  Gabriel  Condelmere, 
se  suscita  una  lucha  de  poderes  en  la  iglesia.  El  Concilio  de  Basilea 
quiso  someter  la  autoridad  de  los  papas  al  Concilio;  pero  Eugenio  no 
■sólo  aceptó  tal  temperamento,  sino  que  manifestó,  sobre  la  misma; 
"que  su  silla  estaba  más  alta  que  todos  los  Concilios".  En  vista  de 
tal  razonamiento  los  miembros  del  Concilio  lanzaron  un  decreto  te- 
rrible, declarando  a  Eugenio  IV  "prevaricador",  incorregible,  escándalo 
de  la  iglesia  y  deponiéndole  del  pontificado". 

Poco  o  nada  significó  para  Eugenio  la  jauría  cardenalicia  y  des- 
preciándoles en  sus  propias  barbas,  continuó  ostentando  la  mitra  pa- 
pal. Nombrado,  en  tal  evento,  Félix  V,  convirtióse  Eugenio  IV  en  anti- 
papa.  Luego  vinieron  excomuniones  recíprocas  de  Concilios  como  los 
ae  Florencia  y  Basilea;  y  en  los  entretelones,  mientras  tanto,  se  co- 
metía toda  clase  de  infamias,  venganzas  y  matanzas.  Por  orden  de 
Eugenio  fue  asesinado  el  arzobispo  de  Florencia.  El  cisma  perduró  has- 
ta la  muerte  de  Eugenio. 

Sixto  IV  gobernó  la  curia  romana  desde  el  año  1471  al  1484.  Au- 
mentó profusamente  sus  riquezas,  ya  que  subastó  públicamente  los 
cargos  de  jerarquía  eclesiástica,  muchos  de  los  cuales  fueron  de  su 
invento  y  creación.  Es  famosamente  conocido  el  lupanar  que  este  papa 
regentó  y  donde  concurrían  las  más  hermosas  cortesanas  de  la  época, 
las  que  cancelaban,  por  tales  licencias  y  para  sentirse  dichosas  y  sin 
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estorbos  morales,  la  cantidad  de  un  julio  de  oro  semanal,  lo  que  pro- 
ducía una  renta  anual  superior  a  los  veinte  mil  ducados.  Pero  todo 
eso  era  pálido  todavía.  La  memoria  de  este  santo  pastor  humano  debe 
ser  inmortalizada,  a  la  vez,  que  execrada  por  los  siglos  de  los  si- 
glos. Efectivamente,  no  podría  ser  de  otra  manera  en  presencia  de 
una  moción  que  le  fue  presentada  al  santísimo  padre  para  su  con- 
sideración y  resolución.  En  dicha  moción  presentada  por  la  familia 
del  cardenal  de  Santa  Lucía  y  patrocinada  por  este  "Eminentísimo", 
se  solicitaba  por  parte  de  esa  familia  un  permiso  para  practicar  la 
sodomía  durante  el  tiempo  del  estío,  esto  es  los  meses  de  Junio,  Ju- 
lio y  Agosto,  que  eran  los  más  cálidos  del  año.  El  papa  Sixto  IV,  es- 
cribió al  pie  del  petitorio,  de  su  puño  y  letra,  la  siguiente  resolución: 
"HAGASE  COMO  SE  PIDE". 

No  bucearemos  más  en  la  vida  de  tan  espiritual  rector  de  la  igle- 
sia católica,  apostólica  y  romana.  Baste  con  un  botón  para  muestra. 
Todas  estas  lindezas  desbordarían  la  copa  de  la  paciencia  de  los 
pueblos  y  de  sus  gobernantes.  La  corrupción,  ía  avaricia,  el  atesora- 
miento indebido  de  riquezas,  la  prevaricación,  la  soberbia,  el  orgullo, 
la  lujuria  y  el  robo,  eran,  entre  otras  virtudes,  los  signos  emblemá- 
ticos de  la  iglesia  y  su  papado  que,  como  ya  se  ha  dicho,  cobijados  a 
la  sombra  del  calvario,  desorrollaba  su  propia  y  miserable  existencia 
en  el  seno  de  las  más  bajas  intrigas  y  las  más  repugnantes  patrañas. 

Pero,  ya  que  estamos  en  esta  danza,  recordaremos  otro  acto  de 
piedad  del  celebérrimo  Sixto  IV.  Le  correspondió  dirigir  una  cons- 
piración en  contra  de  Lorenzo  y  Julián  de  Médicis,  para  ello  envió  a 
F'iorencia  a  Rafael  Riere  y,  en  el  momento  de  la  celebración  de  la 
solemne  misa  de  augurio,  cuando  el  cardenal  alzaba  la  hostia  con- 
sagrada, los  conjurados  apuñalearon  a  Julián,  mientras  Lorenzo  de 
tendiéndose  heroicamente,  aunque  mal  herido,  lograba  huir  refugián- 
dose en  la  sacristía.  El  pueblo  que  era  de  ios  de  ellos,  reaccionó  vio- 
lentamente ante  tan  villana  fechoría  y  precipitándose  sobre  ellos  los 
ahorcó  junto  a  Salvati,  arzobispo  de  Pisa,  colgándolos  con  hábitos  y 
todo,  desde  los  ventanales  de  la  iglesia  donde  la  tal  misa  se  oficiaba. 

A  él  también  se  debe  la  instalación  del  Santo  Oficio  en  Sevilla, 
cuyo  inquisidor  general  fue  el  tristemente  recordado  Tomás  de  Tor- 
quemada. 

En  cuanto  a  la  desvergüenza  ele  FRANCISCO  DE  ALBESCOLA, 
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-conocido  para  injuria  de  la  humanidd  con  el  aborrecible  nombre  de 
Sixto  IV,  cabe  hacer  presente  en  que  entre  muchas  de  las  "Bulas" 
dictadas,  está  aquélla  que  declaraba  que  los  sobrinos  y  los  bastardos 
de  los  papas  eran  de  derecho  príncipes  romanos.  Finalmente,  la  au- 
torización para  ejercer  la  sodomía  a  que  nos  referimos  preqedente- 
mente,  el  pontífice  la  autorizó  públicamente,  según  lo  confirman  todos 
los  historiadores  de  esa  época,  al  cardenal  Pedro,  patriarca  de  Cons- 
tantinopla,  a  Jerónimo,  su  hermano,  y  al  cardenal  de  Santa  Lucía. 

Dejaremos  inmune  la  figura  de  Inocencio  VIII,  cuyos  desaciertos, 
maldades  y  vicios,  ha  consignado  debidamente  la  historia. 

En  este  paseo  papal,  entraremos  por  el  dintel  deslumbrante  de  la 
maldad  más  relajante  que  pueda  exhibir  un  trono  pontificio.  Nos 
encontramos  frente  al  más  inmoral,  cruel,  cínico  y  diabólico  monstruo 
que  pudo  haber  parido  la  iglesia  católica,  apostólica  y  romana  en  toda 
«u  desventurada  y  obscura  historia:  RODRIGO  BORJA,  elegido  papa 
como  ALEJANDRO  VI,  ungido  papa  el  año  1492.  Con  anterioridad  a 
tan  alta  categoría,  había  hecho  suya  a  una  viuda  y  sus  dos  hijas,  a 
las  cuales  también  sedujo,  compartiendo  con  todas  su  lujuria  sexual. 
Muerta  la  viuda,  Alejandro  se  desligó  de  la  mayor  de  las  hijas  ha- 
ciéndola ingresar  a  un  convento,  continuando  su  incestuoso  comercio 
con  la  menor,  conocida  en  la  historia  como  Rosa  Vanozza  de  la  cual 
tuvo  cinco  hijos,  a  saber:  César,  Francisco  y  Lucrecia,  entre  los  cé- 
lebres. Rodrigo  Borja  o  Borgia,  fue  elegido  papa  por  un  cónclave  in- 
tegrado por  varios  cardenales,  obteniendo  éste  veintidós  votos  en  total. 
Se  narra  que  los  cardenales  antes  de  poder  reunirse  en  cónclave,  se 
vieron  obligados  a  resguardar  sus  palacios  con  guardias  y  buscar  sus 
personales  defensores  que,  románticamente  después  fueron  conocidos 
como  "mosqueteros".  Los  palacios  estaban  fortificados  y  los  cañones 
defensivos  dirigidos  hacia  la  calle  en  previsión  de  cualquier  desmán. 
Cuando  empezó  a  funcionar  el  cónclave  en  el  palacio  Vaticano,  éste, 
estaba  pletórico  de  fuerzas  armadas,  a  la  vez  que  rodeado  de  tropas 
y  de  pueblo  que,  por  supuesto,  obedecía  ciegamente  las  órdenes  de 
Francisco  Borgia.  Este  papa,  Alejandro  VI  llegó  al  extremo  inaudito 
cíe  fornicar  con  su  propia  hija  y,  para  mayor  aberración  de  las  rela- 
ciones humanas,  sus  hijos  César  y  Francisco,  disputaban  al  igual  que 
•<su  padre,  los  extraviados  amoríos  de  su  hermosa  hermana  Lucrecia. 

Es  conveniente  recordar  que  fue  en  tiempos  de  Alejandro  VI  que 
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Cristóbal  Colón  descubrió  nuestro  continente;  pero  los  portugueses  que 
habían  descubierto  el  camino  de  la  India  por  el  cabo  de  Buena  Espe- 
ranza y  que  también  habían  hecho  descubrimientos  en  América,  dispu- 
taron peligrosamente  con  los  españoles  la  pertenencia  de  los  nuevos  do- 
minios. Fernando  el  Católico  y  Carlos  II  de  Portugal  debieron  designar 
al  Papa  Alejandro  VI  como  árbitro  arbitrador.  Premunido  de  tan  regio 
legado,  el  Papa  se  consideró  prácticamente  el  amo  del  mundo  y,  tra- 
zando una  línea  imaginaria  que  pasando  por  las  islas  Azores,  uniera 
ios  dos  polos,  ordenó  que  todos  los  países  de  la  parte  de  allá,  o  sea  la 
América,  pertenecieran  a  España;  y  los  de  la  parte  de  acá,  los  de 
Africa  y  la  India,  pertenecieran  al  Portugal. 

Las  depravaciones  más  horrorosas,  las  intrigas,  calumnias  e  infa- 
mias más  execrables,  como  asimismo,  las  nuevas  cruzadas  y  guerras 
prepararon  el  camino  de  la  dominación  absoluta  de  Italia  para  el  cetro 
de  su  hijo,  el  infame  César  Borgia.  El  veneno  de  los  Borgias  apagó 
muchas  vidas  y  silenció  muchas  quejas.  También  ese  veneno  anuló  a 
muchos  prevaricadores  y  sinvergüenzas  que  se  quedaron  cortos  en  las 
transacciones  comerciales  de  bulas,  dispansas,  misas,  sacramentos,  di- 
vorcios, matrimonios,  etc.  Cada  rango  sacerdotal  tenía  su  precio  y  el 
ae  Cardenal  era  de  suyo  de  primera  calidad  y  subido  precio.  Así  se 
proveyó  esa  iglesia  al  promediar  los  fines  del  siglo  XV  y  principios  del 
XVI.  La  vida  de  Alejandro  VI  se  extinguió  cuando  bebió,  por  equivo- 
cación, un  breva  je  envenenado  que  tenía  destinado  para  unos  carde- 
nales contertulios  a  quienes  deseaba  suprimir. 

Fue  a  estas  alturas  que  hace  irrupción  en  la  historia  un  monje 
agustino:  MARTIN  LUTERO.  El  fue  el  promotor  de  la  REFORMA. 
Es:-  movimiento  significó  una  verdadera  y  potente  revolución  religiosa 
dirigida  fund: mentalmente  a  fulminar  la  influencia  y  mandato  papal. 
Desde  hi2go,  esta  Reforma  iba  a  conmover  hasta  sus  bases  los  cimientos 
de  la  incierta  unidad  religiosa  imperante.  En  una  programática  de  no- 
venta y  cinco  proposiciones,  Martín  Lutero  fustigó  e  hizo  añicos  todo 
el  falso  andamiaje  de  ostentación,  fausta  corrupción  de  una  iglesia  pu- 
trefacta y  prostituida.  Ningún  golps  tan  certero  como  aquél  del  cual 
r;c  se  recuperaría  la  iglesia  militante,   ni  se  recuperará  jamás. 

La  Reforma  combatió,  con  sin  igual  bríos,  la  venta  de  indulgencias: 
el  culto  de  los  santos,  la  infabilidad  de  los  papas,  la  vida  monástica, 
el  culto  a  la  Virgen  María  y  los  santos,  el  celibato  de  los  sacerdotes,  la 
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confesión  auricular,  el  empleo  del  latín  en  la  liturgia,  el  desconocimien- 
to de  suprema  autoridad  acordada  al  pontífice  romano,  el  rechazo  de 
los  acuerdos  de  los  Concilios  en  cuestiones  tocantes  a  la  fe,  etc. 

Los  planteamientos  de  Lutero,  surgidos  en  una  hora  degenerada 
de  esa  iglesia,  produjeron  en  Europa  gran  conmoción  y  prendieron 
en  el  sentimiento  general  de  gobernantes  y  gobernados,  cómo  prende 
el  pasto  seco  al  contacto  de  la  llama,  incendiando  la  pradera,  el  valle, 
el  monte  y  el  bosque.  La  masa  ígnea  todo  lo  consume.  Así  se  extendió 
la  hoguera  expiatoria  en  Europa  y  se  proyectó  al  mundo  occidental 
con  fuerza  avasalladora,  mientras  el  solio  pontificio  crujía  en  Roma. 
A  Lutero,  junto  a  otros  grandes  de  la  Reforma,  correspondió  el  honor 
de  convertirse  en  un  activista  representante  de  una  teología  hetero- 
doxa: el  PROTESTANTISMO. 

Establecido  y  aceptado  el  libre  examen  de  los  hechos  religiosos,  la 
Reforma  se  vifurcará  por  innumerables  senderos  confesionales,  de 
heterogéneas  características  peculiares.  La  Biblia  pudo  ser  desde  ese 
mismo  momento  libremente  interpretada,  con  cuya  determinación  se 
producía  automáticamente  la  cesantía  de  sus  intermediarios  los  mi- 
trados, cardenalicios  o  ensotanados.  Al  sostener  Martín  Lutero  "que 
el  cristiano  sólo  se  salvaba  por  la  fe  y  no  por  la  fe  y  las  buenas  obras", 
con  tal  planteamiento  derribaba  de  un  solo  golpe  toda  una  teología 
doctrinal,  de  la  cual  no  se  recuperaría  jamás  la  iglesia  militante. 

Esta  tesis  de  la  salvación  por  la  fe  y  no  por  la  fe  y  las  buenas 
cbras,  ya  había  motivado,  en  tiempos  inmediatamente  posteriores  a  la 
muerte  de  Jesús  serias  controversias  entre  Saulo  de  Tarso  y  sus  opo- 
nentes, como  puede  apreciarse  en  el  capítulo  dedicado  al  estudio  de 
Pable,  en  relación  con  Jesús. 

No  es  el  caso,  en  esta  obra,  hacer  la  historia  de  La  Reforma  o  de 
la  Contrarreforma,  o  bien  de  las  conclusiones  y  postulados  debatidos  en 
el  famoso  Concilio  de  Trento,  o  tal  vez  pronunciarnos  sobre  la  "gue- 
rra de  los  campesinos".  Todo  ello  será  materia  de  otro  estudio,  pero 
ia  semblanza  de  esos  acontecimientos  a  grandes  matices,  debemos  for- 
mularla porque  son  también  perspectivas  de  la  vida  de  Jesús. 

Después  de  la  sublevación  de  los  luteranos  con  la  liga  de  Esmal- 
kalda,  que  concluyó  con  su  derrota  en  Muhlberg  el  1547  y  con  la  gue- 
rra de  treinta  años  que  terminó  con  el  tratado  de  paz  de  Westfalia  en 
1648,  la  Reforma  se  consolidó  en  el  país  que  fue  su  cuna. 
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El  Concilio  de  Trento  convocado  por  Paulo  III.  debió  abocarse  al 
estudio  del  conflicto  provocado  por  la  Reforma  en  el  seno  de  la  iglesia 
católica,  apostólica  y  romana.  Dieciocho  años,  con  algunas  interrup- 
ciones, duraron  las  deliberaciones  del  Concilio.  Sus  conclusiones  con- 
tenidas en  el  "Difinitio  fifei  Tridentina"  se  refieren  fundamentalmen- 
te: primero,  condenación  de  todas  las  doctrinas  programadas  y  enun- 
ciadas por  la  Reforma;  segundo,  promulgación  y  mantenimiento  in- 
violable de  los  siguientes  sacramentos:  bautismo,  confirmación,  euca- 
ristía, extremaución,  orden  sagrado  y  matrimonio:  tercero,  implanta- 
ción del  principio:  que  la  salvación  se  consigue  por  la  fe  y  sus  obras; 
cuarto,  celibato  obligatorio;  quinto,  se  acepta  como  Biblia  oficial  la 
"Vulgata",  y  se  mantiene  como  lenguaje  litúrgico  y  rituálico:  el  latín; 
sexto,  se  reconoce  al  Papa  como  única  AUTORIDAD,  superior  a  los 
Concilios  y  único  intérprete  infalible  de  las  Sagradas  Escrituras. 
Fueron  estos  acuerdos  y  la  actitud  asumida  por  el  Pontífice  Paulo  III, 
lo  que  se  conoce,  salvados  detalles  más  o  menos  importan -es,  como  la 
"Contrarreforma". 

Mucho  dista,  por  cierto,  ser  Paulo  III  un  dechado  de  virtudes,  ni 
mucho  menos.  Este  había  obtenido  el  capelo  cardenalicio  tranzado  por 
la  entrega  de  Julia  Farnecio  al  sátiro  Alejandro  VI.  Cuando  Rodrigo 
Borgia  fue  elegido  Papa,  envenenó  a  su  madre  para  apoderarse  de  la 
sucesión.  Muchos  son  los  incestos  y  crímenes  de  que  se  le  acusa,  así 
como  también  del  hecho  de  haber  tenido  vida  marital  con  su  propia 
hija,  la  bellísima  Constanza.  Bajo  tan  solemne  papado  Ignacio  de  Lo- 
yola  fundó  la  Orden  de  los  Jesuítas.  En  las  postrimerías  de  Paulo  III, 
se  escuchan  ya,  las  estentóreas  admoniciones  de  Calvino.  Hacemos  mu- 
tis por  el  foro  con  otros  tan  pulcros  "jefes"  de  la  iglesia,  sin  pronun- 
ciarnos sobre  su  conducta,  tal  como  Julio  III,  Paulo  IV;  y  del  Eminentí- 
simo Pío  V,  traeremos  a  la  memoria  sólo  una  frase  que  sintetiza 
elocuentemente  su  conducta  frente  aquellos  reformadores  espirituales 
que  deseaban  imponer  una  línea  o  acento  de  pureza  en  medio  de  la 
corrupción  de  costumbres.  Efectivamente,  refiriéndose  a  esa  situación 
decía  el  humanísima  "Santo  Padre"  Pío  V:  "No,  no  es  preciso  ser 
inexorable;  nada  de  piedad  con  los  herejes;  más  vale  exterminar  la 
generación  presente,  que  legar  el  error  a  las  venideras". 

Finalmente,  recordaremos  a  Gregorio  XIII,  bajo  cuyo  pontifica  jo 
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se  produjo  el  más  grande  de  los  crímenes  religiosos,  conocido  en  la 
historia  como  "la  noche  de  San  Bartolomé". 

Efectivamente,  la  víspera  del  día  de  San  Bartolomé  — matanza  de 
hugonotes  realizada  en  la  noche  del  23  al  24  de  Agosto  de  1572 —  al 
dar  las  doce  de  la  noche  el  reloj  de  palacio,  sonó  el  toque  de  rebato 
en  Saint-Germain  L'Axerrois.  Con  esa  seña  los  soldados  asaltaren  to- 
das las  casas  de  protestantes  asesinando  en  sus  lechos,  ancianos,  mu- 
jeres y  niños.  Las  mujeres  previamente  fueron  ultrajadas  y  luego 
asesinadas,  pero  la  barbarie  no  conoció  límites  y  en  su  ciego  odio 
los  perseguidores  desgarraban  las  entrañas  de  las  mujeres,  arrancando 
de  sus  vientres  a  sus  hijos  no  nacidos,  despedazándoles  asimismo. 
Pero,  ¿de  dónde  provino  tanta  maldad,  tanto  encono,  tanta  miserable 
inquina?  Se  dice  que  Carlos  IX,  rey  de  Francia,  instigado  por  Catalina 
de  Médicis  quien  se  encontraba  muy  irritada  por  la  creciente  ola  de 
protestantismo  y  la  influencia  propias  de  gentes  limpias  y  honestas, 
intrigó  al  cobarde  felón  de  Carlos  IX  para  que  autorizara  tan  horro- 
rosa matanza  para  que,  según  ellos,  se  mantuviera  la  tranquilidad  pú- 
blica, como  a  la  vez,  desaparecieran  de  una  vez  y  para  siempre  los 
malditos  católicos  renegados.  Gregorio  XIII,  en  pública  y  recordato- 
ria nota,  felicitó  a  Carlos  IX  por  tan  justa  represión,  aun  cuando 
París  y  toda  Francia  se  cubrió  de  sangre  y  de  duelo. 

De  aquellos  tiempos  data  la  famosa  frase  que  se  atribuye  a  Enri- 
que IV:  "Bien  vale  París  una  misa  '.  La  pronunció  en  su  calidad  de 
hugonote  converso  al  hacer  las  paces  con  Clemente  VIII. 

De-  Urbano  VIII,  téngase  presente  sólo  el  proceso  seguido  contra 
el  celebérrimo  sabio  Galileo  Galilei. 

No  correspondería  a  la  fisonomía  de  esta  obra,  silenciar  la  pre- 
sencia y  autoridad  moral  de  varios  pontífices,  que  quisieron  y  lucharon 
denodadamente  por  reencontrar  la  sana  y  pura  doctrina  del  cristianis- 
mo; por  desgracia,  son  los  menos,  pero  los  hubo  y  de  gran  respetabili- 
dad. Recordaremos,  entre  otros,  a  Clemente  Nono  (1.667-1.669)  hom- 
bre recto  y  justo  de  preclaro  talento  y  erudita  ilustración. 

No  nos  extenderemos,  sobre  lo  ocurrido  desde  esos  años  y  hasta 
nuestros  días,  porque,  como  lo  hemos  ¡dicho,  este  libro  no  pretende 
hacer  una  historia  de  los  Papas,  ni  mucho  menos.  Se  ha  querido 
solamente  establecer,  como  se  ha  repetido,  una  semblanza  de  lo  que 
fue  en  su  conformación  de  principios  el  cristianismo  y  la  deformación 
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monstruosa  que  ha  sufrido  con  el  devenir  del  tiempo.  Se  ha  pretendida 
también  dejar  a  firme  un  hecho  que  no  admite  discusión,  cual  es  que 
Jesús  jamás  imaginó  establecer  una  Iglesia  Militante  con  las  carac- 
terística de  la  actual;  simplemente  predicaba,  como  se  ha  señalado, 
una  doctrina  de  paz  y  amor,  y  la  exigencia  de  una  adhesión  incondi- 
cional a  su  causa.  Su  doctrina  debía  practicarse  y  no  predicarse;  na 
estaba  ni  quedaba  atenida  a  administradores  de  ninguna  índole  y, 
menos  por  cisrto,  a  traficantes  de  preceptos  morales  que  no  practican; 
a  fanáticos  intolerantes  o  a  perdonadores  confesionales. 
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